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PARTE 7 o o SURA 6 


Introducción a la sura 6 


AL-ANAM 
LOS REBAÑOS 


F sta sura procede de la época tardía de La Meca. La mayor parte fue revelada sin interrupción. Su lugar en el ordenamiento 
tradicional obedece a consideraciones de índole lógica. Ya hemos oído hablar de la historia espiritual de la humanidad; se 
ha descrito la pérdida o desfiguración de las revelaciones primitivas. Se ha regulado la vida externa de la nueva comunidad y se 
han subrayado los puntos a los que judíos y cristianos no consiguieron llegar, para preservar la doctrina central del Islam: la uni- 
dad de Dios. El próximo paso será contraponer la doctrina islámica a la Arabia pagana. 


“La denominación de esta sura se retrotrae a las creencias supersticiosas mencionadas en los aleyas 136 y siguientes, con- 
forme a las cuales los árabes inmolaban animales a diversas divinidades. Por breves en el tiempo que puedan parecer ta- 
les creencias paganas a la luz de la historia árabe posterior, aparecen en el Corán como ejemplo de la inclinación huma- 
na a atribuir a la criatura propiedades divinas o idolátricas o a representársela dotada con atributos imaginarios. La parte 
preponderante de esta sura puede ser descrita como una argumentación general que refuta esta tendencia, que no se re- 
duce sólo a los contenidos de una fe abiertamente politeísta”. (Asad) 


Resumen: 


Primero se explica la esencia de Dios y declara cómo se ha revelado y se pone al descubierto la debilidad del politeísmo. (Ale- 
yas 1-30) 


El vacío de la vida mundana se contrapone al testimonio del gobierno maravilloso de Dios en toda la creación. A Él pertenecen 
las claves de lo invisible y de todos los misterios que percibimos. (Aleyas 31-60) 


La acción de Dios en su mundo, su providencia continua y su gobierno deberían probar su unidad, como sucedió en el caso de 
Abrahán, cuando discutía con quienes adoraban a dioses falsos. (Aleyas 61-82) 


La sucesión de profetas, desde Abrahán, mantuvo viva la llama de la verdad de Dios hasta el Corán. ¿Cómo puede el hombre no 
comprender la majestad y la bondad de Dios, cuando reflexiona sobre la esencia divina y su mensaje a los hombres? (Aleyas 83- 
110) 


Los hombres obstinados y rebeldes se engañan a sí mismos. Deberían abandonar ese camino. Aun cuando se apoyen entre sí, les 
sorprenderá el justo castigo. (Aleyas 111-129) 


A pesar de todos los crímenes y de todas las supersticiones de los ateos, se realizará el plan de Dios. (Aleyas 130-150) 


Lo mejor es caminar por el camino recto, la senda de Dios tal y como ha sido mostrada por el Corán, en la unidad y la plena en- 
trega de nuestras vidas. (Aleyas 151-165). (Yusuf “Ali) 
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Sura 6 
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En el nombre de Dios, . A 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. 


La alabanza última an Dios, creador EA EROS EE DS 
del cielo y de la tierra, 


el que ha puesto las tinieblas y la ¡A e , A 
. | e | 
luz (al servicio del hombre)? 2 SI AS A ell a 


Pero a pesar de estos (atributos), los (6d) A y 
incrédulos? admiten pariguales* de su Señor. 


Él fue quien os creó a partir de 
barro,” luego fijó la Hora (de 
cada cual y la de la Resurrección).* - O 

(30) E ] | DLE | 
Y, a pesar de ello, aún dudáis a AS 
(de su poder resucitador).” 


El es el único Creador, sin instancias intermedias ni subdioses (Daryabadi) 


Las dos son cosas creadas y Dios es el origen y el Creador de ambas. Con estas afirmaciones se rechaza el dualismo. V. /saías 45:7, donde 
se afirma “que se haga la luz y se creen las tinieblas, que yo otorgo la paz y creo la desgracia...”. (Daryabadi) 

Tanto el término “tinieblas” como el de “luz” se utilizan aquí en sentido espiritual. Como en todo el Corán, se utiliza el plural “tinieblas” 
(zuluma?), para subrayar la intensidad. La mejor traducción sería “profundas tinieblas” o lo “profundo de las tinieblas”. (Asad) 

La mención de “tinieblas” en plural subraya que la palabra tinieblas significa ausencia de luz y puede adoptar formas variadas. (Siddigi) 


Aquí se desarrolla un triple argumento: 1) Dios ha creado todo aquello que tú ves y conoces: ¿cómo puedes tú equipararle a una de sus cria- 
turas? 2) Él es tu maestro y tu educador. Él cuida de ti y te ama: ¿cómo puedes tú ser tan desagradecido y correr en pos de algo distinto de 
Él? 3) Las tinieblas y la luz te ayudan a distinguir entre lo verdadero y lo falso: ¿cómo puedes tú confundir al Dios verdadero con tus pro- 
pias representaciones y opiniones? También puede entenderse como una refutación de la doctrina dualista de la antigua teología persa. Luz 
y Tinieblas no son poderes autónomos en conflicto, sino criaturas del único Dios verdadero. (Yusuf “Al1) 

Aquí se formulan las verdades que configuran el punto de partida de la sura y se esboza el fundamento de la totalidad de los temas mencionados en 
la misma. Se incluyen la alabanza de Dios, que es la proclamación de la loa y la adoración y glorificación de su acción divina en la creación. La 
creación comenzó con la mayor región de seres existentes —cielo y tierra-. Y según ella se asignó el orden pretendido —la luz y las tinieblas-. Aun- 
que los hombres pueden discernir aquí el poder creador y la sabiduría de Dios, permanecen infieles y, en lugar de alabar a Dios, lo marginan. (Qutb). 
Ellos adoran a criaturas de Dios, desde los fetiches, pasando por numerosos dioses y diosas, que llenan el universo, hasta la adoración de 
Cristo y el culto a María. (Daryabadi). 

Ante todo, esto concierne a los árabes idólatras, quienes reconocen que Dios es creador del cielo, y de la tierra, del Sol y de la Luna, que 
produce el día y la noche. Ninguno de ellos habría podido concebir esto como una creación de sus diversas divinidades. Por ello, Dios les 


amonesta de la siguiente manera: ¿Si confesáis que Dios es creador del cielo y de la tierra, por qué os fabricáis otros dioses, les adoráis, les 
hacéis ofrendas y pedís su ayuda? (Mawdudi) 


“adala tiene diversas significaciones: 1) Comparar una cosa con otra -ésta es la acepción que aparece aquí-; llevar a un exacto equilibrio. 2) 
Actuar con justicia, por ejemplo, entre dos litigantes. Véase 42:15. 3) Compensar o reparar, de acuerdo con el valor de otra cosa; véase su- 


ra 6:70. 4) Promover la equidad, conferir a algo la disposición correcta, aportar algo en su justa proporción 32:7. 5) Influir en el equilibrio; 
no ser parciales. Véase 4:135. (Yusuf “Al) 


Después del argumento general, se trata aquí del hombre mismo. ¿Puede una criatura tan débil, creada a partir del barro, volverse contra su 
creador? ¿Puede el hombre dudar u olvidar que se encuentra en este mundo provisionalmente? Por consiguiente, tras una porción determi- 


nada de tiempo, vendrá el día de rendir cuentas a Dios. (Yusuf “Al1) 


Esta vida es un tiempo de prueba. (Yusuf “ATi). 
Un lapso de vida para vosotros. (Daryabadi). 


La percepción de la existencia humana, que sigue a la existencia del ser y de las dos manifestaciones de la luz y de las tinieblas, conduce al trán- 
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. E . HA da. les, AAA Dt 5 
3. Él es Dios, Él mismo,* tanto en el Ss cla A e 
cielo como en la tierra. El conoce 
vuestro interior y vuestro exterior y la Ó 5, E 2 e ”_, <: 
totalidad de vuestras actuaciones.” 
4. (No obstante), cada vez que se les y! mr cól y Úe y poe VA 
presenta una prueba evidente de la unicidad 
po 10 pa . ., > “o. 0315 
del Señor,” la desdeñan con obstinación. (Ed) Jas Lac 158 


>», 


> e ARA Es mi 5% e e... >, 
5, Rechazaron la verdad (y se burlaron A ae E iy 5 
de ella)” cuando les fue presentada, pero 


pronto les llegarán los presagios de (aquello A > a dz E ÉL ea í 
mismo de) de lo que se estaban burlando.” 2 _ 


sito maravilloso desde las tinieblas del barro hacia la alegre luminosidad de la vida. Además de la percepción de la existencia humana, hay otra 
que está contenida en ésta: los tiempos fijados, primero el de la muerte y, luego el de la resurrección. Todo esto debe propiciar al corazón huma- 
no la certeza del gobierno de Dios y del encuentro con El. Sin embargo, aquellos que son interpelados por esta sura lo dudan. (Qutb) 


8. Quien ha creado el cielo y la tierra es también el único Dios en el cielo y en la tierra. Todos los atributos divinos se despliegan en estos dos 
ámbitos, conforme a la ley natural, que Dios -el único poseedor del poder- ha prescrito para ambos. (Qutb) 


9, Dios ha creado también al hombre, al igual que al cielo y a la tierra. Con el modelado inicial de barro de esta tierra y con los atributos que 
le confirió y que hicieron de él un hombre, lo sometió a las leyes naturales que Dios había ideado para él, independientemente de su acep- 
tación o renuencia. Su ser ha surgido —en primer lugar- por la voluntad de Dios y no por la suya. No ha venido al mundo por voluntad de su 
padre y de su madre, ya que aunque éstos se unan, nunca está en su mano dar vida al feto. Este nació de acuerdo con las leyes de la natura- 
leza, diseñadas por Dios, para la gravidez y el alumbramiento. Respira el aire que Dios ha producido, en la forma que Dios ha establecido. 
Dios sabe lo que él oculta y lo que manifiesta. (Qutb) 

Sería necedad presumir que Dios rige sólo el cielo. También gobierna la tierra. Conoce todos nuestros pensamientos e impulsos secretos y 
el verdadero valor de lo que se oculta tras todas las cosas que mostramos abiertamente. Él juzga nuestros hechos conforme a nuestras in- 
tenciones. (Yusuf “Al) 

¿Quién, sino Dios, puede pretender que su saber lo abarque todo en el universo? Si el saber de todas las criaturas es limitado, ¿cuán insen- 
sato, por tanto, es creer en divinidades distintas de este Dios? (Siddiqi) 


10. A saber, los signos de su señorío; los argumentos que corroboran la verdad de sus enviados. (Daryabadi). 
No les faltan signos, que deberían inducirles a la fe, ni tampoco pruebas de la veracidad del mensaje y del enviado, así como de la verdadera di- 
vinidad que lo respalda. Lo que les falta es la voluntad de responder afirmativamente. La dureza de cerviz y la contumacia es lo que les impide 
aceptar y comprender. (Qutb) 


11. Ésta es la verdad que procedente de Él les ha llegado: Él ha creado el cielo y la tierra, las tinieblas y la luz, y al hombre del barro. Ésta es la 
verdad que ellos rechazan obstinadamente. Se apartan de los signos y se burlan de la llamada a la fe. (Qutb) 
Dios consuela a su Enviado haciéndole ver que el comportamiento de los hombres ha sido siempre el mismo, tanto en el pasado como en el 
futuro. (Siddiqi) 


12.  Lit.: “serán informados sobre lo que estaban habituados a despreciar”, a saber, que a la muerte sigue la vida y — de forma general- sobre el 
mensaje del Corán. (Asad) 
Esto significa: el final de su negación sobrevendrá cuando se confirme la veracidad del mensaje principal del Corán, del que anteriormente 
se habían burlado. Este mensaje es la promesa de Dios a sus profetas de contribuir a su victoria, de hacer que su religión obtenga la supre- 
macía y de deparar a sus enemigos el fracaso en este mundo y la aniquilación en el otro. (4/-AZanar) 
Se le dio esta esperanza al Profeta poco antes de su emigración a Medina. (Siddiqi) 
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¿Es que no se acuerdan de las naciones que 
hemos aniquilado con anterioridad?* 

A aquéllos los habíamos consolidado en su 
zona mucho más de lo que hicimos con 
éstos.'* Les habíamos mandado lluvias 
copiosas” e hicimos que los ríos corrieran 
en el seno (de su tierra); pero les hemos 
aniquilado” a causa de sus transgresiones,” 
y seguidamente hemos formado otras 
naciones distin 


¡Mubammad!, aunque te hubiéramos 
bajado un libro en pergamino” para que 
pudieran manejarlo con sus propias manos, 
los incrédulos habrían aducido: 

“Esto no es más que pura magia”.” 
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Aquí aparece el argumento histórico. Si fuéramos tan cortos de vista o tan arrogantes como para suponer que ocupamos una posición firme 
en esta tierra y estuviéramos seguros de nuestros privilegios, entonces deberíamos recordar naciones muy importantes del pasado, que omi- 
tieron cumplir sus deberes y perecieron. Su destino debería hacernos inferir el nuestro, en el caso de que nos obstinásemos en obrar de la 
misma forma. Pero aquellos que no tienen fe ninguna no contemplan los hechos frente a frente, sino que “se desvían de ellos”. (Yúsuf “AT) 
Se trata de un hecho patente, que el hombre olvida cuando Dios le da una posición de poder en la tierra. Olvida que esta situación es un efec- 
to de la voluntad de Dios para averiguar si ha utilizado este poder a tenor de sus deberes respecto de Dios y su Ley, sirviéndole y obede- 
ciéndole sólo a Él, y si se ha atribuido categoría divina y ha dispuesto de lo que se le ha confiado como propietario y administrador. (Qutb) 


Dios les había dado más poder y riqueza que a vosotros. (Daryabadi) 
Los enemigos del Profeta son invitados aquí a reflexionar sobre el destino de las naciones del pasado. Estas poseyeron poder y dominio en 
sus reinos y su civilización y cultura alcanzó un nivel considerable, pero -a pesar de su poder y de su gloria- perecieron a causa de sus pre- 


varicaciones morales. Si estas poderosas naciones no pudieron mantener de forma indefinida su poder, ¿cómo los árabes paganos podrían 
detener la expansión del Islam? (Siddigi) 


Las lluvias que hicieron feraz su tierra. (Daryabadi) 


Nosotros pusimos los ríos a su servicio e hicimos que fluyeran bajo las casas que habían erigido a sus orillas, o a través de sus jardines y 
praderas. (A/-Manar) 


Dios concedió victorias materiales de todo tipo a estas naciones antiguas. Cuando abandonaron el camino recto fueron alejadas del escena- 
rio de la historia y precipitadas al abismo. Hay que notar que la lluvia significa también aquí bendiciones espirituales. (Siddiqi) 


Sus pecados, en general, y su idolatría en particular. (Daryabadi) 


Lit.: “otra generación posterior a vosotros”. El concepto gar no significa en el Corán siempre “generación”; las más de las veces quiere decir 
“era” u “hombres que pertenecen a una edad determinada”, así como “civilización” en el sentido histórico de este término. (Asad) 
Este texto incluye el hecho de que los pecados destruyen a quienes los cometen. Dios permite que los injustos sucumban a su injusticia. (Qutb) 


qirías podía significar en la época del Enviado sólo pergamino, que desde el siglo segundo antes de Cristo se utilizaba habitualmente en Asia 
Occidental como material de escritura. El papel, tal y como hoy lo conocemos, fabricado de residuos textiles, no fue utilizado por los ára- 


bes hasta el año 751, después de J.C., tras la conquista de Samarkanda. Los chinos lo usaron desde el siglo Il a. C. Los árabes lo introduje- 
ron en Europa. (Yusuf “Ali) 


Aunque Dios hubiese revelado a su Enviado este Corán no por medio de una inspiración sensiblemente imperceptible, sino mediante hojas 


de pergamino, que puedan ser vistas y tocadas con las manos, tampoco se hubiesen convencido; seguramente hubieran dicho: “Se trata de 
magia”. (Qutb) 
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Decían: “Que se le envíe un EL 5% de ae dde 14 Sí EA 


ángel”.” Pero aunque les hubiéramos e e 
enviado un ángel (habrían persistido o 
en su postura) y entonces la orden 

(de aniquilación) sería (sólo) 

cuestión de tiempo,” sin que 

tuvieran plazo de espera.” 


L , e . . PE DEL Z£ a s1£0> 0% ES Ps Moo 2 
Más aún, si hubiéramos enviado un AE EA E E 
ángel-(mensajero),” le habríamos 
enviado bajo forma humana” O >, 

, y COD e 


entonces se habrían visto 
envueltos en una confusión parecida 
a la que han tenido con respecto a ti. 


Los materialistas quieren percibir cosas materiales y concretas. Pero cuando algo de este género procede de una fuente inhabitual o explica 
algo que ellos no pueden entender, lo califican de magia y no les induce a la fe, pues, “su voluntad es insana” (2:10). (Yúsuf “Al) 


Los árabes idólatras no negaban a Dios, sólo pedían una prueba de que el Profeta era un enviado suyo y de que el libro que él les había pro- 
porcionado procedía verdaderamente de Dios. Véase también 17:89-95. Los árabes admitían la existencia de los ángeles. Por ello, exigían 
a Dios que mandase uno de ellos a su Enviado. Sin embargo, no conocían la habitual funcionalidad física de la creación, tal como la cono- 
ce Dios. Tenían ideas erradas a este respecto. V. 53:19-28. (Mawdudi) 


Se trata de una parte del conocimiento de estas criaturas de Dios. Exigen de forma irreflexiva que Dios envíe a sus ángeles. Pero Dios -cuan- 
do envía a sus ángeles a personas que rechazan a sus profetas- suele hacerlo con la finalidad de que se cumplan sus órdenes y para aniqui- 
lar a las poblaciones. Si Dios hubiese prestado oídos a esta reclamación de los idólatras, se hubiese decidido su destino y se hubiera consu- 
mado su hundimiento y no se les podría haber garantizado ningún aplazamiento. (Qutb) 

V. 2:210. Si un ángel se mostrase a los hombres bajo su figura propia, sería la señal de que había llegado el día del Juicio. (Asad) 

Si Dios hubiese enviado un ángel, no habría ya posibilidad de que ellos mejorasen y se convirtiesen. Pero todavía les queda esta oportuni- 
dad, porque no ha aparecido ningún ángel para mostrar la verdad de forma tan patente que ésta les obligase a creer en ella. Esto habría arre- 
batado a la vida terrestre su sentido. El hombre está aquí para someterse a una prueba y para descubrir la realidad invisible, sin verla de he- 
cho, haciendo un uso adecuado de la razón y, luego, a tenor de las exigencias de esa realidad, poner a su propio yo bajo control. Esta prue- 
ba, la “vida terrestre”, se puede producir sólo si lo “invisible” permanece invisible. Tan pronto como lo invisible se hace visible, el periodo 
de prueba expira inmediatamente. (Mawdudi) 


De haberse cumplido su petición de ver un ángel de nada les habría servido, porque habrían sido aniquilados, de la misma manera que las 
tinieblas quedan aniquiladas por la luz. (Yusuf “Ali) 
Fue, por consiguiente, un acto de clemencia de parte de Dios no atender sus reclamaciones. (Daryabadi) 


Lit.: “Si nosotros le hubiésemos hecho un ángel” — con lo que el pronombre se refiere abiertamente al portador del mensaje divino. (Asad) 


Si un ángel tuviera que aparecer ante sus toscos sentidos, sólo podría hacerlo asumiendo forma humana. En tal caso, sus creencias erróneas sobre 
la vida espiritual quedarían todavía más confusas. Ellos dirían: “Queríamos ver un ángel, pero ahora sólo vemos un hombre.” (Yusuf “AT) 

El hombre normal no es capaz de percibir a un ángel o a un 277 en su figura genuina, como Dios dice en el Corán respecto del diablo: “El 
y su género os ven, pero vosotros no los veis a ellos”. Los ojos de los hombres no pueden ver todo lo que hay en este mundo. Pueden ver el 
agua y todo lo que es denso, pero lo más ligero, como el aire, les permanece oculto. Un ángel y un 2727 pertenecen al mundo invisible, to- 
davía más tenue que el mencionado aire. Si asumiesen una forma más concreta, como la del hombre, se les podría ver en forma humana, pe- 
ro no en su forma original. Si sucediese algo así, se consideraría como un hecho sobrenatural, como en el caso del Profeta que vio al ángel 
Gabriel dos veces en su figura verdadera. (4/-Manar,) 

Los ángeles pertenecen a una categoría de la creación diferente de la de los hombres, de la que sólo sabemos lo que su Creador nos ha co- 
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(Que sepas, Muhammad que) también 
otros se burlaban de los enviados” 
que te precedieron” y, como 
consecuencia, (el castigo) envolvió 

a quienes se burlaban.* 


Diles: “Viajad por el mundo y 
mirad cuál fue la suerte de los 
detractores”.? 


Diles: “¿A quién pertenece cuanto 
existe en el cielo y en la tierra?”,? 
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municado al respecto: que no pueden aparecer en la tierra con la forma en que Dios les ha creado, porque no se cuentan en el número de los 
habitantes de este planeta. No obstante, poseen la capacidad de asumir forma humana cuando deben cumplir un deber relativo a la vida de 
los hombres, por ejemplo, transmitir un mensaje; en la aniquilación de infieles, cuya caída haya sido decidida por Dios; para refuerzo de la 
fe del creyente y para combatir contra sus enemigos, así como todas las restantes tareas mencionadas en el Corán. (Qutb) 

Los ángeles habrían tenido que asumir forma humana porque —de lo contrario- no serían percibidos por los hombres. Además, no habrían 
podido servir como ejemplo o modelo para los hombres. (Siddigi) 


El desprecio y el rechazo no son nuevos en la historia de los profetas, por ello no deben ser tomados demasiado en serio ni temidos, Véase 
2 Crónicas, 30:10 ...”pero los que se reían y se burlaban de ellos”. (Daryabadi) 


Dios, el Excelso, asegura aquí al Profeta que, antes que él, numerosos profetas recibieron burlas y que el trato que le han dispensado los 


crueles coraixíes no ha sido ninguna novedad. Los burladores serán asediados por el castigo de su escarnio de tal forma que no tendrán es- 
cape. (A/-Manar) 


“Los burladores quedarán burlados por aquello de que se burlaron” traduciría una parte del significado, pero no todo. “Envolvió a quienes 
se burlaban” significa que a causa de la lógica de los eventos se pasa hoja y así, de la misma forma que en la guerra un hombre circundado 
de enemigos puede verse forzado a la capitulación, así los burladores descubrirán que los acontecimientos confirman la verdad. ¿Dónde es- 
taban aquellos que habían despreciado a Jesús, cuando Tito destruyó Jerusalén? ¿Cuál fue el destino de los burladores que expulsaron a 
Muhammad de La Meca, cuando éste volvió allí en triunfo, le pidieron perdón y él se lo concedió? (Yusuf “AlT1) 

Véase 2 Crónicas 36:16: “Pero ellos despreciaron los mandatos de Dios, se burlaron de sus palabras y escarnecieron a sus profetas, hasta 
que creció la cólera del Señor sobre su pueblo y ya no hubo clemencia”. (Daryabadi) 

El rechazo burlón de las verdades espirituales se vuelve inexorablemente contra quienes se burlan y esto no sólo tiene un efecto dañoso so- 


bre sus vidas personales sino que, cuando esta actitud se extiende en una sociedad, se deterioran las bases morales de la comunidad, y a una 
con ello su felicidad terrenal y, a veces, su existencia física. (Asad) 


Viajar ofrece la posibilidad de observar las leyes de la historia (“la costumbre de Dios”), así como reflexionar sobre los ejemplos de nume- 
rosas tierras y pueblos que debemos contemplar. (Qutb) 


El Profeta debe dirigir este discurso a las personas de su pueblo que rechazan su mensaje y dicen: “si al menos le fuese enviado un ángel”. 
(A/-Manar) 

Se exhorta al Profeta a enfrentarse con los idólatras. Éstos saben que Dios es el Creador, pero —a pesar de todo- conciben su esencia igual 
que la de quienes no pueden crear y a los que declaran asociados de Dios. Aquí debe enfrentarlos a la pregunta: ¿a quién corresponde, tras 
haber creado el cielo y la tierra, el señorío sobre ambos? (Qutb) 

Ante la pregunta de a quién corresponde el señorío de todo lo que hay en el cielo y sobre la tierra, los idólatras se ven obligados a callar. No 
podrán negar que todo pertenece a Dios, porque de hecho así lo creían. Pero tampoco pueden corroborarlo, porque darían a sus adversarios 
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(en todo tiempo y en todo lugar). 
El (lo) escucha todo y (lo) sabe todo.* CADA 


un argumento contra sí mismos y su politeísmo. Tras haberles puesto, con la mencionada pregunta, en una situación crítica, Dios exhorta a 
su enviado a responder: “Dios”. (Mawdudi) 


31. El es el Señor indiscutible, pero ha decidido, como favor y beneficio especiales, imponerse a sí mismo como ley la clemencia. Esto es fru- 
to de una decisión propia, libre y no forzada. La clemencia es la base de sus decisiones y de las relaciones con sus criaturas, en este mundo 
y en el otro. La fe en este fundamento es una de las escalas de valores del Islam. V. también la aleya 54 de esta sura. La clemencia de Dios 
se extiende a todas sus criaturas -sobre ella se basa su existencia y su vida- y resulta claramente visible en toda perspectiva de la creación y 
en la vida de la criatura. 
Ante el Énviado de Dios comparecieron en cierta ocasión algunos prisioneros de guerra. Entre ellos se encontraba una mujer que estaba nervio- 
sa por llevar sus pechos llenos de leche. Cuando encontró un niño entre los referidos prisioneros de guerra, lo tomó y lo amamantó. En ese mo- 
mento preguntó el Profeta a los compañeros: “¿Podríais pensar que esta mujer arrojaría al fuego a su niño?” Respondieron: “No, por Dios, esto 
no podría suceder nunca”. El replicó: “Dios es todavía más misericordioso, respecto de su creación, que esa mujer respecto de su hijo”. (Qutb) 
En un 4adit quds: dice Dios de sí mismo: “Mi misericordia supera a mi cólera”. (Asad) 


32. Quien ridiculice a los profetas no debe ceder a la ilusión de que se encuentra fuera del área del dominio de Dios. El poder de Dios abarca to- 
das las cosas. Si no es castigado, se debe exclusivamente a la misericordia de Dios. De lo contrario, nadie podría oponerse al castigo divi- 
no. (Siddigi) 


33. Aquellos que han dañado su espíritu, por no haber oído a los profetas y, por ello, han desaparecido sus capacidades creadas de hacer el bien. 
(Daryabadi). 
Han perdido su sentido del bien y del mal y su razón no puede discernir lo verdadero de lo falso. (Siddiqi) 


34. — sakana significa: 1) habitar; 2) descansar, detenerse, cesar de moverse, permanecer oculto; 3) estar quieto, como sucede con las consonan- 
tes no seguidas de vocal. (Yusuf “Ali) 
En la primera parte de la aleya: “A quién pertenece cuanto existe en el cielo y en la tierra” se refiere al espacio que abarca la creación. En 
esta segunda parte se habla del tiempo. (Qutb) 
Dios, Señor único del espacio y el tiempo, lo oye todo y todo lo abarca con su sabiduría. (Qutb) 


35. Si nosotros nos representásemos el día y la noche como lugares, habitados ambos por cosas patentes y ocultas, movibles e inmóviles, sono- 
ras y calladas, podríamos hacernos una idea de la imagen empleada. El secreto del tiempo (cuyo concepto parece ser todavía más abstracto 
que el de espacio) queda esclarecido de esta manera, al lado del concepto de lugar o de espacio. El Dios único y verdadero tiene control so- 
bre todo ello. (Yusuf “Al1) 


36. En todo este párrafo subyace implícitamente un diálogo. Cualquiera de las dos partes se entiende y expresa a través de la otra. En la aleya 
1 1 un interlocutor imaginario de la discusión podría objetar: “¿Por qué deberíamos ocuparnos del pasado?” La respuesta es: “Viajad ahora 
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Diles: “He sido el primero” (de entre todos - 4 E Si 4 
vosotros) que se entrega a la voluntad de 
Dios* y (he recibido esta advertencia): RES Y 
“No seas, pues, uno” de los paganos” ”. QU) ESAS 


Diles: “Yo* temo el castigo del o e e EN Ñ 
horrible Día si desobedezco a mi d á a á 
a E 
Señor”. (5 pa 
t 


Quien sea eximido, en aquel Día, 
será porque El le habrá concedido E 0. es les 
la clemencia. Tal será el gran premio.* al y! 


por el mundo y ved por vosotros mismos, si no es cierto que la virtud y el temor de Dios ensalzan a una nación. La actitud contraria condu- 
ce a la derrota. Así lo patentizan tanto el pasado como el presente. “ La aleya 12 expresa quizás una objeción: “¿Hablas acaso del poder de 


Dios?” La persona creyente responde: “Sí, pero tan atributo de Dios es la misericordia como la sabiduría, más allá de lo que un hombre pue- 
de percibir”. (Yusuf “Al) 


A los politeístas, empalmando con esta afirmación de la doctrina de la unidad de Dios. (Daryabadi) 


La cuestión de tomar a Dios como protector y amigo (wa/7), con todo lo que esta palabra encierra, es la cuestión nuclear de la fe. Esto im- 
plica tomarle como Dios y como protector adorado, someterse sola y únicamente a su señorío . Considerarle como al que se reverencia, cum- 
pliendo con El solo los deberes religiosos, significa tenerle sólo a él como al gran aliado, cuya asistencia y ayuda se implora y al que se vuel- 
ve cuando se padecen los golpes del destino. Así o se produce una entrega sincera a Dios —que sería el Islam- o se permite asociar a Dios al- 
guno o algunos seres, que se denomina idolatría, lo que nunca podría coexistir con el Islam en el mismo corazón. (Qutb) 


Esto es cierto tanto literalmente como en sentido figurado. Debemos a Dios la satisfacción de todas nuestras necesidades, pero Él está exen- 
to de cualquier necesidad. (Yusuf “AlTi) 

Todos aquellos que han sido promovidos por los idólatras a la condición de dioses, en pie de igualdad con Dios, dependen del sustento y del 
apoyo de sus adoradores. Ningún faraón puede hacer efectivo su poder si sus subordinados no le pagan tributos. Ninguna divinidad llega a 
serlo hasta que sus adoradores no hagan de ella un ídolo, lo expongan en un templo y lo adornen. Todos estos dioses artificiales dependen 
de sus “servidores”. Solo y únicamente el Señor del universo no necesita a nadie; por el contrario, todos lo necesitan a Él. (Mawdudi) 
Bajo esta sencilla representación de los hechos subyace un punto de ironía: si es tal la impotencia de los falsos dioses, ¡cuán insensato es 
aceptarlos como amigos y protectores! (Siddiqi) 


El primero en mi nación. (Daryabadi) 

El primer musulmán (es decir: quien se entrega a Dios) de mi tiempo. (Daryabadi) 

Lit.: “Y que yo no sea”. Una alusión elíptica a las palabras con las que se formula este mandamiento. (Asad) 

También yo, el nuncio de Dios. (Daryabadi) 

Se continúa aquí el diálogo implícito mencionado en la nota 36. En la aleya 14 puede objetar el interlocutor: “Nosotros tenemos absoluta- 
mente otros intereses en la vida distintos de Dios y la religión”. “No” —dice el temeroso de Dios, “mi creador es el solo y único Señor, cuya 
protección busco y me esfuerzo por lograr, mientras me encamino hacia El”. En la aleya 15 se objeta: “¡Disfruta de la vida, porque es cor- 


ta!”. La respuesta es: “La vida futura es para mí más verdadera y me promete el verdadero cumplimiento de mis deseos. La felicidad o in- 
felicidad no proceden de las ilusiones pasajeras de esta vida sino del poder y de la sabiduría de dios”. En la aleya 19 expone el adversario 
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su último argumento: “¿Cómo puedes tú probar esto?” La respuesta es: “Sé que es verdad, porque la voz de Dios está en mí y mi maestro 
viviente suscita esta voz. Y aquí está el Libro de la Revelación. Dios es único y no hay otro dios fuera de El”. (Yusuf “Al1) 


45. La gente común adora a los dioses por temor -porque éllos pueden hacerle daño- o por la esperanza de obtener prestaciones útiles de los mis- 
mos. Pero los dioses son impotentes respecto tanto de lo uno como de lo otro. Todo poder y todo bien están en manos del único Dios ver- 
dadero. Lo demás es pretexto e ilusión. (Yusuf “Al1) 

Tal es la esencia del /aw/4d (enseñanza de la unidad de Dios). La pura fe en Dios no basta. El /awAzd enseña que hay que tomar a Dios co- 
mo único protector y confiar en Él solamente en todas las situaciones de la vida. Así lo afirma “Abdulqáadir Giláni en su libro Jutuh al-¿ayb 
de la siguiente forma: “Cuando alguien pretende alcanzar seguridad en este mundo y en el otro es indispensable que practique la paciencia 
y se entregue, sin ocuparse de las ideas y conductas de la gente y que - en lo que concierne a la satisfacción de sus necesidades- sólo confíe 
en Dios y espere recibir de Él, el Todopoderoso, alivio”. (Siddidi) 

¿Por qué se toma otro protector diferente de Dios y se incurre en el politeísmo, y apartándose del Islam, se merece un monstruoso castigo, 
como resultado de la desobediencia? ¿No se hace con la esperanza de obtener provecho o eliminar un daño en este mundo? Se espera así la 
ayuda de los hombres, aunque todo está en manos de Dios y El sólo tiene el poder absoluto sobre causas y efectos. El tiene el poder abso- 
luto sobre sus servidores y posee sabiduría y conocimiento sobre dar y quitar. (Qutb) 
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Pregúntales: “¿De quién es el 

testimonio más fidedigno?”.* Di: “Él 

es mi testigo ante vosotros.” Él testimonia 
fehacientemente que Él ha sido quien me 
reveló” este Corán para amonestaros (con 
su contenido) a vosotros y a quien tenga 
conocimiento del mismo.* 

¿Es que vosotros admitís la 

existencia de otra divinidad con 

Dios?”.” Di: “Pues yo no lo admito”.*: 
Diles: “Él es un Dios Único” y Uno. 

Yo estoy libre de toda responsabilidad 
por vuestra idolatría”.* 


¿Qué testimonio tiene influencia decisiva en este asunto? (Daryabadi). 


¿Qué testigo de este mundo posee la mayor capacidad de convicción? ¿De quién es el testimonio que se destaca sobre los demás ? ¿Qué tes- 
timonio posee la fuerza decisiva para sobrepujar a cualquier otro? La respuesta verdadera puede ser sólo: “di: el de Dios”. (Qutb) 


Dios mismo es el testigo del hecho de haber designado a Muhammad como nuncio suyo y de que lo que éste diga lo hace por encargo divi- 


no. (Mawdudi) 


La belleza y la sabiduría incomparables del Corán constituyen en sí mismas una prueba divina. (Daryabadi) 
La primera y más principal forma de testimonio divino es Su revelación. (Siddiqi) 


“Lo que yo os advierto con ello a vosotros y a todos los que el mensaje alcance”. Otra interpretación posible sería (según Maulana Islahi): 
“Yo os advierto con ello a vosotros, y todos a los que el mensaje alcance deberán advertir igualmente a otros”. Se les recuerda a los musul- 


manes sus deberes religiosos. (Siddigi). 


El texto coránico mueve con este tono tan conmovedor los corazones de una forma que jamás ha podido ser alcanzada por el lenguaje hu- 


mano. (Qutb) 


Que Dios es único constituye una verdad tan indiscutible que nadie dotado de sana razón humana podrá dejar de confirmar y que sólo un 


embustero convicto podrá rechazar. (Siddidi) 


Ahora, porque toda nueva discusión con estos hombres extraviados carece de sentido. (Daryabadi) 


“Y o no puedo ser testigo de una opinión tan absurda”. (Daryabádi) 


Lit.: “ Estoy libre de lo que le asociáis”. (Asad) 
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54. Véase 2:146. En ambos párrafos puede traducirse el pronombre tanto en forma neutra como personal (lo o le). La última se refiere al profe- 
ta Muhammad, como piensan algunos comentadores. (Yusuf “Ali) 
Se advierte muchas veces en el Corán que los pueblos del Libro —judíos o cristianos- tienen conocimientos exactos sobre el Corán y la mi- 
sión de Muhammad. La mención del pueblo del Libro, en esta aleya, que (como hemos dicho arriba es de la época de La Meca), permite de- 
ducir que se trata de un reproche dirigido a los idólatras. Ellos negaron este Corán, aunque el pueblo del Libro lo reconociera de la misma 
manera que se reconoce al propio hijo. Y si la mayor parte de ellos no creyeron en él, fue porque sus espíritus estaban tan confundidos que 
no pudieron aceptar la fe. (Qutb) 
La verdad de la unidad y singularidad transcendentales de Dios queda puesta de relieve en todos los libros santos. (Asad) 


55. Así como ellos conocen a los profetas de su propio pueblo. (Daryabadi) 
Quien posee el conocimiento de ¡os Libros revelados goza de la sabiduría que sólo confiere un Dios que no tiene par ni asociado. Por esta 
causa, puede diferenciar la verdadera fe en Dios de las diversas creencias y teorías sobre Dios, de la misma manera que un hombre puede 
fácilmente reconocer a su propio hijo entre miles de niños. (Mawdudi) 


56. Ellos han corrompido su propio espíritu a causa de su auto-engaño, su vanidad, su arrogancia y su actitud de rechazo a la verdad hasta tal 
punto que aunque es cierto que conocieron la verdad, ahora les resulta difícil creer en el Profeta. (Siddiqi1) 


57.  zubm(Lit.: injusticia, opresión) equivale aquí a sumisión a los dioses (3774). El Corán utiliza con frecuencia el concepto en este sentido cuan- 
do se trata de resaltar el carácter abominable de la idolatría, porque se trata de una injusticia contra la verdad, contra su propio ser y contra 
otros hombres, así como una usurpación del derecho de Dios, a ser adorado y reverenciado como Unico —sin par ni igual-. (Qutb) 


58.  Lit.: “quien niega sus signos” “Signos de Dios” son todos los signos que conciernen al hecho de que sólo hay un Dios al que todos sirven . 
Estos signos están diseminados por todo el universo. Se encuentran en el interior de los seres humanos, en el carácter y en los grandes he- 
chos de los profetas, así como en las Escrituras reveladas. Por eso es tan grave el crimen de aquellos que, a la vista de todos los demás sig- 
nos, atribuyen a otros seres propiedades divinas. Constituye una gran injusticia atribuir propiedades divinas a otros seres, sin saber, obser- 
vación ni experiencia, por puras presunciones o por las tradiciones legadas por los antepasados. Quien hace esto, se comporta injustamente 
frente a la verdad, la realidad, frente a sí mismo y frente a todas y cada una de las cosas del universo. (Mawdudi) 


59. A toda la humanidad. (Daryabadi) 

60.  Lit.: “Estos asociados, cuya existencia presumís”. En los pasajes del Corán en los que el concepto suraka? (plural de 32774) va unido con re- 
presentaciones de fe, se trata —sin excepción- de entes reales o imaginarios, o de fuerzas a las que se atribuye una participación en la divini- 
dad de Dios: por consiguiente, este concepto - y su condena incondicional en el Islam- no sólo se refiere a la adoración de falsos dioses, si- 
no también a la atribución de propiedades y poderes pseudo-divinos a ideas santas, aunque abstractas, como propiedad, estatus social, po- 
der, nacionalidad, etc., a las que se atribuye un influjo objetivo sobre el destino humano. (Asad) 
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A los signos de Dios pertenece también la revelación del Corán, las revelaciones iniciales y la naturaleza con sus múltiples y variados fe- 
nómenos. (Siddigi) 


61. A partir de su dimensión semántica fundamental: “tentar, probar, someter a prueba”, la palabra /7/na posee diversas significaciones. Por 
ejemplo: 1) Tentación, como en 2:102; 2) Dificultades, presión, persecución, como en 2:191 (“la persecución es peor que una agresión con 


muerte”); 3) Discordia, discrepancia, como en 3:7; 4) Subterfugio, excusa, que -como aquí- se basa en una mentira. Otros matices semán- 
ticos serán ser tratados allí donde aparezcan. (Yusuf “Ali1) 


62. La verdad que a través de esa prueba se revela y que por esta razón se vuelve visible es que ellos desearían exculparse, afirmar el dominio 
del único Dios y apartarse de la idolatría que habían practicado durante su vida. (Qutb) 
Quien haya blasfemado de Dios, al yuxtaponerle en su fantasía falsas divinidades, comprobará ahora la nulidad de sus representaciones. 
¿Qué tipo de respuesta podrá dar? En su degeneración, negará haber tenido alguna vez creencias en dioses falsos. (Yusuf “Ali) 
Según el imán Razi los politeístas habían asociado otros dioses a Dios, pero no fueron conscientes de la monstruosidad de su transgresión y vi- 
vieron con la presunción de que creían en la unidad de Dios. Concibieron a esos socios como mediadores entre el hombre y Dios, no como a sus 
rivales. Sucumbian así al error de que atribuir propiedades divinas o pseudodivinas a personas o cosas no contradice la fe en Dios. (Siddiqi) 


63. Con este “Mira” se alude a la percepción espiritual. (4/-WManar) 
V. también 10:28 y las notas. (Asad) 
Cuando, en el transcurso de su vida creyeron que sus ideas falsas no contradecían la fe en la unidad de Dios. (Siddiqi) 
Se han engañado a sí mismos en esta vida, cuando eligieron un representante para que mediase entre Dios y ellos. Esto fue, a sus ojos, un 
testimonio de veneración y no un sacrilegio contra Dios. (4/-Manar) 


64. El edificio de mentiras que habían construido les abandona. Al negar el hecho de haber confiado en falsos dioses, confiesan la falsedad de 
sus creencias y en la práctica se condenan a sí mismos. (Yusuf “Al1) 


65. Este modelo se repite en todas las generaciones y naciones, y en todo tiempo y lugar. Pero hay hombres del linaje de Adán que oyen lo que 


se les dice, pero sin comprenderlo, como si sus oídos fuesen sordos y no pudieran desempeñar su función. Su razón parece estar tan cegada 
que nada de lo oído puede llegar hasta ella. (Qutb) 


No buscan la verdad ni tienen intención de aprovechar el Corán. (Daryabadi) 
V. 2:7 y nota al pie de página. (Siddid1) 


66. No entienden el Corán. (Yúsuf “Al) 


67.  V.2:7 y 14:4. Aquí Dios se describe a sí mismo como causa de la razón y la clarividencia que les falta a ellos, puesto que todo lo que suce- 


de en el mundo como consecuencia de realidades regidas por leyes naturales tiene su origen en los mandamientos de Dios. El es el supremo 
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(En cualquier caso), van a rechazar toda 


clase de pruebas evidentes que se les 


presenten y, más aún, te van a discutir la 


veracidad (del mismísimo Corán), 


hasta el punto de que estos incrédulos* te 


van a decir que “esto no son más que 
leyendas de pueblos del pasado”.? 


Ellos vetan (escuchar el Corán) y se 
distancian (cada vez más de él); pero 
con todo, lo único que consiguen es su 


propia ruina, aunque no se den cuenta.” 


¡Si les vieras cuando se les 

asome al Infierno! En este 

momento dirán: “¡Ay! Si tuviéramos 
la ocasión de ser devueltos (al 
mundo), entonces no negaríamos la 
Palabra de nuestro Señor y nos 
incorporaríamos a los creyentes”.” 
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hacedor de estas leyes. Los infieles obstinados han permitido — en su insensatez- que sus prejuicios y su contumacia respecto de dichas le- 
yes confundan sus facultades. Porque quien se obstina y no está presto a adoptar la actitud de un hombre recto, cierra su corazón automáti- 
camente a toda forma de verdad que contraríe a su propio apetito. Si se quiere describir este proceso natural en lenguaje humano, habrá que 
decir: “El corazón de este hombre se ha cerrado”. Dios, el Supremo Hacedor de las leyes naturales, dice lo mismo de la siguiente forma: 
** Hemos cerrado el corazón de este hombre”. (Mawdudi) 


El Corán subraya que los infieles no niegan la verdad porque les haya faltado la confirmación de la misma, sino por su propia falsedad per- 
sonal. La sublime enseñanza del Corán está ante ellos y lo más noble que hay en cada persona se pronuncia a su favor. Todo el universo, 
con su variada fenomenología, les muestra la verdadera esencia de la gran realidad. Si todos estos hechos no pueden testificar la verdad, 
¿qué otra cosa podrá acercarles a la recta fe? (Siddiqi) 


asatír significa ficción, historia sin base ni tradición, leyendas o mitos de tiempos antiguos. (Daryabadi) 

El reproche se expresa así: “No hay nada nuevo en el mensaje con el que nos exhorta el Enviado. Ya hemos oído anteriormente este mismo 
antiguo mensaje”. Lo que es viejo, no puede en su opinión ser bueno. La realidad es, sin embargo, que el mensaje es siempre uno y el mis- 
mo y así debe permanecer. Los enviados de Dios, que desde tiempos antiguos han venido para guía y orientación de la humanidad, han re- 
cibido siempre el mismo mensaje . Esto se aplica también al profeta Muhammad. Sin la luz divina, empero, no es posible captar esta verdad 
intemporal. Sin ella nos inclinaríamos a confundir con la verdad cualesquiera teorías y diríamos: “Tenemos un nuevo mensaje que nadie an- 
tes de nosotros ha recibido”. (Mawdudi) 

Si la naturaleza humana permanece invariable y sus necesidades espirituales son las mismas, ¿cómo puede ser absolutamente nuevo el fun- 
damento de una religión? El culto al único Dios es la piedra angular de la religiosidad y tal ha sido siempre el núcleo de la religión de toda 
la humanidad. Los profetas no han sido enviados para sorprender a los hombres con novedades recientes, sino para encauzar hacia adelan- 
te la evolución religiosa y moral de la humanidad, recorriendo los estadios iniciales y llegando a otros nuevos. (Siddigi) 


Sabían bien que no eran fábulas de pueblos antiguos, y que de nada les serviría esta afirmación si permitían que los hombres escuchasen el 
Corán. Los dirigentes de los coralxíes temían el influjo del Corán sobre sí mismos y sus subordinados. Por esto, no bastaba simplemente 
con sentarse y decir que se trataba sólo de cuentos de los antepasados, sino que fueron más allá y prohibieron a sus súbditos que los oyeran. 
Ellos mismos se mantuvieron alejados por el temor de oír y de tener que asentir. (Qutb) 

¿A quién perjudica, pues, aquel que soporta todas las fatigas para mantenerse y mantener a los demás alejados, de la guía, del cuidado y de 
la salvación, sino a sí mismo? (Qutb) 


El deseo de los infieles de disponer de una nueva oportunidad no obedece a su amor a la verdad, sino al miedo al fuego del Infierno, que 
ellos ven ante sí. (Siddig1) 
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28. 


29. 


(Hablarán así) porque entonces les 


aparecerá en primer plano (la verdad) que 


ocultaban;” y si fueran devueltos,” 
volverían a reincidir en lo que les fue 
vedado, pues no son más que unos 
embusteros.” 


Decían: “No habrá vida 
después de la terrenal 


ni seremos resucitados”.” 


Pero si les vieras cuando comparezcan 


ante su Señor... Él les dirá: “¿Acaso no es 


ésta la realidad (que negabais)?”.” 
“Sí, Señor, (así es)”, - contestarán. 
Entonces Él les dirá: “Sufrid, 
pues, el castigo correspondiente 

a vuestra incredulidad”.” 
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Contra todas sus expectativas, se les hizo patente la nulidad de sus acciones. (Daryabadi) 
Conocían la verdad, pero estaban dominados por el orgullo y el egoísmo. Cuando se hacen patentes las consecuencias temibles de su acti- 


tud, desearían volver a la vida terrestre. Algunos comentaristas piensan que “lo que habían ocultado” se refiere a las consecuencias ocultas 
de sus falsas creencias y de sus malas acciones.” (Siddiqi) 


Incluso este deseo tampoco es sincero ni procede de un cambio verdadero y profundo. (Daryabadi) 


Su deseo no es la consecuencia de un pensamiento y de una reflexión racionales, sino el resultado de la experiencia directa de la realidad, 
según la cual ni siquiera el infiel osaría negarla. (Mawdudi) 


Su falsedad no radica en la falta de saber, sino en la maldad y en el egoísmo. Su corazón está enfermo (Sura 2:10). Esta es la causa de que 
no hayan funcionado ni su facultad cognoscitiva, ni sus ojos u oídos de manera correcta. Tergiversan lo que ven, oyen o sienten y se hun- 
den de forma cada vez más profunda en la miseria. Los engaños con los que han seducido a otros hombres se harán patentes delante del tri- 
bunal, ante sus propios ojos. (Yusuf “Ali) 

Dios conoce su naturaleza y su contumacia en la mentira. Él sabe que sólo el temor al fuego les ha llevado a esta declaración, a formular es- 
tos deseos y promesas. Sin embargo, se trata sólo de embustes. (Qutb) 

Su deseo de gozar de una segunda oportunidad no responde a su amor a la verdad, sino —de forma primera y principal- a su temor ante las 
funestas consecuencias de sus actos. Mas la fe es inútil cuando se mueve sólo a instancias del amor egoísta. (Asad) 

Cuando se ven expuestos al fuego del Infierno prometen seguir el camino de la verdad y de la rectitud. Pero en cuanto se ven libres de la 
amenaza, vuelven a sus viejas creencias y prácticas y describen los temores al fuego como una simple pesadilla. (Siddiqi) 


Los árabes paganos eran tan materialistas como supersticiosos. Tal vez su mayor obstáculo para abrazar el Islam fuese la doctrina de la re- 
surrección. (Daryabadi) 

La reflexión fundamental sobre la relación causal entre los diversos enunciados de la fe y la praxis religiosa nos permite establecer que la 
negación de la vida ultraterrena conduce a la negación de todas las verdades metafísicas y religiosas y hace a los hombres infieles. Median- 
te la fe en una vida futura y la responsabilidad para el día del Juicio, el hombre pretende sintonizar su conducta con los valores religiosos 


alimentados por la fe. Quien desea llevar una vida centrada en los valores materiales, sin freno, niega inmediatamente la fe en la vida futu- 
ra a la primera ocasión. (Siddiq1) 


Su resurrección y el hecho de que serán obligados por Dios a rendir cuentas por sus actos y pensamientos. (Siddiqi) 


Éste será el fin de aquellos que han afirmado: “No hay otra vida después de ésta, ni resucitaremos”. Y ésta es su lastimosa visión en pre- 
sencia de su Señor, cuyo encuentro han negado. (Qutb) 


Lit.: “el sufrimiento a causa de” o “a resultas de”. La partícula b/m4a expresa aquí una relación causal entre su negación de la verdad y los 
sufrimientos subsiguientes. (Asad) 
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78.  sa“arno significa aquí sólo el momento de la resurrección, sino también la hora de la muerte del hombre. (Daryabadi) 


79. Se trata de una pérdida verdadera: a saber, por una parte la de esta vida presente, porque ha transcurrido en un nivel bajo, y —por otra- de la 
vida futura, en la forma que aquí se describe. La sorpresa, con la que los despreocupados no han contado “hasta la hora en que se encuentre 
con ella de repente”, les acarreará dolor. (Qutb) 

No les prestamos atención en los días de nuestra vida. (Daryabadi) 


80. Esla terrible carga del crimen, que lastra a los malos cuando son conscientes de su culpa. Algunos comentaristas personifican las culpas en 
forma de demonios odiosos, que cabalgan sobre los lomos de los hombres, mientras que las buenas acciones se convierten en cabalgaduras 
fuertes y pacientes montadas por los hombres. Si las buenas acciones son escasas y predominan las malas, el hombre y sus actos buenos se 
ven oprimidos por la carga de los males que soportan. (Yusuf “Al1) 


81. Aquí se contrapone, según la medida universal de Dios, la vida de este mundo a la vida futura. Los días fugaces vividos en este planeta no 
pueden contrapesar al reino intemporal del Más Allá y los señuelos ilusorios de este mundo no son comparables a esa solidez tranquila. Es- 
to, sin embargo, no significa que el ideal de una vida ascética corresponde a las creencias islámicas. (Qtub) 

El juego y la broma deben preparar a nuestra razón para captar los aspectos serios de la vida, aunque ellos en sí mismos no sean importan- 
tes. Así, esta vida es un tiempo de preparación para la patria eterna, a la que nos encaminamos, que es absolutamente más importante que 
las incitaciones pasajeras, que nos pueden seducir quizás en esta vida. (Yusuf “Ali) 

La vida en este mundo es irreal, insustancial y pasajera. (Daryabadi) 

Esta vida terrestre se puede comparar con el juego y el pasatiempo, porque en ella hay muchas cosas cuyo aspecto miente y pueden suscitar 
en el hombre, carente de buen criterio y sensatez, una mala comprensión, que hace que se produzcan opiniones erróneas que sostienen que 
la vida es esencialmente juego y pasatiempo. El papel de un señor o de un poderoso en este mundo no es —en realidad- otra cosa que el de 
un actor que representa en escena las acciones de un rey, que lleva corona y a quien se obedece como a un rey de verdad, aunque en reali- 
dad no posea el poder de un rey efectivo y pueda ser destituido a instancias del director de escena. Muchos dramas de este tipo se represen- 
tan a nuestro alrededor, en el escenario de este mundo. La muerte lleva a todos a un final repentino, a cuya luz ve el hombre el contexto real 
de todo, y se eliminan todos los errores. (Mawdudi) 


82. Para aquellos que temen a su Señor y son justos. (Daryabadi) 


83. El Más Allá es invisible. La fe en él constituye un ensanchamiento de la capacidad de comprensión y una elevación del intelecto. Esforzar- 
se por ello es lo mejor que puede hacer el temeroso de Dios. Esto es muy bien conocido por las personas sensatas. (Daryabadi) 
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86. 


87. 


88. 


(¡Muhammad!) Nosotros sabemos que 
te causan pesadumbre las afirmaciones** 
de tu pueblo. Pero no es a ti* a quien los 
idólatras niegan,” sino que niegan la 
Palabra misma de Dios. 


(De todas formas), también enviados 
anteriores a ti fueron tachados de 
mentirosos, pero tuvieron paciencia con la 
negativa y con la vejación, hasta que se 
alzaron con la victoria que les prometimos. 
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Pues las promesas de Dios son inalterables” 


(y así lo confirman) las historias de los 
anteriores enviados que te han sido 
transmitidas.* 
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No debemos olvidar que esta sura fue revelada para atraer al Islam a los idólatras de La Meca y para discutir con ellos sobre el monoteísmo, 
el profetismo y la resurrección. Por eso se encuentra en estas narraciones frecuentemente la expresión “dijeron”. También el Profeta es in- 
terpelado con la palabra: “Di”, para iniciar la argumentación. (4/-Manar) 


Lit.: “lo que dicen”, a saber, acerca de la vida y de la muerte, que describen como “cuentos de viejas y, de una manera general, sobre El 
Corán. (Asad) 


No te rechazan a ti como persona. (Daryabadi) 


Con za/imun, (injustos) se designa en este contexto a los idólatras, al igual que sucede en otros pasajes del Corán. Véase también supra, en 
la aleya 21. (Qutb) 

Todos los miembros de su tribu trataron al Profeta como digno de reverencia y confianza, hasta el momento en que les abordó con la reve- 
lación. Pero no hubo nadie que le tratase de persona mentirosa. Ni siquiera sus más acerbos enemigos le culparon jamás de haber dicho men- 
tira en cosas mundanas. Le dirigieron estos reproches sólo en su calidad de Profeta. Según una tradición de “Ali, ?Abú Gahl dijo en una con- 
versación con el Profeta: “No te tratamos de farsante, pero creemos falso lo que anuncias”. Por esta causa, Dios consuela a su Enviado con 
esta aleya. (Mawdudi) 

guhud significa negar un hecho patente por pura insensatez. (Siddiqi) 


Nadie influye sobre sus decisiones y promesas. (Daryabadi) 

Dios dirige estas palabras a su Enviado como recordatorio y consuelo. Pero guían, también, a quienes invocan a Dios siguiendo el ejemplo 
del profeta Muhammad —la paz sea con él- esclarece sus caminos y define sus tareas. Son palabras que describen las penas y dificultades de 
sus caminos y lo que cabe esperar al final del mismo. (Qutb) 

Mawdúdi traduce Xalimari-/lah como “Ley de Dios”. En lo que concierne a esa ley, es necesario que los justos soporten largas penalidades 
y sean probados para que demuestren sus fuerzas, su rectitud, su disponibilidad a la entrega, su fidelidad y su confianza en Dios. Por esta 
causa, deben resistir tentaciones y aflicciones, para desarrollar altas cualidades morales; por ende, sólo con tales armas se pueden vencer las 
fuerzas hostiles al Islam. Cuando alguien se muestre obediente a la Ley de Dios, la ayuda de Dios surgirá en el momento preciso. (Asad) 


Lit.: “ya has recibido información sobre los profetas”. Se alude aquí al hecho de que sólo alguno de los primeros profetas y sus historias han 
sido mencionados especialmente en el Corán, siempre en relación con una enseñanza moral específica, mientras que a la gran mayoría só- 
lo se la menciona en términos genéricos, para subrayar que ningún pueblo ni cultura ha carecido de profetas que les guiasen. (Asad) 
Conoces bien las historias de los primeros profetas, sabes qué resultados se produjeron y cómo Dios, finalmente, castigó a sus enemigos, 
como había prometido. (Daryabadi) 
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35. Si la negativa (mostrada por los AA ar A ES SE 
incrédulos) te apenara tanto que tú, É ES 
aparte de lo revelado, desearás buscarles AS Sl 
en el fondo de la tierra, haciendo un túnel, A á S á 
o en el espacio, alzando una torre, TE a A AE EA fi 6 E 
un milagro capaz de convencerles,” 


que lo hagas, pero ten presente que si Dios ES) A E a € Só Ñ Al 
hubiera querido los habría encaminado a É á 
todos hacia la fe.” No seas, pues, ingenuo.” 


89. En la vida del Enviado y en el mensaje que transmitió aparecieron numerosos signos de la misión divina. Si éstos no convencieron a los in- 
fieles, ¿no es necio traer milagros desde lo más profundo de la tierra O presentar pruebas por medio de una ascensión visible al cielo? Si el 
Enviado, en su celo por mover a todos a abrazar la fe, se ha sentido herido por la actitud negativa y persecutoria de los infieles, aquí se le 
dice que la visión plena del plan de Dios debería convencerle de que debe evitar toda impaciencia. Esto sucedió en el tiempo de la persecu- 
ción, antes de la emigración. La historia de la etapa de Medina y de tiempos posteriores muestra que al final se alzó con la victoria definiti- 
va la verdad de Dios. (Yusuf “Ali) 

Los fenómenos sobrenaturales no habrían sido adecuados para desencadenar la revolución intelectual y moral que es necesaria para el sur- 
gimiento de una sociedad justa. (Mawdudi) 


90.  Lit.: “Él les habría reunido a todos en la guía recta”. Si Dios hubiera querido llevar a toda la humanidad al camino recto por medio de sig- 
nos convincentes, habría podido hacerlo fácilmente descorriendo el velo de lo oculto. Nadie entonces habría osado negar la verdad. El sa- 
be, empero, demasiado bien que las mutaciones que se han producido en la sensibilidad de los hombres por medio de pruebas patentes y tes- 
timonios sensacionales ni son profundas ni duraderas. Una revolución espiritual y moral sólo es posible a través de un cambio en Jos cora- 
zones y sólo se puede realizar por convencimiento. (Siddiqi) 


91. No seas uno de aquellos que no saben nada de las leyes de Dios para su creación; las que ellos anhelan, porque las consideran buenas y úti- 
les, no pueden cumplirse, porque no responden a las sabias leyes de Dios. (4/-Manar) 
El propósito de Dios no es forzar a cada hombre singular, de la forma que fuere, a caminar por la vía recta. De lo contrario, lo había creado 
de manera que cada uno fuese justo y no hubiese sido necesario el envío de profetas. Dios pretende mostrar al hombre la verdad razonable- 
mente, de forma que lo que entienda cada uno lo acepte sin determinismo y pueda moldear su carácter de forma acorde con esta actitud. De 
este modo, los creyentes pueden atraer a sí a los mejores hombres, sin coacción, hasta que puedan encontrar el camino de Dios, a través de 
sus elevados ideales, sus mejores principios, su pureza característica y sus argumentos convincentes. Dios les asegura su guía y ayuda en ca- 
da etapa, a la medida de sus necesidades, para que consigan esta meta. Si alguien espera que Dios -con métodos sobrenaturales- disuelva las 
falsas ideas en las cabezas de los hombres e introduzca en ellas, en su lugar, las correctas, debería saber que esto contradice a lo que Dios 
ha predeterminado para la creación de los hombres. El creó al hombre como persona responsable y le dotó de libertad de acción para pro- 
barle. (Mawdudi) 
Dios urge a su Enviado a que adopte una visión más profunda sobre el asunto y no juzgue superficialmente, como hacen quienes no cono- 
cen las sutilezas de las mutaciones morales y espirituales. (Siddigi) 
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no son conscientes (de las (GU) y 
consecuencias posteriores)”.” 


92. Los hombres, en lo que concierne a la verdad que les ha transmitido el Enviado, se dividen en dos grupos: el primero es el delos vivientes. 
Sus Órganos perceptivos están activos y abiertos. Es muy receptivo respecto a la guía recta, que es tan vigorosa y está tan en sintonía con la 
predisposición natural que basta con abrir los oídos para ser arrebatado por ella. 

El segundo grupo es el de los muertos. Sus inclinaciones naturales están paralizadas. No escuchan nada ni perciben nada. No pueden, por 
tanto, ni obedecer ni experimentar. No son pruebas lo que les faltan para demostrar esta verdad; les falta la vitalidad natural para recibir lo 
que se les envía. En lo que concierne a estos hombres, el Enviado no puede hacer nada. Su situación depende del albedrío de Dios, que es 
quien detenta el poder. (Qutb) 

Hay aquí un significado doble: 1) Si los hombres oyen la verdad con apertura y seriedad, creerán forzosamente en ella. Aun cuando sus fa- 
cultades espirituales estén muertas, Dios les hará revivir en su misericordia y encontrarán el camino hacia Él si intentan seriamente descu- 
brirlo. 2) Los justos creerán, pero aquellos cuyo corazón esté muerto no escucharán; sin embargo, no escaparán al Juicio. (Yusuf “Ali) 


93. “Los muertos”: se trata de aquellos hombres que recorren ciegos su camino y no están prestos a abandonarlo, aunque otro les aparezca abier- 
tamente como el correcto. (Mawdudi) 


Los espíritus a los que les falta la capacidad de discernimiento entre la verdad y la mentira. (Siddiqi) 
94. Law /asignifica en este caso “¿por qué no””. (Daryabadi) 
95. VW, enel Nuevo Testamento: “Este pueblo malo y apóstata quiere un signo y no se les dará otro signo que el signo de Jonás” (Mareo 16:4). 


“Y él suspiró en su espíritu y dijo: ¿desea este pueblo un signo? En verdad os digo que no se le dará signo ninguno. Y dejándolos se em- 
barcó de nuevo y se fue a la orilla opuesta”. (AZarcos 8:12-13). (Daryabadi) 


96. Piden un milagro, sin entender que Dios habitualmente en este terreno calibra también las consecuencias. El Corán menciona reiterada- 
mente esta exigencia de tales hombres, que ignoran qué consecuencias implica un milagro y por qué designio de Dios se les niega tal res- 
puesta. Lo último concierne a la misericordia que Él se ha prescrito a sí mismo para evitar la desgracia. (Qutb) 

Por doquier se perciben signos, pero no los comprenden. Aunque reclamen una señal especial, para calmar su grosera insipiencia, Dios no 
responderá a su deseo, porque siempre criticarán lo que queda por encima de sus alcances. (Yusuf “Ali) 


Ignoran que Dios —como se afirma en la aleya siguiente- se manifiesta permanentemente a sí mismo por medio de las maravillas de su 
creación, incesantemente renovadas. (Asad) 


97. Los hombres no están solos en este mundo, como si su existencia fuese producto del azar. Viven en medio de otros seres que obedecen a un 
orden programado. Esto revela un fin, un plan y una racionalidad determinados, atribuibles a un solo Creador, que incluye a todas sus 
creaturas en un ordenamiento único. (Qutb) 

“Los animales que viven en la tierra”: a este número pertenecen tanto los acuáticos como los insectos, cuadrúpedos y otros. Las aves tienen una 
mención específica. /4”r, traducido habitualmente como “pájaro” o “ave”, significa todo lo que vuela, por ejemplo, un murciélago. En nuestra 
arrogancia excluimos a los animales de nuestras reflexiones, aunque ellos tengan — al igual que nosotros - una vida individual y social. Toda vi- 
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da obedece a la voluntad y al plan de Dios. En la aleya 59 de esta sura leemos que ninguna hoja cae sin que Él lo quiera y que en su Escritura es- 
tá descrito lo que es verde y lo que está seco. Dicho con otras palabras, todo ello responde a su plan arquetípico, a su Libro, también menciona- 
do aquí. Todos son responsables, en diverso grado, de su plan, de diversa manera: todos serán reunidos ante él, el día final. (Yúsuf “Al1) 

La palabra *2ma (plural “u714,1) designa en primer lugar un grupo de vivientes que tienen en común ciertas características o rasgos vitales. Sig- 
nifica, pues, frecuentemente “comunidad”, “pueblo”, “nación”, “forma”, “generación”, etc. Al estar todos estos grupos -sean humanos o anima- 
les irracionales-, tipificados por su rasgo más característico —el de ser vivientes- el concepto de wma significa propiamente también: “criatura 
de Dios”. El significado del párrafo anterior sería, por consiguiente, que el hombre puede, por esta razón, descubrir “signos” o “milagros” de Dios 
en todos los fenómenos vivientes de su entorno. Por ello, debería esforzarse en observarlos, para conquistar una imagen mejor de la “costumbre 
de Dios” (sunnaru-l/ah). Se trata del concepto coránico de lo que nosotros entendemos como ley natural. (Asad) 


98. Dios no sólo ha creado las cosas más variadas, sino que las cuida también providentemente, dándoles lo que necesitan. Por ejemplo, los ani- 
males están dotados de instinto y Dios les ha provisto de un campo de aplicación donde utilizarlo. Dios ha dotado a las aves con alas y a los 
animales con patas y otras cosas, con cuya ayuda podrán vivir en la tierra. Además de la posibilidad de satisfacción de las necesidades físi- 
cas, Dios ha dado al hombre, por medio de sus revelaciones, la posibilidad de satisfacer sus necesidades religiosas, espirituales y morales. 
Ha dado a cada variedad creada todo lo que es preciso y justo y a nadie le ha negado nada. 

Se han dado diversas explicaciones sobre el significado del concepto de “escritura” en este contexto. Algunos comentadores son de la opi- 
nión de que se trata de una tabla en la que está grabado el plan de la creación. Otros piensan que se trata del Corán, que es desde todos los 
puntos de vista perfecto. (Siddiqi) 


99. La partícula /uma se utiliza la mayor parte de las veces como una conjunción qu” designa una secuencia temporal o modal (pues, después de, 
66, ,)> 


acto seguido, etcétera), aunque a veces equivale a la copulativa “y”. En otro contexto —como sucede frecuentemente en el Corán- tiene la signi- 
ficación de un énfasis reiterado. Se trata de una alusión a algo que ya ha sido establecido y ahora debe ser puesto de relieve otra vez. (Asad) 


100. Tanto hombres como animales. (Daryabadi) 

101. A los que no quieren entender se les compara con un sordo, que no puede oír, y con un mudo, que no puede hablar. Además, se dice que se 
encuentran en profundas tinieblas, de forma que no pueden ver. ¿Cómo pueden encontrar hombres de tal catadura el camino recto o, al me- 
nos, una salida de su extravío? (Ibn Katir) 

El libre albedrío del hombre marca una pequeña diferencia. Cuando ve los signos cierra sus oídos y se niega a responder al mensaje que in- 
terpela a toda la naturaleza, la consecuencia será que sufrirá y vagará errante, mientras que en el caso contrario alcanzaría la salvación y la 
misericordia. (Yusuf “Ali) 


102. Como secuela directa del mal uso de sus facultades. (Daryabadi) 


103. V. 14:4. (Asad) 
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Esto sucede de acuerdo con el plan de Dios. El ofrece a cada uno la ocasión de seguir el camino recto. Cuando alguien, por orgullo, cierra 
su razón a la verdad, Dios permite que camine en el error. (Siddidi) 


De la misma forma que en las primeras generaciones. (Daryabadi) 


Si fueseis coherentes con vuestras ideas, deberíais -en los instantes de amenaza y necesidad extremas- invocar a esas otras divinidades y no 
a Dios, como de hecho hacéis. (Daryabadi) 


Así se advierte claramente, cuando los hombres hacen frente a dificultades serias. 


En las aleyas 40 y 41 se trata de otro signo, que el hombre puede encontrar en sí mismo. Si el hombre tropieza con una desgracia en su ca- 
mino o se enfrenta a la muerte con todos sus horrores, entonces no verá otra salida que Dios. Incluso los idólatras contumaces olvidan a sus 
divinidades falsas e imploran la ayuda de Dios. Lo mismo sucede a los ateos, con sus instintivos ruegos para su salvación. Este signo — el 
estado de ánimo profundo y propio del hombre- se describe aquí como indicio de verdad; como signo de que existe un solo Dios y de la in- 
clinación del hombre a implorarle, que está grabada en cada corazón humano. Aun cuando ésta haya sido reprimida por la indiferencia y la 
insensatez, a veces sale a la luz cuando una desgracia nos sacude. (Mawdúdi) 


Como, por ejemplo, el hambre, el dolor, la enfermedad y la muerte (Siddigi) 


Véase Deuteronomio 8:2: “Y piensa en los caminos que te ha trazado a ti el Señor, tu Dios, durante estos cuarenta años en el desierto y en 
que Él te sometió y te probó para que se hiciese patente lo que encerrabas en tu corazón, si tú obedecías a sus mandatos o no”. (Daryabadi) 
El Corán relata a la humanidad las historias de muchos pueblos anteriores al nacimiento de la historia escrita por la mano del hombre. La 
historia que el hombre registra es, en efecto, reciente y encierra sólo una parte mínima de la historia real de esta tierra. En estas aleyas en- 
contramos el ejemplo frecuentemente repetido de los muchos pueblos que acusaron a sus enviados de mentira. Dios les castigó con calami- 
dades y desgracias en sus bienes y en sus personas. Un ejemplo concreto es la historia del faraón y de su pueblo y de la calamidad que le 
afligió que relata el Corán Santo-. Dios les afligió, para que fuesen conscientes y probasen su conciencia bajo la carga del castigo, para que 
se prosternasen ante Dios y reblandeciesen la dureza de sus cervices. (Qutb) 
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Así fueron exterminados hasta el 
último (del clan) de los paganos.””* 
Alabanza a Dios, Señor de los mundos.'” 


Lit.: ¿Por qué no se humillaron? Aquí no se quiere expresar una pregunta, sino compasión: ¡Ojala se hubiesen humillado ante Dios! ¡Lásti- 
ma que no adoptasen una actitud humilde! (Siddiqi) 


Un corazón que no vuelve a Dios cuando se abate sobre él el sufrimiento es un corazón petrificado o muerto, porque los dolores no suscitan 
en él ningún sufrimiento. El sufrimiento es una visita que hace Dios a los hombres, que despierta a los vivos y hace que se vuelvan al cora- 
zÓn de Dios. Es también una parte de la misericordia que El mismo se ha prescrito para sí. (Qutb) 


La angustia y el sufrimiento pueden, si los comprendemos en su verdadera esencia, ser un gran regalo de Dios a nosotros. V. Salmos 94:12: “Fe- 
liz aquel, a quien tú -Señor- has criado y enseñas por medio de tu Ley.” A través del sufrimiento aprendemos la sumisión, el antídoto para mu- 
chos vicios y el origen de muchas virtudes. Pero si los aceptamos de manera errónea, nos lamentamos y nos desanimamos, Satanás encontrará la 
ocasión de seducirrnos. (Yusuf “Al1) 


Siempre por medio de sus profetas. (Daryabadi) 


Experimentar la propia verdad interior en nosotros mismos y en el mundo implica una sensibilización progresiva y una evolución espiritual. En 
un estadio poco profundo, las cosas buenas de la vida nos pueden acarrear bondad y amistad. En tales aspectos se enraíza el mensaje. Otros ras- 
gos característicos, sin embargo, se desvanecen en la riqueza. Para ellos la riqueza es una tentación o incluso un castigo. Se precipitan cada vez 
más en el pecado, hasta ser arrastrados de repente y -en lugar de ser humildes-, se desesperan. (Yusuf “Ali) 


Los pueblos que inculpan a los Enviados de mentira fueron probados con necesidades y sufrimientos, para que se mostrasen humildes y obe- 
dientes. Sin embargo, cuando sus ojos se cerraron a la exhortación y Dios supo que ya eran insalvables, vino la seducción que atrajo su perdición. 
El les abrió a todos las viejas puertas de los placeres y del poder, sin límites ni barreras. Naufragaron complacientes ahí, sin pensar en el Creador 
de la riqueza ni darle las gracias. Su vida quedó vacía de contenido y su carácter pervertido. Y cuando todo quedó perturbado por el desorden, lle- 
gó la hora de la ley inexorable. Todos ellos quedaron aniquilados. (Qutb). 

El verbo ?ab/asa significa: “perder toda esperanza” o “caer en la desesperación del espíritu” (esta palabra está relacionada etimológicamente con 
el nombre Iblis). (Asad) 

Su riqueza material no podía equipararse con sus carencias morales y espirituales. Toda su estructura social, que aparecía tan impresionante des- 
de fuera, se hundió como un castillo de naipes tan súbitamente que sorprendió a todos y no pudieron encontrar una salida a su tragedia. (Siddigi) 


Se mencionan como ejemplos de pueblos que han sido aniquilados por Dios hasta el último hombre los de Noé, Hud, Sáalih y Lot. También los 
faraones, los griegos y los romanos fueron tratados según el mismo rasero. En uno y otro caso, en el surgimiento y decadencia de su cultura se 
oculta la decisión de Dios. (Qutb). 

Es bien conocido en la historia el fenómeno de la decadencia social y moral irremediable de las sociedades que han dejado de inspirarse en las 
verdades del espíritu. (Asad) 


Cuando Dios castiga al malhechor, realiza un acto de justicia para proteger a los hombres justos y buenos contra sus maquinaciones y para 
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llevar a cabo sus justas decisiones. Este aspecto de sus atributos se subraya con la expresión “Señor de los mundos”. (Yusuf “Al1) 
El motivo de esta alabanza es que Dios libera a la humanidad de la opresión de los malos. (Siddig]i) 


118. Véase 2:7 (Yusuf “Ali) 
Ofuscar (lit. “poner un sello en el corazón”) significa arrebatar a alguien su facultad de pensar y de entender. (Mawdudi) 


119. ¿Tiene alguna de vuestras falsas divinidades poder para ello? (Daryabadi) 


120. Quiere decir:*Mirad cómo os presentamos innumerables signos y pruebas, para exhortaros y convenceros. En lugar de arrepentiros os apar- 
táls obstinadamente”. (4/-Manar,) 
Rechazan reflexionar sobre las consecuencias a las que conducen las premisas que ellos ya conocen. (Daryabadi) 


121. De repente, e.d., sin advertencia previa, abiertamente, tras numerosas exhortaciones, también hacia los pecadores, aunque éstos no se ocu- 
pen de ello. Quien lea y entienda los signos de Dios sabrá —de todas maneras- que todo el mal finalmente ha sido castigado. La pena alcan- 
za, sin embargo, a los malhechores y no a los justos. Se trata de justicia, no de venganza. (Yusuf “Al1) 


122. Lit.: “ved vosotros mismos”. (Asad) 


123. En ocasiones, los justos deben padecer juntamente con los impíos. Pero esto no implica su aniquilación, ya que serán plenamente compen- 
sados en la vida futura y alcanzarán la bienaventuranza. (Siddiqi) 


124. Esta religión preparó a la humanidad para ejercitar su sana razón, para aplicar esa magnífica facultad que Dios le ha dado para conocer la 
verdad, que aparece en forma de signo en los seres inanimados, en la evolución de la vida y en los secretos de la creación, y que desvela y 
hace visible este Corán. (Qutb) 

Los profetas no han venido para eliminar la capacidad de decisión de los hombres sino para anunciar y enseñar, para dar esperanza al arre- 
pentido (“buena nueva”) y para advertir al rebelde de la cólera de Dios. (Yusuf “Ali) 
Un profeta no está en manera alguna obligado a realizar milagros al capricho de los que lo toman a broma. (Daryabadi) 


125. No deben temer el castigo que en este mundo alcanzará a los negadores, ni la pena en el Más Allá, que afectará a los impíos. Ni tampoco 
sentirán nostalgia por los bienes aparentes de que se vieron privados en este mundo. (4/-AZanar) 
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¿Es que no razonáis?”.'” 


126. Los enviados de Dios no son como adivinos, que pretenden descubrir verdades ocultas, ver el futuro o ser esencialmente distintos de los 
hombres habituales. Su significado va todavía más allá:los enviados de Dios administran los tesoros de la verdad divina, pero éstos no les 
pertenecen a ellos sino a Dios. Tienen una mayor percepción de las cosas superiores, pero tal conocimiento no se basa en la propia sabidu- 
ría. Están hechos de la misma carne y sangre que nosotros y la penetración de sus palabras y enseñanzas nacen de la gracia de Dios hacia 
aquellos que escuchan estas palabras. (Yusuf “Al1) 

Los inconmensurables tesoros de su omnipotencia y omnisciencia, salvo aquella parte que Dios enseña a sus enviados. (Daryabádi) 


127. Sino un hombre normal. (Daryabadi) 
Los profetas no son enviados al mundo para hacer que los hombres sean sabios o para que tengan dominio sobre las fuerzas naturales y so- 
brenaturales. Lo que muestran a los hombres es la superioridad de su moral y de sus enseñanzas. Puesto que los profetas nunca han decla- 
rado que dispusieran a su albedrío de fuerzas sobrenaturales, sería absurdo reclamarles signos o pruebas de este tipo. Las pruebas se exigen 
sólo cuando un hombre afirma algo presuntuosamente. Cuando no lo hace, ningún hombre honrado reclama pruebas. Se trataría de un caso 
de mala fe intelectual. (Siddiqi) 


128. Aquí se acaba con las falsas creencias de los idólatras sobre la verdadera condición de los enviados y de sus mensajes y se ponen en el lu- 
gar que les corresponde. Las creencias de los árabes paganos estaban tan alejadas del profetismo real que lo confundieron con la magia y la 
adivinación. Exigían de los profetas que anunciasen el futuro e hiciesen milagros. (Qutb) 

Desbordando este aspecto específico, esta sección debe evitar todo tipo de endiosamiento del Profeta y resaltar que tanto él como todos los 
demás profetas son hombres mortales, siervos elegidos por Dios para transmitir a la humanidad su mensaje. (Asad) 
La única exigencia del Profeta era seguir la revelación recibida de Dios y sólo ser juzgado de acuerdo con su medida. (Mawdudi) 


129. Esto quiere decir: ¿Pueden aquellos que se comportan ciega y sordamente contra el mensaje de Dios encontrar su camino tan bien como 
aquellos que han alcanzado verdad y orientación a través de la revelación de Dios? (Asad) 
Aunque los enviados de Dios (“los videntes”) sólo sean hombres, van acompañados por una luz superior y no cabe acercarse a ellos con de- 
seos torcidos. Aunque sean hombres, merecen una reverencia especial. (Yusuf “Ali) 
Seguir la revelación es rectitud y clarividencia. Quien carece de esta guía se convierte en un ciego. (Qutb) 
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Hay algunos malhechores que, no obstante, creen en el día del Juicio. Hay que recordarles su responsablidad personal, para que se pongan 
en guardia frente al mal. No deben encomendarse a protectores o mediadores respecto a Dios. Sólo Dios en su misericordia puede perdo- 
narles. (Yusuf “Al1) 

Aquí la exhortación se dirige, en primer lugar, a los temerosos de Dios Muchos comentaristas del Corán tienen la opinión de que aquí se 
alude en forma global a todos aquellos para quienes podría tener eficacia la revelación. (4/-Manar) 


La creencia en la vida futura no sólo hace al hombre religioso cuanto a la fe y el convencimiento, sino que hace también que surja en él el 
deseo de llevar una vida religiosa. (Siddidi) 


Por el contexto aparece claro que esta aleya se refiere a los seguidores de primitivas sagradas Escrituras —judíos y cristianos-, que compar- 
ten con los seguidores del Corán la fe en una vida tras la muerte, así como a los agnósticos que, en lo que respecta a este tema, no tienen 
creencias expresas, pero admiten la posibilidad de que exista una vida tras la muerte. (Asad) 


wagh significa literalmente rostro. V. 2:112. Rostro, semblante es una designación de la gracia de Dios o de su presencia, la meta más ele- 
vada el impulso espiritual. (Yusuf “ATi) 

Se exhorta al profeta a no rechazar a aquellos que se entregan a Dios francamente, se consagran únicamente a su servicio y sólo se esfuer- 
zan en satisfacerle. Ésta es una forma de entrega desinteresada, de amor y de buena conducta. 

El motivo de la revelación de esta aleya fue el hecho de que algunos árabes de prestigio rechazaron seguir la convocatoria del Islam, argu- 
mentando que el Profeta era visitado por débiles y pobres, que portaban vestidos viejos y malolientes. La posición social de esa gente no les 
permitía sentarse al lado de los nobles curaixíes y en su compañía. Los nobles reclamaron al Profeta que no los recibiese. Pero él rechazó tal 
petición. (Qutb) 

La referencia histórica no puede, sin embargo, explicar plenamente el significado de esta sección. De acuerdo con el método del Corán, las alu- 
siones a sucesos históricos —tanto anteriores como contemporáneos- siempre tienen relación con una doctrina ética que se establece como funda- 
mento. Esta sección no es una excepción. Como muestra la formulación, dicha sección no se refiere a los musulmanes “de capas sociales bajas”, 
sino a los hombres que, sin ser musulmanes en el sentido habitual de la palabra, creen en Dios y buscan su rostro constantemente (“mañana y tar- 
de”), especialmente, su gracia y su satisfacción. De esta forma, las aleyas 52 y 53 tienen una relación lógica con la 51. 

Aunque aquí se habla, en primer término, del Profeta, la exhortación se dirige a todos los partidarios del Islam: no deben rechazar a nadie 
que crea en Dios —aun cuando las creencias de su fe no correspondan enteramente a las exigencias del Corán-, hay que ayudarle —por el con- 
trario- siempre, explicándole pacientemente la doctrina coránica. (Asad) 


No te corresponde hacer juicios sobre sus motivaciones y opiniones profundas. (Daryabadi) 


Cada uno es responsable sólo ante Dios. A nadie le compete el juicio sobre lo que en su fe y forma de hablar no corresponde a la doctrina 
del Corán. (Asad) 


Vienen en tu busca y sería incorrecto rechazarlos, aun cuando en el pasado hayan cometido errores. (Mawdúdi) 
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136. 


137. 


138. 
139, 
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141. 


142. 


143. 


AAA E/IRACOA ALI ASTRON R E S AAAAS ARA SARA AA REL AR CNAARE RAE AAA 


Asimismo (y ante el criterio de la 

sociedad de clases), pusimos a (los altivos) a 
prueba”. (Los que pretendían ser de una 
clase superior, se burlaban de los 
musulmanes humildes) diciendo: 

“¿De entre todos nosotros'”” 

Dios ha agraciado a éstos?”. 

¿Es que Dios, acaso, no conoce 

mejor que nadie a los agradecidos?*” 


Si los que creen en nuestra 

Revelación acudiesen a ti (arrepentidos 
de sus anteriores obras), diles: 

“Que la paz sea con vosotros.'” Vuestro 
Señor ha prescrito que la clemencia 

sea la base de sus decisiones.'” Así pues, 
si alguno de vosotros, por inconstancia, 
cometiera una falta y, más tarde, se 
arrepintiera y se enderezara,'” verá 
que Él es indulgente y es compasivo”.'* 


3 > »A A - AE Es AZ 


aa 


” (A > y 


4 IAE 3% SCA > e 
ES . yo JAS aby (eo! con y 


Asimismo: a saber, al dotar Dios a los hombres con capacidad de pensar y permitir con ello indirectamente que se produjera una gran va- 
riedad de creencias. (Asad). Las personas influyentes que no fueron preferidas a los discípulos pobres y sencillos, pero sinceros, fueron ten- 
tadas respecto de su discernimiento espiritual. La prueba consistió en decir (tal y como ellos hicieron de hecho): “Nosotros somos mucho 
más importantes que ellos. ¿Dios ha buscado sólo a estos hombres de tan baja estofa para adoctrinarles?”. Pero Dios conocía perfectamen- 
te a aquellos que le estaban agradecidos por su guía. (Yusuf “Al1) 


min baynina (“de entre nosotros”) puede, en opinión de Zamabh8an, significar en este contexto: “en preferencia a nosotros” Podría ser tam- 
bién una expresión de escepticismo sarcástico respecto de la posibilidad de coincidir con la aspiración de los no musulmanes a que el 
Corán sea la última formulación del mensaje de Dios a los hombres. La “prueba” o “tentación” anteriormente mencionada se produce por 
la deficiente disposición de los partidarios de otras formas de fe a considerar válida esta exigencia y así reducir los prejuicios contrarios al 
Islam, a los que se inclinan - consciente o inconscientemente- por influencia de su medio cultural e histórico. (Asad) 


Los jefes de los coraixíes hablaron así con burla y desprecio. (Daryabadi) 


Es Dios quien mejor sabe quién cumple sus deberes para con Él y quién no. Él conduce a cada persona según merezca ésta. Esta capacidad 
moral no tiene nada que ver con la pobreza o la riqueza. (Daryabadi). 

La propiedad material o el estatus social no tienen nada que ver ante Dios. Sólo cuenta ante Él la sinceridad, la pureza de corazón y el amor 
del hombre a la verdad. (Siddig1) 


Los pequeños, con sus sinceras creencias, no sólo no fueron enviados para satisfacer a los ricos, sino que se les dispensaron especiales honores y 
fueron recibidos con el saludo convertido en característico del Islam: “la paz sea contigo”. La palabra .sa/4m “paz” se relaciona etimológicamen- 
te con la palabra “Islam”. Fueron saludados con estas palabras y se les prometió en vida una gracia especial de Dios. (Yusuf “Ali) 

El término sa/am incluye la paz en el espíritu de los hombres, paz entre los hombres, seguridad frente a todo mal y con ello, libertad res- 
pecto de todos los conflictos e inseguridades morales. (Siddiq1) 


Véase 6:12 . (Yusuf “Al) 

Tras el don de la fe y la seguridad de que la rendición de cuentas será más ligera, es gracia especial de Dios que se ha prescrito a sí mismo 
la misericordia respecto de los que creen en sus señales y estimula a sus enviados para que lo anuncien. Su misericordia va tan lejos que per- 
dona todos los pecados, porqu+ el hombre sólo puede pecar por ignorancia. Así, pues, abarca el perdón de todos los pecados con la única 
condición de arrepentirse y enmendar su actitud, (Qutb) 


El Profeta debe consolar a aquellos de sus partidarios que cometieron graves pecados antes de su conversión al Islam, dándoles la seguridad 
de que Dios perdona a aquellos que se arrepienten. No deben preocuparles las invectivas de los enemigos del Islam, en lo que concierne a 
lo sucedido en el pasado. (Mawdudi) 


Se les asegura a los musulmanes la misericordia de Dios. No deben sentirse abrumados por la carga del pasado, sino tomar la decisión de 
comenzar una vida justa, conforme a las enseñanzas del Islam. La misericordia de Dios les ayudará en este menester. (Siddigi) 
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2 . y Le 2. A vs A EN 
55. Así de claro explicamos los argumentos para j a ld CA y IS 
descubrir de este modo la actitud 5% 
de los criminales.'* Leo) ¿na pul! 


56. Diles: “Me ha sido vedado adorar a e A SA Sl ye 
quienes invocáis en vez de a Dios”.'* ES 
Y - - t 
. . 6 . ADS >.  »A rá Le e A A y 
Diles: “Yo no acepto vuestros caprichos, LE ¿sal e IN as 
pues si lo hiciera perdería el rumbo de 
y LEIDA 1 193?? CE ns £ 
la fe y no sería entonces uno de Lo pls 
los bien encaminados”.'* ns á 
. ps ye t A? á / y A és ES 1, » q 
57. Diles: “Yo me atengo, conscientemente, la ios ES 3) 0 do dde al be 
a la Ley de mi Señor. Vosotros la Ñ 
,e 2 . e 2 > 24 E A Y 
habéis negado. No está en mis manos a Y! Sal yl za Oymala UU sas 
(responder al desafío) con que me Ñ 
. . 147 LAS ye na »/ r3- Erre AN 
presionáis. QYY) adela gas dl ya 


La decisión (del castigo) está 
exclusivamente en manos de Dios. 
El dicta lo justo.'* 


144. Para que se pueda distinguir claramente entre la vía de la luz y la de las tinieblas. (Daryabadi) 
El Corán no se ocupa sólo de mostrar la verdad, para hacer visible al creyente la senda de la fe, sino que considera en igual grado impor- 


tante hacer patente la falsedad, para que se revelen también los caminos de los malvados. Esto es importante para evidenciar la diferencia 
entre ambas sendas. (Qutb) 


145. Los idólatras exigían al Profeta que aprobase su religión y ellos harían lo mismo con la que él proclamaba. Si él se postraba ante sus ídolos, 


ellos harían lo mismo ante su Dios —como si esto fuese posible y se pudiesen conciliar en un mismo corazón politeísmo y monoteísmo-. Por 
ello, Dios exhorta aquí a su Profeta para que les recrimine y advierta que les está prohibido asociar con Dios, en pie de igualdad, a sus divi- 
nidades y seguir sus antojos. Por consiguiente, invocan a divinidades que son producto de representaciones dictadas por sus deseos y no por 
el saber o la verdad. Y en el caso de que siguiese las imágenes de sus deseos, estaría mal guiado en lugar de ser bien conducido. La prohi- 
bición se refiere a todo cuanto ha sido invocado o nombrado junto a Dios. (Qutb) 


146. Se proponen aquí a los habitantes de La Meca algunos argumentos, puesto que se negaron a creer en el mensaje de Dios. Cada uno de ellos 


se introduce con la palabra “di”. Los siguientes son los cuatro primeros: 1) He recibido la luz y la seguiré. 2) Prefiero la luz que ya he lo- 
grado, a vuestros deseos y veleidades. 3) No aceptaré vuestro desafío: “si existe un Dios ¿por qué no castiga igualmente a los blasfemos?”. 
El castigo está en manos de Dios. 4) Si estuviese en mi mano debería aceptar este desafío, pero lo único que sé es que Dios conoce muy bien 


la sabiduría y la maldad y muchas otras cosas que ningún mortal podría comprender. Vosotros podéis tener mínimas informaciones sobre 
su plan y estar seguros de que se os llamará a juicio. (Yusuf “Ali) 


147. Lo que deseáis que se acelere: aquello sobre lo que vosotros, los que negáis a Dios, os mostráis tan impacientes, a saber, el castigo, del que 


decís despectivamente que no puede alcanzaros a vosotros. Véase 13:6. (Yúsuf “Al). 
No está en mi mano aplicar un castigo sobrenatural. (Daryabadi) 
Véase también, 8:32. (Asad) 


148. Se trata aquí de la verdad divina, tal y como se revela en los corazones de aquellos que están cerca de él, para que puedan conocerle en ella. 


Encuentran esta verdad en lo profundo de sus corazones y adquieren la sabiduría que corresponde a la misma. El Profeta debe proclamar es- 
ta verdad, a instancias de Dios, ante los que le niegan y que reclaman milagros que refuercen la fe en la revelación de Muhammad. 

De la misma forma, exigen que se produzca un milagro o un castigo como confirmación del mensaje profético, lo que sólo puede suceder por me- 
dio del juicio y de la determinación de Dios. Sólo Él sentencia entre el proclamador de la verdad y quienes la rechazan. El mismo Profeta se de- 
clara exenío de ese poder. Él sólo es un hombre que recibe una revelación, para anunciarla, para exhortar, no para juzgar y decidir. 
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58. Diles: “Si estuviera en mis manos (responder 
al desafío) con que me presionáis, la suerte (ON) A A AAA E. A 
- nal 1) WS | ; 
del litigio entre vosotros y yo ya estaría NA AE 
decidida.'” 
Pero Dios sabe mejor que nadie cómo tratar ] 


con los incrédulos?”.* 


59, Él posee las claves del Más Allá'" que ningún 
otro conoce sino Él. Él conoce y sabe todo 
cuanto hay sobre la tierra y en el mar.” No 
cae (de un árbol) ni una sola hoja sin que Él 
lo sepa. No hay ni un grano en el seno de la 
tierra, ni nada verde o seco,'” que no esté 
anotado en el Libro de las Evidencias.”* 


149. Quiere decir: si Dios me hubiese dado el poder, sería cuestión de decidir entre yo y vosotros. En tal caso, hubiera aniquilado a los injustos, 
que se oponen a mi mensaje y alejan a los hombres del mismo. (4/-Manar) 
El Enviado de Dios no está aquí para ajustar cuentas con los perversos. El asunto no se dirime entre él y ellos, sino entre ellos y Dios. El só- 
lo debe exhortar a no cometer pecados y anunciar la buena nueva de la salvación. (Yusuf “Ali) 
Un convencimiento que sólo descansase en una “prueba” sobrenatural carecería de valor espiritual. (Asad) 
La capacidad humana de paciencia, de ternura y de comprensión es limitada. Nadie salvo Dios, ejerce esta ternura y esta comprensión fren- 
te a la desobediencia y la contumacia de los hombres. (Qutb) 


150. Por Su sabiduría y conocimiento les garantiza un aplazamiento y los tolera, aunque es todopoderoso. Finalmente les envía el castigo. (Qutb) 
Sólo El conoce la causa por la que ofrece una moratoria a los malos. (Siddig1) 


151. mafatih es el plural tanto de 270/h (lave) como de matar (tesoro). Los dos significados son válidos aquí . Yo traduzco así: “El posee las 
llaves de lo oculto, los tesoros que nadie, salvo El, conoce”. (Yusuf “Ali) 
La expresión majatihu-)- ¿ayb significa que en Dios debe buscarse todo lo que queda oculto al conocimiento de las criaturas. (4/-Manar) 


152. La fe en lo “oculto” es uno de los pilares de la fe islámica. El Corán establece aquí que hay algo “oculto”, cuya clave sólo conoce Dios, y 
que lo dado a conocer al hombre constituye sólo una parte mínima de la totalidad. Dios creó este mundo y lo asentó sobre leyes inalterables, 
de las que revela a los hombres sólo una parte, para que éstos tengan la certeza de haber alcanzado la verdad de Dios. Dios prescribe a los 
creyentes, en diversos pasajes del Corán, que crean en lo “oculto”, y hace de esto uno de los atributos fundamentales de la fe; por ejemplo, 
en 2:285 y 72:26-27, donde se advierte que Dios revela a algunos de sus enviados parte de lo que está oculto. (Qutb) 


153. Yo traduzco: “vivo o muerto”. (Asad) 
Dios es el único que conoce todas las realidades ocultas de la vida. Este hecho se subraya aquí una vez más, para recordar a sus contradic- 
tores que nada se opone a su sabiduría. Él conoce las acciones de los hombres, las intenciones que subyacen en ellas, la parte visible de las 
acciones y la impresión que éstas producen en todas las fases de la vida humana, de manera que no cae ninguna hoja de los árboles ni gra- 
no de semilla en la tierra oscura sin que El lo sepa. El sabe hasta dónde una persona determinada está espiritualmente yerma, si el agua del 
cielo la puede revivir o si permanece sin vida aun cuando caigan sobre ella las más abundantes bendiciones . (Siddigi) 


154, Éste es el registro místico, el plan arquetípico, la ley eterna, a cuyo tenor se regula y planifica todo lo visible y lo invisible. Aquí se expli- 


can muchas de las doctrinas místicas con metáforas e imágenes bellas. Las cosas más simples de la naturaleza actúan conforme a su ley. Lo 
verde y lo seco, lo vivo y lo muerto, nada cae fuera de los planes de su creación. (Yusuf “Ali) 
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El es quien os hace alternar los estados ú. Los JÁ a SsÑ sas 
de sueño'” y de vigilia. Es El quien ES 
Í j 253 A E Los 
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de los días hasta que se cumpla el término 
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(subordinados al ángel de la muerte) 
recogerán su alma sin la más mínima 
morosidad.'* 


155. 


156. 


157. 


158. 


159. 


160. 


161. 


162. 


El sueño es una forma de muerte en la que se pierde la capacidad de atención, merma la capacidad de sentir, la razón descansa y la conciencia se 
amortigua. Este es el misterio que el hombre no sabe explicar. Y ésta es una de las muchas formas de “lo oculto” que rodean al hombre. (Qutb). 
Tawajfa significa literalmente: “el tomó algo en su totalidad”. La muerte se define como la desaparición de todos los impulsos vitales ( del “es- 


píritu”). El sueño se compara con la muerte, porque en ambos casos la conciencia abandona los cuerpos, en este caso provisional y parcialmen- 
te. V. también sura 39:42. (Asad) 


La polaridad sueño y vigilia encierra una referencia a la vida y a la muerte. V. también sura 78:9-11. (Asad) 


El lapso de vida de cada hombre . (Daryabadi) 


De la misma forma que toda la creación está sujeta a la ley y al plan de Dios, así sucede con la vida del hombre en todas sus singularidades y en 
cada instante, dormido o despierto. El sueño —“hermano gemelo de la muerte”- queda descrito aquí como la acción de Dios, que llama a sí a las 
almas, junto con las anotaciones de todo cuanto hemos hecho despiertos. Estas anotaciones se nos aparecen a veces en los sueños como frag- 
mentos rotos y confusos. Durante el día nos despertamos de nuevo a nuestras actividades y así transcurre todo, hasta que hayamos consumido el 
lapso de duración de nuestra vida. Luego sobreviene el otro sueño: la muerte y a renglón seguido, la resurrección y el juicio, cuando veremos an- 
te nuestros ojos todo con claridad -no como en un sueño- y ésta es la realidad definitiva. (Yusuf “Ali) 


Quien tenga falsas ideas sobre la existencia ultraterrena, no cree que vaya a ser llamado a juicio por sus acciones en esta vida. Aquí se recomien- 
da a estos hombres que reflexionen sobre todo el curso de su vida cotidiana. Trabajan a lo largo del día y sus acciones quedan registradas, por la 
noche vuelven a Él y por la mañana Él los despierta de nuevo. Así como en este lapso nunca se encuentran fuera de su alcance, lo mismo sucede 
en toda su vida, tanto en lo que concierne a la muerte como a la resurrección. (Siddiqi) 


"al-gayr es uno de los sobrenombres de Dios y significa “aquel que dispone de sus criaturas” o “aquel que rige todo lo creado”. (Daryabadi) 

A Dios pertenece el dominio coactivo sobre sus criaturas y éstas están sometidas a su omnipotencia. Ante esa autoridad son débiles y carecen de 
fuerza o ayuda. Son siervos y se subordinan al Dios todopoderoso sin reservas. Ésta es la realidad en la que se encuentra el hombre, a pesar de 
sus conocimientos y saberes y a pesar de la libertad que se le ha conferido para moverse. (Qutb) 


La mayor parte de los comentaristas interpreta que estos custodios son ángeles protectores. Dios vela por nosotros y pone a nuestra disposición 


todo lo que necesitamos -en los aspectos material, moral y espiritual- para nuestro desarrollo y crecimiento, lo que nos defiende del daño y nos 
acerca a nuestra meta. (Yusuf “Al). 


Ángeles que nos protegen y registran nuestros actos. (Daryabadi) 


Lit. rmsul (“enviados”), aunque la mayoría de las veces se traduce como “ángeles”. La misma palabra se utiliza para designar a los enviados humanos, 
los profetas comisionados por Dios para enseñar a la humanidad. Las fuerzas vigorosas que en nuestra muerte recogen nuestros espíritus realizan su 
misión de forma precisa. Nunca llegan ni antes ni después del momento establecido y no actúan de forma distinta a la decidida por Dios. (Yusuf “Al1) 
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agradecidos?” ”.'* 


64. Diles: “Dios os salva de ellos y de má a ES iS NÓ A 
toda angustia. Y, a pesar de ello, 
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163. No se olvidan de cumplir con su deber. (Daryabadi) 


164. ?a/l-hagg. la verdad, la única verdadera. Se trata de que en este momento las ilusiones por vivir en este mundo inferior desaparecen, cuando 
somos reconducidos a Dios, del que procedíamos. Las consecuencias de nuestras acciones aparecen más velozmente de cuanto las podemos 
expresar en términos de tiempo. Aquí está la respuesta para todos cuantos fueron impacientes respecto de la forma de realizarse el plan de 
Dios. V. 6:57-58. (Yusuf “Ali) 

Sólo Él decide y pide cuentas. Y su decisión y su venganza no se hacen esperar. La rendición de cuentas, la retribución y la sentencia en el 
día del Juicio dependen de las acciones que el hombre ha realizado en esta vida. Sólo se le pedirán cuentas por lo que ha hecho a partir de 
una ley divina previamente dada, de la que se desprende lo que está permitido y prohibido. (Qutb) 


165. Siguen tres argumentos más (Ver, arriba, versículo 56 y las notas a pie de página;) 5) que vosotros le invoquéis a Él en tiempos de peligro, 
muestra que en lo profundo de vuestro corazón sois conscientes de que ¡e necesitáis. 6) La Providencia de Dios os salva, sin embargo co- 
rréis de forma desagradecida tras los falsos dioses; 7. No debéis temer sólo las catástrofes físicas. Vuestras querellas mutuas resultan mu- 
cho más destructivas. Sólo la fe en Dios puede protegeros de ellas. (Yusuf “Al1) 


166. zulumat.: tinieblas, peligro que acecha, como en el desierto, en las montañas, en bosques y mares. (Yusuf “Ali) 


167. Los términos Aufyata” (6:63) y hifata”? (1.205), proceden de verbos diferentes pero encierran un significado similar. Asi, 4ufyara” (6:63), 
derivado del verbo a/a, además de “tranquilo, secreto, desde lo hondo del corazón”, significa “miedo inexpresable”. 
En cuanto a ¿zara? (7:205), procedente del verbo 4d7a, alude a acepciones tales como “angustia, miedo”, o “respeto”. (Yusuf “Ali) 


168. Cuando una calamidad afecta a un ser humano y éste no puede encontrar escapatoria, invoca a Dios como último recurso, para que le libre 
de ella. ¿Por qué busca precisamente refugio en Dios, en esta dificultad? Porque no percibe otro poder, distinto del de Dios, que pueda li- 
berarle de esta desgracia. Cuando busca protección en la misericordia de Dios toma la decisión correcta en un momento de necesidad; pero 
en cuando se ve salvado de ella, se vuelve a otras instancias ajenas a Dios. ¡Qué ingratitud! (Siddigi) 


169. Vosotros mismos sois testigos de la omnipotencia divina. Sólo Él tiene la autoridad única y vuestro bienestar o desgracia están en su mano. Por 
eso os volvéis a Él en la desgracia, cuando no os queda otra salida y, a pesar de estas inequívocas señales, le asociáis otros seres. Vivís de su so- 
licitud amorosa y tratáis a otros como a vuestros cuidadores. Imploráis su ayuda y, sin embargo, consideráis que son otros vuestros protectores y 
auxiliadores. Él os salva de la perdición pero tenéis a otros por vuestros salvadores. Le invocáis en la necesidad, pero hacéis ofrendas a otros, 
cuando Él os alivia. Aun cuando día y noche están patentes para vosotros los signos de su divinidad, servís a otros. (Mawdúdi) 


170. Desgracia de arriba y de abajo, como por ejemplo, las tormentas y el trueno, los terremotos, inundaciones, etc. (Yusuf “Ali) 
Vengan de donde vinieren y por cualesquiera medios. (Asad) 
Según Ibn “Abbas, la desgracia de arriba significa un poder duro que inflige un autócrata regidor a su pueblo. La desgracia de abajo signi- 
fica las privaciones impuestas a un hombre por sus subordinados. (Siddiqi) 
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Discordia y querellas intestinas . (Siddiqi) 


Hostilidades y guerras civiles. Un ejemplo concreto de esta forma de cólera divina es la partición de Europa en varios bloques de poder y el pe- 
ligro siempre actual de una gran guerra. (Daryabadi). 

La ruina interna, el miedo, la violencia y la dictadura son secuelas inevitables que sobrevienen cuando una sociedad olvida las verdades espiri- 
tuales. (Asad) 

Este tipo de castigo ha sido conocido por la humanidad en diversas ocasiones históricas, en las que se ha desviado de la verdad de Dios y ha se- 
guido a la debilidad y la ignorancia humanas. Todo el mundo vive hasta el día de hoy este castigo. (Qutb) 


V. 6:46, donde esta locución introduce la argumentación que finaliza aquí. (Yúsuf “Ali). Que no os alcance castigo inmediato alguno no quiere 
decir que sigáis irreflexivamente vuestro camino, sin distinguir entre lo justo e injusto. En lugar de ello, deberíais gozar del aplazamiento, apro- 
vecharos de los signos que se os han brindado, reconocer la verdad y seguir la vía correcta. (Mawdudi) 


El término verdad sirve aquí para designar al Corán. (A/-Manar. 

En el momento de esta revelación, la mayor parte del pueblo del Profeta no sólo había rechazado la verdad de Dios, también la había perseguido. 
El deber del Profeta fue transmitir el mensaje, como de hecho hizo. Pero no fue responsable de sus conductas. No obstante, les dijo claramente 
que todas las advertencias de Dios tienen un número limitado en el tiempo, como ellos mismos tendrían que comprobar en el plazo de pocos años. 
Sus caudillos, en efecto, encontraron un mal final y todo su sistema de mentiras y egoísmo quedó trastornado, para dejar lugar a la pura fe del Is- 
lam. Abstracción hecha de este significado especial, este versículo es aplicable al presente y a cualquier otro tiempo. (Yusuf “Ali) 

Dios ordena a su Enviado que se distancie de su pueblo, con la advertencia de que no es su tutor ni está autorizado a dirigir sus corazones. Esto no 
pertenece a la tarea de un profeta. Una vez que ha anunciado la verdad que ha recibido, se ha acabado la cuestión pendiente entre él y los otros. (Qutb). 
Mi deber no es haceros ver lo que no deseáis ver y hacer comprensible lo que no deseáis entender. Yo sólo debo esclareceros la diferencia que hay 
entre verdad y falsedad. (Mawdudi). 

El profeta no puede forzar a los hombres a aceptar su mensaje, o condenarles cuando no lo hagan. (Siddigi) 


naba”a significa información. Aquí: mensaje de Dios. mustagarr señala el lugar o el tiempo que no se puede sobrepasar, es decir, el término o 
punto final. (Siddigi). 

En estas pocas palabras late una amenaza que hace temblar los corazones. Es una amenaza que les da la certeza de que la verdad debe vencer y 
de que la mentira, por mucho que se gloríe, tiene un final. Permite confiar en que Dios castigará al embustero en un tiempo marcado. Saber esto 
es importante para aquellos que invocan a Dios y se enfrentan al rechazo de su pueblo. (Qutb) 

Cada profecía de las que menciona el Corán debe realizarse con seguridad en un tiempo determinado; por esta causa, la verdad quedará perfec- 
tamente diferenciada de la mentira. Y veréis la veracidad de aquellos informes del Corán de los que habéis renegado. (4/-Manar, 


Este mandamiento se dirige al Profeta, pero del contexto se deduce que interpela a todos los musulmanes. Concierne al tiempo de La Meca, en el 
que la acción del Profeta estaba limitada sólo a la llamada a Dios y todavía no se había impuesto la lucha, por no producir choques con los infie- 
les. Solamente se le exigía abandonar la compañía de los idólatras, una vez comprobado que se burlaban de los signos de Dios y hablaban sin res- 
peto de ellos. Este encargo está dirigido a los musulmanes, como opinan muchos comentaristas. (Qutb) 
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177.  V.4:140. Cuando se ridiculiza la verdad en una asamblea, no nos está permitido participar en ella. Si estábamos ya presentes cuando observamos 
este hecho debemos abandonarla inmediatamente. (Yusuf “Al). 
Quiere decir, si olvidáis este precepto y permanecéis en compañía de tales hombres. (4/-Manar,) 


178. Cada hombre es responsable de su conducta. Pero los justos tienen dos deberes: 1) protegerse a sí mismos contra el contagio, y 2): anunciar 
el mensaje de Dios, porque incluso en las circunstancias más inverosímiles es posible que tenga eficacia. (Yúsuf “Ali) 
No hay una responsabilidad común entre los temerosos de Dios y los idólatras; aun cuando pertenezcan a la misma raza y nación, esto no cuen- 
ta respecto del patrón de medida de Dios o para la concepción islámica. Los idólatras forman una comunidad y los temerosos de Dios no son res- 
ponsables de las injusticias. Tienen sólo la misión de exhortar a otros para que también teman a Dios. (Qutb) 


179.  Lit.: “Sin embargo, una amonestación” 


180. Véase aleya 32, donde comprobamos que la vida de este mundo sólo es pasatiempo y distracción, mientras que la religión y la vida tras la muer- 
te son cosas serias, que reclaman nuestra atención. Los hombres mundanos conciben esta situación a la inversa, pues quedan seducidos por el em- 
beleco de esta vida. Pero sus acciones les arrastran. (Yusuf “Al1) 

Este mandamiento está dirigido al Profeta y a todos los musulmanes. Se refiere al menosprecio de la religión, de palabra y obra. (Qutb) 

La frase puede ser entendida de dos maneras: 1) Ellos han hecho juego y burla de la religión, o, 2) han convertido el juego y la burla en su reli- 
gión, a saber, en la finalidad de su vida. La última traducción me parece más verosímil, ya que resalta el hecho de que muchos de los que “están 
seducidos por la vida de este mundo” persiguen lo que el Corán describe como “placer pasajero”, incluyendo las comodidades que puede aca- 
rrear el poder y el dinero. Esto degenera ocasionalmente en una forma de celo religioso, en una actitud que hace que cada sentimiento asuma pa- 
ra el interesado la forma de valor moral y espiritual. (Asad) 


181. Están tan sumergidos en la vida mundana que no pueden pensar en una vida después de la muerte. Su concentración en el placer sensual les ha- 
ce perder otros sentimientos más nobles. Están espiritualmente muertos. (Siddiqi) 


182. No debemos olvidar nunca nuestra responsabilidad personal ni tampoco engañarnos por la ilusión de una expiación vicaria. (Yusuf “Al) 


183.  Lit.: “aunque él quizás (trate de) redimirse con un rescate”. Es decir aunque él ofrezca compensaciones de todo tipo —tras la resurrección- por to- 
das sus faltas pasadas”. (Asad) 


184. Pues no sacaron provecho alguno de las admoniciones y no prestaron oídos a la voz de la razón. (Daryabadi) 


185. Entre las diversas significaciones de la palabra 44731 se encuentran la de calor intensivo y la de frío lancinante. En la escatología coránica se re- 
fiere sin excepción a las penalidades de los malhechores en la vida futura. (Asad) 


186. Por medio del verbo auxiliar Xq, se expresa en esta frase la idea de repetición o perseverancia. (Siddiqi) 


E EDS do 


11. 


72. 


Diles:'* ““; Adoraríamos, en vez de a Dios, 

a lo que no puede beneficiarnos ni 
perjudicarnos?** ¿Volveríamos sobre 
nuestros pasos después de que Dios 

nos ha iluminado? Si lo hiciéramos, seríamos 
como quien, fascinado por los demonios,'” 
se perdió en el mundo,” sin saber 

qué partido tomar, a pesar de tener 
compañeros que le indican la buena 
dirección y le alientan, diciéndole: 

“ven a nosotros? ”. (Sin embargo, él no les 
hace caso). Diles: “(El Islam), la religión de 
Dios, es el camino de la salvación y estamos 
requeridos a someternos al Señor de los 
mundos”.*” 


Observad la oración” y cumplid con 
El,” porque ante El seremos congregados.” 


187. 


188. 


189. 


190. 


191. 


192, 


193. 


194. 


Estas palabras se refieren también a los que confiesan el Islam pero luego toman sus leyes por broma y pasatiempo. Se les conoce con el nombre 
de “munáfig ” (hipócritas) y aparecieron por primera vez en Medina. (Qutb) 


Este “di” aparece una y otra vez en esta sura con la función de recalcar que sólo a Dios le asiste el poder de dar órdenes y que el Profeta debe 
anunciar y advertir por orden de su Señor. (Qutb) 

Aquí continúa la argumentación que ha sido explicada en las notas 56 y 63 de esta sura. 8. ¿Quién se dirigirá a dioses sin vida, después de haber 
experimentado la recta guía del Dios vivo y eterno? Esto demostraría de hecho que nosotros somos cabezas perturbadas y que corremos hacia el 
abismo. 9. Seguid, pues la única guía, la de Dios, y obedeced su ley; pues debemos dar cuentas ante el tribunal de su justicia. (Yusuf “Al1) 


Muchos podrán sentirse sorprendidos por estas palabras y dirán: “Hay muchas cosas que nos benefician y muchas otras que nos hacen daño. Por 
ejemplo, la medicina y el veneno. De la misma forma, muchas personas nos resultan útiles mientras otras nos causan dificultades”. Estos hom- 
bres perciben sólo estos fenómenos y no comprenden la verdadera esencia de lo provechoso y de lo perjudicial, a que se refiere aquí el Corán. Si 
reflexionamos más profundamente sobre estos fenómenos y sus efectos sobre la vida humana, descubriremos que estas cosas O personas no son 
útiles o perjudiciales en sí mismas, sino que tras ellas late un poder que hace que sean lo que son. (Siddigi) 


istahwat-hu- proviene de la raíz hawd (exigencia, bajos deseos) y significa “permitir a alguien seguir sus bajos apetitos.” En este contexto, de- 
signa a un hombre que sólo obedece a sus concupiscencias y no atiende a las más elevadas metas de la religiosidad y de la elevación espiritual. 
(Siddigi). V. en este contexto 2:14, 14:22 y 15:17 y las correspondientes notas al pie de la página. (Asad) 


Los árabes denominan 32 yan a todo lo que es rebelde, arrogante y terco, sea hombre, £71 0 diablo. Pero también significa ciertos animales ma- 
lignos o figuras de apariencia odiosa. (4/-Manar) 


El infiel es comparado con una persona extraviada, que no tiene meta en la vida ni camino para alcanzarla. Camina errante sobre la tierra, sin sa- 
ber adónde ni por dónde. (Siddiq1) 


La guía de Dios —osa absolutamente segura- es la única guía correcta. La humanidad camina errante cuando la abandona o se desvía de una par- 
te y la sustituye por sus propias representaciones, sistemas, leyes y valores. Llamar aquí a Dios “Señor de los mundos” tiene su razón de ser. Con 
ello se pretende establecer la realidad incuestionable de que todo lo que existe en el universo depende de las leyes de Dios. También el hombre, 
por una parte inconscientemente -en lo que concierne a su componente orgánico, al que de todas las maneras está subordinado- y por otra parte 
consciente allí donde tiene albedrío, especialmente para elegir entre una conducta recta y el error. (Qutb) 


La oración es la expresión más clara de la entrega a Dios. (Siddiqi) 

Cumplir con Dios es la propiedad más significativa del corazón de una persona que se ha entregado a ÉL (Siddidi) 

La raíz es la entrega al Señor del universo y la obediencia a sus mandamientos. De ello se sigue el servicio divino por El ordenado y, finalmente, 
la disciplina del propio yo (autoeducación). (Qutb) 


Aquí aparece una nueva alusión a la vida futura. (Siddiqi) 
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195. 


196. 


197. 


198. 


199. 


200. 


Aquí se afina el argumento y se establece —simultáneamente- una transición al gran ejemplo de Abrahán, el cual no se detuvo en las maravillas 
de la naturaleza, sino que se remontó “desde la naturaleza hasta el Dios de la naturaleza”. Dios no sólo ha creado el cielo y la tierra, sino que a 
medida que avanzamos en nuestro conocimiento vamos descubriendo mejor con qué proporciones verdaderas y plenas se realiza toda la creación. 
Las criaturas están sometidos al tiempo, no así su Creador: Su palabra abre la puerta a la existencia. Este hecho no es sólo el punto de comienzo 
de la existencia, sino la medida y la norma de la verdad y de la justicia. Desde nuestro punto de vista en este mundo pueden producirse muchos 
errores de la voluntad, pero en el momento en el que se toca la trompeta, el juez inapelable reasume, con plena justicia, el señorío de la justicia y 
de la verdad. Su sabiduría abarca toda la realidad. (Yusuf “Al1) 


Él ha creado el cielo y la tierra con una meta determinada, no para el pasatiempo ni el ocio. (Daryabadi) 
Con toda seriedad, con una determinada fijación de objetivos y con las pruebas más claras de la verdad. (Siddiqi) 


Es indiferente que se trate de la palabra por medio de la cual la creación es llamada a la existencia (““¡ Hágase!” y se hizo), o por medio de la cual 
ordenó que el hombre se someta sólo a El, o por la que le comunicó sus mandamientos. En todas estas cosas su palabra es verdad. (Qutb) 
Así como Dios creó el cielo y la tierra en verdad, de la misma forma despertará a la humanidad en verdad y la llamará a rendir cuentas. (Siddigi) 


Sólo a Él compete el poder el día del Juicio y nadie osará poner objeciones contra su voluntad. (Siddigi) 


Sus sentencias son perfectas, porque conoce tanto lo que está franco como lo oculto, lo que el hombre ha proyectado hacer en este mundo y lo 
que ha realizado. (Siddiq1) 

as-saháda (literalmente: “lo que se ha atestiguado” o “puede ser atestiguado”) constituye en este contexto, al igual que en otros pasajes, la antí- 
tesis directa de %a/-g¿ayb (“lo que se encuentra fuera de la capacidad de percepción de las criaturas”). De esta manera se reiteran los dos aspectos 
de la realidad, que pueden ser concebidos sensorial o conceptualmente por los seres creados. (Asad) 


Las sentencias de Dios se basan en su sabiduría plena y Él no actúa injustamente con ningún hombre. (Siddigi) 
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74. (Recuérdales) cuando Abrahán dijo a 
su padre, Azar:” “¿Tomas a las 
esculturas por dioses?”” Veo que tú y tu 
pueblo”” estáis en un flagrante error”. 


201. 


202. 


203. 


En el párrafo siguiente se expone —por medio de una narración- la idea de la unidad y singularidad de Dios. En la B7b/ía, se cita como nombre del 
padre de Abrahán, no el de ”Azar, sino el de Tera. También parece haber sido conocido bajo otros nombres, cuyo origen y significación se 
ignoran. Asi, se le llama Zahra en algunas narraciones del 72/mud, mientras Eusebio Pánfilo le atribuye el nombre de Athar. Aunque ni el 
Talmud ni Eusebio puedan ser considerados como comentaristas autorizados del Corán, no se excluye que el nombre ”Azar (que sólo apa- 
rece una vez en el Corán) sea una forma preislámica, arabizada, de Athar o Zahra. (Asad) 

Según una tradición de Mugahid, Azar no era el verdadero nombre del padre de Abrahán sino el nombre de su linaje, que había sido asu- 
mido a causa de su relación especial con una divinidad cuyo nombre era "Azar. (Siddiqi) 

El nombre originario de Ibrahim fue “Abram”. En un momento posterior, Dios le llamó Abrahán, entendido en el sentido de “padre del pue- 
blo”, a modo de preanuncio de su numerosa descendencia. El término consta de dos partes, a saber, el árabe (y resto de las lenguas semíti- 
cas en general) 26 (padre) y un segundo elemento de origen hebreo, que significa “pueblo”. (4/-Manar) 


Por boca de Abrahán habla la sana y natural disposición humana, que se niega a reconocer que los ídolos que aquel pueblo adoraba fueran 
dioses. Veneraban, en efecto, tanto a ídolos como a astros y planetas. Pero aquel a quien se debe servir y tributar culto, el único que mere- 
ce adoración, que ha creado a los hombres y a todos los seres vivientes, no puede ser una talla de piedra ni una figura de madera. (Qutb) 

En este contexto, hay que advertir que la fe de Abrahán era particularmente importante, pues casi todos los árabes lo consideraron como a 
su guía y modelo. Especialmente los coraixíes estaban orgullosos de descender de él y de ser guardianes de la Caaba que había erigido. Por 
ello es importante la referencia a su fe en la unidad de Dios y su rechazo del politeísmo y su enfrentamiento con su pueblo. Con ello se de- 
mostraba cuán poca sustancia tenía la reivindicación de esta relación con Abrahán por parte de los árabes. Hay que demostrarles que 


Muhammad y sus partidarios se encontraban ahora en la misma situación de Abrahán y que sus adversarios se asemejaban al pueblo igno- 
rante, con el que se debían enfrentar. (Mawdudi) 


La religión babilónica era una mezcla de animismo, culto idolátrico y adoración de la naturaleza. Cada ciudad tenía sus propios dioses pro- 


tectores —la mayoría de las veces antropomorfos- relacionados con fenómenos naturales. Las principales divinidades eran la Luna y el Sol. 
(Daryabadi) 
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Señor!”.”” Pero cuando se puso, dijo: 
“No es digno de mí adorar lo que se oculta 
(tras la línea del horizonte)”. 


204 Los caldeos, entre quienes vivió Abrahán, poseyeron un conocimiento profundo de las estrellas y de otros cuerpos celestes. Él, sin embar- 
go, vio que detrás del mundo físico se ocultaba el mundo espiritual. Las divinidades de sus antepasados no significaron nada para él. Este 
fue el primer paso, pero Dios le llevó más allá. Mostróle con certidumbre las fuerzas espirituales que se ocultaban detrás de las fuerzas y las 
leyes que rigen el universo físico. (Yusuf “Al1) 

Así como los fenómenos naturales aparecen ante vuestros ojos cada día y se os muestran los signos de Dios, así también le fueron mostra- 
dos a Abrahán. Pero mientras que vosotros, hombres ciegos, no los veis, aunque los tengáis delante, Abrahán reflexionó sobre ellos y des- 
cubrió la verdad. (Mawdudi) 


205. Abrahán mereció, a causa de su naturaleza pura y su rectitud, que Dios le permitiese columbrar los secretos de la existencia y descubrir los 

signos que conducen al recto camino. Por ello fue guiado desde la mera negación de los falsos dioses al conocimiento consciente del ver- 
dadero Dios. (Qutb) 
Si son ciertos los resultados de las investigaciones arqueológicas llevadas a cabo hasta ahora, el politeísmo no sólo era una creencia religiosa 
y la base de diversos rituales, sino también la base de su vida social, política, culturai y económica. El mensaje de Abrahán, por ende, no só- 
lo atacaba las raíces del culto de los dioses, sino también la veneración tributada a la dinastía real y el estatus social, económico y político 
de los sacerdotes y nobles, así como la vida social de todo el territorio. Por ello, su predicación tenía implicaciones muy extensas. Promo- 
vía una subversión total de la estructura social existente y su nueva configuración sobre la base de /2w%1d. Por ello, Abrahán se ganó la vio- 
lenta enemistad de su pueblo. (Mawdudi) 


206. Podría tratarse de Júpiter, que era venerado bajo el nombre de Marduk, divinidad suprema del panteón mesopotámico, o de Venus (IStar), 
que ejercía el papel de diosa principal. (Daryabadi) 
Como se ha dicho anteriormente, su pueblo adoraba a los astros. Cuando perdió la esperanza en que su verdadero Dios -que él, aunque de 
forma inconsciente, había encontrado en sí mismo- fuese alguno de aquellos simulacros de dioses, confió en encontrarlo, quizás, en las co- 
sas que adoraba su pueblo. No fue ni la primera vez que se le hizo patente que su pueblo adoraba a los astros ni la primera vez que veía una 
estrella. Pero en esta “noche” le pareció - como nunca- que la estrella le decía algo, como si quisiera susurrarle al oído cosas relativas a lo 
que le inquietaba. (Qutb) 


207. A causa de su luz, su curso ascendente y su altura, parecía más adecuado otorgar el señorío a la estrella que a los ídolos. Abrahán rechaza, 

sin embargo, esta presunción. Lo más profundo de su ser no le permitía amar algo que desaparecía, haciendo de ello su Dios. Porque Dios, 
que ama la naturaleza, no se eclipsa ante la creación. (Qutb) 
Esta alegoría muestra los estadios de la evolución espiritual de Abrahán. No debemos creer que adorase literalmente a las estrellas o a los 
cuerpos celestes. Una vez que abandonó la adoración a los dioses de sus antepasados, comenzó a percibir la insensatez de venerar cosas más 
bellas y alejadas, a las que se atribuían fuerzas que no poseían. Un ejemplo lo constituye la estrella que brilla en la noche. El supersticioso 
cree leer en ella el futuro, pero el genuino saber muestra que la estrella, en su aparición y desaparición, sigue unas leyes naturales, que Dios 
ha establecido y que su luz resplandece también en medio de la claridad del día. Por ello es insensato adorarle, ya que no tiene poder algu- 
no ni mucho menos constituye el Poder Supremo. (Yusuf “Al1) 
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Cuando vio la Luna brillando, dijo: 
“Ésta podría ser mi Señor!”. Pero 
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Y cuando vio el Sol”” radiante, dijo: 
“Éste podría ser mi Señor! 

¡Éste es más grande!”. Pero cuando se 
puso,” dijo: “¡Pueblo mío! Yo me 
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Según el desarrollo de la alegoría, una observación más exacta descubre no sólo que la Luna —aunque parezca mayor y más luminosa que 
las estrellas- es un fenómeno tan transitorio como éstas, sino que es también un cuerpo celeste cuya forma muda continuamente y que de- 
pende -en lo que concierne a la luminosidad- de otro cuerpo celeste. ¡Pero éste no es Dios! En este punto comienza la búsqueda de algo más 
permanente que los fenómenos que brillan ante los ojos en la oscuridad de la noche. ¡Aquí se solicita la guía de Dios! (Yusuf “Ali) 
Abrahán percibe que necesita ayuda de su verdadero Señor, a quien encuentra en su interior y en su inclinación natural y al que ama, aun- 
que no lo haya conocido todavía. Se da cuenta de que sin la guía de su Señor caminará errante. (Yusuf “Ali) 


En la antigua Mesopotamia el Sol era venerado desde tiempo inmemorial. El ideograma del Sol —así como el de la Luna- va acompañado en 
el lenguaje babilónico siempre de un determinante que significa divinidad. Ninguna divinidad del panteón disfrutó de una atracción tan du- 
radera, en Babilonia y en Asiria, como el Sol. (Daryabadi) 


El Sol nace y se pone diariamente, pero hoy aparece ante Abrahán como una nueva criatura. Al final de su larga búsqueda parece haber lle- 
gado a una meta. Pero también el Sol se pone. Aquí se establece una vinculación entre la genuina disposición interior de Abrahán y el ver- 
dadero Dios; Abrahán lo encuentra en su mente, lo mismo que antes lo había encontrado en el sentimiento profundo. No encuentra a Dios 
ni en una estrella ni en la Luna saliente ni en el Sol luciente, y vuelve su mirada sólo a Él (Qutb) 

El siguiente estadio de la alegoría es el Sol. Tú te encuentras a ti mismo en la luz plena del día. Ahora tienes la indicación correcta. Tú ves 
el mayor objeto celeste. Pero ¿es verdaderamente el mayor? Millares de estrellas en el universo son mayores que el Sol, y éste aparece y de- 
saparece de nuevo, día tras día. Dios, que te ha traído al ser a tí y a todas sus maravillosas criaturas, no es así. ¿No es necedad adorar a las 
criaturas, cuando debemos volvernos al verdadero Dios? ¡Queremos olvidar estas insensateces y adorar al Único y verdadero Dios! (Yusuf 
“AlT1) 

La historia enseña que un hombre, si usa sus ojos y su razón correctamente, puede alcanzar la verdad, incluso aunque -como era en el caso 
de Abrahán- hubiera nacido y crecido en un medio ambiente que le alejaba del servicio a Dios, en el que nadie tenía la oportunidad de sa- 
ber algo acerca de la unidad de Dios. Basta con observar correctamente los fenómenos naturales y reflexionar sobre ellos para llegar a la 
verdad con una línea de pensamiento lógica y sistemática. De estas aleyas se infiere que en el medio en el que vivía Abrahán se adoraba a 
los cuerpos celestes. Por ello, resultaba natural que el punto de partida de la búsqueda de Dios fuese la pregunta: ¿puede una de estas cosas 
ser el Dios verdadero? Inmediatamente descubrió que todas estas “divinidades” de su pueblo estaban ligadas a una ley invariable y que se 
movían exclusivamente de manera sincronizada. Pudo entonces llegar a la conclusión incuestionable de que ninguno tenía las propiedades 
que pudieran demostrar que era Dios. El Señor es sólo el Único que las ha creado y aquel a quien hay que obedecer. 

Frecuentemente acontece que un hombre observa reiteradas veces un hecho sin que se desencadene en él una acción reflexiva, hasta que se 
produzca el instante en que la observación de este proceder induce a la reflexión sobre un determinado problema. Acaso estaba ocupado en 
la resolución de un problema concreto y observa de repente que hay un proceso que —aunque cotidiano- ofrece un indicio a la razón. Esto 
sucedió en el caso de Abrahán. Habían pasado muchas noches, el Sol, la Luna y las estrellas, habían salido y se habían puesto infinitas ve- 
ces, pero en esta noche precisa se le suscitó la reflexión que le llevó a la verdad fundamental de la unidad de Dios. 

Un hombre debe recorrer, en su búsqueda de la verdad, una serie de estadios de reflexión sobre la idolatría; pero lo que determina su fe, sin 
embargo, no es el nivel actual de sus reflexiones, sino la dirección de la búsqueda y el objetivo final. Los estadios intermedios de la refle- 
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Yo consagro mi culto a quien creó 
el cielo y la tierra.”* Soy 
monoteísta. No me identifico con los 
astrólatras (ni con los paganos)”.”” 


Su pueblo discutió (sobre la unicidad) con 
él,?? pero él les contestó: “¿Me discutís la 
unicidad de Dios, el que me ha iluminado? 
(Sabed que) no temo a los copartícipes que 
le atribuís,”* a no ser que mi Señor, de 

su parte, quiera que me suceda algo. 

El saber de mi Señor abarca todos 

(los saberes).** ¿Es que no váis a 
recapacitar? 


Pero, ¿cómo he de temer a lo que 
divinizáis”* cuando vosotros no teméis 
atribuir copartícipes a Dios, sin 

que Él os haya concedido facultad 
para ello?”” ¿Cuál de los dos bandos 
tiene el mérito de estar a salvo? 
¡Decídmelo, si es que lo sabéis!”. 
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xión forman parte de la investigación y no pueden ser considerados como una decisión final y válida. La reflexión sobre las diversas formas 
de la idolatría se manifiesta como pregunta, no como praxis. Se trata de una especie de hipótesis de trabajo. En el momento en que el in- 
vestigador obtiene una respuesta negativa en uno de estos estadios inicia nuevas investigaciones. (Mawdudi) 


Los caldeos sabían muy bien que Dios había creado el cielo y la tierra, pero le habían asociado otras divinidades, por ejemplo, ídolos y cuer- 
pos celestes. (Siddiqi) 


Sólo la entrega incondicional a Dios demuestra la fe de los hombres y toda desviación es idolatría. En este contexto hay que señalar que el 
estricto contenido de la fe es la entrega y no el miedo. Sin duda, el temor representa aquí un papel, pero sólo en el sentido de que un genui- 
no servidor de Dios tema - a causa de sus fallos- incurrir en el desagrado de su Señor. (Siddiqi) 


Continúa la alegoría de Abrahán: cuando la iluminación espiritual va tan lejos que arranca a un hombre del marco de la religión de sus an- 
tepasados, los hombres le piden cuentas. Le amenazan con las consecuencias que tendrá su opinión heterodoxa. Sin embargo, ¿qué le pue- 
de preocupar, si ya ha descubierto la verdad? Queda libre de las supersticiones, ya que ha encontrado al verdadero Dios, sin cuya aproba- 
ción nada le puede suceder. Por el contrario, sabe que son justamente los impíos quienes tienen verdadero fundamento para temer. Les ad- 
vierte sobre ello y trata de acercarles a la verdad pura, en lugar de a las vagas y misteriosas supersticiones; a la seguridad de la fe, en lugar 
de los temores de aquellos que no tienen una guía y un rumbo claros. (Yusuf “Al1) 


No tienen en absoluto ningún poder. (Daryabadi) 
El vocablo utilizado aquí designa objetos inanimados. Esta expresión se basa en la idea de que las divinidades de los politeístas son objetos 
sin vida, que no poseen la facultad de favorecer o perjudicar a los hombres. (Siddiqi) 


Abrahán exhorta a los idólatras a reflexionar sobre el hecho de que su Señor, a quien reconocen también como Señor de ellos, tiene conoci- 
miento exacto de todas las cosas y de todas sus acciones. Les plantea esta cuestión para sacarles de su letargo y para hacer que conozcan la 
realidad por medio de su razón. (Qutb) 


Como deben temer aquellos que han encontrado a Dios. ¿A qué y a quién debe temer él, si todo poder distinto del de Dios carece de signi- 
ficado y no hay que temer a poder alguno que no sea el de Dios? (Qutb) 


Abrahán pone de relieve ante ellos su conclusión mendaz. Los idólatras amenazaron al enviado de Dios con las consecuencias de su radical 
monoteísmo, cuando eran ellos los que deberían sentir temor por su desvergienza de atribuir divinidad a otros seres diferentes de Dios. 
Abrahán pone de relieve esta actitud obstinada frente a Dios y les pregunta cómo su fe y su confianza en su Señor puede inducirle al temor, 
mientras que a ellos no les da miedo traicionar a su Señor . El hombre siente miedo cuando vive en la injusticia, pero los adversarios de Abra- 
hán tratan de atemorizarle, a causa de su entrega a Dios y de su rechazo respecto de los dioses. (Siddiq1) 
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iluminado también) a David, Salomón, 
Job, José, Moisés y Aarón. Así es (0) A AUS as 
como retribuimos a los fieles cumplidores. ] 


218. No es el miedo, sino un sentimiento de seguridad interior y de paz de espíritu lo que conforma la sustancia de la fe. (Siddiqi) 


219. Que el discurso de Abrahán sea descrito aquí como un argumento propio de Dios significa que el patriarca cayó bajo el influjo de la inspi- 
ración divina y, por ello, que adquiere validez también para los seguidores del Corán. (Asad) 


220. La educación espiritual de Abrahán fue mucho más allá del nivel alcanzado por sus contemporáneos. Se esperaba de él que utilizase este sa- 
ber y esta dignidad para anunciar la verdad a su propio pueblo. (Yusuf “Ali) 
El argumento esclarece la unidad de Dios, que Abrahán debía predicar a su pueblo. Se explica que no fue accediendo gradualmente a la fe, 
al ir analizando un cuerpo celeste tras otro como su señor para acabar rechazándolos a todos, sino que alcanzó esta fe cuando los consideró 
como manifestaciones del señorío de Dios. El verdadero Dios es el Creador y Conservador del un: verso. En tal caso no se trata de una pau- 
latina asimilación de la fe, sino de un argumento construido lógicamente, por medio del cual se descubre que es vacía de la fe en los cuer- 
pos celestes. (Siddiqi) 


221. Los grados o peldaños se refieren al saber, la sabiduría y la piedad. (Daryabadi) 


222. En las aleyas siguientes se mencionan, junto a los nombres de Noé y Abrahán, los de dieciséis profetas y enviados y se alude, además, a “al- 

gunos de sus antepasados, descendientes y hermanos”. Con las frases que cierran cada lista de nombres: “Así retribuimos a quienes hacen 
el bien”, “Y a cada uno de éstos le hemos distinguido ante todo el mundo”, “Les hemos elegido y guiado por el camino recto”, se pretende 
subrayar la bondad de ese noble grupo, la condición de elegidos de Dios y su recta guía. La mención de estos grupos de hombres de ese es- 
tilo y calidad, y la forma en que se hace, sirve como introducción a las especificaciones que siguen. (Qutb) 
Los grandes maestros de la humanidad, mencionados en cuatro grupos, son conocidos en las tres grandes religiones, que se fundamentan en 
Moisés, Jesús y Muhammad. Primero se habla de Abrahán, de su hijo Isaac y su hijo Jacob. Abrahán fue el primer enviado que recibió una 
escritura, como se menciona en 87:19, aunque su texto se haya perdido. Fueron, por tanto, los primeros que recibieron la recta guía en for- 
ma de texto escrito. (Yusuf “Ali) 


223. En el segundo grupo encontramos a los fundadores de las grandes familias, aparte de Abrahán; a saber: Noé, del tiempo del diluvio; David 
y Salomón, los artífices del reino de Judá; Job, que llegaría hasta los 140 años, conoció cuatro generaciones de su descendencia y fue ben- 
decido al final de su vida con grandes propiedades (ver Job 41:12-16); José, que fue ministro de Estado en Egipto y fundó dos linajes. Moi- 


sés y Aaron, los guías durante el éxodo de Egipto, llevaron una vida activa y fueron, por ello, distinguidos como “hombres que hacen el 
bien.” (Yusuf “Al1) 
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(Hemos iluminado asimismo) a Zacarías, Juan, 
Jesús y Elías.” Todos ellos eran virtuosos.” 


(También hemos iluminado) a Ismael, Eliseo, 
Jonás y Lot.?* A cada uno de ellos le hemos 
dado preferencia sobre sus contemporáneos.” 


También hemos escogido y encaminado 
por la verdadera senda a algunos de 

los padres, descendientes y hermanos 
(de los profetas antes mencionados). 


Tal es la iluminación de Dios mediante la 
cual conduce a quienes quiere de entre sus 
siervos.” No obstante, si Le hubiesen 
atribuido copartícipe alguno habrían 
perdido la totalidad del mérito del bien 
que hacían.”" 
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El tercer grupo no menciona hombres de acción, sino predicadores de la verdad, que vivieron en soledad. Se les conoce con el sobrenombre 
de “los justos”. 

Se trata de los profetas místicos y forman un grupo alrededor de Jesús. Zacarías fue el padre de Juan el Bautista, el precursor de Jesús (ver 
sura 3:37-41). Según el relato bíblico (Mareo 11:14) Jesús describió a Juan el Bautista, como otro Elías. (Yusuf “Ali) 


Ninguno de esos profetas tuvo poder mundano. Llamaron a los hombres al camino de la entrega a Dios a través del la fuerza de atracción de 
su vida ejemplar. (Siddiqi) 


Este último grupo es conocido como aquellos que “fueron distinguidos ante todo el mundo”. Aquí se mencionan cuatro hombres que de- 
bieron afrontar durante su vida grandes calamidades y que participaron en luchas entre los pueblos, pero perseveraron en el camino de Dios. 
Ismael fue el hijo mayor de Abrahán . Cuando era niño de pecho, estuvieron a punto de perecer de sed él y su madre en el desierto de La 
Meca, pero se salvaron gracias a la aparición de la fuente de Zamzam. Se convirtió en el padre del linaje del pueblo árabe. Eliseo fue el su- 
cesor del profeta Elías (v. nota 224), vivió en tiempos convulsos del reino de Israel y de Judá, cuando sus reyes eran malvados y estaban 
amenazados por otras naciones. Hizo muchos milagros y -gracias a sus consejos- los enemigos fueron derrotados. La historia de Jonás es 
conocida: fue tragado por una ballena, pero se salvó por la misericordia de Dios. Gracias a su esfuerzo, no fue arrasada la ciudad de Nínive 
(ver sura 10:98). Lot fue contemporáneo y sobrino de Abrahán: cuando la ciudad de Sodoma, a causa de su maldad, fue condenada a la de- 
saparición, él fue salvado por ser persona justa (v. sura 7:80-84). (Yusuf “ATi) 


Nosotros los distinguimos por medio del carisma profético. (Daryabadi) 
Esta aleya se refiere, a mi juicio, a los mencionados cuatro grupos de profetas. (Yusuf “ATi) 


La recta guía de Dios a favor de los hombres en esta tierra se manifiesta en lo que se les comunica a los profetas: en esta fuente, creada por 
Dios mismo y concebida como camino recto divino, se revelan las verdades fundamentales y la senda que se ha de seguir. Dios es aquel que 
conduce por ese camino a quien ha elegido. (Qutb) 

El profetismo es la única fuente de guía directa de Dios. No es una cualidad que se puede conseguir, sino una gracia especial que concede 
Dios a quien ha considerado digno de la misma . (Siddigi) 


Pero si estos servidores, rectamente guiados por el Dios único, se desviasen de la única fuente de su guía y le asociasen otros, creyendo en 
ellos o sirviéndoles o recibiendo sus enseñanzas, se perderían sus buenas obras anteriores. Sus actos serían como una res que perece porque 
se apacienta con plantas venenosas, cuyo cuerpo se hincha y finalmente perece. Este es el significado literal de la palabra habiza. (Qutb) 
No se excluye que alguien, contra lo que dicta el mejor saber, asocie otra cosa a Dios que alcance gloria, sin escrúpulos, como gran con- 
quistador o consiga una riqueza fabulosa por malas artes. Pero estos tales no podrán adquirir el alto rango que les convierte en guía de los 
piadosos y de los justos. Los profetas y sus compañeros se ganaron los títulos de fuentes de virtud y de la recta guía para todo el mundo cuan- 
do evitaron adorar a los ídolos y siguieron con perseverancia el camino de la adoración a Dios. (Mawdudi) 
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El primer principio es que la recta guía de Dios sólo procede de las revelaciones manifestadas a los profetas. El segundo es que los profetas 
por Él elegidos son aquellos a los que dio la Escritura, la sabiduría, el poder y el profetismo. ¿uk significa tanto sabiduría como poder. A 
algunos de esos enviados Dios les reveló una Escritura, por ejemplo, a Moisés le dio la Zora, a David, los Sa/mos y a Jesús el Evangelio. A 
otros el señorío, como a David y a Salomón. Pero todos poseyeron poder, en el sentido de que la revelación que se encontraba en ellos era 
Ley de Dios y la religión que trajeron ejerce el poder de Dios sobre personas y cosas. Nunca envió Dios a un profeta al que no hubiera obli- 
gación de obedecer, ni Escritura alguna que no juzgara a los hombres según justicia. Estos profetas son aquellos a quienes Dios encomendó 
anunciar su religión a los hombres, para que creyesen y velasen por ella. (Qutb) 

Tres cosas les fueron dadas a los profetas: 1) La Escritura y la guía. 2) La razón y la facultad de juicio para comprender la guía de Dios, así 
como la capacidad de aplicar sus leyes fundamentales a las circunstancias de la vida y de hacerse una idea correcta de los problemas de la 
existencia. 3) El profetismo, como función de guía de los hombres por el recto camino. (Mawdúdi) 


A saber, en la Escritura, la autoridad y el profetismo. Se les quitaron a los demás pueblos del Libro y fueron confiados al profeta Muham- 
mad y a su comunidad. (Yusuf “Ali) 


S1 “los tuyos” (los árabes idólatras) rechazan el Libro, la autoridad de Dios y el profetismo, la verdadera religión de Dios no les necesitará 
y le bastará con el noble grupo que cree en ellos . (Qutb) 


Que los idólatras rechacen la guía de Dios carece de importancia. Ya hemos hecho nacer una comunidad de creyentes, que comprende y es- 
tima plenamente el valor de esta bendición. (Mawdudi) 


Los profetas mencionados en las aleyas anteriores. (Siddigi) 


Estos dieciocho profetas, citados en las aleyas precedentes, son aquellos a los que Dios ha guiado plenamente. Esta guía sólo, y no los erro- 


res que otros cometen, debes emular tú como enviado de Dios, al llamar a los hombres hacia Dios y soportar pacientemente su rechazo, sus 
negaciones y sus ofensas. (4/-AZanar) 


Con esta función yo no obro a impulso de intereses propios. (Daryabadi) 


Para toda la humanidad, para todo el mundo. La exhortación no se limita a un pueblo o a una raza. En efecto, la guía de Dios sirve para amo- 
nestar a la humanidad y no para que el profeta obtenga provecho propio. Su retribución depende de Dios. (Qutb) 

La palabra díkra significa recuerdo. Detrás se oculta la idea de definir la postura del profeta Muhammad. Su mensaje es la culminación de todos 
los mensajes transmitidos por los anteriores profetas. Su enseñanza es, por tanto, el cumplimiento y la formulación definitiva de la voluntad de 
Dios. Pero hay una diferencia fundamental entre él y los profetas precedentes: ellos vinieron para conducir a sus propios pueblos hacia el cami- 
no recto, mientras que Muhammad ha venido como enviado para toda la humanidad y para todos los tiempos, con un mensaje universal. (Siddidi) 
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242. 
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lo que no sabíais, ni vosotros, 

ni vuestros antecesores?”. 

Diles: “¡Es Dios!”.”* Dicho esto, deja 
que se entretengan con sus discusiones. 


gadara. estimar o sopesar el valor o la capacidad de algo. Tener poder, hacer algo. Los judíos que rechazaron la revelación de Muhammad 
tenían en sus propias escrituras una buena respuesta respecto de la revelación de Moisés. Para todos aquellos que no creían en Moisés la res- 
puesta tenía un alcance universal: ¿se valora correctamente a Dios cuando se cree que no tiene ni el poder ni el deseo de conducir y orien- 
tar a la humanidad, a pesar de que se puede observar que El es Todopoderoso y el origen de todos los bienes? Si tú piensas que la guía rec- 
ta proviene, no de escrituras o de hombres inspirados, sino de nuestra inteligencia general, en tal caso nos vemos remitidos a la ignorancia 
espiritual “vuestra y de vuestros padres” y a la triste oscuridad espiritual en la que se encuentran justamente personas y pueblos muy eleva- 
dos en el terreno intelectual. (Yusuf “Al1) 


Esta afirmación de los idólatras de La Meca en el tiempo de su ignorancia emerge una y otra vez a lo largo de todos los tiempos. No distin- 
guen entre las religiones imaginadas por ellos mismos y las religiones que han sido transmitidas por enviados de Dios. Quien afirma esto, 
no conoce verdaderamente a Dios, su bondad, su misericordia y su justicia. (Qutb) 


V. 5:44 y 45. En estos dos párrafos sale a la luz (o a la visión espiritual) la guía (en el terreno de las conductas prácticas), porque se refieren 
al hombre medio y normal. Aquí se menciona la luz (o la visión espiritual) en primer término, pues la pregunta que se plantea es: ¿Envía 
Dios revelaciones? (Yusuf “Ali) 


Ocultan muchas de sus leyes y revelaciones, en la medida en que es ventajoso para ellos. (4/-Manar) 

El mensaje dirigido a Moisés era unitario: se trataba de una escritura. El actual Antiguo Testamento es una colección de libros de diversa ín- 
dole (pergaminos). De esta manera, se puede mostrar algo, pero carece de unidad y se evapora en parte el espíritu original, queda oculto y 
encubierto. Lo mismo se puede decir del Nuevo Testamento. (Yusuf “Al1) 

Esta sección se refiere de forma patente a los partidarios de la 57b/za, que de labios afuera la consideran como Escritura revelada, pero, en 
realidad la tratan como una simple hoja de pergamino, es decir, como algo que tiene poco efecto sobre su propia conducta. Aunque confie- 
sen admirar los valores morales contenidos en ella, se ocultan a sí mismos el hecho de que tales valores están ausentes en su propia vida. 
(Asad) 


V. 3:3.(Asad) 


Dios no permite que sean los negadores quienes respondan a estas preguntas, sino que ha ordenado a sus enviados decir la palabra decisiva. 
Aquí, en efecto, no hay margen para la disputa propia de personas ergotistas. (Qutb) 


437 


a 


92. 


93. 


Ciertamente, el (Corán) es un Libro 
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243. 


244. 


245. 


246. 


247. 


248. 


Es costumbre divina enviar un mensajero y revelarle una escritura. Este nuevo Libro, cuya revelación rechazan, es una Escritura bendita en 
todo el ámbito semántico del término. Está bendecida desde la raíz, porque Dios la ha bendecido en el momento mismo de su envío. Tam- 
bién se bendice el lugar de su recepción, cuya dignidad Dios conoce: el corazón puro, grande y noble del profeta Muhammad. También se 
bendice su alcance y su contenido que consta de unas pocas páginas. Contiene, no obstante, en una sola de sus secciones, más pruebas, ins- 
piraciones, impresiones y orientaciones que las que caben en diez gruesos libros. (Qutb) 

Es un Libro bendito, en cuanto que comunica la bendición de Dios. La bendición más elevada de Dios es la orientación recta y la luz que 
nos transmite por medio de esta Escritura y que nos acerca a Él. (Yúsuf “Ali) 


Confirma las Escrituras divinas anteriormente reveladas. Quien diga del Islam que se trata de la primera religión que ha transmitido la ple- 
na doctrina de la unidad de Dios o del profetismo o de la resurrección y del juicio, éste no sabe nada del Islam ni ha leído el Corán. Dios 
mismo dice que todos sus enviados -la bendición de Dios y la paz, sea con todos ellos- han transmitido la doctrina de la absoluta unicidad 
de Dios, que no admite ningún compromiso con la idolatría bajo ninguna de sus formas y comunican a todos los hombres la verdad del pro- 
fetismo y les han advertido sobre el día de la resurrección y del juicio. (Asad) 


La metrópolis, o madre de las ciudades: La Meca, ahora la g/b/a y el centro del Islam. Aun cuando este versículo, así como la mayor parte 
de esta sección, fueron revelados antes de la hégira y de que La Meca se convirtiese en la g7b/a del Islam, esta ciudad fue declarada “me- 
trópolis”, porque la tradición la asoció con Abrahán, así como con Adán y Eva. (Yusuf “Ali) 

La Meca fue llamada madre de las ciudades porque se encuentra allí la casa de Dios; la primera casa construida para los hombres, para que 
en ella se rindiese culto exclusivamente a Él, sin socios. Dios la convirtió en refugio y protección de todos los hombres y de todos los seres 
vivientes. Desde allí partió la llamada universal a todos los que pueblan esta tierra. (Yusuf “Ali) 


Quienes creen que existe un Más Allá y un juicio creen también sin la más mínima duda que Dios debe envíar nuncios a los hombres ante 
los que se revela. También les es indispensable mantener siempre lazos con Dios y hacer patente su obediencia en forma de oración. (Qutb) 
La fe en la vida futura hace que surja en los hombres una genuina piedad, cuya más clara expresión es el amor a la plegaria y el deseo de 
realizarla de forma puntual y sincera. Quien no ora está muerto espiritualmente. (Siddiq1) 


Qatada e Ibn “Abbas informan que esta aleya fue revelada con ocasión de la afirmación de Musaylima y de otras dos personas conocidas de 
que eran profetas. (Qutb) 


En este contexto parece que el concepto de “mentira” debe relacionarse con la negación de la revelación divina relacionada con la aleya 91. 
(Asad) 


Esto significa, de forma sarcástica, que la presunta revelación es obra de hombres y que, por lo mismo, otros hombres podrían hacer cosas 
parecidas. (Asad) 
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249. 


250. 


251. 


232, 


253. 


254. 


255. 


256. 


Para tomar sus espíritus. (Daryabadi) 
El texto no se refiere al habitual temor a la muerte, común a buenos y malos, sino al dolor que experimentan quienes han rechazado a los 
enviados de Dios. (Siddiqi) 


Podemos partir del supuesto de que los malos no se resignan de buen grado a la disolución de la existencia material de su cuerpo, a la vista 
de la “retribución” que les espera. (Yusuf “Al1) 


El día del Juicio. Aquí se dirige Dios a los malos. (Daryabadi) 


Sólo y no en compañía de otros, tal y como sucede en el momento original de la creación y en el nacimiento, cuando se viene desnudo y des- 
valido al mundo. (Qutb) 

Quiere decir: vosotros venís, uno por uno, y también solos, sin deidades o ídolos asociados, sin parientes ni hermanos, sin ayudas ni pro- 
tectores, privados de todos los servidores, dineros y bienes. (4/-Manar) 


En la creación del hombre se registran varios procesos. Que su cuerpo haya sido fabricado del barro —a saber, de materia terrestre- implica 
que haya habido previamente un proceso de creación de esa misma materia. Aquí se omite el cuerpo y se habla al espíritu. El espíritu atra- 
viesa diversos procesos de configuración y adaptación a sus diversas funciones, en diversas coyunturas (ver sura 32:7-9). Pero cada espíri- 
tu individual que haya abandonado el cuerpo regresa, de la misma manera que ha sido creado, sólo que cargado con su historia, “los hechos 
que ha realizado”, que han venido a constituir parte de sí mismos. Todo lo exterior a él, lo que le ha sido dado como ayuda para su desarro- 
llo, debe quedar abandonado, por orgullosos que se sientan de ello, ya se trate de cosas materiales, como riquezas, poder e influencia, de hi- 
jos, parientes y amigos o de cosas inmateriales, como habilidad o inteligencia. (Yusuf “Al1) 


Habéis abandonado toda propiedad, todo ornato, hijos, placeres de la vida, fama y poder. No podéis llevaros nada de eso. (Qutb) 


Aquellos de quienes habéis afirmado que habrían intercedido por vosotros, a los que habéis hecho participar en vuestra vidas y propiedades, 
y de quienes afirmasteis que eran vuestros mediadores ante Dios (ver sura 39:3: “Nosotros les servimos sólo a ellos para que nos acerquen 
a Dios”). En este número se cuentan sacerdotes o líderes, ídolos, demonios y ángeles, estrellas y otros cuerpos celestes, que aluden simbó- 
licamente a “falsos dioses”. (Qutb) 

Lit.: “de aquellos de quienes habéis creído asociados (de Dios) y relacionados con vosotros”. Es decir, porque parecían estar en situación de 
protegeros, por su presunta participación en la divinidad de Dios. V. también la aleya 22 de esta sura. (Asad) 


Toda las falsas representaciones de mediadores, semidioses, divinidades, redentores, etc., se esfuman ahora como sueños sin sentido, que 
no dejan huella. El alma se ve cara a cara con la verdad. Asume su responsabilidad personal. (Yusuf “Ali1) 

Todo lo que habéis pretendido se ha evaporado, incluidas las divinidades asociadas, porque no poseen ni poder mediador ante Dios ni nin- 
guna especie de influjo sobre Él. (Qutb) 
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257. Aquí comienza otra descripción de la mirífica y bella naturaleza, que se refiere a la omnipotente fuerza creativa de Dios. ¡De qué manera tan simple 
y sucinta se nos expone ante los ojos el juego de las formas de la creación! Comenzando por nuestras modestas necesidades físicas y nuestra depen- 
dencia del mundo vegetal, se nos hace reflexionar sobre la interacción entre lo muerto y lo viviente. Aquí se encierra una doctrina mística, que se re- 
fiere no sólo a lo físico sino también a una vida superior, más allá de la esfera física; no sólo a la vida individual sino también a la vida colectiva de 
las naciones. Luego encontramos una consideración sobre la maravilla cotidiana de la mañana, el mediodía y el atardecer, hasta llegar a las estrellas, 
que orientan al viajero. Más adelante, llegamos a los innumerables seres singulares, los seres humanos, su morada y su destino. Luego retornamos al 
cielo: la descripción de preciosos frutos, que producen las lluvias suaves del cielo y que nos hacen reflexionar sobre los frutos espirituales que aca- 
rrea nuestra fe, con ayuda de la misericordia que Dios hace llover sobre nosotros. (Yusuf “Ali) 


258. La simiente y los huesos de dátil han sido seleccionados como variedades del reino vegetal, para mostrarnos en qué medida nuestro ser físico de- 
pende del mismo. Con los frutos mencionados posteriormente (ver abajo, aleya 99) comienza una nueva alegoría, que comentaremos más adelan- 
te. Bajo la denominación “semilla” se comprenden tanto los cereales como las legumbres, ambos importantes alimentos básicos, mientras que la 
palmera datilera en Arabia es alimento, fruta, dulce, material de construcción para las casas, sombra en los oasis y norma, símbolo de riqueza y bie- 
nestar. En la raíz /alaga se encierran dos significados: escindir y germinar. Un tercer matiz se expresa en la aleya siguiente, donde “escindir” quie- 
re decir que Dios hace romper el día. Romper y germinar designa un doble proceso de las plantas: 1) el grano se escinde, y 2), una parte del mismo 
puja hacia arriba, para buscar la luz y formar las hojas, así como las restantes partes visibles de la futura planta; la otra parte se hunde en la oscuri- 
dad, forma las raíces y capta el material necesario para la conservación de las respectivas plantas. Se trata de un pequeño ejemplo del orden y de la 
justicia de Dios, que se mencionan en la siguiente aleya. (Yusuf “Ali) 


259. La maravilla del nacimiento de la vida a partir de la muerte es mencionada en el Corán con la misma frecuencia que la creación inicial del ser, allí 

donde se alude a la verdadera divinidad de Dios y se llama la atención sobre sus signos, para fundamentar así la necesidad de la exclusiva obe- 
diencia de la criatura a su Creador. (Qutb). 
Esto no significa que no haya en la naturaleza física fronteras establecidas entre vida y no vida, entre lo orgánico y lo inorgánico. De hecho, 
a los científicos les asombran las fronteras que hay entre ambas y confiesan abiertamente que no están en disposición de resolver el miste- 
rio de la vida. Si ya en la naturaleza física se produce una tal barrera, ¿no es igualmente maravilloso que Dios pueda crear la vida? El Cre- 
ador dice sólo “Hágase” y las cosas comienzan a existir. Él puede sacar vida de lo no viviente y puede aniquilarla. Hay, además, otras dos 
significaciones en las que podemos observar el contraste entre lo vivo lo muerto: 1) Hemos hablado de las plantas. Si observamos la totali- 
dad y apreciamos en ella la contradicción entre el invierno de la muerte, la primavera del renacimiento, el verano del crecimiento y el oto- 
ño de la decadencia -que conduce de nuevo al invierno de la muerte-, observaremos que hay un ciclo cerrado de surgimiento de la vida des- 
de la muerte y de la muerte a partir de la vida. 2) Consideremos nuestra vida espiritual, individual y colectiva. Nos alzamos desde las tinie- 
blas de la nada espiritual hasta la luz de la vida espiritual. Si no obedecemos a las leyes del espíritu, Dios nos arrebatará esta vida y seremos 
inmediatamente como muertos. Podremos experimentar muchas muertes. Las claves de la vida y de la muerte están en manos de Dios. Ni 
la vida ni la muerte son casuales: tras ellas está la causa de las causas: sólo Él. (Yusuf “Ali) 


260. De la misma forma que Dios puede dar vida a lo muertos y matar lo viviente, puede dar nueva vida a un pueblo que —considerado desde el punto 


de vista religioso y moral-, esté muerto, y puede matar también a un pueblo, que se jacte de su entusiasmo religioso. La aparición del Profeta con- 
firió una nueva vida a los árabes. (Siddigi) 
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V. 5:78. 


El que hace romper la semilla y el grano es el mismo que hace despuntar el día y que ha hecho la noche para el descanso y ha calculado y 
medido, de la forma más exacta, los ciclos del Sol y de la Luna. Nada se ha dejado al azar en estas criaturas, aunque muchos afirmen que la 
vida es un producto del azar. Esta necia afirmación se describe como “saber” o ”filosofía”. En realidad, sus juicios son producto de repre- 
sentaciones nacidas de deseos y no resultado de sus conocimientos. (Qutb) 


Noche, día, Sol, Luna, el gran universo astronómico de Dios. ¡Qué lejano y simultáneamente cercano estás! El universo de Dios es inmen- 
so y nosotros podemos apenas concebir su relación con nosotros. Debemos aspirar a esto último si queremos pertenecer al número de los 
“sabios”. Sobre el concepto de zagdzr ver también sura 6:91 y sura 4:149 (Yusuf “Ali) 


Si Dios puede definir el ciclo de los cuerpos celestes y les puede prescribir su tarea, entonces es también el único que posee el poder, la sa- 
piencia y la habilidad para hacer que brille para un pueblo la luz de la grandeza religiosa, así como para arrojar en las sombras a un pueblo 
pervertido. Todo lo que El realiza está fundamentado en su absoluta sabiduría. (Siddigi) 


V. la nota anterior. En el mar, en el desierto o en los bosques, siempre que necesitamos ser guiados en espacios abiertos, nos orientan las es- 
trellas, de la misma manera que el Sol y la Luna, como ya se ha indicado, nos ayudan a determinar la medida del tiempo. (Yusuf “Ali) 

En las regiones salvajes y oscuras de la tierra y de los mares, los hombres se orientan por medio de las estrellas, tanto ayer como hoy. Sólo 
se diferencian los medios, los conocimientos y las investigaciones científicas. La base de esta orientación en medio de las tinieblas sigue 
siendo la misma, trátese de una oscuridad sensiblemente perceptible o de una oscuridad del pensamiento o de las representaciones. (Qutb) 


Orientarse por medio de las estrellas, por tierra y agua, hace necesario conocer con la mayor exactitud sus órbitas, sus posiciones y sus cons- 
telaciones. Igualmente es necesario que haya un pueblo que las pueda reconocer como signos de un Creador sabio y todopoderoso. Un pue- 
blo que considere las estrellas como medio de orientación sensible, sin establecer una relación entre su significación y su creador, es un pue- 
blo incapaz de encontrar la verdadera guía. (Qutb) 

Puesto que los diversos fenómenos a los que se refieren las tres últimas aleyas se basan en el ámbito de los aspectos perceptibles de la na- 
turaleza, se utiliza el verbo ya '/amun ( ellos saben) para señalar a quienes obtienen por su la medio orientación correcta. Las puras obser- 
vaciones de estos hechos no pueden, sin embargo, ayudar a los hombres a extraer conclusiones correctas sobre Dios. Sólo se puede arribar 
a la verdad a través de una sabiduría que sintonice con la verdad que recibe el hombre por medio de la revelación religiosa. (Siddigi) 
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transitorio.** Ciertamente hemos detallado 
las pruebas evidentes para que los 
entendidos”? (den fe de la Revelación). 


ansga”a. hacer que crezca, incrementar, desarrollar el proceso subsiguiente de la creación. Una de las maravillas de la creación divina es que 
Dios haya sacado de un solo hombre a todos nosotros, que cada individuo posea tan variados dones y capacidades, y que —sin embargo- for- 
memos todos una unidad. En la siguiente aleya encontramos la alegoría de las uvas y de los demás frutos. Toda las uvas tienen el mismo as- 
pecto, pero cada variedad posee su propio aroma y diferentes propiedades específicas. Lo mismo se puede decir de los hombres. (Yusuf “Ali) 
Aquí se trata de la naturaleza del hombre. Es única, tanto en esencia como en constitución, trátese de la mujer o del hombre. (ver sura 4:1). 
(Quitb) 

Esto subraya la unidad de la humanidad. Las diversas razas humanas, por mucho que se diferencien entre sí, poseen el mismo origen y el 
mismo árbol genealógico. (Qutb) 


Los comentaristas difieren respecto de la interpretación del significado de las palabras mustagarr y mustawda“ en este contexto. Al signifi- 
car mustagarr en primer término “el fin de un ciclo”, es decir, el punto en el que se alcanza una culminación o un objetivo y mustawda* un 
“lugar de reposo”, he traducido “un lapso de tiempo en la tierra y un lugar de descanso (tras la muerte)”. Esta concepción queda reforzada 
por 11:6, donde se dice que Dios pone a disposición de cada ser viviente su sustento, conoce su periodo de estancia (en la tierra) y su lugar 
de reposo (tras la muerte). (Asad) 

mustagarr significa “donde el hombre suele vivir”, como en el verso coránico “la tierra es para nosotros un lugar de residencia” y en el otro 
verso: “Él ha hecho de la tierra su morada”. La palabra mustawda" significa: “el lugar en el que se conserva el bien confiado”. Según la tra- 
dición de los comentaristas del Corán, mustagarr podría significar matriz y mustawda“la espalda del hombre. Muchos piensan, por otra par- 
te, que la primera palabra designa la estancia en la tierra, mientras que el segundo término significa lo acumulado en las fosas hasta el últi- 
mo día. (4/-Manar,) 


El nacimiento de un hombre, su vida en este mundo y su permanencia en la sepultura, todo ello posee el sentido que le ha conferido Dios. 
Nada es fortuito ni al azar. (Siddigi) 


Aquí se utiliza el verbo yafgahuna (ellos entienden) en oposición a ya lamina (ellos saben), en la aleya anterior. Al permanecer los fenó- 
menos de la vida y de la muerte fuera del ámbito de la percepción sensible, se requiere sensatez y entendimiento para resolver el enigma de 
la vida y de la muerte, especialmente en lo que concierne a la vida futura. (Siddiqi) 

Los hombres dotados de razón, en la creación de la humanidad y en los diversos papeles del hombre y de la mujer para la propagación de la 


especie y en los diversos estadios de la vida humana, desde el nacimiento hasta la muerte, pueden descubrir signos de la realidad absoluta. 
(Mawdudi) 
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ciertas diferencias.”* ¡Observad sus 
frutos desde que fructifican hasta 
que maduran!” 

Ciertamente, con este (panorama) 
hay (suficientes) pruebas para 
quienes (quieren) creer.”* 


El papel del agua para el crecimiento de todas las cosas es conocido, tanto por el hombre sencillo como el cultivado, por el ignorante como 
por el sabio. El papel real del agua es todavía más importante de lo que parece a primera vista en estas palabras generales dirigidas a todos 
los hombres. Pues en efecto, si la teoría de la tierra incandescente -que luego se densificó hasta convertirse en un cuerpo compacto- es ver- 
dadera, la primera función del agua ha sido hacer fructífera la superficie de la tierra. (Qutb) 


Nuestra alegoría nos lleva a la maduración, a la fructificación y a la recolección. A través de las semillas, hemos visto el tránsito de la no vi- 
da a la vida. Hemos consumido nuestra vida cotidiana en el trabajo y en el descanso y hemos pasado al lado de todas la piedras miliarias del 
tiempo. Hemos tenido experiencias espirituales, cuando atravesábamos amplios espacios del mundo espiritual y nos guiábamos por la es- 
trella de la fe y ahora es inminente la cosecha. ¡Qué contento se siente el agricultor tras haber recogido la cosecha y hecha la vendimia! Así 
le sucede al hombre, cuando cosecha los frutos de la fe. (Yusuf “Ali) 

Crecimiento de cosas diversas, aunque la lluvia sea de un solo tipo. (Daryabadi) 

El cambio de la tercera a la primera persona resulta muy significativo. Los hombres deben grabar en su memoria que Dios no sólo es To- 
dopoderoso, sino que tiene interés por ellos y cuida de darles todo lo que necesitan. (Siddigi) 


Contrariamente al siguiente, redactado en presente, todo el enunciado se formula en pasado y se refiere indirectamente al principio funda- 
mental de que Dios ha creado todos los vivientes, “a partir del agua” (V. 21:30). (Asad) 


Se exhorta aquí al hombre a reflexionar sobre el poder, el destino y el designio del gran Maestro, que ha producido con extraordinaria abun- 
dancia una gran variedad de criaturas. ¿Puede imaginar un hombre razonable que todos estos fenómenos de un crecimiento sistemático no 
ocultan un sentido y un plan? Estas manifestaciones diversas de la naturaleza dan testimonio, ya tan solo en uno de los aspectos del mundo 
vegetal, de que el universo —y todo lo que contiene- ha sido creado por un único Gran Poder. (Siddigi) 


Cada fruto —sea uva, oliva O granada- parece igual a los restantes de su especie, pero todos se diversifican entre sí en sabor, consistencia, 
forma, tamaño, color, zumo o contenido oleaginoso, proporciones, etc. Aplicad esta alegoría a los hombres, cuyos frutos espirituales pue- 
den ser también sumamente variados pero igual de valiosos. (Yusuf “Ali) 


Con esto concluye esta maravillosa alegoría. Prueba a encontrar en la literatura universal -si eres capaz- un semejante canto de alabanza, tan 
bello en expresión literaria y de tan profundo significado espiritual. (Yusuf “Ali) 


V. la frase final de las aleyas 97 y 98 y las notas a pie de página. Aquí significa: “para los hombres que creen”. Se trata del verdadero fruto 
de la vida espiritual. Para ello es necesaria la fe, porque aproxima a Dios. (Yusuf “Ali) 

La fe abre el corazón y agudiza la visión, une la existencia de los hombres con la creación y les hace creer en el Hacedor de todas las cosas. 
Sólo quien cree puede comprender estos signos de Dios. (Qutb) 
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277.¿Qué son los 27271? En 18:50 observamos que Iblis era uno de los ellos y se alude a que no obedecía a Dios. En esta sección —así como en otras- 
leemos que Dios dio a los ángeles la orden de inclinarse ante Adán y que todos la obedecieron, excepto Iblis. Esto implica que Iblis perte- 
nece a la comunidad de los ángeles. En muchos pasajes se mencionan a los ¿771 y a los hombres conjuntamente. En 55:14-15 se dice que el 
hombre fue creado del barro, mientras que los ¿77 lo fueron a partir de la llama del fuego. La palabra viene de la raíz garra (estar oculto), 
y en voz activa, “ocultar”; como en 6:76. Por esta causa, se dice que el concepto de ¿21 designa las propiedades y capacidades ocultas del 
hombre. Otros dicen que designa a pueblos salvajes, que viven ocultos en las montañas y en los bosques primitivos. Sin querer ser dogmá- 
tico, tras un intenso estudio de secciones análogas del Corán, opino que el concepto significa simplemente “espíritu” en el sentido de fuer- 
za oculta o invisible. En el folklore y en los cuentos —por ejemplo, en las 1001 noches- aparecen personificados en fantásticas formas, pero 
no entramos aquí en este tema. (Yusuf “Ali) 
A pesar de signos tan claros, algunos hombres han convertido a seres ocultos en socios de Dios, aunque sólo son creaciones de su fantasía 
y de su deseo. Van tan lejos en su insensatez que les atribuyen diversas fuerzas y tareas, de modo que supuestamente gobiernan el universo 
e influyen en el destino de los hombres. De esta forma, se imagina un dios de la lluvia, una diosa de las riquezas, un dios de la enfermedad 


y similares. Tales “divinidades” son seres imaginarios que bajo diversas denominaciones han sido creados por todos los pueblos politeistas 
de la tierra. (Mawdudi) 


278. Algunos politeístas árabes veneraban a los 2/21, aunque no sabían qué eran. Al principio habían seguido la religión de Ismael, que adoraba 
al Dios único, pero luego pasaron a atribuir a los 2/27 propiedades divinas. Y ello aun sabiendo perfectamente que eran simples criaturas de 
Dios. (Qutb) 
El Corán alude aquí a la actitud de espíritu de quienes atribuyen a los 2727 propiedades divinas. Mientras que la aleya anterior habla del po- 
der y la gloria de Dios, ésta muestra la degeneración del hombre, que asocia el 2727 a Dios. ¿Puede haber algo más indigno que la asocia- 
ción de las cosas creadas con Dios, sólo porque éstas son invisibles? (Siddiqi) 


279.  Lit.: “Se han inventado hijos e hijas para Él, sin saber nada sobre esto”, una alusión a las creencias de los árabes preislámicos, que conside- 
raban a los ángeles como hijas de Dios (como tales trataban también a algunas de sus diosas). Pero hay así mismo una alusión a la creencia 
cristiana de Jesús como “hijo de Dios”. Véase también 19:92 y sus notas. (Asad) 

No contentos con adorar a los 2721 como partícipes de la naturaleza divina, consideraban también como hijos de Dios al judio “Uzayr, y los 
cristianos a Jesucristo. Entre los politeístas los ángeles eran hijas de Dios, aunque ignoraban por qué éstos debían ser justamente del géne- 
ro femenino, ya que tales afirmaciones no podían fundamentarse en un saber sólido. (Qutb) 

Los pueblos politeístas han elaborado a veces todo un árbol genealógico de dioses y diosas, que descendían de un dios padre. (4/-Manar) 


280. Quiere decir: alejado de toda imperfección y de todo inacabamiento, que está necesariamente implícito al hablar de descendencia. Ya sólo 
la idea de una “limitación” significa la posibilidad de una equiparación o de una correlación de un objeto con otro: Dios, sin embargo, es 


singular. “Nada es igual a El” (v. 42:11 y 112:4). Querer limitarle, a Él o a sus atributos, constituye una imposibilidad lógica y —desde el 
punto de vista ético- un pecado. (Asad) 
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Quien hace surgir de la nada este ser, ¿para qué necesita un sucesor? La descendencia es una forma de prolongar el pasado, para remedio de 
la debilidad y alegría de quienes no pueden crear nada. Además, cada persona conoce cuáles son las bases de la reproducción; a saber, que 
cada ser masculino necesita una compañera del sexo femenino de la misma especie. Esta comparación es más cercana a su género de vida 
y por ello les resulta a los hombres más comprensible. (Qutb) 


Aquí se expresa el monoteísmo más elevado, más puro y más desinteresado que se puede encontrar en la literatura universal. (Daryabadi) 
Puesto que sólo Dios ha creado el mundo, Él es su único propietario. Por consiguiente, él es el único proveedor. El cuida de las criaturas de 
su propiedad, de la que nadie puede participar. De estas tres cosas, creación, propiedad y providencia, bien establecidas, debe también esta- 
blecerse que a Él compete el único dominio. Sólo Él posee las propiedades divinas, y a Él se debe la adoración con todos sus elementos con- 
comitantes: obediencia, sumisión y entrega. (Qutb) 


Los ojos de los hombres y todos sus órganos sensoriales —así como sus potencias mentales- han sido creados con el fin de perseverar en el 
ser y de cumplir la tarea de ser representantes de Dios en esta tierra. Deben de reconocer los signos que se refieren a Dios, pero no alcanzan 
a verle (a Dios). No les ha sido concedida esta facultad porque lo perecedero no permite ver al Creador eterno. (Qutb) 

larif. fino, sutil, tan fino que es invisible para el ojo físico y no es perceptible para los sentidos. En sentido figurado: algo tan puro que se en- 
cuentra más allá de la capacidad de percepción intelectual y espiritual del hombre normal. También debe ser captada su significación acti- 
va: alguien que conoce los secretos más finos y más sutiles. (Yusuf “Ali) 

La palabra /arif referida a Dios, se encuentra en el Corán siempre en relación con la palabra 4abzr (que percibe todo). Esta combinación de- 
be indicar sin excepción que Él es inaccesible a la percepción, a la capacidad de representación o a la comprensión del hombre, a la inversa 
de su capacidad divina de percepción que todo lo abarca. (Asad) 

Lo que el hombre puede percibir de Dios son los efectos visibles de su acción dentro del universo. (Siddiqi) 


Lo que procede de Dios son las percepciones que conducen al recto camino. Quien posee un profundo saber encuentra la luz y la senda co- 
rrecta para su propio provecho. Más allá de este profundo conocimiento está la ceguera. Y quien yerra acerca de estas pruebas es un ciego. 
Sus sentidos están paralizados, sus sentimientos están cerrados y carece de consciencia. (Qutb) 


Según mi criterio, la exhortación “Di” está implícita en el inicio del verso. Por consiguiente, el verso que sigue es lo que el enviado debería 
decir. Por eso he incluido todo el verso entre comillas. (Yusuf “Al1) 

“Mi única tarea es anunciaros esto. De vosotros depende abrir los ojos y ver o mantenerlos cerrados como los ciegos. Mi deber no es forzar 
para que abran los ojos quienes los cierran y mostrarles lo que no desean ver.” (Mawdudi) 
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espalda a los idólatras.”” 


Si Dios hubiera querido, no 
habrían sido idólatras.”” En cuanto a ti 


e y el A 7 GA 4 do e, y 
(recuerda) que no te hemos designado O 1 E SÍ a 
ni custodio ni regente de ellos.”” E 1 


(¡Creyentes!) No insultéis a lo que 

los infieles adoran en vez de Dios, 
porque (reaccionarían) de modo hostil 
(y aun) desconociendo (Sus atributos) 


V. 6:6 y nota a pie de página. (Yusuf “Alr) 


Lit.: “has aprendido bien”, a saber, el mensaje de Dios. (Asad) 

La variedad en la exposición de los signos de Dios, para que cada uno, a su manera y estilo, y en la medida de sus posibilidades intelectua- 
les, pueda encontrar el recto camino hacia la fe. Aqueilos, sin embargo, que están enraizados en la idolatría, en lugar de extraer enseñanzas, 
dicen endureciendo la cerviz: “Tú has aprendido anteriormente esto y lo has estudiado. Pero esto no es —en manera alguna- la revelación de 
Dios, como tú dices”. De hecho fue en aquella época cuando se afirmó que el Profeta había aprendido todas aquellas ideas de un joven ro- 
mano, que él frecuentaba habitualmente. (4/-Manar,) 

Siddiqi traduce: “Lo que tú has aprendido (de alguien distinto de Dios)” y relaciona el verso con el reproche al Profeta, de haber extraído su 


mensaje de fuentes cristianas y judías, reproche que se viene repitiendo hasta el día de hoy. En las biografías del Profeta, escritas por orien- 
talistas se subraya reiteradas veces este punto. 


La doctrina del Corán explica los contenidos, valiéndose de diversos símbolos, parábolas, narraciones y referencias a la naturaleza. Cada 
vez se nos presenta una nueva fase del planteamiento de la pregunta. Éste es el método de un solícito y cuidadoso pedagogo como el profe- 
ta Muhammad. Quien se encuentre a la búsqueda del saber y haya conseguido de esta guisa algunos conocimientos de las cosas espiritua- 
les, obtiene de unos conocimientos en un primer momento unilaterales ayuda para lograr una mayor comprensión. (Yusuf “Ali) 

Las diversas formas de expresión con las que se reviste la revelación constituyen una prueba para los hombres, puesto que ayudan a dife- 
renciar lo verdadero de lo falso. Lo mismo ha sido formulado ya en 2:26, en relación con las cosas insignificantes en las parábolas del Co- 
rán. De la misma forma que —a través de ejemplos de cosas insignificantes-, se ayuda al que busca a encontrar la verdad, las diferentes for- 


mas de expresión ayudan a aquellos que ya poseen sabiduría y la utilizan para reflexionar más profundamente sobre sus objetivos y para 
aprender sobre su propia utilidad. (Mawdudi) 


Quien invita a las cosas de Dios no debe preocuparse mucho, ni interior ni exteriormente, de quienes se oponen a su tarea. Debe dedicarse 
preferentemente a aquellos que le han oído y acogido, pues necesitan una base religiosa sólida para establecer y organizar sobre ella su vi- 
da, su carácter y su conducta. Todo esto requiere y merece su esfuerzo. Los otros merecen ser marginados y desatendidos, una vez que han 
sido exhortados suficientemente y se les ha hecho conscientes de ello. (Qutb) 


Si Dios hubiese querido obligar a los hombres a caminar por la vía recta, habría podido hacerlo. Sin embargo, ha creado al hombre, dotán- 
dole con la posibilidad de proceder tanto recta como erróneamente. Lo ha creado de esta manera basándose en una sabiduría que sólo él co- 
noce y para que el hombre cumpla en este mundo la misión para la que ha sido elegido. (Qutb) 

El plan divino es hacer que —en colaboración con la voluntad humana- surja el conocimiento de Dios y de sus relaciones con nosotros. Ésta 
es la respuesta a la objeción: “Si el es Todopoderoso ¿por qué existe el mal en el mundo? ¿No podría Él suprimirlo?”. Ciertamente que po- 
dría, pero su plan es otro. En todo caso, no debe ser tarea de un maestro forzar a nadie a la aceptación de la verdad que anuncia. (Yusuf “Ali) 
En la libre y consciente decisión de los hombres a favor de lo justo y contra lo falso radica su evolución espiritual y moral. (Siddigi) 


Quien invoca a Dios, no puede depositar su esperanza en quienes cierran sus corazones frente al transmisor de la invocación y no se preo- 
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cupan de la aceptación de la fe. Su corazón debería ser libre y sus esperanzas y hechos deberían dirigirse a quienes le oyen y responden. 
(Qutb) 

Dios podría hacer de cada hombre un ser que sigue la verdad. Pero no fue ésta la finalidad perseguida en la creación del género humano. La 
verdadera finalidad ha sido conferir al hombre la facultad de optar entre verdad y mentira. Cuando se le muestra la luz de la verdad, el hom- 
bre es probado, a tenor de sus elecciones. Lo correcto para él es seguir la vía recta e invitar a otros a que hagan lo mismo. Quienes aceptan 
esta invitación deberán ser tus amigos, a los que nunca dejarías en la estacada, pase lo que pase, incluso cuando se trata de personas insig- 
nificantes ante los ojos de hombres mundanos. Por otro lado, no debes tener en cuenta a quienes no aceptan tu invitación, y dejarles que si- 
gan su propio camino. (Mawdudi) 

Si Dios ha otorgado a los hombres libertad de acción, ¿cómo podría el profeta forzar sus voluntades? (Siddiqi) 


Cuando vosotros discutís con los infieles. (Daryabadi) 

Esta prohibición de ultrajar algo que es sagrado para otros hombres —incluso aunque contradiga al fundamento de la Unidad de Dios- está for- 
mulada en plural y —por ello- está dirigida a todos los creyentes. Por consiguiente, de los musulmanes se espera que se enfrenten a las falsas creen- 
cias de otros, pero no que ultrajen los objetos de esa fe ni que hieran los sentimientos de sus prójimos, aunque estén equivocados. (Asad) 

En las discusiones con los no musulmanes, los musulmanes deben respetar las fronteras y renunciar al insulto contra cosas y personas san- 
tas, porque los alejarían todavía más de la verdad. (Mawdudi) 

En sentido amplio se ha deducido de este verso que hay que renunciar a todas aquellas acciones que no contribuyen a las metas del Islam, 
sino que producen daños y conducen a la disputa y al odio. Sólo si esta renuncia pudiera acarrear al Islam gran daño se puede actuar sin te- 
ner en cuenta la reacción de los hombres. (Siddiq¡) | 


La religión personal concreta de un hombre depende de diversos factores: de su psicología personal, de las circunstancias de su vida, de sus 
sentimientos ocultos o reprimidos, sus inclinaciones o su historia (aquella que trata de desenmarañar el psicoanálisis), de sus disposiciones 
y antipatías heredadas y todas las influencias sutiles de su entorno y de su educación. La tarea de un hombre creyente consiste en: 1) Hacer 
uso de todos los factores, que están al servicio de sus objetivos elevados; 2) Depurar aquellos que se han utilizado mal; 3) Introducir nuevas 
ideas y formas de expresión, y 4) Combatir aquello que es falso y que de otra forma, no puede ser utilizado correctamente. Todo con el fin 
de conseguir la verdad e irradiar paulatinamente luz espiritual allí donde antes dominaban las tinieblas. Si esto no se realiza con la discre- 
ción y la habilidad de un maestro espiritual, el resultado no puede ser sólo una reacción de resistencia, sino el menosprecio de Dios y de su 
verdad y —en los creyentes- la difusión de dudas. Lo que vale para los individuos también sirve para colectividades y naciones. En su auto- 
rreferencia, creen que sólo sus propias ideas son las correctas. En su misericordia infinita, Dios perdona y exhorta a quienes tienen las más 
puras representaciones de la fe a no denigrar a los prójimos débiles, para que no atropellen la verdad y las cosas vayan peor que antes. Cuan- 
do haya faltas, Dios las perdonará y creará —con su misericordia- remedios contra la ignorancia y la necedad. Cuando se trate del mal acti- 
vo, El dará a cada uno su merecido. Evidentemente, un justo no podrá poner su luz bajo el celemín o rehusar el llevar una vida recta cuan- 
do le sea posible. (Yusuf “Ali) 

Es propio de la naturaleza humana considerar correctas sólo aquellas creencias de la fe implantadas en él desde la infancia y compartidas 
ahora con su entorno social. Por ello la polémica contra estas creencias genera con frecuencia reacciones psicológicas de hostilidad. (Asad) 
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(en la Revelación). - 
Diles: “Sólo Dios determina la presentación COR E A O 
ebria a la presentació (05) SA Y SÑ 5 e EA 
de los milagros”.”” (En cuanto a vosotros, e 
creyentes): ¿Cómo podéis estar 
seguros de que con los milagros 
presentados ellos van a creer?”* 
(Sabiendo que no van a creer nunca), 
Nosotros obcecaremos sus mentes y NA ATA AS LA, 
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sus ojos”” y les abandonaremos a su 2 + z ras LA od 


suerte, debatiéndose en su error,?* A 
porque van a seguir (obstinadamente) QÍ dr o mis 2 0 
renunciando a creer, como lo hicieron 

desde el principio.”” 


“Signo” (?avat) designa aquí una maravilla o milagro perceptible, cuya observación no deja otra opción que reconocer a Muhammad como pro- 
feta enviado de Dios. (Mawdudi) 

Hay que decir que la expresión “signo” en el Corán se utiliza también para significar los milagros y todas las revelaciones y manifestaciones del 
señorio divino que percibimos en cada instante de nuestra vida o para indicar el despliegue extraordinario del poder de Dios. Todas estas cosas 
son sucesos naturales en el sentido más profundo y recóndito de la palabra, ya sigan el curso habitual de los sucesos o los desborden. (Siddiqi) 


Los signos, milagros o como se les quiera llamar, no se realizan nunca por la acción de los profetas, sino por medio del poder de Dios. El profeta los 
utiliza sólo por encargo de Dios, como prueba de la veracidad de sus pretensiones. Un milagro no es otra cosa que una intervención en el orden na- 
tural -tal y como nosotros lo conocemos en la experiencia diaria-, realizada por el Creador de la naturaleza. Un “milagro” es un mensaje fuera de los 
modos habituales de Dios que expresa frecuentemente bajo formas simbólicas una verdad espiritual que -de otra forma-, permanecería oculta al en- 
tendimiento del hombre. Pero ni siquiera tales mensajes, extraordinarios y maravillosos, pueden ser descritos como “sobrenaturales”, pues las lla- 
madas leyes de la naturaleza son sólo manifestaciones perceptibles de la “costumbre de Dios” (surrnatu-/lah), en lo que se refiere a sus criaturas. Por 
consiguiente, todo lo que existe y acontece es natural en el sentido más estricto del término. Al ser expresados estos mensajes extraordinarios, habi- 
tualmente por medio de personas dotadas de singulares características y elegidas por Dios, se dice de ellas a veces que “hacen milagros”. El Corán 
elimina esta errónea intelección con las palabras: “los milagros sólo dependen del poder de Dios”. Véase también sura 17:59 (Asad) 


Cuando los infieles son obstinados, nada les convence. Ninguna historia está más llena de milagros que la de Jesús. Sin embargo, en esta misma 
historia se cuenta que Jesús dijo: “Este pueblo malo y rebelde busca una señal, y no se le dará otra que el signo de Jonás” (Mareo 16:4). Dios ma- 
nifiesta diariamente signos, que son comprendidos por aquellos que creen. La demanda constante de un signo especial significa sólo terquedad e 
irracionalidad respecto del mundo espiritual. (Yusuf “Al). La pregunta está dirigida a los musulmanes que deseaban ardientemente que un signo 
tal condujese al recto camino a sus contemporáneos extraviados. Dios responde así a esta solicitud: “Deberíais ser conscientes de que ellos no 
creerán, ni aunque pudieran presenciar este milagro, puesto que su solicitud es sólo un pretexto para la infidelidad”. (Mawdudi) 


Allí donde no hay sino obstinación y desprecio contra la fe, el corazón del prevaricador se endurece y sus ojos se cierran, de forma que ya no pue- 
de ver lo que es visible a un mortal corriente. Con ello se acelera más aún su hundimiento en la falsedad. (Yusuf “Ali) 


En la medida en que permanezca ciego para aceptar la verdad —a causa de su contumacia-. Esto se refiere a las relaciones naturales entre causa y 
efecto que Dios ha prescrito a sus criaturas. (Asad) 


Su obstinación les hizo enemigos de la verdad. Este hecho ha condicionado su visión de la vida y ha deteriorado su capacidad de percepción, de 
modo que ya no pueden captar ni la verdad ni sus diversas manifestaciones. Esta situación interior es la misma que tuvieron al rechazar el men- 


saje del Profeta la primera vez. Después, no ha habido cambio alguno en su actitud; por ello sería demasiado pedir que creyeran en él tras haber 
visto un milagro. (Siddiqi) 


V. 2:15. La misericordia de Dios está siempre dispuesta a remediar la debilidad y la ignorancia, a aceptar el arrepentimiento y perdonar. Pe- 


ro si un hombre se rebela abiertamente, se le concede espacio de juego y por su propia culpa vaga errante y ciego, sin encontrar en ninguna 
parte esperanza o escape. (Yusuf “Ali) 
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Pero si tu Señor hubiera querido, 
no lo habrían hecho. Déjalos, pues, 
con lo que quieren fraguar.** 


300. Que les informen de la vida tras la muerte. (Asad) 


301. Ni los más sensacionales milagros —aun cuando hubiesen correspondido a sus propias ideas- les habrían persuadido. Aunque se les ponga 
delante de los ojos todo el esplendor del mundo espiritual se negarán a creer, porque rechazan la fe y el saber en función de sus propias op- 
ciones. (Yusuf “Al1) 


302. Al decidir deliberadamente rechazar la verdad y aceptar la mentira, la sola posibilidad de que se convirtiesen estaría en que Dios les forza- 
se. Para ello, Él debería cambiar su carácter, arrebatándoles sus pensamientos y su libertad de acción y convirtiéndoles en criaturas que no 
son responsables de lo que hacen. Esto estaría en contradicción con la verdad y el objetivo que se había fijado para el hombre. Nadie puede 
esperar, por ende, que Dios los convierta, mediante una intervención sobrenatural, en creyentes. (Mawdudi) 


303. Sin reflexionar seriamente sobre lo que dicen. (Daryabadi) 
La conducta necia de los idólatras queda patente a la luz de su errónea actitud ante la vida. Cuando toda la creación y la parte física de su 
propia persona se rinden al mandato del Todopoderoso, cuán insensata y falsa resulta ser su desobediencia frente a Dios en aquel ámbito de 
sus vidas en el que tienen libertad de acción. (Siddiqi) 


304. Lo que sucedió en el tiempo de la vida del Profeta se repite en la historia de todos los hombres justos, que han recibido un mensaje de Dios. 
El espíritu del mal está siempre activo y utiliza a los hombres, para engañarlos y confundirlos por medio de palabras altisonantes y seduc- 
toras. Dios permite estas cosas en su plan y no podemos objetar nada. Nuestra fe debe ser probada y debemos sufrir esa prueba constante- 
mente. (Yusuf “Ali) 


305. Las medias verdades, que seducen a los hombres con su atractivo engañoso y hacen que no se respeten los valores espirituales verdaderos 
(ver sura 25:30-31). He traducido el concepto de 272 como el “ente invisible”. El concepto de $ayazn se utiliza frecuentemente en el Co- 
rán para designar las fuerzas del mal, tanto en el hombre mismo como en el mundo espiritual (ver sura: 2:14). Según algunas tradiciones au- 
ténticas, citadas por Tabari, se preguntó al Profeta: “¿Hay satanes entre los hombres”?”. El respondió: “Sí. Y éstos son peores que los que 
hay entre los seres invisibles”. La significación del verso anterior es, por consiguiente, que cada profeta debe enfrentarse con la enemistad 
espiritual, y frecuentemente física, de los malos, que -por el motivo que sea- se niegan siempre a oír la voz de la verdad y, en su lugar, tra- 
tan de seducir a otros. (Asad) 

Entre los enemigos se trata de los “satanes” entre los 27272 y los hombres; lo satánico es rechazo, seducción y perversión para el mal, que 
puede surgir tanto de los hombres como de los 2727. Se podría también aludir con esta propiedad a un animal malo, obstinado y perjudicial. 


(Qutb) 


306. Pues tengo el poder de castigarles. (Qutb) 
Primero: aquellos que se oponen al Profeta y a sus seguidores hostilmente son “demonios”, demonios de las filas de los hombres y de los 
£ínn. Vienen una tarea común y arrastran a otros al error. 
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la otra vida presten atención (a los 
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Segundo: estos demonios no pueden ocasionar, con sus propias fuerzas y poder, daños al Profeta y a sus seguidores, porque están protegi- 
dos por Dios. Él somete a prueba a quienes le aman, para purificar sus espíritus y probar su paciencia en el cumplimiento de la tarea que les 
ha confiado. Si superan esta prueba, Él hace que sus enemigos ya no posean la capacidad de causar más daños que los que Dios ha deter- 
minado previamente para ellos. (Qutb.) 

Tercero: la sabiduría de Dios ha predeterminado dejar manos libres a estos demonios en sus actos diabólicos, para probarlos en aquellos as- 
pectos en los que les ha dejado libre decisión. (Qutb.) 

Nada puede suceder si Dios no lo ha previsto en su plan universal ni ha abierto las posibilidades para ello. No obstante, esto no significa que Dios 
apruebe todo. Por ejemplo, ningún ladrón puede robar ni asesino alguno puede matar sin que Dios “lo quiera”. De la misma manera, tampoco un 
creyente puede creer y un hombre justo cumplir con su deber sin la voluntad de Dios. Pero los primeros no consiguen que los malos actos sean 
placenteros, mientras que Dios ama a los últimos y aprueba los buenos hechos. La voluntad de Dios persigue el bien definitivamente grande, pe- 
ro esto sólo puede realizarse por medio del combate entre la luz y las tinieblas, el bien y el mal, la paz y la inquietud. Él ha ha introducido en su 
último plan la libertad, tanto de las fuerzas de la obediencia como de las fuerzas de la desobediencia; así como la de sus criaturas, que están do- 
tadas con libertad de acción y la responsabilidad subsiguiente. Cada uno puede decidir por sí mismo, cometer acciones buenas o malas en este 
mundo. Y dispone de los medios necesarios para llevarlas a cabo. Sólo aquellos que se deciden por el bien consiguen el beneplácito y la bendi- 
ción de Dios, aunque Él, por otro lado, no fuerza a la criatura a decidirse por lo uno o por lo otro. (Mawdúdi) 


A los altisonantes términos de la falsedad y de la mentira. La inclinación del corazón a la impiedad es el primer paso hacia la incredulidad. 
(Daryabadi) 

Quiere decir que los infieles se seducen y engañan recíprocamente con bellas palabras y mentiras. Entre quienes no creen en el Más Allá, se 
genera una tranquilidad, porque este discurso responde a sus deseos. Al despreocuparse por el contenido de la verdad de lo afirmado, acu- 
mulan, a causa de sus falsas presunciones, pecados sobre pecados. (4/-WManar) 


Quien no tiene fe ninguna en el destino futuro de los hombres quizás escucha las seducciones del mal y queda seducido por ellas. ¡Déjalo, 


si eso le gusta! ¡El verá lo que gana con ello! Su beneficio será tan engañoso como su placer, porque es malo el fin de los malos. (Yusuf 
“Al) 
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El texto comienza aquí con la fijación de la instancia competente para la regulación normativa de las criaturas de Dios, para — tras una lar- 
ga introducción- llegar a la segunda afirmación de que también en relación con los animales del sacrificio, tal y como se dice a continua- 
ción, sólo a Dios compete la fijación de leyes . Esta pregunta, en labios del Profeta, quiere expresar su frontal protesta, porque nunca podrá 
desear y aceptar como su legislador a otro distinto de Dios. (Qutb) 

Las palabras van dirigidas a aquellos seguidores suyos que reclamaban una señal milagrosa. En las aleyas precedentes se les ha comunica- 
do que el fundamento de la incredulidad no era la ausencia de señales de Dios en el universo, sino la enemistad hacia la verdad; por ello, la 
solicitud de señales divinas por parte de los infieles sólo ha sido un pretexto. Si esos hombres no están persuadidos de la veracidad del Pro- 
feta, tras haber oído el mensaje divino y, tras haber visto la noble vida del Enviado, ningún otro signo les llevará al reconocimiento de la 
verdad. Por ello, sería absurdo mostrarles otros signos distintos de los que pueden percibir en cada instante de su vida cotidiana. Dios co- 
noce mejor que nadie el proceso que se desarrolla en la conciencia del infiel y Él es el mejor Juez. El Profeta debe hacerse aquí la pregunta 
siguiente: “¿Debo buscar una autoridad superior a la de Dios, que revise Su decisión que realice un milagro tal que fuerce a los infieles a re- 
conocer la veracidad de su Profeta”. (Siddigi) 


El justo no busca otra norma o instancia decisoria distinta de la voluntad de Dios. ¿Cómo podría hacerlo, cuando Dios, en su misericordia. 
ha explicado en el Corán, con todos los detalles, esta voluntad, para que los hombres, sea cual fuere su capacidad espiritual, puedan com- 
prenderla? Hasta los peor dotados pueden inferir de ella la conducta que deben tener en la vida cotidiana y las personas altamente cultiva- 
das pueden encontrar en su doctrina espiritual la suprema sabiduría, enriquecida con bellas imágenes de la naturaleza y de la historia de los 
hombres. (Yusuf “Al1) 

Dios ha revelado esta Escritura para decidir los asuntos en los que los hombres no están acordes y para revelar su poder y su divinidad. Ha 
revelado esta Escritura de manera tan detallada que incluye todos los fundamentos sobre los que se establece la sociedad humana, aunque 
haya en esta sociedad diferentes niveles económicos, cognoscitivos y existenciales. La Escritura da a los hombres independencia para que 
—en cualquier coyuntura de la vida- no se vean forzados a recurrir a otra instancia de decisión diferente de Dios. (Qutb) 

Véase 2:146. (Asad). 

El concepto mmufassala? puede significar también: de una manera que posibilita elegir entre la verdad y la mentira. (Siddigi) 


El pronombre puede referirse o a Escrituras divinas anteriores —la Bzb/za-, y a su anuncio de la llegada de un profeta de la progenie de ls- 
mael, o, más probablemente, al Corán. En este segundo caso habría que traducir “también esto”. En los dos casos parece que la formulación 
anterior alude al conocimiento instintivo (acaso sólo inconsciente) de algunos judíos y cristianos de que el Corán procede efectivamente de 
la revelación divina. (Asad) 


El Profeta ni ha dudado ni vacilado. Se dice que cuando le fue revelado el verso: “Y si dudas en lo que concierne a lo que nosotros te hemos 
revelado, pregunta entonces a aquellos a quienes anteriormente se les dio una Escritura”, respondió: “Ni dudo ni pregunto”. Estas y otras in- 
dicaciones pretenden mostrar las enormes dificultades que el Profeta y sus seguidores tuvieron que afrontar a causa de los engaños, las ne- 
cesidades y las conjuras. Con estas instrucciones Dios pretende otorgar seguridad. (Qutb) 

Estos fundamentos, establecidos para afianzar el predominio de la verdad, no son nuevos, como los que ahora se inventan para explicar los 
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obstáculos y las dificultades. Todos los hombres que conocen la Escritura y el don profético podran testificar que siempre ha sido así en el 
caso de los primeros profetas que -de forma natural- lucharon por la verdad y tuvieron que hacer frente a sus adversarios. (Mawdudi) 


313. Con exactitud: en lo que concierne a lo que Dios dice y establece. Con justicia: respecto de lo que Él prescribe y ordena, (Qutb) 
Con alma (palabra) se designa un enunciado o todo un discurso. Por ejemplo, al el enunciado /a ?/aha ?illa-/lah, se le denomina kalimatu- 
rtawfird (la “palabra” de la singularidad o unicidad). Y aunque muchos comentaristas opinan que el término “palabra” se refiere al Corán, se apre- 
cia por el contexto que alude más a la promesa de Dios, pues en el verso 11:119 se dice “y se ha cumplido la palabra de tu Señor: yo llenaré el In- 
fierno con hombres y 221 ”. (Al-Manar,) 
El término Xa/íma (literalmente: palabra), referido a Dios, se usa frecuentemente en el Corán en el sentido de “prometer”. En este caso se refiere 
de forma patente a la promesa bíblica del Deuteronomio 18:15-18, de que Dios ha suscitado entre los árabes “un Profeta como Moisés”. (Asad) 


314. Nadie puede influir en las decisiones de Dios o cambiarlas. (Siddiq1) 
De la misma manera que su 5uxma (su costumbre) no puede ser modificada, tampoco sus palabras pueden ser alteradas. (4/-Manar) 


315. La mayoría de los que entonces se encontraban en la tierra tal y como sucede hoy- eran ignorantes. No tuvieron a Dios como juez en toda las 

ocasiones ni hicieron de la ley de Dios fijada por la Escritura su ley. Tampoco conformaron sus creencias y pensamientos, sus formas de vida y 
de pensamiento según los mandatos y modelos de Dios. Con ello se vieron —tal y como sucede hoy- en el error y la ignorancia. (Qutb) 
El método correcto para quienes buscan la verdad no es imitar a la mayoría de los hombres, ya que éstos se orientan más a las especulacio- 
nes que a la sabiduría. Sus cosmovisiones, teorías, filosofías, normas de vida y leyes brotan de aquellas especulaciones y, por consiguiente, 
inducen al error. En contrapartida, las únicas formas de vida que obtienen el beneplácito de Dios son aquellas que Dios mismo ha enseña- 
do. Esta es la forma de vida que quien busca la verdad debería aceptar y mantener, aun cuando se encuentre solo. (Mawdudi) 


316. Su especulación es algo totalmente diferente de la verdadera sabiduría. (Daryabadi) 
La especulación relativa a la verdadera esencia de la vida humana y de su finalidad última, al problema de la revelación, a la relación entre 
Dios y los hombres, a la significación del bien y del mal, etc. Abstracción hecha de que desvían a los hombres de las verdades espirituales, 


tales especulaciones conducen a reglas arbitrarias de conducta y a prohibiciones auto-impuestas, a las que se refiere el Corán en los aleyas 
118 y 119. (Asad) 


317. Debe haber una instancia competente que pueda establecer cánones para los valores de la vida, las creencias y los trabajos del hombre. Y 


aquí Dios mismo establece que El es el único que tiene derecho a fijar esta medida y a juzgar a los hombres a tenor de la misma. (Qutb) 
318. El objetivo de este verso y de los siguientes no es -como podría parecer a primera vista- una repetición de las ya mencionadas leyes relati- 
vas a la alimentación, sino un recordatorio para que la observancia de esas leyes no se convierta en una finalidad autónoma o en un ritual. 
Por esta causa, aparecen estas aleyas en medio de unas consideraciones sobre la unidad transcendental de Dios y la fe humana. Los “erro- 
res” mencionados en el verso 119 insisten más en los rituales artificiales y los tabúes considerados como valores espirituales. (Asad) 
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V. 5:4, Cuando una ley establece con claridad lo que está permitido y prohibido, no es correcto suscitar nuevas dudas y seducir a los igno- 
rantes. (Yusuf “Al1). 

La necesidad permite comer animales prohibidos. (Daryabadi) 

La forma interrogativa expresa aquí también desaprobación, puesto que ellos no obtuvieron utilidad alguna cuando no comieron de aquello 
sobre lo que se había invocado el nombre de Dios, en contraposición a los demás animales sacrificados que habían sido consagrados a otros 
diferentes de Dios, tal y como hacían los idólatras. (4/-Manar) 


Aquellos que extravían a los hombres hacen que los creyentes sencillos consideren las supersticiones, los rituales artificiales y los tabúes au- 
to-impuestos como la meta de la religión y desprecian los valores espirituales hacia los que debe dirigirse la verdadera fe. (Siddigi) 


Este mandamiento se relaciona con el verso 118: “Comed, aquello sobre lo que se ha invocado el nombre de Dios..., pero abstenéos de las 
prevaricaciones”, en el sentido de “no vayáis más allá de lo que Dios os ha permitido.” (Asad) 

"11m (pecado) significa, según el uso lingúístico, lo odioso y perjudicial. En el lenguaje religioso se refiere a todo lo que Dios ha prohibido. Dios ha 
prohibido a sus servidores sólo lo que es dañoso para el individuo -para su persona, su propiedad, su razón y su religión-. También lo que es perju- 
dicial para las comunidades, política o socialmente. Lo que es patente es lo visible y lo oculto es lo que se hace en secreto. También se considera 
patente algo cuya nocividad es visible para la totalidad, aun cuando se haga clandestinamente, y lo oculto es lo que sólo unos cuantos conocen. Una 
tercera interpretación dice que lo patente son los hechos de los miembros y lo oculto es, por el contrario, lo que concierne al corazón, como las in- 
tenciones, el orgullo, la envidia y los malos pensamientos. Los dos conceptos pueden contener todas estas explicaciones. (4/-Manar) 


Evitad las transgresiones tanto patentes como ocultas. (Daryabadi) 
Todo delito tiene dos aspectos: los malos pensamientos-que inducen al hombre a cometerlo— y los hechos visibles en sí mismos. Si un hom- 
bre pretende alejarse de las transgresiones, este esfuerzo purificará también sus pensamientos. (Siddiqi) 


Un abandono del camino recto. (Daryabadi). 

La mención del nombre de Dios es la expresión de la fe en Él y del agradecimiento hacia Él. Por medio de ella no solamente se santifica al ani- 
mal sacrificado, sino que también se suscita en el corazón del hombre un efecto santificador. (Siddigi) 

Este verso no conduce a la prohibición de todos animales sacrificados sobre los que no se haya pronunciado el nombre de Dios, aunque al- 
gunos así lo han afirmado. Esta prohibición rige respecto de las víctimas religiosas y similares. La vinculación con el texto literal permite 
concluir que la prohibición se refiere específicamente a las ofrendas de los idólatras y que se limita a este verso. (4/-Manar) 


Lit.: “Los satanes susurran a los oídos de aquellos que están cerca de ellos”, traducido: “los malos impulsos (en el corazón de los hombres) 
susurran a los oídos de aquellos, de los que se han apoderado”. Para el concepto de sayazn véase 4:14 y 14:22. Los seductores de entre los 
infieles incitan a sus amigos a disputar con el Profeta, haciéndole la siguiente pregunta: ¿Por qué el animal sobre el que no se ha pronunciado el 
nombre de Dios no puede ser consumido, mientras que otro, sobre el que se ha proferido el nombre de Dios, es puro y permitido? Porque el ani- 
mal es el mismo y su carne no se transforma por eso. Pronúnciese o no el nombre de Dios sobre él, no cambia nada. (Siddigi) 


Vuestros malos impulsos personales pretenden arrastraros a un debate interno sobre lo que es y no es pecado, para que se pierdan de vista 
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los claros mandatos de Dios. Si vosotros seguís vuestros argumentos arbitrarios y mendaces, os alzaréis a la posición de legisladores morales y 
usurparéis un derecho que sólo pertenece a Dios. (Asad) 

También es idolatría reconocer a Dios y a la vez seguir las decisiones y determinaciones de quienes se han apartado de Dios. La fe en la unidad 
de Dios incluye la obediencia a Éste en todos los aspectos de nuestra vida. Aquí aparece claro el contexto pertinente para las aleyas 118-121. En 
las aleyas precedentes se exhorta a los musulmanes a apartarse de aquellos que pervierten a otros con doctrinas y prácticas que se basan en espe- 
culaciones. En esta sección se menciona un ejemplo de la vida cotidiana, para ilustrar estas doctrinas abstractas. (Mawdudi) 


Se trata de una alegoría del hombre bueno, con un mandato divino y del hombre malo, con el mandato de obrar el mal. El primero era como un muer- 
to, antes de ser resucitado a la vida espiritual. La gracia de Dios le dio la vida espiritual con una luz, con la que podía caminar y guiar tanto sus pro- 
pios pasos como los de quienes desean seguir esta luz divina. En el lado opuesto está el que rechaza la luz de Dios, que vive en lo profundo de las ti- 
nieblas y conspira contra todo lo bueno. Pero las intrigas de los malos se vuelven contra ellos mismos, incluso cuando creen que pueden perjudicar 
al bien. ¿Pueden estos dos —aunque sea sólo por un instante- ser equiparados entre sí? Posiblemente en cualquier núcleo de población dominan los 
malos. Pero los buenos no deben desanimarse por eso. Deben obrar rectamente y cumplir con lo que les ha sido encomendado. (Yúsuf “Ali) 


A quien hemos dado la vida de la fe. (Daryabadi). 

El exánime se refiere aquí, ““al que antes se hallaba en situación de ignorancia y al que faltaba la comprensión”; de la misma forma, “a quien he- 
mos dado la vida” alude a aquel a quien han sido dadas sabiduría y razón, y ha conseguido una situación espiritual en la que pudo conocer la ver- 
dad. De hecho, un hombre que no puede optar entre lo justo o lo falso y no conoce el camino recto acaso pueda ser descrito como viviente des- 
de el punto de vista físico, pero no disfruta de la forma de vida que le convierte en un hombre genuino. (Mawdúdi) 


Esta luz es el mensaje divino. (Siddigi). 

Aquí la guía recta y la fe se ilustran por medio de una comparación. La fe trae la vida a los corazones, cuando estaban muertos, y luz, cuando es- 
taban en tinieblas. Vida, por medio de todas las cosas que se acaban de percibir y experimentar y luz, en la que todas las cosas se vuelven a hacer 
visibles. La incredulidad aparta de la genuina vida eterna e implica muerte. Es un golpe contra el espíritu, ya que le opone a la dirección y orien- 
tación divinas y significa tinieblas. Los corazones de los musulmanes estaban muertos antes de que viniera a ellos esta fe. Sus corazones estaban 
oscuros, hasta que la convicción les alumbró y reavivó. (Qutb) 

Todos los comentaristas coinciden en que se trata de hombres que, por medio de la fe, emprenden una nueva vida espiritual y están, por consi- 
guiente, capacitados para seguir correctamente su camino en la vida. (Asad) 


Un aspecto importante, que diferencia al verdadero creyente del hombre obcecado, es que el primero sólo desea experimentar el placer espiritual. 
Cuando a un hombre le es comunicada la luz de la fe no puede darse por satisfecho con esta adquisición, sino que debe moverse en el mundo con 
esta luz y tratar de iluminar con ella todas las zonas de la vida . (Siddidi) 


La oscuridad de la incredulidad y del ateísmo. (Daryabadi). 
Errores que radican en la carencia de fe. (Siddigi) 


Con esto se exhorta a los musulmanes a que sigan el camino recto con sincera entrega, pues han sido bendecidos con la luz celeste en forma de 


Corán y del profeta Muhammad. 
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¿Cómo puedes esperar que un hombre que comprende realmente la vida y que —a la luz de su saber- puede diferenciar el camino recto de las nume- 
rosas vías erradas, pueda llevar una vida como la de quienes carecen del discernimiento y vagan ciegos en la oscuridad de la ignorancia? 
(Mawdudi) 


Los guías influyentes de un pueblo comienzan habitualmente ofreciendo una violenta resistencia a los enviados de Dios. (Daryabadi) 
Puesto que la conciencia de su importancia les hace más o menos inaccesibles a la crítica, los “grandes” son regularmente menos proclives 
que otros hombres a cuestionarse sobre los aspectos morales de su propia conducta. Esa autojustificación les induce a mantener una con- 
ducta tosca. (Asad) 


Son los agentes de su propia ruina. (Daryabadi) 
Si el hombre fuera consciente de las pésimas consecuencias de sus malas acciones no obraría así. La falta de dicha conciencia le convierte 
en un pecador obstinado. (Siddiqgi) 


Así habló, por ejemplo, Walid Ibn Al-Mugira: “Si la profecía fuese verdadera, me favorecería a mí más que a t1; porque yo tengo más edad y soy 
más rico que tú.” Y ?Abú Gahl dijo: “Por Dios, no lo aceptaremos ni seguiremos hasta que recibamos una revelación como la de él.”. (Qutb) 
Abstracción hecha de la doctrina encerrada en la palabra de Dios y de la doctrina en el mundo creado por Dios, también en la historia, la na- 
turaleza y las relaciones humanas aparecen muchas señales para los amigos de Dios, que éstos aceptan y tratan de entender humildemente. 
A los ateos muchos signos les llegan en forma de una advertencia o de otras maneras, a las que no atienden o rechazan intencionadamente. 
Los signos no son los mismos en los dos casos, y extraen de ellos argumentos degenerados contra la fe. Dios actúa, sin embargo, conforme 
a Su propio plan y querer, no conforme a los deseos o caprichos de los ateos. (Yusuf “Ali) 


El profetismo es una cosa importante y seria. Se trata de un tema existencial en el que la voluntad eterna y constante de Dios se une con el 
movimiento de una criatura, la plenitud absoluta entra en contacto con el mundo de los hombres limitados, el cielo con la tierra, el Más Allá 
con el más acá. De este modo, la verdad universal en el corazón de los hombres y en su vida se expresa en los eventos de la historia. Sólo 
Dios sabe a quién puede imponer esta tarea. Quien aspira al profetismo y desea conseguir lo mismo que el Profeta debe estar al menos ca- 
pacitado para ello. (Qutb) 
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336. El plan universal de Dios, así como los conceptos de gadar y gadr, son frecuentemente mal entendidos. Su plan es inmutable y su voluntad 
es realizarlo. Esto significa que, tanto en mundo material como en el espiritual, las normas de su justicia, de su misericordia, etc., son efi- 
caces y extremadamente precisas. Por ende, cuando un hombre rechaza la fe y se rebela contra ella, se desliza paso a paso hacia abajo, con 
una velocidad uniformemente acelerada. Apenas estará en condiciones de aspirar un hálito espiritual y le será tan difícil detenerse, a pesar 
de la misericordia de Dios, que él ha rechazado, como elevarse al cielo. Las personas temerosas de Dios, por el contrario, encontrarán más 
ligero, a cada nuevo paso, dar el paso siguiente. (Yusuf “Ali) 

Abre su pecho para que sea más capaz de acoger el Islam. (Daryabadi) 
Aleja de su corazón todo tipo de dudas, desconfianza, temor o cerrazón. (Mawdudi) 


337. Como resultado de su rechazo y arrogancia permanentes. (Daryabadi) 


338. De forma que el Islam aparece ante él como un duro trabajo. (Daryabadi) 
No se fuerza a los hombres a seguir caminos errados. Sólo se estrecha el pecho de aquellos que abrigan rencor frente a la verdad y consideran es- 
to como una dura ascensión que ni pueden ni quieren acometer. (Siddiq1) 


339. La impureza de su corazón y de su razón se interpone en su camino, de manera que no pueden seguir la llamada de la verdad. (Siddiqi) 
Uno de los significados de ,7%s traducido aquí como incredulidad-, es castigo. Otro significado es degeneración. Ambos describen el castigo co- 
mo un acontecimiento permanentemente eterno. (Daryabadi) 
Ibn “Abbas ha dicho que ,7%ses aquí Satán e Ibon Mugahid pensaba que es todo aquello que no alberga nada bueno en sí. (Ibn Kafir) 


340.  Lit.: “este camino de tu Señor es recto”. Es decir, inalterable en su aplicación de las leyes de causa y efecto, también en la vida interior del hom- 
bre. (Asad) 
Este Islam, para el que Dios abre el corazón de aquellos a los que desea guiar, es el camino recto de tu Señor, ¡oh enviado de Dios!, sobre el que 
Él te ha puesto. Y Él te explica en esta sura, con la guía de luminosas pruebas, sus reglas fundamentales y los principios de la fe. (4/-Manar) 
Este camino es el camino de tu Señor: la afirmación contribuye a la tranquilidad y seguridad, pero también anuncia el final de cada acción. Y és- 


ta es su ley en la recta guía y en el andar errante y su ley en relación con lo permitido y prohibido, ya que dentro del patrón de medida de Dios 
ambas cosas son idénticas. (Qutb) 


341. Paz y seguridad perenne. (Daryabadi) 
Quien se deja exhortar por las señales de Dios y se entrega a El, conquista con seguridad la morada de la paz (el paraíso), como premio de su amor 
a la verdad y a la justicia. Tal persona sigue aquiescente la llamada del Islam y lucha y pena en este mundo, cumpliendo la voluntad de Dios y 


obteniendo de esta manera la paz en su interior. Por todos los sacrificios que ha padecido en esta vida, Dios le garantizará la paz en la futura. (Sid- 
dig1) 
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Él hablará a los 27277 de la siguiente forma. (Daryabadi) 
Se mencionan aquí a los ¿271 diabólicos y satánicos. (Mawdidi) 
Los cabecillas de la corrupción, tanto entre los 22727 como entre los hombres. (Siddiqi) 


Véase 6:100. (Yusuf “Al) 


Al haberlos seducido para el pecado y la infidelidad. (Daryabadi) 

Habéis seducido a muchos hombres, que escucharon vuestras sugestiones, obedecieron vuestras sugerencias y caminaron por el rastro de 
vuestras huellas. No se trata de un mensaje a los 27772, porque saben demasiado bien que extravían a muchos hombres. La expresión preten- 
de más bien definir el crimen, que consiste en engañar a los hombres, seducirles y echárselo en cara a los 2727. Por ello, no se espera de és- 
tos respuesta alguna, son los hombres seducidos los que responden. (Qutb) 

Según la opinión de la mayoría de los comentaristas, los seres invisibles aquí mencionados son las fuerzas perversas (Saya/n) que hay en- 
tre ellos, como en la aleya 112 de esta sura. Se acepta aquí, en general, que se interpela en este pasaje a estos seres o fuerzas . El significa- 
do fundamental del concepto a*sar conduce, en mi opinión, dentro de este contexto, a otras conclusiones. Es cierto que el concepto se uti- 
liza frecuentemente para designar un grupo o comunidad de seres que tienen en común ciertos rasgos característicos: se trata de una utiliza- 
ción convencional, sin duda justificada, que se basa en la expresión “Gsarahu (“él era su compañero” o “tenía una estrecha relación con él”). 
Pero, el origen verbal del término agar nos remite a lo que precisamente se afirma aquí. Puesto que en su significación fundamental, el 
ma*Sar de una persona es alguien que está estrechamene relacionado con ella, podemos inferir que en el enunciado anterior se expresa un 
significado similar. En mi opinión, la expresión ya ma*Sara-[-£ínn no significa: “Oh, vosotros, que os encontráis en estrecha relación con 
seres invisibles: (malos)”. Con otras palabras, la expresión está dirigida a los hombres mal guiados, que se han dejado fascinar con medias 
verdades seductoras (véase verso 112). Esta interpretación se corrobora con las palabras: “¿No habéis conocido a enviados de entre vues- 
tros pueblos?... ”, véase abajo la aleya 130, puesto que el pasaje habla siempre sólo de enviados humanos, nunca de enviados de las filas 
del batallón de los 277272. (Asad) 


Los que tenían una estrecha relación con seres invisibles malos. Aquí hay que recordar que el significado inicial de la palabra wa? (plural 
"awliya”) significa: “alguien que está cerca de otro.” (Asad) 


Cada uno de nosotros ha encontrado su alegría en los demás. Los £272 han disfrutado seduciéndonos a nosotros, los hombres, con sus men- 
tiras, sus propios deseos concupiscentes y sus añoranzas. Y hemos encontrado nuestra alegría en la buena vida. (4/-Manar) 

La experiencia cotidiana enseña que las fuerzas del mal se unen entre sí y consiguen así, al parecer, mutuas ventajas. Esto se refiere sólo, 
sin embargo, al mundo natural. Cuando este plazo limitado está vencido, sus funestas alianzas se descubren y ya no perdura otra cosa sino 
tristeza. (Yusuf “Al1) 

“Cada uno de nosotros ha utilizado a los demás de forma inelegante y les ha engañado para lograr objetivos egoístas.” (Mawdudi) 
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(En ese momento) Dios dirá: 
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Tu Señor es juicioso y conocedor. 


De igual manera, dejamos a algunos 
descreídos el poder de subyugar a 

otros similares,” a tenor de lo que todos 
ellos habían cometido.?**" 


¡Demonios y humanos (infieles)! 

¿Acaso no habéis conocido a 

enviados,” de entre vuestros pueblos, 
advirtiendo que cierto Día, que ya ha 
llegado, compareceríais (ante Nosotros)?" 


EA o YA. A, Ae Y > A 
40) His) e ae ) as 
ss ys Ay 


e Gal de e II 


Quiere decir: tras haber disfrutado mutuamente, hemos agotado el plazo que tú decidiste para nosotros. Este es el día del ajuste de cuentas 
y de la retribución. (Asad) 

El final del plazo, que siempre hemos negado y ridiculizado. (Daryabadi) 

Esta respuesta explica todo el descuido y la ligereza de aquel séquito y el el influjo satánico sobre sus espíritus. Éstos se vieron, en efecto, 


tan fascinados por las seducciones de los ¿77271 que tanto las concepciones y las ideas falsas como los crímenes internos y externos les pare- 
cían cosas hermosas y deseables. (Qutb) 


El Fuego es la designación de la morada de la venganza, preparada para los idólatras y malhechores. (4/-Manar) 

Eternidad e infinitud son conceptos abstractos Carecen de significación precisa para la experiencia humana. La cualificación “salvo que 
Dios haga alguna excepción” resulta más razonable. Porque podemos hacernos un idea -aunque sea incompleta- de su proyecto y de su que- 
rer. Así conocemos a Dios en sus atributos tanto de justicia como de misericordia. (Yúsuf “Ali) 

Salvo que posteriormente Él quisiera otorgarles su gracia. V. también el verso 12 de esta sura. Algunos conocidos teólogos musulmanes conclu- 
yen de éste y de otro enunciado semejante en 11:107 (también de una afirmación auténtica del Profeta), que — a la inversa de la bienaventuranza 
del paraíso, que es de duración ilimitada- el sufrimiento de los pecadores será limitado en la vida futura por la gracia de Dios. (Asad) 


Lit.: “Estar cerca uno de otro o “agarrarse”. La expresión “* de esta manera” (Xadalika) que introduce el enunciado anterior es una alusión 


abierta a la forma y manera en la que los malos “susurran medias verdades que deben perturbarles”. (Véase el versículo 112 de esta sura). 
(Asad) 


V. la nota 346. El malo se une con el malo para el logro de ventajas recíprocas. Mientras hacen esto, maquinan nuevas tentaciones contra 
los justos. (Yusuf “Al1) 


“Los enviados de entre vuestros pueblos”. La frase se refiere a la totalidad de los 227 y los hombres. ¿Se trata —en el caso de los gi2n- de 
espíritus, ya sin cuerpo, de hombres malos? 

Hay diversas opiniones sobre si los ¿27 han sido llamados como enviados para guiar a su propio pueblo. Quienes así lo creen aducen este 
texto, pero hay también otra opinión, a saber, que no debe haber habido enviados absolutamente separados para los £27 y hombres, cada 
uno según su especie. En este caso, la expresión “de vuestros pueblos” se referiría a hombres que ocupan una posición especial. Algunos co- 
mentaristas piensan que hasta la llegada de Muhammad, los 27772 habían tenido sus propios enviados, pero que él fue el Enviado último, tan- 
to para los 2221 como para los hombres. (Siddigi) 

También se podría interpretar la aleya en el sentido de que los ¿4777 siempre escuchaban lo que se le revelaba al Profeta, para amonestar así 
a su propio pueblo, tal como se lee en la sura 46:29-32. Esta pregunta contiene una afirmación, y también una censura. (Qutb) 


Se trata de una pregunta retórica, pues Dios sabe muy bien lo que ha sucedido en su vida terrenal. La respuesta es que no les queda otra op- 
ción a los 4722 y hombres que añadir que tienen bien merecido el castigo en el más allá. (Qutb) 
“No tenemos ninguna justificación”. (Daryabadi) 
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353. Deben confesar que no desconocían la verdad. La conocieron muy bien, pero la rechazaron. (Mawdudi) 


354. Dios manda a los enviados a todos los pueblos, para amonestarles y enseñarles. (Daryabadi) 

También “comunidades”. El concepto garya (literalmente: ciudad, sede o tierra) designa también a la población de una ciudad o de una re- 
gión; es decir: una comunidad. En este sentido se utiliza el concepto frecuentemente en el Corán, aunque no siempre. 

La misericordia de Dios con los hombres requiere que no castigue la infidelidad y la idolatría hasta que no les haya enviado a ellos mensa- 
jeros, y ello a pesar de la inclinación natural a su Señor, que Él mismo les ha dado. Pero esta tendencia natural puede frustrarse, aunque Dios 
les haya concedido razón y entendimiento. En efecto, la razón puede extraviarse bajo el influjo de la concupiscencia. Ciertamente, en el li- 
bro abierto del ser hay numerosos signos de Dios, pero la capacidad de comprensión del hombre podría quedar distorsionada. Por ello, la ta- 
rea de los enviados y de sus mensajes fue depurar esta inclinación de los influjos extraños acumulados, liberar la razón de desviaciones y 
evitar que la capacidad de percepción se extinga. Los hombres se hacen acreedores a castigos cuando, tras todos estos signos y advertencias, 
permanecen en la incredulidad. (Qutb) 


355. Hay una serie de peldaños para los creyentes, unos más elevados que otros. También para los demonios hay peldaños, pero en sentido des- 
cendente, a tenor de los hechos acumulados y registrados. (Qutb) 
Hay muchas e inacabables gradaciones de bien y de mal en nuestros actos e ideas. De acuerdo con ellas se gradua también nuestra posición 
espiritual. Dios conoce todas las cosas mejor que nosotros. (Yusuf “Ali) 
Lit.: “ Todos mostrarán gradaciones de lo que hicieron”. Es decir, de lo que hicieron siendo conscientes. Dios no llama a juicio a nadie por 
faltas casuales, salvo en el caso de que se haya producido un rechazo deliberado de la ley moral que los profetas han transmitido ya a los 
hombres. (Asad) 


356. Dios no depende de nuestras plegarias y nuestro culto. Él desea siempre nuestro bien, movido por su misericordia. Cada pueblo o colectividad a 
la que brinda la oportunidad de realizarse debería entender que su rechazo no perjudica a Dios. El podría haber creado otra cosa en su lugar —tal 
y como ya lo hiciera en etapas anteriores y sigue haciendo hasta ahora-. Sólo es preciso tener una cabeza despejada para verlo. (Yusuf “Ali) 
ganiyy es alguien que está enteramente libre de necesidades. En sentido absoluto sólo se puede aplicar este concepto a Dios. (Daryabadi) 
Con vuestra desobediencia no le ocasionáis a Él ningún daño ni tampoco le añade nada vuestra obediencia. Él no necesita ni vuestra obe- 
diencia ni vuestra ofrenda. De hecho, Él derrama su misericordia sobre vosotros sin pediros contraprestación alguna. (Mawdúdi) 
El hombre no debe olvidar que depende de la misericordia de Dios y que vive y se mantiene gracias a la voluntad divina. La autoridad y el 
poder que posee le han sido conferidos por Dios. El hombre no posee ni poder autónomo ni existencia independiente. (Qutb) 


357. A causa de su infinita misericordia, Dios envía mensajeros a sus criaturas. (Daryabadi) 
Dios es justo y —a la vez- misericordioso. Cuando ve que alguien se le entrega, le hace el camino ligero para que alcance su meta sin difi- 
cultades. (Siddiqi) 
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Se refiere, en primer término, a los hombres de la generación del Profeta. (Daryabadi) 


359. Del mismo modo que os ha puesto a vosotros en el lugar de otros pueblos del pasado. (Villanueva-Castro) 


360. Vosotros os encontráis en manos de Dios y debéis someteros a su voluntad y a su poder. No podéis rehuirlos ni rebelaros contra ellos. El día 


361. 


de la rendición de cuentas, del que nadie puede librarse, es inminente para vosotros. (Qutb) 
Tanto las buenas noticias como las admoniciones que os han transmitido los enviados se cumplirán. Nada podrá detener la realización del 
plan general de Dios. (Yusuf “Al1) 


¡Oh pueblo mío! En esta frase late el intento de obtener la aquiescencia de los infieles. Con estas palabras se les exhortaba primero a recor- 
dar que eran el pueblo del Profeta, que él amaba y por cuyo bienestar se preocupaba. Al estar muy avanzada en aquella época la conciencia 
nacional de los árabes, un mensaje de este tipo resultaba muy adecuado para mover los sentimientos, para que muchos de ellos lo obede- 
cieran y estuvieran prestos a reflexionar sobre lo escuchado. (4/-Manar) 

Dirigida a los infieles, la expresión constituye un desafío- “¡Haced lo que queráis! ¡Nada me puede apartar del cumplimiento de mi deber! 
¡ Ya veremos quién triunfará al final!” Dejando aparte la ocasión histórica concreta, podemos entender estas palabras en un sentido más ge- 
neral, válido para todos los tiempos. Dejad que los malos obren de la peor forma. Dejad que los creyentes hagan todo lo que es posible a sus 
capacidades y a sus oportunidades. Cada persona singular debe cumplir el deber que se le impone de forma inmediata. Al final, Dios juzga- 
rá sobre ello, como juez verdadero y justo. (Yusuf “Al1) 


362. El concepto dar (“morada”) se utiliza en el Corán, tanto para lo que concierne a la vida en este mundo (42ru-d-dunya) como a la vida futu- 


ra (daru-/-?ahira). La opinión de la mayoría de los comentaristas es que aquí se refiere a la vida futura. Zamah3ari, sin embargo, se refiere 
aquí a la vida presente, dado que las dos interpretaciones concuerdan . Al coincidir las dos interpretaciones con el texto original, he tradu- 
cido “Vosotros llegaréis a saber a quién pertenece el futuro”. (Asad) 

El imán Sawkani defiende la idea de que aquí se trata del resultado final del enfrentamiento entre el Islam y los infieles, en este mundo y en 
el futuro. Los infieles llegarán a saber por sí mismos quién resulta victorioso en el mundo material y quién consigue el premio en el Más 
Allá. Ibn Katir sostiene esta opinión y remite a diversas aleyas del Corán , por ejemplo: 21:105, 14:13-14; 24:55. (Siddigi) 


363. No hay en estas palabras una condena radical de los infieles, sino una exhortación para que extraigan las conclusiones de las premisas fija- 


das por Dios: los injustos no tendrán ningún éxito. (Siddidi) 
Se trata de un principio inalterable. Los asociadores, que buscan protectores y amigos fuera de Dios, no obtendrán resultado alguno, pues 
fuera de El no hay ni amigo ni ayuda. (Qutb) 


460 


136. 


AIR TEA PAC CACAREADO LIE CARDIACO ARAS RARAS AGA ACNE IAN 


A NA AA A A A AA A AI A 


(Los paganos) destinan a Dios una e | nn 155 ES a | a 
parte de sus cosechas y del ganado que 

Él creó. De acuerdo con sus creencias, A MA Ti Le MÓÉS Y 
ellos aseveran: “Esta parte es - 

para (ganar el beneplácito de) Dios** ECT UE CES e e 
y ésta para (los custodios de) nuestros o g 

ídolos”.** Pero (lo que ocurre es que) ES 6 dee ES] 
la parte que destinan a sus . o — 
ídolos jamás llega a Dios;*“ en 5 Y deso A 


cambio, la parte que destinan a 


. y LAS MA 9/ Y rá 
Dios la llevan luego a sus ídolos.” S UU 


¡Qué arbitrariedades tan detestables!* 


364. 


365. 


366. 


367. 


368. 


Esta afirmación no se basa en sabiduría alguna y se aparta de toda recta guía de Dios. Hay, en efecto, una contradición entre lo que aseve- 
ran y el deber de no asociar a Dios nada ni a nadie. (4/-Mana?r) 

Aquí se expresa un punzante sarcasmo, sobre el que muchos comentaristas han pasado de largo. Los politeístas tienen habitualmente un panteón 
muy poblado, pero incluyen la vaga representación de una divinidad suprema. Las ventajas materiales, no obstante, pasaban a las subdivinidades, 
aquellas que son presentadas como “asociadas” de Dios, pues a ellas les están consagrados el templo y los sacerdotes, mientras que al verdadero 
y supremo Dios sólo se le venera de manera “verbal”. O -en el mejor de los casos-, se le reserva una parte del culto prestado a los numerosos dio- 
ses. Así sucedía en la Arabia preislámica. Las partes asignadas a los “asociados” pasaban a los sacerdotes y representantes de las instituciones de 
“asociados”, que defendían con energía sus derechos. La parte asignada a Dios iba a parar posiblemente a los pobres; pero más verosimilmente 
—al final- caía en poder de los sacerdotes de los “asociados”, pues el Dios supremo carecía de sacerdocio. Aquí se pone al descubierto el carácter 
absurdo de la situación: “Dios ha creado todo: ¿cómo puede corresponderle sólo una parte?”. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “para nuestros asociados”, es decir, para aquellos que, en nuestra opinión, son asociados de Dios. Sobre el concepto 32r7k (asociado) 
véase la aleya 22 de esta sura. Los árabes preislámicos consagraban una parte de sus cosechas y ganados a sus dioses y otra parte a Dios, al 
cual consideraban como uno más entre muchos, aunque le juzgasen el Mayor. Conforme a la metodología seguida por el Corán, esta aleya 
no se refiere sólo a este aspecto de la vida de la Arabia preislámica, sino que tiene una significación más amplia. Esto quiere decir que no 
se alude aquí sólo a la distribución de porciones de ofrendas entre Dios y las divinidades imaginarias, sino a la imputación de su poder cre- 
ador a otras divinidades distintas. (Asad) 


El cual —como argumentaban los politeístas- carece de necesidad. No necesita dones u ofrendas de sus servidores y puede cuidar de sí mis- 
mo. (Daryabadi) 


El que ellos ofrezcan a Dios una parte de sus acciones culticas no corrobora su fe en El, sino que implica la negación de su unidad trans- 
cendental y les hace depender de divinidades imaginarias o de “mediadores” divinizados. (Asad) 


Ibn “Abbas informa acerca de los árabes paganos que cuando recogían la cosecha y la distribuían en partes, asignaban una de ellas a Dios y 
otra a sus dioses. Cuando el viento procedía de la parte que habían destinado para los dioses e iba a parar a la parte destinada a Dios, lo re- 
cogían de nuevo. Pero cuando el viento soplaba desde la parte asignada a Dios y acarreaba algo de lo atribuido a sus dioses, lo dejaban y no 
devolvían nada. Por eso Dios dice: “su decisión es mala”. (Qutb) 
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Lit.: asociados. Muchos exégetas coránicos dicen que se trata de los adoradores de los dioses falsos; pero otros piensan que los demonios 
inspiraban este proceder y lo alababan. (4/-Manar) 

En muchos pueblos, incluido el árabe, se admitía que las divinidades e ídolos reclamaban sacrificios humanos. Habitualmente, la idea de 
una tal ofrenda repugna a los hombres, pero el uso pagano lo hace seductor al materializarse en un ritual santo y atribuirle la categoría de 
“Religión”. Si se permitiesen tales usos se arruinarían los pueblos que las realizan y su religión se transmutaría en un haz de creencias y prác- 
ticas supersticiosas y repugnantes. (Yusuf “Ali) 


Esto se refiere probablemente al uso paleosemítico de sacrificios infantiles. El asesinato ritual de niños estaba muy extendido. Por ejemplo, 
en la India los niños eran arrojados al sagrado río Ganges y se veneraba a los cocodrilos que los devoraban. (Daryabadi) 

Los árabes preislámicos enterraban vivos en el desierto a los hijos no deseados, sobre todo a las hijas. Ocasionalmente también sacrificaban 
jóvenes a alguno de sus dioses. Pero por encima de esta referencia histórica, el Corán parece aludir al hecho psicológico de que la diviniza- 
ción de otros seres o cosas junto a Dios implica una creciente dependencia de fuerzas imaginarias de todo tipo. Esto conduce a la pérdida de 
toda libertad espiritual y a la autodestrucción moral. (Asad) 

En la vida espiritual, la relación más importante es la que se da entre el hombre y su Señor. En la vida social, la relación más entrañable es 
la que se establece entre padres e hijos. La veneración de dioses falsos arrebata a los hombres los sentimientos más delicados y les torna tan 
insensibles que son capaces de matar a sus propios hijos. (Siddiq1) 


Tanto en sentido material como espiritual. (Daryabadi) 

Su decadencia se muestra —sobre todo- en la muerte de sus hijos y -en último término- en el deterioro de la vida social que lleva consigo. 
(Qutb) 

Tales crueldades inhumanas contra los niños inocentes destruyen todas las posibilidades de éxito en la vida futura, pues quien extermina su 
propia humanidad y el instinto natural e innato del amor a sus hijos debe merecer de forma ineludible la cólera de Dios. (Mawdudi) 


“Su religión” significa la verdadera religión de Abrahán y de Ismael que ellos deberían haber seguido. (Daryabadi) 
Aquí debemos mencionar que los asociadores nunca han tenido el valor de afirmar que su conducta y su concepción de la vida son produc- 


to de su mente, sino que, mintiendo, afirman que Dios es quien las ha prescrito. Lo atribuyen, por consiguiente, a la religión de Abrahán e 
Ismael. (Qutb) 


El permite que ellos se comporten así porque quiere que hagan uso de la razón y de la libertad de decisión que les ha otorgado. 
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374. Se enumeran aquí tres de las leyes que se han inventado, procedentes de los errores de su idolatría. En primer lugar, declaran intocable una 
parte del ganado y de las cosechas, como trigo y similares, para entregarla a los dioses por ellos venerados. En segundo lugar, declaran que 
hay que prohibir depositar cargas a lomos de animales , es decir, no se puede cabalgar en ellos. En tercer lugar, no se deja invocar intencio- 
nadamente el nombre de Dios en el sacrificio, para ofrecerlos a sus falsos dioses. (4/-Manar) 

Declarar como tabúes ciertos alimentos constituye un medio frecuente para que los sacerdotes reserven para sí determinadas cosas. Suele 
realizarse con el pretexto de que Dios lo ha prohibido a los otros. Es una mentira o una difamación respecto de Dios, como todas las creen- 
clas supersticiosas. (Yusuf “Ali) 


375. A saber, para aquellos que sirven a las divinidades y pertenecen al sexo masculino. (Daryabadi) 


376. El ganado consagrado a las divinidades paganas estaba exento a veces de todos los trabajos útiles, lo que constituía una pérdida para la co- 
munidad, sin contar con que provocaban graves daños en los campos y las cosechas. Cuando se sacrificaba un animal en nombre de una dei- 
dad pagana no podía, evidentemente, ser sacrificado en nombre de Dios, con lo cual sólo podía justificarse el sacrificio con fines nutricios. 
(Yusuf “Al1) 


377. Las prescripciones y prohibiciones se referían a la leche y el feto de este ganado. La leche se daba a beber sólo a los hombres, quedando las 
mujeres excluidas del consumo. Si la res traía al mundo crías masculinas, sólo los hombres podían comer de esa carne. Si se trataba de una 
ternera se la dejaba viva, con fines reproductivos. (4/-Manar) 


378. Se trata de otras creencias supersticiosas relativas al ganado. Algunas han sido ya mencionadas en 5:103. (Yusuf “Ali) 
Prácticas de este tipo fueron declaradas mandamientos divinos para justificarlas. (Daryabadi) 


379. Dios no tolera este abuso de su Santo Nombre. Posee saber y conocimientos inconmensurables. Su Ley no puede contener tales creencias 
irracionales. (Siddigi) 
Ellos continúan aquí con sus creencias y acciones falsas, que brotan de los extravíos de la idolatría, y afirman que lo que sus hombres han 
ordenado y prohibido eran mandatos divinos. Por esta causa, se formula a continuación una amenaza para quienes han hecho semejante afir- 
mación y se la atribuyen a Dios. (Qutb) 
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380. El infanticidio estaba muy difundido, incluso en la Grecia o la Roma antiguas. Por ello, la reforma islámica fue una reforma de alcance mun- 
dial. (Daryabadi) 
Con la pérdida de los niños se pierden todos los beneficios que cabía esperar de ellos. La alegría y la felicidad, el orgullo y los bienes y los dones, 
el respeto y la mutua ayuda. Los padres asesinos pierden inevitablemente todos los sentimientos paternales y la piedad. Lo que les queda es la du- 
reza, la crueldad y otras características funestas, que hacen insoportable la vida en este mundo y acarrean sobre sí castigos en el Más Allá. Por 
ello, tales actos vergonzosos son calificados de locura y de falta de discernimiento entre lo útil y lo nocivo, y lo que es bueno y malo. (4/-WManar) 


381. Para sí mismos como alimento. (Daryabadi. No son sólo enemigos de sus propios hijos, sino también de sí mismos cuando -por sus falsas 
ideas- se vedan cosas que Dios les ha permitido. (Siddigi) 


382. Han experimentado una pérdida absoluta en este mundo y en el otro. Se han perdido a sí mismos y han perdido a sus hijos, su razón y sus 
almas. Han perdido la dignidad que Dios les confirió, cuando les liberó de servir a otros, pero ellos se han sometido a la férula de otros hom- 
bres, que también han sido creados por Dios. Y —sobre todo- han perdido la recta guía, en el momento en que se desembarazaron de la fe. 
Todo esto es, con seguridad, la pérdida y la equivocación mayores, que ya no permiten ningún nuevo enderezamiento. (Qutb) 

Aunque quienes inventaron estos rituales fueron vuestros antepasados, jefes o sacerdotes, resulta patente que estas formas de conducta son 
falsas y que no se pueden justificar ni santificar por el simple hecho de que hayan sido vuestros antecesores y vuestros guías religiosos quie- 
nes los han ideado. (Mawdudi) 


383. ”ansa?a: Véase 6:98 (Yusuf “Ali). 
Sólo Dios y no cualquier divinidad agrícola o un ser cósmico semejante. (Daryabadi) 


384. La explicación generalmente reconocida de los conceptos concepto ma“ rusa wa gayr ma*rusar (literalmente: “con y sin espalderas”) es: 
“cultivado y en estado salvaje”. (Asad) 


385. Véase 6:99. (Yusuf “ATr). 
Dios es aquel que ha creado estos huertos y jardines de la nada. Produce vida de la muerte. Ha desplegado la vida en esta tierra y la ha ador- 
nado con la variedad que posibilita la vida humana en este mundo. ¿Cómo puede el hombre, a la luz de todos esos signos y verdades, so- 
meterse a alguien diferente de Dios y establecer tabúes y mandamientos arbitrarios? (Qutb) 


386. Da una parte (el “azaque”) fijada de antemano a los pobres. (Daryabadi) 
Este deber de entregar una parte de la cosecha a los indigentes no se identifica con el impuesto establecido para los pobres (zaka2). Según 
diversas tradiciones, se alude aquí a una donación indeterminada. El azaque fue promulgado después de la hégira. (Qutb) 


387. Ved de qué manera tan generosa pone Dios a disposición de todas sus criaturas el sustento para la vida ¡porque las ama a todas! Disfrutad 
de ellas con medida y agradecedlo. No traspaséis los límites y no derrochéis. Todas estas cosas dicen lo mismo desde distintos puntos de 
vista. Quien haga lo contrario expolia a otras criaturas y Dios no ama a los egoístas. (Yúsuf “Ali) 
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388. 


389. 


390. 


391. 


392. 


Se cuenta que los musulmanes rivalizaban entre sí hasta tal punto en mutuos regalos que llegaban hasta agotar sus recursos. (Qutb) 


La superstición mata la verdadera religión. Aquí volvemos de nuevo a las creencias árabes paganas respecto de los animales cuya comida 
era lícita. No se menciona aquí a los caballos, ya que no pertenecen al ámbito trófico y no había a este respecto creencias supersticiosas. Las 
ovejas, los bueyes, las cabras y los camellos proporcionaban la alimentación cárnica habitual. Las ovejas y las cabras no se utilizaban como 
bestias de carga. Los camellos (de ambos sexos) se utilizaban para el transporte de mercancías y enseres y los bueyes se empleaban para la 
labranza, mientras las vacas se reservaban para carne y leche. La fórmula “unos para el transporte de carga y otros para carne” no se refie- 
re exclusivamente a toda una especie, sino que se mencionan los dos primeros y los dos últimos como categorías. (Yúsuf “Ali) 

La palabra /ars se refiere aquí a los animales pequeños, que casi tocan el suelo cuando se mueven, como ovejas y cabras. También puede 
aludir a los lechos y mantas que se fabrican con sus lanas y pieles. (Mawdudi) 

Con /ar3' se puede designar también a los pequeños animalitos, que habitualmente son sacrificados para alimento, como las ovejas y las ca- 
bras y también las crías de los camellos y las vacas. Se señalan también los animales con cuya lana y piel se fabrican mantas, alfombras y 
similares. (4/-WManar) 


Porque os prohibís por superstición lo que Dios ha permitido a los hombres. Todas las referencias a los tabúes preislámicos de las aleyas 138-140 
y 142-144 deben subrayar que está permitido todo alimento no prohibido expresamente por Dios (incluyendo todo tipo de placer físico). (Asad) 
1) Los jardines, campos y animales que poseéis son regalo de Dios y no debéis dar gracias a ningún otro por ello. 2) Por consiguiente, de- 
ben ser utilizados conforme a la ley de Dios. Ningún otro tiene derecho a disponer de su uso. 3) Todo esto lo ha creado Dios, para garanti- 
zar al hombre alimento y otros usos. Nadie posee el derecho de establecer tabúes y limitar este derecho con supersticiones y especulación. 
(Mawdudi) 

Se les recuerda aquí a los hombres que todo es don y creación de Dios, y que Satán no ha creado nada. ¿Cómo siguen a Satanás si disfrutan 
los dones de Dios? Aquí habrá que recordar que Satán es el enemigo declarado del género humano. ¿Cómo se pueden seguir los pasos de 
un enemigo? (Qutb) 


Las prácticas supersticiosas mencionadas en 5:103 y en la aleya 139 son llevadas al absurdo en ésta y en los aleyas siguientes. (Yusuf “Ali) 


Lit. “Ocho (en) parejas- dos de ovejas y dos de cabras”. ( Las otras dos parejas se mencionan en el verso siguiente). Se trata de un ejemplo 
de la forma elíptica de expresión que se utiliza a menudo en el Corán y que no puede ser traducida a otra lengua sino mediante interpola- 
ciones explicativas. El concepto de zawg designa tanto una pareja como cada una de las partes singulares que forman la pareja; por eso he 
traducido: “Cuatro especies de animales de ambos sexos”. La superstición peculiar, a la que se refiere este verso y el siguiente, es proba- 
blemente idéntica a la que se menciona en 5:103. (Asad) 


Lit.: “decídmelo con sabiduría”; es decir, no sobre la base de conjeturas, sino de certezas sobre las que descansa la auténtica revelación. Las pre- 
guntas irónicas ponen de reliever la imprecisión y la falta de contexto que caracteriza todas estas creencias y tabúes autoimpuestos. (Asad) 
Ningún hombre razonable puede imaginar que Dios establezca restricciones irracionales. Los métodos introducidos por el Corán para lle- 


465 


PARTE 7 


A AS 


144. 


A O AE A a _SURA 6 

Y del éli a E O e A 

e O Yu al A a y 
bovino.”” Pregúntales: “¿A cuál de ae 

2 q ..s e corr ». 4% O Z A 
ellos declaró Dios ilícito: a los machos de A A A A 
E Hi ÁÍ ( > RIE e 

ambos o a las hembras, o bien a las futuras 
crías de ambas especies?** ¿Pretendéis, O O 


acaso, que estabais presentes cuando Dios 
os dictó (la prohibición de alguna de 


E AR , A st ss EE 
estas reses)?”, Ea Ab a lr a 33 
¿Habrá alguien más pecador que quien 2 Pa de 
» E | L | | 
inventa mentiras” y las pone en boca q eu Ja) ¿GB al de Ss 
de Dios con el fin?” de confundir ei as - E > 


sin fundamento a los humanos? (Con 
toda razón) Dios no ilumina a los 


incrédulos. 
E AGA 5 / 4 2d E 7 Z 
145. Diles: “No me consta, en todo lo seo Z NY AN ÚS E Y Y 


que se me ha revelado, la prohibición 
de ningún alimento para quien quiera 
alimentarse,” salvo que se trate 


de carne mortecina, de sangre derramada?” 


393. 


394. 
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398. 


399. 


var al absurdo las prácticas supersticiosas se pueden aplicar a la superstición de todo tipo, en todo el mundo y, más en especial, allí donde 
se establecen tabúes sobre los alimentos por causas irracionales y se discrimina a las personas. (Mawdúdi) 


Lit.: “de los camellos dos y de los bueyes dos”, completando así las ocho especies mencionadas en la aleya anterior; o sea, cuatro parejas de 
reses. (Asad) 


¿Cómo puede ser posible que un animal macho de la misma especie esté permitido para algunos hombres, mientras que la hembra o su cría 
esté prohibida para otros? Una creencia tal sobre lo 4a/a/ (permitido) y Aarám (prohibido) no puede basarse ni en la razón ni en la revela- 
ción. (Siddigi) 


Si no podéis mostrar aquí ninguna tradición auténtica, ¿estábais presentes ante Dios y sostenéis que Os ha confiado personalmente esta 
prohibición?. ¿Estuvísteis presentes cuando Dios ordenó esto? Porque la mayoría de vosotros no cree en la transmisión por medio de ánge- 
les y de profetas. (Daryabadi) 


¡Nadie es más injusto respecto de sí mismo! (Daryabádi) 


Lit. “para engañar a los hombres (de esta manera)”. La conjunción //junto al verbo yudi// (engañó) no significa, sin embargo, aquí —como 
suele ser el caso- una intención (““para...”) sino más bien una consecuencia lógica (“ y así..”) (Asad) 


Lit.: “prohibido al que lo come”. (Asad) 

La controversia entre los árabes asociadores y el Profeta giraba en torno a la religión de Abrahán, y aquí, en concreto, en torno a los anima- 
les prohibidos y los permitidos. El Profeta dice que Dios ha prohibido el consumo de animales fallecidos de muerte natural, o de la sangre 
y carne de cerdo y de los animales que hayan sido sacrificados en el nombre de otra divinidad. Por el contrario, lo que habían declarado 
prohibido los idólatras es pura invención suya y una intromisión en el poder legislativo de Dios. (Siddigi) 


En las últimas aleyas quedó fijado que nadie tiene derecho a prohibir una parte de la alimentación u otras cosas a otros, salvo lo que Dios ha 
revelado a sus enviados. Aquí se explica claramente, por boca del último enviado, cuáles son exactamente los alimentos que Dios prohíbe a 
sus siervos. (4/-Manar) 

La sangre derramada, por oposición a la sangre que está dentro de la carne -por ejemplo en el hígado o en otras vísceras análogas-, que sir- 
ven como elemento depurativo. (Yusuf “Ali) 

Lo mortecino incluye también a los animales que han sido sacrificados sin la intención de utilizarlos para alimento. 

El imán ”Ahmad refiere, según una historia transmitida por Ibn “Abbas: 

“Una oveja murió en los rebaños de Sa“ud Bint Sumaha. Ella se lo contó al Profeta: -¡Dios le bendiga y le dé salud!- El preguntó: “¿Por qué 
no la habéis desollado”?” Ella dijo: “¿Cómo íbamos a quitar la piel a un animal moribundo?”. Acto seguido el Profeta leyó esta aleya y dijo: 
“No la comáis, curtid la piel, para usarla”. A continuación Saúd ordenó desollarla y curtirla. Hizo con ella una bota de agua y la utilizó, has- 
ta que quedó llena de agujeros”. (Ibn Katir) 
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400. Lit.: “una acción pecaminosa” (/75g) relacionada aquí con las ofrendas a los dioses falsos-. 
Aquí se utilizan significativamente dos conceptos para indicar la impureza: ,/%s y /159. El primero designa una suciedad visible, mientras el 
segundo designa lo que se origina por medio de una creencia errónea. (Siddiqi) 
Con »/£s (impuro) se califica la carne de cerdo y con /75g (sacrilegio) se alude a animal sacrificado por un idólatra, en el curso de cuyo sa- 
crificio se ha invocado el nombre de una de sus divinidades para ofrecérselo. Dios prohíbe comer de esos animales, porque los considera 
carne mortecina. (Qutb) 


401. A causa de hambre y necesidad extremos. (Daryabadi) 
Véase 2:173; 5:3; 16:115. la Ley islámica no va tan lejos como para forzar a alguien a comer algo que no está dispuesto a comer. Se refiere al re- 
chazo de determinados alimentos, vigente en determinados grupos humanos o pueblos, razón por la cual se les califica de 72244714/h (abominables). 
Por el contrario la ley no permite que una persona o un pueblo obliguen a otro a declarar ilícito algo que ellos mismos abominan. (Mawdudi) 


402. Esto puede traducirse de la siguiente forma: “mientras él ni desee ni sobrepase los límites de su necesidad”. (Siddidi) 


403. Aquí se establece de forma decisiva lo que Dios ha prohibido expresamente en su revelación, no lo que por especulación y superstición ha 
sido declarado tabú. Sólo a Dios compete el derecho de dar mandatos y leyes. Lo que Él prohíbe está prohibido y lo que permite queda per- 
mitido. El hombre no puede inmiscuirse en ello. (Qutb) 


404. La construcción de la frase indica que esta prohibición se refiere específicamente a los judíos, y no a los creyentes de épocas posteriores 
(Asad) 


405. zufur significa uña o pezuña. Según la ley judía (Levítico 11:3-6), estaba permitido, “cualquier animal de pezuña partida, hendida en dos mi- 
tades, y que rumia, pero no están permitidos el camello, los conejos y las liebres, porque no tienen pezuñas hendidas”. Estos tres animales, 
prohibidos para los judíos están permitidos en el Islam. Véase 4:160. (Yusuf “Ali) 


406. En Zevítico 7:23 se determina: “No debéis comer grasa de buey, de cordero ni de cabra...”. Respecto de las excepciones hay que notar que 
se invita a los sacerdotes a comer la grasa de los animales ofrendados (Levítico 7:6), que eran considerados sacros. Concretamente “el rabo, 
la grasa y la grasa que cubre las vísceras”. (Levítico 7:3). (Yusuf “Al1) 


407. Véase Levítico 7:23 donde se prohibe al común de los fieles todo tipo de grasa de buey, cordero o cabra. (Asad) 


408. Véase 3: 93 (Asad). La prohibición de ciertos alimentos a los israelitas, en castigo por su desobediencia, aparece mencionada en tres pasa- 
jes del Corán: en las suras 2:93, 4:160 y aquí. Las diferencias entre la ley judía y la islámica se basa en dos cosas: 1) Siglos antes de la re- 
velación de la 7ora, Jacob (Israel) había renunciado a ciertas cosas y sus descendientes siguieron su ejemplo durante tanto tiempo que los 
doctores judíos llegaron a creer que estaban prohibidas por su religión. Introdujeron, por tanto, un precepto en este sentido en la 7o0ra, de modo 
que ni en ésta ni en la redacción actual de la 5:b/a están aquellas cosas permitidas. De aquí proviene el desafío causado a los judíos a que de- 
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muestren que estas prohibiciones figuraban ya en la 70,4 original. 2) La segunda diferencia estre ambas legislaciones dimana del hecho de que 
los judíos asumieron frente a su ley una actitud de rechazo y rebeldía. Se convirtieron en sus propios legisladores y, mediante una serie de sutiles 
razonamientos, declararon prohibidas muchas cosas. Dios los castigó dejándoles sumergidos en este error. (Mawdudi) 

La expresión “sólo decimos la verdad” puede entenderse como “y estamos en lo cierto en su castigo” e incluso también: “y somos veraces en lo 
que te hemos referido a ti, Muhammad, respecto de las cosas que les hemos vedado a ellos”. (Ibn Katir) 


409. Es decir, respecto de la afirmación del Corán (en la aleya 145), de que Dios sólo ha prohibido unos pocos alimentos claramente definidos. El pro- 
nombre “ellos” se refiere tanto a los judíos como también a los árabes paganos, que son mencionados en los aleyas anteriores. Ambos grupos pre- 
tenden que Dios ha impuesto a los hombres complicados tabúes alimenticios . De acuerdo con el Corán, los judíos viven en la impostura cuando 
pasan por alto el hecho de que las estrictas leyes mosaicas concernientes a los alimentos fueron establecidas como sanciones por sus malas ac- 
ciones en el pasado y sólo les afectan a ellos. Los árabes paganos estaban en el error, desde el momento en que sus tabúes carecían de toda base 
divina y sólo tenían un fundamento supersticioso. (Asad) 


410. Dios está henchido de una misericordia universal hacia los creyentes que le sirven y hacia todas las demás criaturas. Su misericordia incluye tan- 
to a malos como a buenos y no se apresura, tanto por tolerancia como por misericordia, a castigar a los malos. Tal vez, en efecto, algunos de ellos 
se vuelvan a Dios. Los malhechores sólo pueden evitar Su dureza gracias a Su magnanimidad y a que se les concede una moratoria. Estas pala- 
bras contienen tanto la esperanza en la misericordia de Dios como la amenaza de su severidad. (Qutb.) 


411. Aquellos que asocian dioses a Dios, tratan de justificarse con el siguiente pretexto. (Daryabadi) 


412. Este argumento introducido por los idólatras es falso, pues significaría: 1) Que los hombres no tienen responsabilidad personal. 2) Que son víc- 
timas de un determinismo al que han sido entregados impotentes. y 3) Que, por esa misma razón, pueden hacer en adelante lo que les plazca. Hay 
aquí una incongruencia, pues 2 no puede ser cierto si 3 es verdad, abstracción hecha de que no se puede tomar en serio. (Yusuf “Ali) 
Ciertamente, Dios ha creado también venenos mortales. De ello no se puede deducir que encuentre satisfacción en lo que realiza un envenenador 
criminal. (Daryabadi) Los idólatras aducen los mismos viejos pretextos que exponen desde siempre los prevaricadores y echan la culpa a Dios. Atri- 
buyen a la voluntad divina su idolatría y la de sus antepasados, la prohibición de cosas que Dios no ha vedado y su afirmación -carente de cualquier 
fundamento- de que obedecen al mandato de Dios. Sin esta voluntad no habrían servido a los dioses falsos ni habrían prohibido nada.(N. del T.) 


413. A saber, negar que Dios ha dado al hombre la posibilidad de elegir entre justicia e injusticia. La aleya anterior es un rechazo categórico de cual- 
quier doctrina “predestinacionista”. (Asad) 


El destino de un hombre se decide en función de su elección consciente de servir a Dios y de seguir o no sus enseñanzas. (Siddiqi) 


414. Es decir, conocimiento de una presunta “predestinación”. (Asad) 


Los mandamientos y prohibiciones de Dios son definitivamente conocidos. ¿Por qué desprecian estos conocimientos, que ofrecen solucio- 
nes suficientes, y aceptan presunciones y mentiras? 


El aspecto definitivo de este problema es que Dios no pide a los hombres que traten de averiguar la parte oculta de su voluntad y de su pre- 
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destinación, para posteriormente regirse por ella. Lo único que les encarga es que conozcan sus mandatos y prohibiciones, y que se orien- 
ten por ellos. Si lo hacen así, Él tiene decidido guiarles por el camino recto y abrir sus corazones al Islam. 

Si Dios hubiese querido, habría podido crear, desde el principio, al hombre de tal modo que su naturaleza sólo hubiese conocido la vía recta o estu- 
viese forzado a seguirla. Sin embargo, quiso probarle, dándole la facultad de elegir entre el recto camino y la via errada. Pero Él ayuda, a quien se de- 
cide por la rectitud, a recorrer el camino correcto. Al que elija el extravío, le dejará hundirse cada vez más profundamente en el mismo. (Yúsuf “Ali) 


Quiere decir: mientras que vosotros carecéis de saber y argumentos en lo que concierne a vuestra fe, sólo Dios sólo posee el conocimiento 
superior. Hay suficientes pruebas y explicaciones que sacan a la luz la verdad y anulan la mentira. (4/-Manar) 

Es correcto el argumento de Dios frente a sus criaturas. Él es poderoso y puede hacer todo lo que nosotros podemos imaginar. Pero en su 
plan ha dado a los hombres responsabilidad y libertad de elección, para ejercitar con ellas su voluntad humana. Si el hombre falla, la mise- 
ricordia de Dios le ayudará de diversas formas. El hombre no puede esperar, sin embargo, cuando perpetra constantemente el mal, que Dios 
esté satisfecho con él. Véase 6:147. (Yusuf “Al) 

"al-puggatu-t-baliga significa argumento que explica la verdad y la introduce en el corazón. Dios no desea forzar al hombre a que siga Su 
voluntad, porque entonces se coartaría aquella libertad de acción que Dios le ha conferido para su educación espiritual y moral. Dios con- 
duce a los hombres —por medio de la persuasión y de la argumentación lógica- a la senda de la rectitud, así como hacia todo aquello que es 
útil para la evolución espiritual. (Siddiqi) 


En lugar de hacerlos como autómatas les ha dotado de responsabilidad personal y libre albedrío. (Daryabadi) 

Si Dios hubiese querido, cada hombre se vería forzado a llevar una vida correcta. Pero esto significaría que no había concedido al hombre 
libertad de elección y la moral carecería de sentido. (Asad) 

Vosotros mismos no deseáis elegir el camino recto, sino que Dios os haga justos por vía sobrenatural. Pero éste, sin embargo, no es su pro- 
pósito. Permite, por tanto, que sigáls el camino elegido por vosotros. (Mawdudi) 


El texto alude a las prohibiciones arbitrarias que se han mencionado en las anteriores secciones. (Asad) 
Esta exhortación debe resaltar vuestra incapacidad, puesto que no hay testimonio alguno al respecto. (4/-Manar) 


Suponiendo que puedan invocar estos testigos, no aceptes su testimonio. Permanecer callados frente a estas mentiras equivaldría a aparen- 
tar que se estaba convencido de las mismas. En lugar de eso, debes ponerles claramente ante los ojos la falsedad de las afirmaciones que 
ellos llaman testimonios. 

La superstición pagana carece de fundamento y es múltiplemente dañosa y degradante. Cuando se utiliza el nombre de Dios para legitimar- 
la, un verdadero creyente no puede dejarse impresionar ni adherirse a una argumentación en la que se abusa del nombre de Dios. (Yúsuf 
“Al) 

Sí ellos calibran las duras responsabilidades implicadas en el hecho de ser testigo, y si son conscientes de que únicamente se puede serlo respec- 
to de algo que se sabe, entonces nunca podrán testificar que los tabúes autoimpuestos sean de origen divino. Pero si insisten en su afirmación, no 
debes adherirte a su mentira. El objetivo real de este reto es mover a los justos a reflexionar y a separarlos de este grupo. (Mawduúdi) 
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lo que (a modo de código) os voy a rs 
dictar acerca de lo que vuestro NO El a LS EL 1 Y 
Señor os prohíbe: * | 
- No adoréis sino a Él.” 

- (Tratad) cariñosamente a vuestros padres.“ 


419. Y los que, por esta causa, no son proclives a buscar la verdad honrada y rectamente. (Daryabadi) 
Si creyesen en el Más Allá, esta fe les habría llevado a aceptar las pruebas, cuando se les exhorta a ello. (4/-Manar) 


420. Véase 6:1. Es Dios, que ha creado todo, todo lo conserva, y por todo vela, quien merece nuestra atención exclusiva. Quien se vuelve a las 
falsas divinidades no comprende ni el verdadero señorío de Dios ni su propio y verdadero destino. (Yusuf “Ali) 
Lit.: “hacen a otros iguales a su Señor”. Quiere decir que atribuyen a fuerzas naturales indefinidas propiedades divinas o análogas a las di- 
vinas. Creen, por ejemplo, en una evolución creativa “espontánea”, en un universo “autoproducido” o en un misterioso e impersonal “elán 
vital”, supuestamente latente en todo ser. (Asad) 


421. Lo que vuestro Señor ha mandado y prohibido, no lo que vosotros afirmáis: Estas sen las cosas que os ha prohibido vuestro Señor, el único 

a quien compete el derecho a ordenar, dirigir, educar y dominar. Quien prohíbe es “el Señor” y nadie fuera de Él tiene derecho a ser Señor. 
(Qutb.) 
En lugar de seguir la superstición pagana y verse obligado a vivir en el temor permanente a tabúes y prohibiciones imaginarias, deberíamos 
estudiar las verdaderas leyes morales, que han sido aprobadas por Dios. El primer paso consiste en reconocer que Él es el único Señor y Con- 
servador. La mención de lo que es bueno respecto de los padres apunta inmediatamente a lo siguiente: 1) Que el amor de Dios y su Provi- 
dencia hacia nosotros puede ser entendido de forma análoga a nuestro ideal de amor paternal; una forma de amor altruista, aunque, por su- 
puesto, en un nivel infinitamente superior. 2) Que nuestro primer deber es amar al padre y a la madre, antes que a todas las demás criatu- 
ras, cuyo amor nos posibilita la comprensión del amor de Dios. De ello se sigue- a su vez- nuestro deber respecto de los hijos. Dios pone no 
sólo a nuestra disposición, sino a la de ellos, tanto el sustento material como el espiritual. Por esa razón, se condenan usos como el sacrifi- 
cio pagano de niños. De aquí se derivan las prohibiciones del desenfreno y de la inmoralidad, tanto en la vida sexual como en cualquier otro 
terreno, sea abierta u ocultamente. Se incluye aquí la prohibición de la muerte y de la violencia. Todas estas cosas conciertan con nuestros 
propios intereses y contienen — vistas desde nuestra perspectiva — una genuina sabiduría. (Yusuf “Ali) 


422. La primera prohibición es la de la idolatría (3774), en cualquiera de sus formas. Se trata del primer acto condenable, por lo que combatirla 
constituye el primer mandamiento, hasta que los hombres reconozcan a Dios como su único Señor, Dominador y Legislador y sólo le obe- 
dezcan a El. (Qutb) 


423. Todos los comentaristas están de acuerdo en completar: “no atentes contra tus padres, sé benévolo con ellos”, porque se inserta en una se- 
rie de cosas que Dios ha prohibido. La bondad respecto de los padres no sólo no está prohibida, sino que —por el contrario- se ordena reite- 
radamente en el Corán. (Asad) 

Las acciones amistosas encierran respeto y honra, obediencia y deseo de servir a los padres y de ser amables con ellos. Estos derechos de 
los padres están repetidas veces recomendados en el Corán inmediatamente después de los derechos de Dios, lo que indica claramente que 
los derechos paternos vienen a continuación de los divinos y tienen prioridad sobre los restantes derechos humanos. (Mawdudi) 

Tras la vinculación con Dios figura la vinculación intrafamiliar con las siguientes generaciones. Dios coloca a los hijos en el corazón de los 
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- No asesinéis a vuestros hijos por temor a la ¿SÍ a qa SL LS > UH] a 
pobreza.” Nosotros os sustentaremos a q EE 

vosotros y a ellos. al E e SÍ; MEE 
- No cometáis actos —tanto explícitos como ú 


implícitos- que constituyen la antesala de las EA A E AM 
obscenidades. *” > Lo > : 
- No matéis a ningún ser humano, salvo O EN Sí, Í A 
quien haya sido justamente (condenado Z . $ SN E 
a la pena capital), porque Dios ha declarado (0) Er e 4 
que (la vida del ser humano) es inviolable. Nx á 


Esto es (parte de) lo que Él os ha preceptuado 
para que toméis conciencia (de Sus preceptos).*? 


padres y a éstos en el corazón de los hijos. Él vincula esta relación con el reconocimiento de Dios como único Creador y Señor. Ordena a 
los hijos que no abandonen a los padres cuando hayan llegado a una edad avanzada, y a los padres que cuiden bien de sus hijos mientras 
sean débiles y estén desprotegidos. No deben temer la pobreza, pues Dios da a todos ellos lo suficiente para vivir. (Qutb) 


424. El infanticidio es uno de los delitos más horribles, porque niega uno de los atributos de Dios, el de Conservador Providente de la humani- 
dad. (Siddigi) 


425. A la inversa de lo que Malthus y sus seguidores han supuesto, aquí se encierra la promesa divina de que la población mundial no es mayor 
de lo que permiten los medios de subsistencia. Cada crecimiento de la población implica que hay que alimentar más bocas, pero implica así 
mismo que hay más manos para trabajar. (Daryabadi) 

La expresión puede referirse al aborto realizado por presión económica. (Asad) 


426. La existencia de la familia y la sinceridad de una sociedad no pueden coexistir con una sentina de abyecciones. Quien contemple con com- 
placencia el aumento de la inmoralidad, lo único que pretende es subvertir la unión familiar y arruinar la sociedad. 
En el concepto de /awa/rs'se incluye todo lo que aparece como abominable, es decir, lo que traspasa las lindes de la moral, aun cuando aquí 
—como se colige por el texto- se aluda a una forma específica de inmoralidad, a saber, la relación sexual extramatrimonial. También el ase- 
sinato, la rapiña sobre la propiedad de huérfanos, la idolatría y cosas parecidas que se cuentan entre las perversidades que subvierten las ba- 
ses de la familia y de la sociedad. Dado que esta inmoralidad posee un atractivo especial, las palabras: “la antesala” advierten contra una 
mera aproximación. (Qutb) 
El término fawañh¿s incluyen toda las acciones, personales o sociales, que perjudican la estructura moral de una persona o de una sociedad. 
(Siddigi) 


427, Traduzco aquí la polisémica palabra 4agg como “justicia y ley”. Pueden incluirse otros significados como: derecho, verdad, lo que incum- 
be, etc. No sólo la vida humana es santa, también lo son los demás tipos de vida. Incluso en el sacrificio de un animal se pronuncia la for- 
mula de plegaria “en el nombre de Dios”, para hacerlo lícito. (Yusuf “Ali) 

Sólo en el caso de crímenes abominables es lícito condernar a muerte a un hombre. Salvo esta excepción, no se puede arrebatar la vida a nin- 
gún ser humano, sea musulmán o infiel. (Mawdudi) 

La idolatría, las relaciones sexuales extraconyugales y el asesinato son mencionados en el Corán frecuentemente como actos prohibidos, 
porque todos ellos son una manera de matar. En el primer caso se trata de la muerte de la disposición natural humana, porque una disposi- 
ción natural que no vive en el conocimiento de la unidad de Dios está muerta; véase también la aleya 122 de esta sura. El siguiente acto sig- 
nifica matar a la comunidad, porque una sociedad impregnada de inmoralidad está amenazada de ruina. El tercer crimen, finalmente, cons- 
tituye la muerte del “espíritu” en general y es un ataque al derecho a la vida misma. (Qutb) 


428. “Para que apliquéis vuestra razón” y no uséis de la violencia, cuando se trate de vuestros propios intereses personales. La expresión: “salvo 
en justicia” o “salvo para la restauración del derecho”, se refiere a la ejecución de un castigo justificado, al homicidio en una guerra justa 
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434. 


A o lb AA MM A cr DRA 6 
No dispongáis*” del patrimonio del AS 2 A L Y! O A a Ni 
huérfano sino para una inversión a po A a 
- Eh AAA e . e A 2 f á q O 
segura,” hasta que llegue a la olla JE ls pl 2 as” 
Ñ: 431 Pat - A ind 
mayoría de edad*" (y se haga cargo e SS LA 
del mismo). 3 $ AS 
Satisfaced rigurosamente la 


equivalencia de la medida y del 
peso.*” 


—<€s decir, defensiva- o al caso de autodefensa individual. (Asad) 
Es decir, “no manipuléis”. (Daryabadi) 


Los huérfanos son los seres débiles de la sociedad, porque han perdido al padre, al protector y al educador. El Islam trasladó esta tarea a la 
comunidad islámica como una de las bases de su estructura social. En la sociedad islámica tenían una situación deplorable. Las abundantes 
y con frecuencia vehementes admoniciones del Corán se refieren a esta situación precaria y prohíben tocar su patrimonio, aunque sea de una 
forma que les resulte útil, hasta que estén en plena posesión de sus fuerzas corporales y espirituales. Cuando la comunidad permite que un 
huérfano ejercite plenamente sus derechos, gana con ello un miembro activo. (Qutb) 


asudd (mayoría de edad), designa en el uso lingiiístico la edad en la que se alcanza la plenitud de la fuerza corporal y espiritual. La legisla- 
ción islámica hace depender la entrega del patrimonio de los huérfanos a que hayan alcanzado la madurez sexual y espiritual. Éstos deben 
mostrar, por medio de pruebas repetidas, que poseen un sano entendimiento en lo que concierne a los asuntos financieros. (A/-Manar) 
Una vez alcanzada la mayoría de edad, el antiguo tutor puede actuar legalmente sobre el patrimonio de su pupilo, tomando algo a préstamo 
o invirtiendo de cualquier otra forma, con aprobación del propietario. (Asad) 


El texto se refiere a las relaciones sociales entre los hombres, en el marco de su aspiración a la justicia. Esta conducta está unida a la con- 
vicción, ya que en esta religión la fe y las acciones están ligadas estrechamente entre sí. Quien así lo dispone y ordena es el mismo Dios, y 
aquí está implicado el tema de la divinidad y de la adoración. La época preislámica diferenciaba entre fe y veneración de Dios, por una par- 
te, y ley y relaciones sociales por otra, tal y como sucede en el día de hoy. El Corán lo explica (11:87) con el ejemplo del pueblo de Su“ayb, 
que se maravillaba de que la fe se inmiscuya en asuntos de dinero. (Qutb) 

El pasaje se refiere metonímicamente no sólo a las acciones sociales de los hombres, sino a todas las acciones. (Asad) 

Un musulmán debe hacer que todos sus actos estén regidos por la justicia, sin perturbar el equilibrio. (Siddigi) 


Estos mandamientos no resultan muy difíciles de seguir. Ninguno de los deberes impuestos por el Islam resulta demasiado duro. (Daryabadi) 
Dios no espera que el hombre ejercite la justicia con precisión matemática, ya que esto es apenas posible dados los muchos factores no per- 
ceptibles de la vida social. Pero sí espera que haga cuanto esté en su mano para llegar a este ideal. (Asad) 


Cuando debéis pronunciar una sentencia o aducir un testimonio. (Daryabáadi) 

En opinión de Razi, el enunciado “cuando emitís una sentencia” (textualmente: “cuando habláis”), se refiere a las opiniones vertidas en ca- 
da caso, conciernan éstas personalmente a alguien o no. Sin embargo, la subsiguiente referencia a los parientes cercanos subraya la posibi- 
lidad de que este mandamiento se refiera a declaraciones de testigos en casos de pleito. (Asad) 

Aquí el Islam se dirige a la conciencia de los hombres y preconiza la fe y el temor de Dios, puesto que aquí radica un peligro para la debili- 
dad humana: que el individuo pueda experimentar la relación familiar como un refugio contra su debilidad, viendo en ella la plenitud de su 
existencia y la prolongación de su estirpe. Todo esto le hace débil frente a declaraciones testificales a favor o contra sus parientes o en el ca- 
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Jamás imponemos a nadie una carga EUA EN tes E Ñ AÑ El 
mayor de la que puede soportar.* er PE 
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sentencia, aunque se trate de un NA 

pariente.** QÍ) LP 

- Cumplid vuestro compromiso para 

con Dios”.* 

Esto es (parte de) lo que Él os ha 

preceptuado para que recapacitéis.** 

Y (diles): “Siendo ésta es mi Doctrina,*” e z pat dE 2>5 ps 10 Í 


seguidla y no sigáis las otras doctrinas 
que os arrastran fuera de la Suya”.** a o E >, o A 
Esto es lo que El os ha preceptuado para aras SS I> - 


20 Q 439 y 
que, tal vez, seáis precavidos. EA A A o ro 
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so de un fallo de un contencioso entre ellos y los demás. El Islam tiene en cuenta esta situación y ayuda a las conciencias humanas a decir 
la verdad y a imponer la justicia, adhiriéndose sólo a Dios y temiéndole sólo a El. Conseguir el contento de Dios debería ser para él más im- 
portante que la protección de sus parientes. (Qutb) 


V.5:1 (Yusuf “Al) 

El compromiso con Dios es: 1) un compromiso que relaciona al hombre con Dios; 2) todo acuerdo que hace un hombre con otro en el nom- 
bre de Dios; y 3) la unión con la naturaleza, que entra en vigor en cuanto el hombre nace y aparece en la tierra de Dios. Las dos primeras 
son conscientes y libres, mientras que en el tercer caso se trata de una obligación moral. La base estriba en que Dios ha dado la vida a los 
hombres, les ha dotado con facultades psíquicas o espirituales y ha puesto a su disposición la tierra como morada y sustento. Todo esto im- 
plica un derecho de Dios sobre él. Y, además, un derecho de la madre, que le ha alumbrado y amamantado, y del padre, que le ha educado. 
Todos estos factores imponen deberes a los hombres, aunque en diversa medida. (Mawdudi) 

El compromiso con Dios implica el deber de hacer una verdadera y justa declaración en los tribunales, aun cuando ésta vaya contra el pro- 
pio parentesco. Y también, la rectitud en las obras, la protección del patrimonio de los huérfanos y, sobre todas las cosas, no asociar ningu- 
na deidad a Dios. Se trata de la mayor de las obligaciones impuestas a la naturaleza humana, porque ésta, en su creación, y en toda la res- 
tante creación que la rodea, recuerda siempre el maravilloso acto creador de Dios. (Qutb) 


436. dikr(pensar, recordar) es el antídoto contra la ingratitud y la indiferencia . El corazón que recuerda no es ingrato, si piensa en la relación con 


Dios y en la responsabilidad que ésta acarrea. (Qutb) 


437. La doctrina de Dios que su Enviado anuncia públicamente. (Daryabadi) 


La vía y la instrucción de Dios es el Corán. (A4/-Manar) 


438. Lit.: que os dispersan. (Asad) 


La doctrina o camino que Dios ha establecido es abiertamente recto. Quien avanza por él no puede errar nunca y quien se desvíe del mismo 
jamás será guiado correctamente. Recorred, pues, este camino y no los muchos otros que se desvían . Al ser único el camino de la verdad, 
los caminos falsos son numerosos. (4/-Manar) 

El compromiso mencionado anteriormente requiere que el hombre siga el camino que Dios le muestra, porque cada desvío del mismo hacia 
la senda del rechazo y de la adoración de otras divinidades sería la primera ruptura dentro de esta alianza y lleva a una violación tras otra. 
Pero es que, además, de esto, ningún hombre puede cumplir los deberes de este compromiso, si no asume la guía de Dios y no le sigue en 
todos los aspectos de su vida. (Mawdudi) 


439 Obsérvese de nuevo el triple estribillo, con sus variaciones en las tres últimas aleyas. En la aleya 151 encontramos la ley moral, a la que debemos 


obedecer por nuestro propio bien: “Esto es lo que Él ha decidido para vosotros, para que podáis comprender.” En la aleya 152 se trata del com- 
portamiento justo y recto frente a los demáas. De ordinario, en efecto, tendemos a pensar demasiado en nosotros y a olvidar a los demás. “Esto 
es lo que El ha preceptuado para que recapacitéis”. En la aleya 153 se orienta nuestra atención al camino recto, el único camino que conduce a la 
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154. Por otra parte,” culminando (Nuestras 
bendiciones) a quien obraba acertadamente, 
concedimos el Libro* a Moisés con todos 


los detalles (que precisaban los 


israelitas), a fin de guiarles y aliviarles*2 


para que creyeran realmente en la 
comparecencia ante su Señor.* 


155, Y (ahora) el Libro bendito que 


ordenamos revelar es este (Corán).** 
Seguidle, pues, y cumplid con Dios, 
para que seáis dignos 

de su misericordia. 


156. Y para que no digáis: “El Libro* fue 


revelado a las otras dos comunidades 
que nos precedieron;” así que no nos 
hemos preocupado por estudiarlo”.* 
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441. 


442. 


443. 


444. 


445. 


446. 


447. 


justicia: “Esto es lo que Él ha ha preceptuado para vosotros, para que seáis precavidos.” (Yusuf “Ali) 

La palabra uma (por otra parte) introduce el tema del profetismo, una vez que se ha tratado de la doctrina de la unidad de Dios. Moisés 
era reconocido como profeta por los árabes preislámicos. (Daryabadi) 

El énfasis sobre el uso de /2,m2a parece remitirnos a la aleya 91 de esta sura. (Asad) 

Estos diez mandamientos le fueron dados a Abrahán y más tarde a Moisés. Se señala así que los fundamentos de la religión, tal y como fue- 
ron anunciados por todos los profetas, son los mismos. (Siddiqi) 


La revelación que recibió Moisés se ocupaba de los detalles de la vida humana y sirvió como pauta para los judíos, y más tarde para los cris- 
tianos. El mensaje impartido por Jesús se ocupaba sólo de los fundamentos generales, y no de detalles. El mensaje del Islam contenido en 
el Corán será la norma siguiente, plena, después de la ley mosaica. (Yusuf “Ali) 


Incluidos todos los preceptos y prohibiciones. Quiere decir, como medio para conseguir la recta guía y la misericordia de Dios. (4/-Manar) 
La meta de la revelación divina es guiar a los hombres, para hacerles dignos de la misericordia de Dios. La Escritura es calificada como un alivio 
en el sentido de que es expresión de la misericordia divina respecto de los hombres y amplía las posibilidades limitadas de su razón. (Siddigi) 


El encuentro con su Señor significa que el hombre debe rendir cuentas a Dios; por ello, debe llevar una vida consciente de su responsabili- 
dad. (Mawdudi) 


Se trata aquí del Corán, que contiene en sí la suma y la substancia de todos los mensajes religiosos que se han anunciado a la humanidad an- 
tes del último Enviado y, finalmente, el mensaje transmitido por él. Mawlána *Islahi remite aquí al hecho de que el concepto de ubarak se 
utiliza a menudo en el Corán en relación con las lluvias. La idea que subyace en esta palabra, dentro de este contexto, es, por consiguiente, 
que así como las lluvias despiertan la tierra seca a la vida, el Corán genera una reviviscencia moral y espiritual, de forma que los hombres, 
muertos moral y espiritualmente, serán resucitados a la vida. (Siddigi) 

Véase también 6:92. Allí, la expresión “libro bendito” se utiliza en general en relación con la fe, mientras que aquí alude a la ley divina. Se 
nos exhorta a seguirla, para conseguir, por medio de esta obediencia, la misericordia de Dios. (Qutb) 


A saber, la 7Zora y el £vangelio. (Siddigi) 
Los judíos y los cristianos. (Daryabadi) 


Lit. “No lo advertíamos”. (N. del T.) 
No le podíamos estudiar, porque no conocíamos su lengua y la mayoría de nosotros éramos analfabetos. (4/-Manar) 
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desdeña la Palabra de Dios? 
Infligiremos el peor castigo a quienes A a a E 


desdeñan Nuestra Palabra y hacen que E ó a 
(también) la desdeñen los demás.*” PS A o 
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448. Nosotros les superamos en lucidez e inteligencia. (Daryabadi) 
Aunque esta sección se refiera -en primer término- a los contemporáneos árabes del Profeta, su mensaje no se limita a éstos, sino que se re- 
fiere todos los pueblos de todos los tiempos, que se niegan a creer en una revelación mientras no sean ellos mismos los destinatarios. (Asad) 


449. El Corán y la vida y doctrina del Profeta. (Yusuf “Al1) 
Ahora esta Escritura ha llegado a ellos, así como un Enviado surgido de sus filas. Les ha traído una Escritura que incluye en sí la más clara 


prueba de su veracidad, porque sus afirmaciones ni son oscuras ni difíciles de entender. (Qutb) 


450. Ahora, donde existe el Corán. (Daryabadi) 
Con ?ayar se mencionan aquí los signos de la revelación divina contenidos en el Corán, el noble carácter del Profeta y la vida pura de los 


creyentes, así como los maravillosos fenómenos de la naturaleza que el Corán presenta como prueba de la veracidad de su mensaje. (Maw- 
dudi) 
El verbo sadafa, con la preposición “a, formula aquí tanto la significación transitiva como la intransitiva: apartarse y apartar a otros. (Sid- 


dig1) 
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¿Acaso estarían a la espera de otra 
cosa que les presenten los ángeles de 
la muerte*" o que se pronuncie (la decisión 
de castigarles de parte de) tu Señor, 
o bien que se produzcan, 

por orden de tu Señor, algunas de las 
señales (del Día Final)?* El 

Día en que, por orden de tu Señor, 

se produzcan algunas de las señales, 
será inútil la profesión de fe de 

quien no haya creído antes* o de 
quien no se haya servido de su fe 
para obrar meritoriamente.** 

Diles: “¡Estad a la espera! Pues 
también nosotros lo estamos”.* 


(¡Muhammad!) Tú no tienes nada que 
ver con quienes escindieron*” su credo 
en varias religiones,*” porque sólo 

Dios decidirá sobre su causa y es das 
El quien les revelará (lo nefastas (9) Os 198 
que eran) sus actuaciones. 


Los ángeles de la muerte o los de la retribución. (4/-Manar) 
Los ángeles sólo se acercan a ellos para separar el alma del cuerpo. (Daryabadi) 


Señaless que anuncian el Último Día. (Asad) 

Cualquier signo que revela la realidad de tal forma que no permite posibilidad alguna de duda y después del cual no se puede ya poner a 
prueba ninguna posibilidad. (Mawdudi). 

Véase también 2:210 (Siddig]1). 


Si cayera el velo del mundo invisible, la fe perdería su significado, porque sólo tiene sentido la fe en las realidades invisibles. (Siddiqi) 
La fe carece de sentido cuando se está forzado a aceptar cosas que suceden ante los propios ojos. La fe se refiere a cosas que no se ven, pe- 


ro de las que se percibe su significado espiritual: cuando toda voluntad se adhiere a ella, tal adhesión redunda en acciones justas y correc- 
tas, que dan testimonio de tu fe. (Yusuf “AlTi) 


Lit.: “o no haya adquirido nada bueno en su fe”. La fe sin buenas obras es sinónimo aquí de fe deficiente. (Asad) 


Esta espera tiene un significado distinto en cada caso: el hombre sin fe espera cosas que nunca sucederán y queda sorprendido ante las ver- 
daderas cosas que suceden. El creyente justo espera recoger los frutos de la justicia, en los que deposita una esperanza inquebrantable. En 


un estadio superior de su evolución espiritual, también los frutos carecen ya de toda significación personal para él, pues Dios lo significa to- 
do . Véase también la aleya 162 de esta sura. (Yusuf “Ali) 


Escinden su religión. Esto significa: 1) que diferencian entre una parte y otra de la misma, que se quedan con la que les conviene y menosprecian 
las demás; 2) que practican la religión un día de la semana y se dedican a este mundo durante los otros seis; o 3) que mantienen “la religión en el 
lugar adecuado” (como si la religión no informase la vida entera), y establecen una aguda separación entre las categorías de lo secular y lo reli- 
gioso; o 4) muestran una actitud sectaria, al resaltar la diversidad de opiniones para quebrar la unidad del Islam. (Yusuf “Ali) 

Algunos comentaristas antiguos son de la opinión de que aquí se menciona al pueblo de la Escritura porque sus miembros han hecho de la 
religión de Moisés, Abrahán y Jesús diversas religiones, y éstas se han escindido en varias sectas. Otros mencionan a los herejes y gru- 
púsculos islámicos, que han quebrantado la unidad del Islam. Las dos interpretaciones son correctas. (4/-Manar) 


Aquí el Profeta es desvinculado de toda conexión con los que han escindido la religión en sectas y grupúsculos, como anteriormente el pue- 
blo de la Escritura. (4/-WManar) 

Aunque el texto alude en primer término al Profeta, también se dirige a los seguidores de la verdadera religión. Esto significa que los hombres jus- 
tos y rectos no deben copiar los métodos de los que se han escindido en sectas, generando divisiones en la verdadera religión. Esto ha sucedido 
siempre y sigue sucediendo hoy. Los fundamentos de la genuina religión son los siguientes: 1) Sólo Dios es el Dios y Señor de todo el universo. 
2) Nadie puede equiparársele o superarle en atributos, en poder y justicia, ni puede asociársele nada ni nadie. 3) Hay una vida futura, en la que ca- 
da hombre deberá dar cuenta de su conducta. Esta religión enseña que los hombres deben regir su vida sobre las bases que Dios ha manifestado 


476 


PARTE 7 


AAA SE ON 
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458. 


459. 


460. 


461. 


por medio de sus mensajeros y Escrituras. Esta religión fue revelada a la humanidad desde el momento inicial. Las diversas sectas y religiones que 
posteriormente se originaron fueron resultado de mutaciones que se impusieron a la verdadera religión, fuese por imperativos de “originalidad”, 
por compromiso con la inclinación humana o a impulsos de una latría exagerada. Estos hombres manipularon su fe mezclando sus especulaciones 
y filosofías. También se produjeron variaciones porque se mezclaron con la ley divina novedades y leyes autopromulgadas, a través de corrup- 
ciones, sutilezas e hipérbole de detalles. Resulta esencial para un verdadero creyente el proseguir su camino sin quedar afectado por todas estas 
cosas. (Mawdudi) 

Aquí está la divisoria entre el Profeta -su religión, su ley y su doctrina- y las demás religiones y representaciones religiosas . Este segundo grupo 
podría referirise a los asociadores que con sus supersticiones, sus morales y sus usos, se han escindido en sectas, estirpes y clanes; o también pue- 
de aludir a los judíos y cristianos, que se han ramificado, a causa de divergencias doctrinales, en encontradas confesiones y visiones de la fe; o, 
también, a otros que crearon en el pasado y crearán en el futuro escuelas, teorías, creencias y confesiones. El Profeta no tiene con ellos relación al- 
guna, puesto que su religión es el Islam y su ley está formulada en el Corán. Ninguna de estas dos cosas se debe unir con otras creencias. El pro- 
feta Muhammad —Dios le dé paz- se mantuvo apartado de todas estas cosas. Su religión es el Islam y su ley es lo que contiene la revelación de 
Dios. (Qutb) 

Véase también 8:105. Con independencia de su significado básico, esta aleya empalma lógicamente con la aleya 153 de esta sura y se refiere tam- 
bién, por tanto, a los seguidores del Corán. Con otras palabras, condena la sectarización que deriva del punto de vista, -intolerante y excluyente de 
los demás-, de que ellos son los “únicos genuinos representantes” de la doctrina coránica. Por eso, ?Abú Hurayra respondió - preguntado por el 
significado de este versículo-: “Fue revelado en relación con nuestra comunidad .” (Asad) 


Dios es tan justo como generoso. A los buenos les multiplica por diez la retribución (a saber, eleva con generosidad lo merecido), pues es genero- 
so. Para los malos, el castigo se equipara estrictamente con la magnitud del mal acto; la puerta de su misericordia permanece constantemente abier- 
ta para quienes se arrepienten y lo demuestran con su conducta. (Yusuf “Ali) 


También el castigo de los malos es un atributo de la misericordia de Dios. (Siddiqi) 
Compárese a este respecto la afirmación de que Dios “se ha prescrito a sí mismo la misericordia”, en la aleya 12 de esta sura. (Asad) 


“La religión de Abrahán” es sinónimo de “religión permanentemente verdadera”. Ha sido preferida a la expresión “religión de Moisés” o “religión 
de Jesús ““ porque sus partidarios convirtieron esta confesión en “judaísmo” y “cristianismo”. Además, Abrahán es reconocido como verdadero 
profeta tanto por los judíos como por los cristianos. Ellos saben que él murió mucho antes de que surgiesen tanto el judaísmo como el cristianis- 
mo. Tampoco los árabes paganos rechazaron esta confesión, puesto que creían que Abrahán fue un hombre justo. A pesar de su ignorancia, debí- 
an conceder que el constructor de la Caaba era un servidor de Dios y no un asociador. (Mawdudi) 


Dios ordena al Profeta que explique a quienes adoran a otros dioses distintos de El e invocan en sus sacrificios otros nombres diferentes del Suyo 


que no tiene nada en común con ellos. Su plegaria se dirige sólo a Él y su sacrificio sólo se debe llevar a cabo en su Nombre. (Ibn Katir) 
La palabra árabe 2usuk puede significar sacrificio y también otras formas de plegaria y adoración. (Mawdudi) 
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163. 


164. 


(LCAARANACA AARAA ARA LE RAAALAMAA A ARARIALACAN A RIUIMATA AAA AAA AR: 


Él no tiene copartícipe alguno. 

Así me ha sido ordenado y, por 
consiguiente, yo soy el primero 

que me entrego (a Dios) plenamente”.** 


NARA ARCO ACA MACAO 
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Diles: “¿Anhelaría yo otro Señor 
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de toda la creación?”.“ Cada individuo 
responderá por sus obras,*” 


462. 


463. 


464. 


465. 


En esta formulación se resume todo el tema expuesto en esta sura. (Qutb) 

Todas estas palabras están unidas entre sí mediante una significación plena de contenido. La oración forma parte de la vida. Una vida reli- 
giosa sin plegaria u oración no es imaginable, ya que la oración es la expresión de la vida espiritual del hombre. Un hombre que descuida la 
oración está moral y espiritualmente muerto. La muerte es mencionada en paralelo con el sacrificio. (Siddiqi) 


El profeta Muhammad es el primer representante de un tipo religioso nuevo e independiente . (Daryabadi) 

Así como Dios no tiene socio a su lado, el musulmán sólo tiene una meta ante sí — una dirección en la que moverse, un plan de vida divino 
por el que se rige, que se ilumina con una luz celestial. Traza un cuadro de plena entrega y de subordinación a su voluntad. (Siddiqi) 

Se trata de una alabanza absoluta de la unicidad de Dios y de la entrega total a Él. En ella se unen la plegaria, los ritos religiosos, la vida, así 
como la muerte en la confianza y fidelidad y se consagra sola y únicamente a Dios, al Señor del mundo, todo esto en un Islam que no per- 
mite ni en el espíritu ni en la vida un residuo de desobediencia frente a Dios. (Qutb) 


Se trata de un asombro desaprobador: ¿Debo buscar a otro Señor diferente de Dios, que me rige y me guía, cuando se me pedirán cuentas 
de mis actos, mi obediencia y mi desobediencia? 

¿Debo yo buscar a otro Señor, cuando mi existencia está en sus manos, siendo nosotros sus criaturas? ¿Debo yo buscar a otro Señor, cuan- 
do cada uno será castigado por sus pecados, de los que nadie le puede liberar? ¿Debo yo buscar a otro Señor, cuando todos volverán a Dios 
y Él ajustará las cuentas con ellos en todo aquello en que estuvieron desunidos? 

¿Debo yo buscar a otro Señor, cuando Él ha hecho a los hombres administradores de la tierra, los ha elevado en inteligencia, en facultades 
corporales y en riquezas materiales, para probar si son agradecidos o desagradecidos? 

¿Debo buscar a otro señor diferente de Dios, si Él es rápido en el castigo, aunque sea clemente y misericordioso frente a los arrepentidos? 
¿Debo buscar a otro señor diferente de Dios, para hacer de él mi legislador; cuando todos los signos y pruebas que se ven y perciben seña- 
lan que Él es el único Dios y Señor? (Qutb) 

Si, en verdad, Dios es el Señor de todas las cosas en el universo, ¿cómo podría otro ser mi Señor? Si veo que todo el universo obedece a sus 
leyes y yo estoy sujeto en mi existencia física a esta ley, ¿cómo podría ser razonable que con aquella parte de mi existencia dotada de libre 
albedrío buscase otro Señor? (Mawdudi) 

Aquí la relación del hombre con Dios, que se ha mencionado en las aleyas anteriores, nos remite más lejos. Si la obediencia respecto del 
mandato de Dios está inscrita en el corazón de la criatura, es irracional querer aceptar a otro como Señor en la esfera de la vida humana en 
la que Dios ha establecido libertad de acción, para mostrar su superioridad sobre las demás criaturas en su libre entrega a Dios. (Siddiqi) 


Aquí aparece de nuevo la doctrina de la responsabilidad personal. Somos plenamente responsables de nuestras acciones y no podemos en- 
dosar las consecuencias a otros. Tampoco nadie puede expiar vicariamente nuestras propias transgresiones. Si los hombres tienen —en lo que 
concierne a importantes cuestiones religiosas- dudas sinceras u opiniones diversas, no deberían por ello iniciar discusiones insensatas. To- 


do se resolverá al final. Nuestra obligación a este respecto es conservar la unidad y la disciplina y cumplir con los deberes que nos incum- 
ben. (Yusuf “Ali) 
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466 Esta afirmación, que encontramos también en las suras 17:15, 35:18, 39:7, y 53:38- rechaza categóricamente la doctrina cristiana del “pe- 
cado original” y de la “expiación vicaria.” En lo que concierne a otras implicaciones éticas de esta afirmación, ver sura 53:38, donde ésta 
aparece por vez primera en la secuencia cronológica de la revelación. (Asad) 

El verso figura aquí en el contexto de la demanda de un compromiso de los árabes paganos, que pedían que el Profeta y sus seguidores tra- 
tasen con flexibilidad la doctrina de la unicidad de Dios y que reconociesen también a sus dioses. Por ello, hacían la oferta de asumir sobre 
sí la carga de los pecados del Profeta y de sus seguidores. (Yusuf “AlTi) 


467. Véase 2:113. (Asad) 


468. Véase 2:30 (Asad) 
hatlifa significa gobernador. Otro significado es “sucesor”, “heredero”; alguien que asume la propiedad de los propietarios actuales. (Yusuf 
“Al1) 
halifa significa o sucesor de Adán como administrador de la tierra, como se afirma en 2:30, o que un pueblo asume la sucesión de los pre- 
decesores, como prescribe la ley de Dios. El texto se dirige aquí a los musulmanes, a quienes Dios ha hecho sucesores de los anteriores pue- 
blos. (4/-Manar) 
En esta formulación subyace tanto una exhortación como una advertencia a los musulmanes. Se les comunica que se les ha dado el poder y 
se les ha impuesto la responsabilidad de regular los asuntos humanos de modo que Dios ve cómo se esfuerzan, según sus diversas capaci- 
dades, por construir el reino de Dios en la tierra y llevar a cabo el plan divino. 


469. Las diferencias de rango señalan el puesto que los individuos tienen ante Dios. Sólo son una prueba para sus servidores, a tenor de la cual 
El fija su retribución en la otra vida. (Siddigi) 
Refiérese a la fuerza, saber, posición social, riquezas, etc. (Asad) 


470. Dios castiga con rapidez a aquellos que le niegan y no siguen sus leyes, pero perdona al instante a aquellos que se arrepienten, y es miseri- 
cordioso respecto a los creyentes y a quienes practican buenas obras. (4/-Manar) 


PARTE 8 i SURA 7 


Introducción a la sura 7 


AL-"A RAF 
LAS ALTURAS 


EF sta sura se halla en estrecha conexión con la anterior tanto desde el punto de vista cronológico como temático. Pero en ella 
se explica la doctrina de la revelación y la historia espiritual de la humanidad mediante ilustraciones que comienzan con 
Adán y continúan a través de la historia de Moisés, hasta culminar en los tiempos del profeta Muhammad con la revelación de 
Dios. 


Resumen 


“Aprender de la historia”, reza el antiguo axioma. La oposición entre el bien y el mal se pone de manifiesto en la historia de Adán 
y de Iblis. La arrogancia lleva a la rebelión; el tentador es envidioso y conduce al hombre a la tentación, incluso cuando aún se 
encuentra en estado de naturaleza, por lo que éste es advertido frente al engaño y a toda clase de excesos. (Aleyas 1-31) 


Al desprecio de esta advertencia se le asignan futuros castigos, mientras que las ventajas, las bendiciones y la paz que esperan a 
los justos se expresan tanto en una descripción de la vida futura como en el poder y la bondad de Dios en el mundo visible de 
nuestro entorno. (Aleyas 32-58) 


Las historias de Noé y el diluvio, y de Hud, Sálih, Lot y Su“ayb enseñan a todos que los profetas han sido rechazados y conde- 
nados. Pero luego trinfó la verdad, y el mal fue vencido, pues el plan de Dios no falla nunca. (Aleyas 59-99) 


La historia de Moisés se narra con más detalle, y no sólo en lo que se refiere a su lucha con el faraón, sino también a la prepara- 
ción para su misión y a su confrontación con la rebeldía de su propio pueblo. Ya desde el tiempo de Moisés existen alusiones a 
la venida del Profeta enviado a los que no tenían Escritura. (Aleyas 100-157) 


El pueblo de Moisés abandonó una y otra vez la Ley que le había sido transmitida y quebrantó la alianza con Dios, por lo que 
fue diseminado por toda la tierra. (Aleyas 158-171) 


Los hijos de Adán se multiplicaron, pero muchos de ellos rechazaron la verdad, yendo paso a paso hacia su ruina sin compren- 
der cómo ni por qué. Los justos escuchan el mensaje de Dios y le siguen con humildad. (Aleyas 172-206) (Yusuf “Ali) 


Las suras 4/-?An*gm y Al-"A*“raf giran en torno a la “confesión”. Mientras que en 4/-?An “dm se trata esta materia con la inten- 
ción de oponerse a los árabes paganos de entonces y en general a todos los hombres ignorantes, la sura 4/-?A rafsigue a este res- 
pecto otro camino. Analiza el tema en la perspectiva de la larga historia de la humanidad y de su paso por las diferentes épocas, 
desde su nacimiento hasta su retorno definitivo. Pero no se limita a narrar esta historia en términos poéticos, sino que la presen- 
ta en forma de lucha contra la ignorancia. El Corán no narra ninguna historia sin pretender al mismo tiempo oponerse a una si- 
tuación perversa, y tampoco afirma verdades si no es con el propósito de corregir falsedades. En este sentido, sus relatos no se 
quedan en el mero placer cultural. (Qutb) 
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LAS ALTURAS 


En el nombre de Dios, 
el Clemente, el Misericordioso. E 


1.  alíf. lam, mim, sád. ¡AA 


2. — (¡Muhammad!) El Libro que te estamos IAS 
revelando? es para advertir (a los 
infieles) y recordar a los fieles sus (2) PRESS Pa 
deberes). No vaciles,? pues (en transmitirlo). 


1. Véase sura 2:1, nota Í. 


La letra adicional sad aparece en esta combinación aquí y en la sura 19; se encuentra sola en sura 38. Y no aparece en ningún otro lugar. El 
factor común a estas tres suras es que el centro de cada una de ellas lo constituyen historias de los profetas. En esta sura hallamos historias 
de Noé, Hud, Sálih, Lot, Su“ayb y Moisés, que nos conducen hasta Muhammad, y en la sura 38 las historias de David, Salomón y Job, que 
culminan igualmente en la historia de Muhammad y abarcan las tres quintas partes de la misma. La sura 19 consta casi enteramente de ta- 
les historias. ¿Podemos deducir de ello que sdd se halla aquí en lugar de gísas (historia), de la que constituye la letra principal? En esta su- 
ra se narra también la historia espiritual de la humanidad, principio, medio y fin, que puede representarse simbólicamente por ?a/¿f, lam, 
mim, sad. Sí ello es así, esta sura trata del principio, el medio y el fin de la historia espiritual de la humanidad, ilustrada por medio de histo- 
rias de los profetas; en este sentido, podría ir encabezada simbólicamente por las letras %a/z%, lam, mim, sad. Pero no hace falta dogmatizar 
con respecto a estos símbolos. Debemos aceptarlos como símbolos con significado místico. (Yusuf “Ali1) 

Tanto con respecto a las letras introductorias de las suras 2 y 3 como a las que encabezan esta sura, nuestra interpretación es que estas sim- 
ples letras indican que el Corán se compone de las mismas letras árabes que los hombres usan en su lenguaje corriente, aunque no son ca- 
paces de concebir algo como el Corán. Este simple hecho prueba suficientemente que el Corán no puede ser producido por hombres. (Qutb) 


2 La humanidad se encuentra actualmente en una situación semejante a la del tiempo en que el profeta Muhammad -Dios le dé paz- fue en- 
viado con este Escrito, con el que Dios le mandaba que advirtiera y amonestara a los hombres. No debía titubear en su confrontación con la 
ignorancia, pues esta religión venía para renovar la faz de la tierra y fundar un mundo nuevo en el que sólo reinaría el poder de Dios y sería 
vencido el poder del Maligno. Los siervos de Dios deben servirle sólo a Él, y a nadie más fuera de Él. En ese mundo, el hombre nacerá li- 
bre y dotado de dignidad y será liberado para siempre del yugo de ser siervo de alguien que no sea Dios. El Islam no es un acontecimiento 
histórico sucedido de una vez para siempre, sino que sigue hoy enfrentándose a los mismos desafíos que en aquellos tiempos. La $247 vya 
(ignorancia) es un estado y no una época histórica. Hoy se halla instalada en todo el mundo, en todas las religiones, sectas y sistemas. Sur- 
ge sobre todo a causa de la opresión del hombre por el hombre y del rechazo de la ley de Dios. 


3. Lit.: “no haya ninguna angustia en tu pecho por su causa”. (N. del T.) 
sadr. pecho, traducible también por “corazón”, que responde mejor al significado original. El Profeta encuentra consuelo en todas las difi- 
cultades a las que lo expone su misión cuando se le anuncia que hallará en este Libro una clara guía y orientación. (Yusuf “Ali) 
El término Aaragit.: “estrechez”, se utiliza con frecuencia idiomáticamente para indicar “duda”; según muchos conocidos comentaristas, 
en ese sentido se emplea también aquí. La construcción de toda la frase indica que esta “duda” no depende del origen del Escrito divino, si- 
no de su destino. Esta sección se dirige así explícitamente al Profeta, pero llama la atención de todos los que llegan a conocer el mensaje del 
Corán sobre el hecho de que tal mensaje tiene una doble finalidad: advertir a quienes rechazan la verdad y guiar y orientar a quienes ya creen 
en ella. En lo que sigue, advertencia y amonestación forman una unidad de contenido. (Asad) 
V. suras 15:97 y 11:12. (Mawdudi) 
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10. 


(¡Humanos!) Cumplid con lo que os 
ha sido revelado por vuestro Señor* 
y no sigáis, fuera de Él a ídolo 
alguno”. ¡Cuán poco recapacitáis!* 


¡Cuántos pueblos hemos aniquilado!” 
Cuando se hallaban en pleno sueño 


nocturno, o en mitad de la siesta,” se abatió 


sobre ellos nuestro castigo. 


Sorprendidos por Nuestro castigo, 
no pudieron sino lamentarse:” 
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Lo que os ha sido revelado por el Profeta. (Daryabadi). 

Al Profeta le ha sido entregado el Libro para creer en él y para advertir y amonestar con él, mientras que a los hombres se les ha entregado 
el Libro para creer en él y seguirlo. (Qutb). 

Corán y Sunna (tradición del Profeta) (Siddigi. 

El punto central de esta religión es éste: o bien seguir lo que Dios ha revelado y someterse a Su Señorío, y esto es entrega a Dios (75/27), O 
someterse a otros señores, y esto es $27£ (idolatría). (Qutb) 


Algunos de los mayores pensadores musulmanes, sobre todo Ibn Hazm y Ibn Taymiyya, consideran que, en este contexto, la expresión "aw/ya? 
(amigos, protectores, maestros) significa “autoridades” en sentido religioso, y concretamente en el sentido de la prohibición de atribuir a puntos 
de vista subjetivos de personas inferiores al Profeta una autoridad jurídica del mismo rango que las prescripciones del Corán. Véase en este con- 
texto sura 5:101 y notas. (Asad). 

Se prohíbe aquí seguir en cuestiones religiosas a cualquier criatura, a no ser en aquello que Dios ha revelado. Esto es justamente lo que hizo la 
gente del Libro al seguir a sus rabinos y sacerdotes, que les permitían y prohibían cosas que no se hallaban en los escritos revelados. Quien sigue 
a alguien en una ley “divina” que Dios no ha revelado lo convierte de hecho en su señor. (4/-MZanar). 

Este es el tema fundamental de esta sura. Llama al seguimiento de las normas que Dios ha transmitido a los hombres por medio de sus mensajeros, 
pues sólo así puede el hombre adquirir y experimentar un conocimiento verdadero sobre sí mismo y sobre el universo, lo que constituye el sentido 
y la finalidad de toda su vida. El hombre ha de elegir únicamente a Dios como su Jefe y su Guía; a otro sólo podría conducir a la ruina. (Mawdudi) 


Esto se añade para que los hombres no se dejen dominar por la soberbia, por la exigua porción de conocimiento a que tienen acceso, pues 
en el mundo del espíritu es preciso escalar altas cimas. (Yusuf “Al). 
Lo que ha de hacer quien ha recibido un Libro de su Señor es dejarse amonestar por él y mostrarse agradecido. (Qutb). 


Lit.: Cuántas ciudades... (N. del T.). Sus habitantes. (Daryabadi). 
La ruina de pueblos anteriores es la forma más eficaz de amonestación y advertencia. (Qutb) 


Cuando la gente suele entregarse al descanso. (Daryabadi) 


En climas cálidos no se puede considerar exagerado el reposo del mediodía. (Daryabadi). 
Es decir, súbitamente, cuando la gente se sentía del todo segura y descansada. Estas aleya se halla en conexión con la exigencia que expre- 
san las dos aleyas precedentes de seguir el mensaje revelado por Dios. (Asad) 


Lit.: “Su grito no consistió más que en decir...”. (Asad). 

Además de otros muchos sentidos, en este contexto dawa significa “grito”, “llamada de auxilio”. (Daryabadi). 

Se inicia aquí la historia espiritual y moral de la humanidad con una constatación preliminar. Algunas ciudades fueron aniquiladas porque sus ha- 
bitantes se habían comportado de modo criminal. Dios les envió mensajeros y maestros que hicieron todo lo posible para conducirlos al recto ca- 
mino. Sin embargo, ellos no les hicieron caso y mantuvieron con arrogancia su falsa conducta hasta que de repente los sorprendió la catástrofe. 
Entonces se dieron cuenta de la gravedad de sus crímenes, pero ya no quedaba tiempo para convertirse. (Siddigi) 
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11. El hombre piensa muchas cosas, pero no las confiesa. No obstante, en esta situación no tiene más opción que confesar su culpa. La injusti- 
cia de que aquí se habla es el culto a ídolos, y en este sentido se emplea el término también en otros muchos pasajes del Corán. Nada hay 
más injusto que el hecho de que alguien rechace la realidad de su Señor, a pesar de que Él es quien lo ha creado. (Qutb) 

Si estudiamos profundamente el Corán descubriremos que cuando Dios anuncia catástrofes como castigo para los malhechores, casi siempre hace 
también una referencia a la responsabilidad y a los premios y castigos en la vida futura. Esto pone de manifiesto que el premio y el castigo en este 
mundo no lo es todo, pues el universo material y sus recursos no bastan para retribuir cumplidamente las acciones morales del hombre. (Siddigi) 


12. Tendrán que testimoniar la credibilidad y honradez de los mensajeros. (Daryabadi) 


Esta aleya remite al castigo en el otro mundo, una vez que la anterior ha recordado el castigo en este mundo para los pueblos que rechaza- 
ron a los mensajeros. (4/-Manar) 


13 Este justo interrogatorio crítico afecta tanto a los mensajeros como a aquellos a quienes han sido enviados los profetas. La vista se desarro- 
llará en presencia de todos los allí congregados, y en ella quedará al descubierto todo secreto hasta el más mínimo detalle. Aquellos a quie- 
nes fueron enviados mensajeros se verán obligados a confesar la verdad. Los mismos mensajeros serán interrogados y tendrán que respon- 
der. Además, el Omnisciente les informará sobre todo y, con el conocimiento de Aquel que siempre está presente en todas partes, hará de- 
tallado recuento de cuanto ellos hayan olvidado. (Qutb) 

V. sura 5:109. (Asad). 
En el último juicio, los mensajeros se hallarán situados en el centro. Los hombres serán interrogados por su comportamiento para con ellos, 
y a los profetas se les preguntará cómo han reaccionado los hombres a su llamamiento. Esto muestra que únicamente la dimensión moral y 


espiritual de las personas determina su valor ante Dios, y esta dimensión sólo adquiere sentido en función de su actitud ante los mensajeros 
de Dios. (Siddigi) 


14.  Eneljuicio definitivo, los amonestadores y maestros darán testimonio de que ellos han proclamado la verdad, y los mismos malvados se ve- 
rán obligados a reconocerlo. Nos lo podemos figurar como el interrogatorio en una sesión judicial, sólo que aquí el Juez ya lo sabe todo, y 
más de lo que puedan declarar las partes. (Yusuf “Ali) 


15. — Dios no está ausente en ningún tiempo ni en ningún lugar, pues tiempo y espacio son representaciones relativas que sólo tienen que ver con 
nuestro limitado conocimiento, mientras que El es absoluto e independiente de tales concepciones y limitaciones. (Yusuf “Al1) 


16. Las acciones e intenciones del hombre serán pesadas con toda exactitud. (Daryabadi) 
“El peso coincidirá con la verdad”. En el día del Juicio, sólo la verdad tendrá peso en la justa balanza de Dios. Y, a la inversa, todo lo que 
tenga peso no será otra cosa que verdad. El peso de una persona será mayor o menor de acuerdo con la verdad que tenga, y sólo por ella se- 
rá juzgado cada uno. Por larga y llena de éxito que parezca, una vida de falsedad y mentira no pesará absolutamente nada en esta balanza. 


Los mentirosos tendrán que ver con sus propios ojos que las “grandes acciones” de su vida no tienen ningún valor. Véase también sura 
18:103-105. (Mawdudi) 
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9. 


10. 


17. 


18. 


19. 


20. 


, o A 22 a Ah 2 AR e EA 

En cambio, aquellos cuyas obras son A SA De 7 A más a 
de poco peso* se habrán arruinado por 

5% 19 7 A ie > PRE 

haber desdeñado nuestras leyes. CY Oslo SE 1 LO il 

(¡Humanos!) Os hemos hecho dominar de. a is de E LD es 

la tierra. Os hemos proporcionado A ars AS 5 dály 


todos los medios de subsistencia.” 3 
¡Cuán poco lo agradecéis! 


Quienes tengan peso gracias a su fe. (Daryabadi) 

Aquel cuyos actos tengan mucho peso por su fe y por sus obras benéficas será de los que escapen del castigo y sean recompensados con el 
Paraíso. (4/-Manar) 

Vacíos de fe. (Daryabadi) 

En otras palabras, todas las acciones del hombre se reducen a dos categorías, las positivas y las negativas. Conocer la verdad y aceptarla, se- 
guirla y comprometerse en su favor es lo que corresponde a la parte positiva, pues sólo eso tendrá valor y peso en la vida futura. La carac- 
terística de la parte negativa es negar la verdad, rechazarla, seguir los propios instintos o bien obedecer a otros y ponerse del lado de la men- 
tira y el engaño. Las obras de este tipo no sólo carecen en sí mismas de valor, sino que ensombrecen también las obras positivas. El que tie- 
ne demasiado peso de obras malas es comparable a alguien que ha hecho bancarrota y, después de gastar todas sus posesiones en pagar lo 
que debe, todavía le quedan deudas. (Mawdudi) 

Ante Dios, en Quien no cabe ni injusticia ni error, su peso en la balanza es exiguo. Se han perdido a sí mismos por su pertinacia en negar los 
signos de Dios. zu/mn (injusticia) se emplea en el lenguaje coránico por 377X o Xufr, como en 31:13: “En verdad, el culto a los ídolos es una 
horrible injusticia”. (Qutb) 


Lit.: “porque se comportaron siempre injustamente con respecto a Nuestros mensajeros”. (Asad) 
zulm (injusticia) se halla aquí por Xu» (incredulidad, ingratitud). (Siddiqi) 


Esto se refiere a todas las cosas materiales que son necesarias para conservar, mejorar y ennoblecer la vida, así como a todas las cualidades, 
fuerzas y posibilidades que se requieren para elevar el nivel de vida y preparar al hombre para su alto fin espiritual. (Yusuf “Ali) 

El Creador de la tierra y del hombre es Quien ha dotado a la humanidad de poder sobre la tierra. Si Dios no le hubiera conferido tal poder, 
esta frágil criatura no sería capaz de “* dominar la naturaleza”, como dicen los ignorantes, desde los tiempos antiguos hasta nuestros días. Es- 
tas ideas provenientes de la ignorancia de griegos y romanos han contaminado con su falsedad las ideas de nuestro tiempo. Ellas represen- 
tan lo existente como enemigo dei hombre, y al mismo hombre en constante lucha con las fuerzas del universo y sus leyes naturales. Si es- 
tas leyes naturales se hubieran opuesto realmente al hombre y fueran su declarado enemigo, éste no habría tenido posibilidad alguna de exis- 
tir. ¿Cómo habría podido surgir en un mundo adverso, si no hubiera habido una Voluntad que así lo ha querido? La concepción islámica es 
la única que ordena estos fragmentos hasta constituir un fundamento firmemente estructurado. Dios es Quien ha creado este universo y tam- 
bién al hombre. Su voluntad y Su sabiduría ha preparado la naturaleza de modo que el hombre pudiera existir en este mundo. Él le dio tam- 
bién la posibilidad de conocer algunas leyes de la naturaleza y de utilizarlas en su propio beneficio. El hombre es hijo de esta tierra y de es- 
te universo. Dios le dio poder en ellos para procurarse la subsistencia y la posibilidad de construir una vida feliz. (Qutb) 
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Lg 2 eN dl q 29 e 7 
(a Adán) mandamos a los ángeles: | 
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Todos se prosternaron, excepto Lucifer,” 7 
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ue se negó a postrarse como los demás. A 
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La palabra /%a/g (creación) podría emplearse aquí en el sentido de comenzar a existir, y /aswzr (configuración) podría significar al mismo 
tiempo dotación de forma y también de cualidades. Se trata de dos planos distintos, pero no de dos fases separadas entre sí por un lapso de 
tiempo. Es como si Dios hubiera querido decir: “No sólo os hemos dado la existencia, sino que hemos conferido a vuestro ser eminentes 
cualidades”. Por tanto, “luego” no expresa aquí un proceso temporal, sino la elevación del rango humano. (Qutb) 


Forma o figura no puede entenderse aquí referida únicamente a la forma física, que cambia con el paso de los días, sino también a las di- 
versas formas y aspectos que asume nuestra existencia ideal y espiritual de acuerdo con nuestras experiencias interiores: V. Sura 82:8. La 
forma, idea o modelo original puede, según la doctrina mística de Platón, reflejarse en los “nombres”, o la naturaleza y propiedades de las 
cosas que Dios mostró a Adán: V. Suras 2:31 y 6:94. Sólo después de habérselo enseñado Dios a Adán (que aquí representa a toda la hu- 
manidad), exigió a los ángeles que se postraran ante él, pues había sido elevado a tan alto rango por la gracia de Dios. Nótese el paso del 
“vosotros” en la primera frase a “Adán” en la segunda; Adán y la humanidad son equivalentes. A partir de la aleya 14, pasa el Corán al uso 
del plural. (Yusuf “Ali) 


Algunos comentadores opinan que este verso significa que Dios creó a Adán de arcilla, mientras que a sus descendientes los ha modelado y 
formado en el seno de la madre. (4/-WManar) 


V. También sura 2:30-36. Si la formulación de la sura 2 no dejara suficientemente claro que el mandato de Dios de postrarse ante Adán no 


se refiere a Adán personalmente, sino que Adán está representando aquí a toda la humanidad, tal duda se disiparía ahora por completo. 
(Mawdudi) 


Lucifer (también llamado Iblis) no sólo rehusó postrarse, sino que se negó además a tener algo que ver con los que se postraron y con el 
hombre ante el que se postraron; se rebeló contra Dios al no obedecer su mandato. En definitiva, su crimen fue triple: arrogancia, envidia y 
rebelión. (Yusuf “Ali) 

Con respecto al hombre, los ángeles constituyen una categoría distinta de criaturas con sus propias cualidades, y sólo sabemos de ellos lo 
que Dios ha revelado. Además, Iblis pertenece a una categoría distinta (El pertenecía a los ¿721 hasta que se apartó del camino de Dios...”, 
véase sura 18:50). Por esta sura sabemos que Iblis fue formado de fuego. Por tanto, es claramente distinto de los ángeles. (Qutb) 

Los investigadores occidentales tienden a afirmar que “Iblis” es una deformación de la palabra griega diabolos, de la que provienen la pa- 
labra española 4zablo, la inglesa devil y la alemana 7eufe/. Pero en modo alguno está demostrado que los árabes preislámicos hayan toma- 
do de los griegos ésta o cualquiera otra idea mitológica, mientras que sí está demostrado que los griegos han tomado gran parte de sus re- 
presentaciones mitológicas (incluyendo las de diversos dioses y sus respectivas funciones) de culturas sudarábigas mucho más antiguas. Se 
puede , pues, sostener con gran verosimilitud que en el caso de la palabra griega diabolos se trata de la forma helenizada del nombre del án- 
gel caído, que derivaría a su vez de la raíz verbal ablasa (“él desesperó” o “él perdió la esperanza”). Afirmar que el nombre diabolos (““de- 
tractor”, “calumniador”), derivado del verbo %aballein (“lanzar algo” “arrojar”) es de procedencia griega no contradice necesariamente es- 
ta hipótesis, pues cabe perfectamente suponer que los griegos, con su notoria tendencia a la helenización de nombres extranjeros, identifi- 
caran el nombre “Iblis” con el concepto de dabolos, mucho más familiar para ellos. (Asad) 
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- “Yo soy más noble” que él;? 
a mí me creaste de fuego,” mientras 
que a él le creaste de barro”.,” replicó. 


(Entonces) Él le dijo: “Desciende” (y as S Sas a eN Ls 
vete) de este lugar.” No eres quién para 
ensoberbecerte en él.” Sal de aquí, ¡CARA 
porque eres un ruin (y despreciable)”.? 


Aunque Iblis sabía que Dios es el Creador y Conservador de todo, sin cuya voluntad nada puede existir en el universo, se negó a obedecer 
el mandato divino. (Qutb) 
De acuerdo con el mandato de Dios, Adán merece esta muestra de respeto. (Siddiqi) 


Como justificación de su comportamiento. (Daryabadi) 
Y un superior nunca ha de inclinarse ante un inferior. Tal premisa de la argumentación de Satán es claramente falsa. (Daryabadi) 
Adviértase que Iblis fue hecho de fuego y no de luz como los ángeles. (Daryabadi) 


Ésta es otra premisa falsa en su argumentación. Tanto el fuego como la tierra son substancias materiales, por lo que no se puede considerar 
que una de ellas sea superior a la otra. (Daryabadi) 

Obsérvese la pérfida argumentación de Iblis, y también su egoísmo, que lo conduce a anteponerse al hombre, y la falacia con la que trata de 
encubrir que Dios no sólo ha hecho al hombre de barro, sino que le dio también una forma espiritual, es decir, que le enseñó la naturaleza 
de las cosas y lo elevó por encima de los ángeles. (Yusuf “Al1) 


Pues, de este modo, has proclamado tu rebelión. (Daryabadi) 
“Desciende de este lugar”: podría referirse al Paraíso, que se encontraba en un lugar elevado. También podría ser que indicara su descenso 
del rango de los ángeles buenos al que inicialmente pertenecía. (4/-Aanar) 


“De aquí” o “de esto”: de la situación en la que se encontraba como criatura que se rebela contra su Creador. Iblis cae cada vez más bajo: 
arrogancia, envidia, desobediencia, egoísmo y falsedad. (Yusuf “Al1) 


En el cielo sólo se puede ser humilde. (Daryabadi) 

La falta más horrenda en un siervo de Dios es la soberbia y arrogancia. Esto hace que los hombres olviden su condición real de siervos de 
su Señor y que se tengan a sí mismos por dioses. Los soberbios y arrogantes no tienen cabida en el Paraíso, véase también sura 7:40. (Sid- 
digi) 


Satán es, según la concepción islámica, la más baja de las criaturas, y no tiene nada que ver con la fantasía miltoniana de la guerra en el cie- 
lo y con la grandiosa venganza del arcángel caído. (Daryabadi) 

Tú mismo te has vuelto despreciable al exaltarte en exceso, no siendo en realidad más que simple criatura y un siervo de Dios. Has consi- 
derado indigno de ti obedecer a tu Creador. Tu pura pretensión de grandeza no te hace grande, sino más bien despreciable, y sólo tú eres res- 
ponsable de las consecuencias. (Mawdudi) 

De nada le sirvió su conocimiento de Dios ni la certeza de la existencia y atributos de Dios. Eso mismo es aplicable a todo aquel que, recibiendo 
un precepto de Dios, comienza a sopesar si obedecerá o no. Lo que le faltó a Iblis no fue ni conocimiento ni fe, sino obediencia y humildad. (Qutb) 
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34. Satán se negó a obedecer el mandato de Dios, y también Adán cometió un pecado contra el mandato de su Señor, pero existe una diferencia fun- 
damental entre el comportamiento de ambos después de su pecado. Adán sintió arrepentimiento y pidió con toda sinceridad y humildad perdón a 
su Señor. Por eso Dios lo perdonó. Por el contrario, Satán, no contento con su arrogante desobediencia, ni siquiera se arrepintió de su comporta- 
miento. Se mostró soberbio y engreído, pretendiendo incluso competir con su Señor. Por eso pidió a Dios que le concediera tiempo y ocasión pa- 
ra descarriar a los hombres y poderle demostrar que son inferiores. (Siddiqi) 

Iblis y sus secuaces querían vivir tanto tiempo como los hombres y sus descendientes, es decir, hasta el día de la Resurrección. (4/-Mana»r) 


35. ¿Se concedió tal dilación también a otros? Ciertamente, pues Iblis posee un gran ejército de malvados tentadores, a quienes hay que añadir los 
hombres por ellos engañados. Pues si bien la degradación tiene efecto inmediato, su ejecución sufre una cierta demora. (Yúsuf “Ali) 
Se concedió aplazamiento hasta el día de la Resurrección. (Siddigi) 


36. Esto indica absoluta pertinacia en el mal. No se trata, pues, de una actitud irrelevante o pasajera, sino deliberada e intencionada. (Qutb) 
Un paso más en el engañoso comportamiento de Satán. Espera hasta que se le conceda un aplazamiento. Entonces da ya rienda suelta a sus men- 
tiras y a su despecho. La mentira está en la imputación de que Dios lo ha confundido o inducido a error, mientras que la verdadera causa de su de- 
gradación ha sido su propio comportamiento. Por despecho pone obstáculos en el recto camino que Dios ha señalado a los hombres. Y aquí Iblis 
desciende otro peldaño que lo hace caer aún más bajo. (Yusuf “Al1) 
“agwaytant “Tú has permitido que yo caiga en el error”: El verbo *2gwa significa “hacer caer en el error”, “permitir caer en el error”, y también 
“provocar un desengaño” o “hacer que alguien no alcance su objetivo”. En mi traducción he optado por este último sentido, pues en este caso la 
expresión de Iblis hace referencia a la caída de su alta posición inicial. (Asad) 
Aquí se expresa la mentalidad de Satán. Por soberbia y arrogancia no quiso obedecer a Dios, pero en lugar de confesar su pecado y arrepentirse, 
¡achaca la responsabilidad de su error al mismo Dios! (Siddigi) 


37. — Quiere conducir a la descendencia de Adán por el camino del mal. (Daryabadi) 
El malvado y obstinado Iblis no ha olvidado que Adán fue el motivo de su expulsión del Paraíso y su piedra de tropiezo. Por eso no quería aban- 
donarse a su destino sin antes vengarse. (Qutb) 
El aspecto infame de su objetivo consiste en la ambición de desviar al hombre del recto camino mediante una táctica que se muestra extremada- 


mente noble en apariencia, pero que en realidad es del todo perversa. En otras palabras, empuja al hombre al Infierno, mientras despliega ante sus 
ojos la promesa de una felicidad eterna. (Siddig1) 


38.  Lit.: “por entre sus manos y por detrás de ellas”. Es decir, “por todos los lados y con todos los medios imaginables”. (Asad) 
Mugahid explicaba: Tanto por donde ellos pueden verle como por donde no pueden verle. (Ibn Katir) 


39. El ataque del Maligno viene de todas partes. Él utiliza todos los puntos flacos, y a veces llega incluso hasta abusar de nuestras buenas y generosas 
cualidades de carácter para atraernos a la trampa del mal. El hombre tiene sobrados motivos para agradecer a Dios Su amorosa providencia; sin 
embargo, olvida ese agradecimiento y hace con frecuencia exactamente lo contrario de lo que debería hacer. (Yusuf “Ali) 
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18. (Entonces Dios) le reprendió: “¡Fuera de este A o Ss Boda Usedo Ufa EA 36 


lugar! ¡Vituperado y execrado seas!” 
Abarrotaré el Infierno con los tuyos y con qe 4 $e, 4 cs SY 
tus seguidores, todos juntos.” 


19. Y tú, Adán: habitad el Paraíso,* tú EZ a 
y tu esposa. Comed de sus frutos por 
doquier;* pero alejaos de este árbol* A FE 2 a a e 
(porque si coméis de él) 
seréis, ambos, unos pecadores”.* (0d) Co 


Se exponen aquí de modo figurado ciertos procesos del entendimiento y la psique del hombre. Iblis pide a su Señor un aplazamiento hasta el día 
de la Resurrección, sabiendo que su propósito sólo puede cumplirse con el permiso de Dios. Una vez que Dios le ha concedido ese plazo, Iblis de- 
clara maliciosamente su intención de desviar a Adán y a su descendencia del recto camino de Dios en el momento en que cualquiera de ellos se 
disponga a emprenderlo. Pero aquí no se trata de un camino perceptible sensorialmente, sino del camino de la fe y la obediencia que conduce a al- 
canzar el beneplácito de Dios. (Qutb) 

El plazo concedido por Dios a Satán no sólo se refiere al tiempo, sino también a las posibilidades de realizar sus intenciones. Él pide a Dios que le 
conceda la posibilidad de utilizar las debilidades humanas y de demostrar que el hombre no es capaz de representar a Dios en la tierra. El modo en 
que Dios accede a su petición se describe con detalle en la sura 17:61-65. Allí se dice que Dios permitió a Satán hacer cuanto quisiera para desviar 
del recto camino a Adán y a su descendencia y para confundirle con toda clase de argucias, pero con una salvedad: “Sobre mis leales siervos no 
tendrás poder”. Y esto quiere decir: “Pú puedes intentar enredarlos en equivocaciones, despertar en ellos falsas esperanzas, presentarles lo malo 
como bueno y desviarlos hacia el mal con seducciones e insensatas esperanzas. Pero ni tendrás poder para coaccionarlos ni podrás bloquearles el 
recto camino cuando quieran seguirlo”. 


40. Es decir, de las criaturas de Dios. (Daryabadi) 


41. “Todos juntos” significa con Satán y sus secuaces. (Daryabadi) 
Dios dio a Satán y a sus secuaces la posibilidad de inducir al error. Por el contrario, a Adán y a sus descendientes les dio la facultad de de- 
cidir con libertad. Quiso someter a prueba a este ser para hacer de él una criatura con cualidades peculiares. Él no es ni rey ni demonio, ni 
se le han encomendado las tareas propias de los monarcas ni de los diablos. (Qutb) 


42. La historia se ocupa aquí nuevamente del hombre. Fue puesto en un jardín espiritual de inocencia y felicidad, pero en el plan de Dios con- 
taba con cierto grado de libertad de decisión. Sólo le había sido prohibido el árbol del mal, pero terminó cayendo víctima de las insinuacio- 
nes de Satán. (Yusuf “Al) 


43. “Come” o “gusta”. (Yusuf “Al1) 


44. El Corán no describe ni define la naturaleza de “este árbol”, pues determinar a qué especie pertenece no aporta nada que explique el senti- 
do de la prohibición. Esto permite suponer que la prohibición tenía sentido en sí misma. Dios les permitió el disfrute lícito y les mandó abs- 
tenerse de lo prohibido . Es necesario que existan prohibiciones que enseñen al hombre a respetar sus límites y a dominar sus apetitos, de 
modo que sea él quien los controla y no a la inversa. Esta es la característica del hombre que lo distingue de las bestias. (Qutb) 


45.  V.suras 2:35 y 20:120. (Asad) 
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Lucifer,* con el propósito de as AL. ÓN E 
descubrirles lo que hasta entonces 
habían sido sus partes recatadas,” NE ES u JE e». 
(les) insinuó:* “Vuestro Señor no os habría 
prohibido este árbol si no fuese porque SS ONE ES Y aa ej 
(comiendo de sus frutos) os convertiréis en 
dos ángeles o bien os quedaréis aquí E) EEN 


Y 
eternamente”.* 
LS A 
(5) AN a el RRA 
Y juró ante ambos:” “Soy un fiel OY Treat y LS yy Ga 


consejero vuestro”.” 


Sobre la denominación de Iblis, Satán y Lucifer v. también en 2:34: y nota 39. (Yusuf “Al1) 


Nuestros primeros padres, tal como fueron creados por Dios - y esto es también aplicable a todos nosotros - eran inocentes tanto en el aspecto ma- 
terial como en el espiritual. No conocían el mal. Pero la posibilidad de elegir libremente que les fue otorgada y que los encumbró por encima de 
los ángeles significaba también que eran capaces del mal, al que tendrían que resistir mediante el fortalecimiento de su voluntad. Estaban ya ad- 
vertidos del peligro. Y por la caída llegaron al conocimiento del mal. No obstante, recibieron (como también nosotros) la posibilidad de reparar 
esta situación en una dimensión profunda de la vida y de recuperar el perdido estado de inocencia y felicidad. (Yusuf “Ali) 

Lit.: “para hacerles conscientes de su desnudez, que (hasta entonces) les era desconocida”: una alusión al estado de inocencia en el que el 
hombre vivía antes de su caída, es decir, antes de ser consciente de sí mismo y de su posibilidad de elegir libremente entre comportamien- 
tos alternativos, con las correspondientes tentaciones al mal y también la desdicha que se deriva de una falsa decisión. (Asad) 

El primordial objetivo de Satán es atacar el sentido moral del hombre, pues su destrucción suponía aniquilar su vida entera y ocasionar in- 
creíbles daños a toda la humanidad. (Siddiqi) 


Adviértase que es Satán quien les insinúa a ambos la idea del pecado. Esto implica que el mal no es elemento constitutivo de la naturaleza 
humana, sino algo producido por influjo externo. (Daryabadi) 
El hombre ha nacido limpio, inocente e incontaminado de toda sombra de mal. (Siddiq1) 


Satán juega así con los deseos profundos del hombre. El hombre quiere ser inmortal. Y querría también tener un poder que no quedara cir- 
cunscrito a causa de una limitada y corta existencia. (Qutb) 

La seducción de Satán seguiría el siguiente razonamiento: El efecto de los frutos de ése árbol consiste en convertir al hombre mortal en án- 
gel inmortal. Esto no os convenía anteriormente, y por eso os ha prohibido Dios este árbol. Pero en vuestra situación actual tal prohibición 
no tiene ya ningún sentido, por eso no entraña ya ningún peligro que comáis sus frutos. (Daryabadi) 
Con las palabras ““quedaréis aquí eternamente” despierta en ellos Satán el deseo de inmortalidad y de querer ser como Dios. (Asad) 

Esta es la primera vez que Satán tiende al hombre una emboscada. No provoca a la primera pareja humana a hacer algo malo o repugnante, 
sino que los induce a la desobediencia proponiéndoles un seductor objetivo. 

Resulta justificada la pregunta de cómo Adán, que era consciente de su preeminencia con respecto a los ángeles, pudo abrigar el deseo de ser co- 
mo ellos. Algunos estudiosos han concluido basados en este verso que los ángeles ocupaban un rango superior al de los hombres. Pero tal con- 
clusión es falsa. Baydawi explica detalladamente que Adán era plenamente consciente de su rango, y no pretendía ser literalmente un ángel. Más 
bien quería adquirir las cualidades de los ángeles, por ejemplo, no estar sujeto al hambre y a la necesidad. Otros estudiosos opinan que Adán que- 
dó tan confundido con las insinuaciones de Satán que simplemente se olvidó de que poseía un rango superior a los ángeles. (Siddiqi) 


Para impresionarlos y garantizarles que contaban con toda su simpatía. (Daryabadi) 
El no quería aparecer como enemigo ante Adán y Eva, sino como su sincero benefactor. (Siddiqi) 


A causa de este juramento y arrastrada por sus deseos, la primera pareja humana se olvidó de que Satán era su capital enemigo, que jamás 
podría conducirlos al bien, y de que su obligación era obedecer al mandato de Dios independientemente de si entendían o no el sentido de 
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Así, con engaño, les sedujo.” Y a al EA ña 
cuando probaron el fruto 
del árbol se les descubrieron sus a O 
partes íntimas,” por lo que se sl d2 llo pisar lily 
apresuraron a cubrirlas con ¿N SE de ÁS ee a E 
hojas (de árboles) del Paraíso.” (En os ; E) Us 
este momento), su Señor llamó a PS E As 
ambos: “¿Acaso no os había prohibido TS re des Jo 
ese árbol? ¿No os advertí que Lucifer 

es vuestro enemigo declarado?”.> 


“Señor nuestro, hemos pecado.” 

Si Tú no nos perdonas y no te apiadas de a 
nosotros, nos habremos echado a perder AAA E 
totalmente”, clamaron ambos.* | 


E 
E 
ON 
e 
MM 
q 
E 
E: 
eZ 
CG: 


su prohibición. También olvidaron que nada puede acontecer sin la voluntad divina. Si Dios no les había concedido una vida eterna ni un 
poder ilimitado, de ninguna manera podrían ellos conseguir ninguna de estas dos cosas. (Qutb) 


Con estas palabras declara el Corán de un modo claro y explícito que Adán y Eva no son intrínsecamente pecadores. (Daryabadi) 


Su sentimiento de vergiienza, como expresión sensible de la conciencia moral del hombre, recibió a través de su desobediencia un notable cho- 
que emocional. (Siddiqi) 


Puesto que en el fondo amaban a Dios, reconocieron de inmediato el verdadero alcance de su acción e intentaron subsanar el daño que se 
habían infligido a sí mismos. En primer lugar, cubrieron su vergiienza con hojas de árboles, único material del que en aquel momento dis- 
ponían, para recuperar la modestia originaria en la que Dios los había creado. Se trataba de un honrado intento de compensar su acción. Des- 
pués de tal intento, que era simple expresión de su pureza de corazón, pidieron sinceramente a su Señor perdón por su pecado. (Siddigi) 
Cuando se les pusieron de manifiesto sus malas cualidades, hasta entonces ocultas, comenzaron a entretejer hojas del jardín para cubrir su des- 
nudez. Esto permite pensar que experimentaron tal desnudez corporal como una desnudez que el hombre tiende naturalmente a cubrir. (Qutb) 


Es deber del hombre estar siempre vigilante y alerta ante los perversos planes de Satán a fin de no ser sorprendido y caer en la trampa. (Siddiqi) 
Arrepentidos al instante en que se dieron cuenta de su pecado. (Daryabadi) 


El término zudr no designa necesariamente una acción mala intencionada y consciente. Significa ante todo “causar pérdida o daños”. Y éste es 
el sentido en que aquí se utiliza. (Daryabadi) 


El Corán rechaza la versión corriente de esta historia según la cual Satán habría seducido primero a Eva y abusado de ella para luego con- 
ducir a Adán al error. Afirma que Satán los sedujo a ambos y que ambos fueron engañados. Por trivial que pueda parecer esta divergencia 
entre ambas versiones, un estudio cuidadoso de las mismas muestra importantes implicaciones. La primera versión ha jugado un notable pa- 
pel en la degradación moral, jurídica y social de la mujer, mientras que la versión coránica ha contribuido a situar a la mujer en un puesto 
de honor. 

La intención de Satán es demostrar que el hombre no es en modo alguno superior a él. Por eso lo indujo a comer la fruta prohibida. Sin em- 
bargo, aunque aquí tuvo éxito, el hombre evidenció a largo plazo su superioridad moral frente a Satán: a) Satán se mostró arrogante en su 
pretensión de ser superior al hombre, mientras que el hombre no planteó ninguna pretensión de este tipo. b) Satán desobedeció a causa de 
su soberbia y sin ninguna tentación exterior. Por el contrario, el hombre no fue desobediente por propia decisión, sino que fue inducido a 
ello por Satán, que lo engañó con sus pretendidas buenas intenciones. Y aun así, sólo logró seducir a Adán porque éste creía poder alcanzar 
con su comportamiento un objetivo más alto. c) Cuando Satán fue amonestado por su pecado, no quiso reconocerlo ni volver a la obedien- 
cia, sino que se mostró pertinaz. Al contrario, cuando el hombre fue advertido de su error, en vez de actuar de forma pertinaz o arrogante, 
sintió vergiienza y arrepentimiento. Confesó su error, volvió a la obediencia y pidió perdón a su Señor. (Mawdudi) 
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(Vosotros y Lucifer) seréis 
mutuos enemigos.” La tierra (0) ne Í A EN 
será vuestro hogar y disfrute 
durante cierto tiempo.“ 


e A "A MA- »” 
Q . q . .. A yd .s Y a PA" rr. “4, SS 
Sobre ella vais a vivir, en ella Us  Uiy GE dy W dy 
vais a morir y de ella seréi 
e L E y» »A 
resucitados”,” concluyó El. 0) GE: 


Ésta es la cualidad del hombre que lo une a su Señor y le abre el camino hacia Él: confesar su error y arrepentirse para pedir perdón, reco- 
nocer su propia insuficiencia y debilidad y suplicar la misericordia de Dios, en la certeza de que no existe para él ningún otro poder o nin- 
guna otra fuerza fuera de la ayuda de Dios y Su misericordia, sin la que estaría perdido. (Qutb) 


Todos. La palabra, aquí en plural y no en dual, designa tanto a los descendientes de Adán como a los secuaces de Satán. (Daryabadi) 

Es decir, de este estado de inocencia y de felicidad. El paso del dual al plural (v. también 2:35-36) indica que la historia de Adán y Eva es 
en realidad una alegoría del destino humano. En su primitivo estado de inocencia, el hombre no era consciente de la existencia del mal y, 
por tanto, no conocía la constante necesidad de elegir entre muchas posibilidades distintas de comportamiento: en otras palabras, al igual 
que los otros seres vivientes, vivía guiado únicamente por su instinto. Pero, puesto que esta inocencia era para él una simple condición exis- 
tencial y no una virtud, daba a su vida una dimensión estática y excluía cualquier desarrollo moral e intelectual. Al surgir esta conciencia - 
simbolizada por la desobediencia al mandato de Dios- todo esto cambió. Ella lo convirtió, de un ser vivo puramente instintivo, en el hom- 
bre plenamente desarrollado que nosotros conocemos, con capacidad para distinguir lo verdadero y lo falso, pudiendo así “elegir” por sí mis- 
mo el propio camino en la vida. En este sentido profundo, la alegoría del pecado original no describe retrospectivamente un acontecimien- 
to del pasado, sino un nuevo estadio del desarrollo humano: una apertura a la posibilidad de valoraciones morales. En la medida en que Dios 
prohíbe al hombre “acercarse a este árbol”, le posibilita actuar de modo incorrecto, pero implica que también puede actuar de modo correc- 
to. Así, adquirió la libertad moral que lo distingue de todos los demás seres vivientes. (Asad) 

La palabra “¡descended'” no ha de interpretarse erróneamente en el sentido de que, como castigo por su desobediencia, los hombres habrían 
quedado excluidos del Paraíso. El Coran aclara en diversos pasajes que Dios ha aceptado su arrepentimiento y los ha perdonado. Tampo- 
co en este mandato hay nada que pueda considerarse como castigo. Los hombres han sido enviados a la tierra para ser en ella los represen- 
tantes de Dios, pues ésta era la finalidad de la creación del hombre. (Mawdudi) 

Se trata aquí de la transición de un estado a otro en el que les fuera posible el desarrollo espiritual. (Siddiqi) 


La expresión se refiere a la enemistad entre los hombres y Satán. (Siddigi) 
Hay aquí una referencia, por una parte, a Adán y Eva y, por otra, al diablo. Esto viene a ser como decir: Descended de este Paraíso o de es- 


te noble rango. El diablo es para el hombre un permanente enemigo ante cuyas insinuaciones y seducciones habrá de estar siempre vigilan- 
te. (4/-Manar) 


Hasta que transcurra el tiempo de vuestra vida. La existencia del hombre sobre la tierra tendrá una duración limitada. (Daryabadi) 

Aquí la formulación es idéntica a la de la sura 2:35 y36, a pesar de que todo el tema se trata desde un punto de vista distinto. La adaptación al con- 
texto es en ambos casos perfecta. En la sura 2 se trataba del origen del hombre. Aquí se trata de una introducción a la historia del hombre en la tie- 
rra, que tiene su desarrollo lógico en la siguiente sección sobre los hijos de Adán, con los que se conecta la historia de los diversos profetas. La ver- 
dad es una, pero su adecuada exposición en palabras humanas puede asumir diversas formas de acuerdo con la diversidad de contextos. (Yusuf “Ali) 


En la Resurrección. (Daryabadi) 
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¡Hijos de Adán!* Os hemos 


proporcionado (dos clases de vestidos). 


Uno (el convencional) es para el 
recato de vuestra desnudez” 

y para lucimiento.* 

Pero el otro, el más efectivo, 

el de sentir la permanente presencia 
de Dios con vosotros, 

es el más útil y trascendental ropaje.” 
Éstos son algunos de los 
innumerables dones con que Él 

(os ha agraciado), para que le 
recordéis (y le seáis agradecidos).” 


ER SR NN 


E RE RR NN RA 


Esta expresión implica una advertencia dirigida a toda la humanidad: que recuerden permanentemente la enemistad de Satán con su primer 
padre Adán. (Siddiqi) 


De igual modo que en la aleya 20, también al hablar aquí de vestiduras hallamos una doble filosofía. Desde un punto de vista espiritual, 
Dios creó al hombre “desnudo y solo” (v. 6:94): el alma en su desnuda pureza y hermosura no conocía la vergienza, pues tampoco conocía 
la culpa. Sólo al ser tocada por el mal se convirtieron para ella en vestidura y adorno sus pensamientos y acciones, buenos o malos, honra- 
dos o falsos, según los motivos internos que les dan forma y color. Y lo mismo acontece también con el cuerpo: es puro y hermoso mientras 
no sea afeado por el abuso. Su vestido y atavío pueden ser elegantes o repulsivos según la motivación y el carácter. Cuando éstos son bue- 
nos se convierten en símbolos de pureza y hermosura. Pero la mejor vestidura es la que procede de la honestidad, que cubre la desnudez del 
pecado y nos atavía con virtud. (Yusuf “Alr) 

La desnudez surgió como consecuencia del pecado . Y éste consistió en oponerse al mandato de Dios y en hacer lo prohibido. Pero no se 
trataba del pecado del que habla el Antiguo Testamento, y tampoco del contacto sexual al que se refieren los filósofos occidentales, parti- 
cularmente Freud. (Qutb) 


Lit.: “como plumaje”: expresión metafórica derivada de la belleza del plumaje de las aves. (Asad) 


Las prendas de vestir cubren la vergitenza del hombre y realzan su cuerpo físico; contribuyen así a mostrar su modestia y aspecto digno en 
lo que respecta a lo exterior del hombre. Pero lo verdaderamente importante es el vestido de la piedad que ha de adornar su ser interior y en- 
noblecerlo espiritual y moralmente. El vestido de la piedad interior se teje con el hilo del temor de Dios y con el delicado sentido de la mo- 
destia y la humildad. La importancia de este vestido interior puede verse en el hecho de que el vestido material y exterior se diseña por ese 
patrón. Un hombre piadoso ha de vestir de un modo modesto y decente. (Siddigi) 


El vestido del temor de Dios cubre las debilidades del corazón y lo embellece, de igual modo que la vestidura exterior cubre los puntos dé- 


biles del cuerpo y lo adorna. Ambos son necesarios. Por eso recuerda aquí Dios su benevolencia para con los hijos de Adán al darles vesti- 
dura y ornato. (Qutb) 
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¡Hijos de Adán! Que el diablo no LES E NES 
os seduzca* como lo hizo con vuestros : 

padres, a quienes logró echar del 2 
Paraíso y despojó de sus vestidos 


poniendo al descubierto sus partes íntimas.? E A E AE e NA 

” ; , re e VUE 

El y sus secuaces Os ven, pero vosotros nas y La e 2 

no les veis.” sao ua e es 
: : ON al Els > 

Nosotros hemos dejado que el demonio sea el SS rar 

patrón de los infieles.” E dee 

EV) dy Y GN 


(Los infieles)” cuando cometen una 
indecencia aducen: “Nosotros vivimos 


e Q 73 , 
según la normativa de nuestros padres. ti ASIA Y A A 
Nosotros cumplimos lo que Dios nos Aral <A Jl Y 2 
ha ordenado”.” | ÉS CAGUA 
Diles: “Dios jamás ordena actos JAY) yal Y la as oy yn! 


deshonestos.” ¿Cómo pretendéis, pues, 
atribuir a Dios (dichos o hechos) 
sin el menor fundamento?”.”* 


Concretamente, por medio de argucias e intrigas, desviando su atención con mentiras. La historia de Adán constituye aquí una introducción a la 
posterior historia espiritual de la humanidad. El engaño de Satán los despojó en el Paraíso de la túnica de la dignidad y la inocencia. En esta vida, 
pretende, a un nivel aún más profundo, arrebatarnos también la vestidura de la honestidad. En cuestiones como poder terreno, influencia o rique- 
zas, Satán suele camuflarse de modo que ni él ni sus aliados sean descubiertos tal como realmente son. Pueden adoptar el atrayente ropaje de una 
amistad desinteresada o de elevados ideales de patriotismo, valor cívico o fidelidad a los antepasados, mientras lo que ocultan no es otra cosa que 
despecho y egoísmo. (Yusuf “Ali) 


Satán siembra el mal y los conflictos en la sociedad haciendo que los hombres no den valor alguno a la modestia y a la mesura. La historia mues- 
tra que cuando el hombre pierde el pudor, desgarra todo el tejido del orden moral y marca el destino de los pueblos. (Siddigi) 
Mientras que la sección precedente recuerda a los hijos de Adán lo que les aconteció a sus primeros padres y la benevolencia con la que Dios cu- 


brió sus debilidades e imperfecciones, esta sección les previene para que no caigan en manos de Satán al intentar regirse por leyes y preceptos de 
su propia invención. (Qutb) 


El peligro se acrecienta cuando no se sabe de dónde procede. Por eso, lo que aquí se impone es estar especialmente atentos. (4/-Manar,) 
Las intrigas de Satán son tan astutas que sólo puede descubrirlas un hombre extraordinariamente vigilante. Quienes temen a Dios son advertidos 
para que se mantengan bien atentos y eviten las seducciones de Satán. (Siddiq1) 


Una robusta fe es el remedio más seguro contra las asechanzas satánicas. (Daryabadi) 
Satán es el amigo de quienes no creen, al igual que Dios es el amigo de los creyentes. (Qutb). 
El término sayaín se emplea en el Coran para designar toda clase de fuerzas o impulsos malos que “se atribuyen” a quienes no creen realmente 


en Dios (en sus corazones). Véase también sura 14:22. Yo traduzco: “Hemos asignado fuerzas satánicas (de todo tipo) a quienes no creen (de ver- 
dad)”. (Asad) 


Los árabes paganos. (Daryabadi) 


El texto se refiere a la práctica de los árabes preislámicos de dar vueltas totalmente desnudos alrededor de la Caaba y lo explicaban como una ac- 
ción religiosa ordenada por Dios. (Mawdudi) 

La idea que subyace a este comportamiento es que quien desea purificar su alma del mal debe despojarse también de los vestidos que llevaba cuan- 
do cometió sus pecados. Puesto que ellos no conseguían realmente justificar su vergonzosa conducta, descargaban toda responsabilidad en sus pre- 
decesores. Este argumento les permitía al mismo tiempo mostrar su veneración pos los antepasados, mientras que en realidad no hacía otra cosa 
que enmascarar su ignorancia y egoísmo. (Siddiqi) 


Ni siquiera retrocedían ante la afirmación de que Dios aprobaba su conducta, dado que las costumbres de sus padres eran ley de Dios. (Siddiqi) 


Dios mandó a su mensajero enfrentarse a ellos y refutar su falsa concepción, pues la ley de Dios aborrece naturalmente las acciones vergonzosas. 
Resulta por tanto imposible que El las haya mandado. Deshonestidad es todo lo que sobrepasa los límites, lo que está prohibido y es punible. ¿Có- 
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Hazles saber: “Mi Señor ordena (que 
practiquéis) la equidad,” que tributéis 
a Él vuestro culto” doquier lo 

hagáis” y que le invoquéis con toda 
devoción.” Pues (cierto Día) volveréis a LA tú ed 
ser como El os hizo en los orígenes”. 


(Los hombres se dividen en dos +) ALS! mae e a 35 Sin Us 2 
grupos): Un grupo esta bien guiado 


E . » 5 A Ne A / de » . 1 Ud 
por El,” mientras que el otro está al ys AA CU dee 
condenado a la perdición,” porque (sus A 
componentes) se guiaron por los diablos, (60) O | o) 


a quienes tomaron por patronos en vez 
de Dios, pensando que estaban 
bien encaminados. 


mo puede Dios permitir algo que sobrepasa los límites que Él mismo ha establecido? ¿Y cómo conciliar tal cosa con su mandato del vestido y con 
el pudor? Los preceptos y las leyes de Dios se encuentran en Sus Libros y son predicados por Sus mensajeros. No existen otras fuentes. (Qutb) 

Mientras que los árabes preislámicos tenían la costumbre de realizar determinados ritos únicamente desnudos, la desnudez en sí misma era consi- 
derada por ellos como vergonzosa. Á pesar de la mencionada práctica, un árabe honrado jamás se habría presentado desnudo en una asamblea pú- 
blica, en el mercado o en el círculo de sus parientes. El Corán argumenta del modo siguiente: “Consideráis la desnudez como indigna; ha de ser por 
tanto falsa vuestra idea de que es Dios quien lo ha mandado. O, si vuestra religión exige tal cosa, esa religión no puede venir de Dios”. (Mawdudi) 


Estas afirmaciones acerca de Dios no pueden contener verdad alguna. (Siddig1) 
Dios ordenó a los hombres la justicia, la honestidad y comportamientos informados siempre por la humildad y la piedad. (Siddigi) 


El término wag? significa lit. “rostro” y se emplea con frecuencia en sentido abstracto para designar todo el ser de una persona o aquello en 
lo que concentra su atención total. Nuestro culto ha de ser sincero, y no para agradar a otros, sino para poner en manos de Dios todo nues- 
tro ser, corazón y alma. Pero ni aun esto bastaría, pues las intenciones de nuestro corazón y de nuestra alma pueden ser imperfectas. Hemos 
de rogar a Dios que nos ilumine para que nuestra sinceridad aparezca “ante sus ojos” como verdadera sinceridad. (Yusuf “Ali) 


El término masg:d, que normalmente designa el tiempo o lugar de prosternarse en oración (sugud), se refiere claramente en este contexto a 
toda acción cultual. Véase la siguiente aleya. 31. (Asad) 


V. Sura 6:94. Vuestra sinceridad debe ser ante Él una sinceridad sin reservas. Pues cuando retornáis a Él debéis estar libres de toda apa- 
riencia y de toda simulación, e incluso del autoengaño que a veces proporciona en esta vida una cierta satisfacción. (Yusuf “Al1) 

Adoradle sólo a Él. (Daryabadi) 

La religión no tiene nada que ver con ritos y prácticas sin sentido. Los principios fundamentales de la verdadera religión son los siguientes: 
1) El hombre ha de ordenar su vida de acuerdo con los principios de la justicia y la honestidad. 2) Ha de rendir culto solamente a Dios y no 
obedecer a nadie más que a Él. 3) Sólo de Dios ha de invocar orientación, ayuda, protección y apoyo, y poner la vida entera a su servicio. 
4) Ha de creer ante todo sincera y firmemente en que resucitará después de la muerte de igual modo que nació a esta vida, y en que enton- 
ces tendrá que dar cuenta de sus actos y de su comportamiento. (Mawdudi) 

La sinceridad para con Dios es la suma y substancia de toda religión y el más preciado obsequio que el hombre puede ofrecer a Dios. En 
este mundo perecedero podemos simular la sinceridad en nuestra relación con Dios. Pero una vez que volvamos a Él, se desvanecerá toda 
apariencia y estaremos ante Él como verdaderamente somos. (Siddidi) 


La dirección está abierta a todos, pero el hombre ha de elegir conscientemente seguir el camino de la honestidad. ¿Cómo guiar correctamente a 
quienes eligen expresamente el camino del error y luego tratan de seguir adelante por él presumiendo que han elegido el buen camino? (Siddigi) 


Lit.: “para ellos será inevitable” (4agga “alayhim), lo que significa que su error es consecuencia inevitable de sus acciones y actitudes. 
(Asad) 
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La dirección está a disposición de todos. Pero algunos la siguen, mientras que otros se cierran el acceso a ella al aliarse conscientemente con 
el mal. Y tienen bien merecido haber errado de este modo el camino, pues han tomado voluntariamente su decisión, aun cuando pretendan 
justificarse tomando el pecado por virtud y el mal por el bien. (Yusuf “Alr) 


Lit.: “poneos vuestros aderezos (222a)”. Según Rafgib, el significado exacto de z/2a es “un objeto (de adorno) que no se desluce o desvirtúa 
ni en el mundo presente ni en el futuro: es decir, cosas hermosas y estéticas tanto en sentido físico como en sentido moral. (Asad) 

zina. Dotación para una vida decorosa. Esto no se refiere únicamente a la vestimenta que realza la belleza de una persona, sino también al 
cuidado y la limpieza corporal, a los cabellos y otros detalles personales que ningún hombre ni ninguna mujer deben descuidar cuando se 
presentan ante un dignatario humano, aunque no fuera más que por el respeto que uno se debe a sí mismo y a la ocasión. ¡Cuánto más im- 
portantes son estas cosas cuando nos preparamos para presentarnos ante Dios, aunque Él esté siempre presente en todas partes! Pero al mis- 
mo tiempo se nos previene frente al exceso y la inmoderación. Tampoco una comida buena y saludable desdice del culto divino; y también 
aquí tiene sentido la advertencia de evitar la exageración y el derroche. Un asceta sucio, descuidado y harapiento no puede ser en el Islam 
un modelo a imitar. (Yusuf “Al1) 


También esto se refiere a los hijos de Adán, es decir, a los hombres en general. Obsérvese aquí la conexión entre la prohibición arbitraria de 
cosas buenas que Dios permite a sus siervos y el culto de los ídolos, en el que ciertamente suelen darse tales arbitrariedades. Quienes lo prac- 
tican atribuyen a Dios cosas cuyo sentido los sobrepasa. Un ejemplo a este respecto es la prohibición pagana de dar vueltas en torno a la Ca- 
aba estando vestidos. (Qutb) 

Esta aleya exige a los hombres acudir dignamente vestidos al lugar de oración. Se rechaza así la insensata postura de quienes mantienen que 
hay que presentarse ante Dios sin cuidar la apariencia y con desaliño. Aquí se condena el exhibicionismo, pero se afirma a la vez que Dios 
exige al hombre que acuda a la oración vestido de un modo decente, adecuado y digno. (Mawduúdi) 


Comidas y bebidas puras, permitidas y buenas. (Daryabadi) 
No constituye una parte integrante de la piedad renunciar a las cosas buenas de la vida. El Corán rechaza toda forma de ascetismo hostil a 
la vida, de renuncia al mundo y de mortificación. (Siddiqi) 


Dios no rechaza el uso de las cosas buenas de la vida, pero sí su uso abusivo y su derroche. De igual modo que un aspecto descuidado no 
agrada a Dios, tampoco es una virtud, por poner sólo un ejemplo, dar excesiva importancia a lo externo. A este respecto, los judíos y los cris- 
tianos han acentuado dos extremos opuestos a lo largo de la historia. Los primeros mostraban un exceso de celo en causar buena impresión 
con su aspecto exterior. En tiempos antiguos la gente piadosa empleaba una hora entera en arreglarse para la oración. (Siddiqi) 
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Así aclaramos los preceptos para 
quienes tengan facultad de 

entender.” 


La ascesis se identifica frecuentemente con la renuncia al arte y a la belleza. (Yusuf “Ali) 

Esta clase de preguntas constituyen un método típicamente coránico de refutar falsas opiniones religiosas. El argumento que aquí se halla 
implícito es el siguiente: Puesto que es Dios mismo quien ha creado todas las cosas bellas, buenas y útiles y las ha puesto a disposición de 
sus siervos, no puede ser voluntad suya prohibírselas. Por consiguiente, cuando un sistema religioso, moral o social prohíbe tales cosas, las 
desprecia o las considera como un impedimento para el desarrollo espiritual, resulta evidente que ese sistema no puede venir de Dios. (Maw- 
dudi) 


Aquí se constata que los creyentes tienen derecho a hermosas vestiduras y a alimentos saludables precisamente por el hecho de creer en 
Dios, que es Quien las ha dispuesto para ellos. Aunque en esta vida hay otros que también participan de estas cosas, en la otra vida sólo los 
creyentes disfrutarán de tal derecho. (Qutb) 


Las cosas buenas y bellas de la vida se hallan destinadas a los creyentes. Si bien en esta vida no siempre pueden disponer de ellas e incluso 
parece que a veces quienes las poseen son los que no las han merecido, hemos de considerar esta realidad desde otro punto de vista. Nues- 
tra fe en la sabiduría de Dios es inconmovible, y sabemos que en esta vida todo es mudable y efímero, muy al contrario de los tesoros del 
mundo espiritual. La verdadera contrapartida a las cosas buenas materiales está destinada en el mundo espiritual sólo a quienes han proba- 
do su fe en medio de las adversidades de este mundo. (Yusuf “ATi) 

Para quienes creen y hacen el debido uso de estos dones de Dios, y no para los desagradecidos que abusan de ellos. (Daryabadi) 

En la medida en que el Corán declara permitidas a los creyentes todas las cosas buenas y hermosas de la vida, condena todas las formas de 
despego ascético del mundo y de mortificación. Mientras que en la vida terrena todos estos dones de Dios se hallan de igual modo al alcan- 
ce de buenos y malos, en la vida futura no podrán disfrutar de ellos los desagradecidos (véanse también las aleyas 50-51 de esta sura). (Asad) 


Quienes tienen cumplido conocimiento de esta religión son los que sacan provecho de esta explicación. (Qutb) 

Dios manifiesta aquí a la humanidad que su actitud con respecto al uso de las cosas buenas de la vida tiene amplias repercusiones. Quien se 
impone a sí mismo mesura en este aspecto, consigue éxito y salvación. Por el contrario, quien exagera -tanto por derroche como por auste- 
ridad- se perjudica a sí mismo. La historia lo atestigua con toda claridad. (Siddiqi) 
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Las cosas prohibidas se agrupan en cuatro categorías: 1) Lo vergonzoso y perjudicial; todo lo que implica sanciones legales y sociales; se 
lo puede considerar también transgresión contra la sociedad. 2) Pecados contra uno mismo y todo tipo de excesos; éstos entran en colisión 
con la verdad y la razón; hay que referirse aquí a la indisciplina, el abandono de los deberes morales no definidos claramente por la ley, el 
egoísmo y la codicia no sancionados por la ley penal, etc. 3) Exhibición de fetiches o ídolos, que supone una traición al verdadero Dios. 4) 
Substitución de la religión por supersticiones. (Yúsuf “Ali) 

Lo que realmente ha prohibido Dios son las acciones vergonzosas que transgreden tanto externa como internamente la medida establecida 
por Él; los pecados, es decir, toda forma de desobediencia contra Dios y contra la justicia, así como poner junto a Dios seres a los que se 
atribuyen propiedades divinas que sólo le corresponden a Él. (Qutb) 


V. también 6:151-153. (Mawdudi) 


Para lo que no existe disculpa alguna. (Daryabadi). 
¿tm significa literalmente “negligencia” -de ahí deriva la palabra ?a£íma, “camella”, que ciertamente puede ser veloz, pero suele negarse a 


ello. Se trata, pues, de la actitud de una persona que podría secundar muy bien los preceptos de Dios, pero que lo rehusa abiertamente por- 
que no le importan Sus disposiciones. (Mawdudi) 


Entre todas estas acciones pecaminosas existe una cohesión lógica. La raíz de todo mal es que el hombre pierde la conciencia de sus límites 
e intenta ser como Dios, constituyéndose en medida del bien y del mal, de lo verdadero y lo falso, de lo lícito y lo ilícito. Así, sobrepasa los 
límites de su condición de siervo de Dios e invade el ámbito de lo divino. Sus elevadas ambiciones, unidas a su precario conocimiento, lo 
llevan a adorar a ídolos y a poner al lado de Dios rivales a los que atribuye toda clase de actuaciones insensatas. Al ignorar los preceptos de 


su verdadero Señor, el hombre comete transgresiones y crímenes de todo tipo bajo el pretexto de que se lo han permitido o mandado los aso- 
ciados a Dios. (Siddiqi) 


"umma: “pueblo”, “comunidad”. Quizás pudiera traducirse aquí por “generación”. De ser así, el texto se referiría al espíritu de una época, 


ya que éste influye en un gran número de la gente que vive en la misma etapa histórica. Aunque gramaticalmente se trata de un grupo, he- 
mos de pensar en las personas concretas que componen ese grupo. En cualquier caso, la enseñanza que debemos extraer de todo ello se ex- 
plica con mayor precisión en las aleyas siguientes. Tanto para los individuos como para los grupos humanos, el tiempo de esta vida es limi- 
tado. Cuando su actuación y comportamiento no es bueno durante este lapso temporal, toda posibilidad se ha acabado de un modo irrever- 
sible. No está en nuestras manos detener ni un minuto el curso del tiempo. (Yusuf “Ali) 

Ésta es una de las verdades fundamentales de esta fe, por la que serán sacudidos los corazones de los descuidados e indiferentes. El plazo 


establecido puede ser la vida que termina con la muerte del hombre, o la extinción del poder y dominio de un pueblo. Ambas cosas tienen 
un término inaplazable. (Qutb) 


En la lengua árabe, el término s4“a (lit.: “hora”) no sólo designa la hora en sentido astronómico, es decir, una de las veinticuatro partes en 
que se divide el día solar, sino también el “tiempo” en el sentido absoluto o cualquier fracción del mismo por pequeña que sea. En el pre- 
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preguntarán: “¿Dónde están aquellos que E Ñ ; 
adorabais en vez de Dios?”. (0) eS SE Apis de Ly ás 
Contestarán: “Se nos esfumaron”. ES — 
Con ello confesarán cuán (falsos e) incrédulos 

fueron.*” 


sente contexto, el término se emplea claramente en sentido de “una mínima fracción de tiempo” o “ un instante”. (Asad) 

Esto no significa que a cada pueblo se le ha preestablecido un determinado tiempo en años, meses y días, pasados los cuales es inevitablemente 
aniquilado. Significa más bien que cada comunidad dispone de una oportunidad limitada para hacer patentes sus méritos. Tal oportunidad de- 
pende de la ecuación de sus buenas y malas obras. Dios deja existir a una comunidad en la medida en que los términos de la ecuación se mantie- 
nen en los límites de la normalidad. Pero cuando esto no es así, esa comunidad ya no tiene más posibilidades. Véase también 71:4. (Mawdudi) 


97. Es una promesa de Dios a Adán y a su descendencia. Y para establecerlos como sus representantes en la tierra que Él ha creado, fija tam- 

bién la siguiente condición: el temor de Dios, que les impide cometer pecados y acciones vergonzosas, y, por el contrario, conduce al hom- 
bre a las buenas acciones y la obediencia. (Qutb) 
Aquí comienza la historia de la humanidad en la perspectiva de su nueva vida y de su responsabilidad. Adán y Eva han sido conminados a aban- 
donar el Paraíso y a morar en la tierra, pero esto no supone para los hombres una pérdida, pues en la vida futura podrá conseguir el Paraíso todo 
el que se haya mostrado digno de él moral y espiritualmente. El lapso de tiempo que la humanidad ha de permanecer en el mundo material co- 
rresponderá exactamente al tiempo necesario para que se ponga a prueba su dignidad. Por otra parte, Dios no ha abandonado al hombre a sus pro- 
pias fuerzas. Les ha enviado mensajeros con guía y dirección celestes, y quien las siga no saldrá derrotado de esta prueba. (Siddigi) 


98. Lo que se dice aquí aparece en el Corán siempre que se menciona que Adán y Eva descendieron del Paraíso a la tierra (véanse suras 2:38- 
39 y 20:123-124). (Mawdudi) 


99, Declarando como Palabra suya lo que no es Su palabra. (Daryabadi) 
100. Negándose a reconocer Su Palabra como lo que es. (Daryabadi) 


101. No se puede partir de la idea de que quienes se rebelan contra Dios van a recibir en esta vida un inmediato castigo por su crimen. Recibirán todo 
lo que les corresponde, incluso las cosas buenas de esta vida y la oportunidad de arrepentirse y convertirse mientras dura su período de prueba en 
la tierra. Durante este tiempo pueden comportarse a su arbitrio. Pero una vez pasado el plazo, serán llamados a cuentas. Entonces tendrán que re- 
conocer como falso todo lo malo en lo que pusieron sus esperanzas, y también confesar sus crímenes, pero será ya demasiado tarde. (Yusuf “Al1) 
Lit.: “su parte en la medida (de Dios) los alcanzará”, es decir, recibirán en su vida terrena, lo mismo que los demás hombres, todo lo que el 
designio de Dios les haya destinado. (Asad) 


102. Los ángeles de la muerte, cuando ha transcurrido su plazo de vida. (Daryabadi) 


103. Tal confesión en el instante de la muerte o en el día de la Resurrección ya no sirve. (Daryabadi) 
De igual modo que Dios les hace dar testimonio contra ellos mismos cuando los alcanza el castigo de la vida, también los hace testimoniar 
contra sí mismos antes del castigo del Fuego. Puesto que no existe lapso de tiempo entre ambos castigos, parece que del castigo de la vida 
son conducidos inmediatamente al castigo del Fuego. (Qutb) 
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104. Su grupo hermano, que en cuanto a infidelidad no se distingue de ellos. (Daryabádi) 
105. Los últimos en el rango de la infidelidad. (Daryabadi) 

106. A los cabecillas y a los principales ideólogos de la infidelidad. (Daryabadi) 

107. — Por haber hecho ellos mismos el mal y por haber llevado a otros a hacerlo. (Siddidi) 


108. Las generaciones primeras han contraído una doble culpa: 1) sus propios crímenes; 2) el mal ejemplo dado a sus sucesores. No somos res- 
ponsables solamente de nuestras propias faltas, sino también de aquellos a los que han descarriado nuestros ejemplos y la educación que he- 
mos transmitido. Pero los más jóvenes no tienen derecho a que se multiplique el castigo a los mayores, pues lo que les inspira tal idea no es 
la justicia, sino el puro despecho, que constituye en sí mismo una falta. Además, las generaciones posteriores tienen que responder a su vez 
de dos cosas: 1) de sus propios crímenes; 2) de no haber aprendido del pasado y de las experiencias de sus predecesores. En este aspecto po- 
drían haber tenido una ventaja, pero no les sirvió para nada. Por consiguiente, no hay distinción alguna en lo que respecta a la culpa entre 
las generaciones primeras y las posteriores. La sura 6:160 nos enseña que lo bueno es generosamente recompensado, mientras que lo malo 
recibe el justo castigo que corresponde a su magnitud. Tal afirmación no se contradice con la presente aleya. Un doble crimen lleva consi- 
go un doble castigo. (Yusuf “Al1) 


109. Es decir: “Habéis elegido, lo mismo que nosotros, el falso camino por decisión propia, tenéis por tanto la misma responsabilidad que noso- 
tros”. Otra posible interpretación sería ésta: No estáis en mejor situación que nosotros, pues no habéis aprendido nada de nuestros errores. 
(Asad) 

Sí nosotros Os hemos inducido a un falso comportamiento, vosotros lo habéis seguido a pesar de haber recibido mensajes divinos y de que 
Dios os ha dotado de razón para poder distinguir lo justo de lo injusto. (Siddiqi) 


110. Los malhechores no se tienen entre sí ningún respeto. La culpa y el crimen despiertan entre los cómplices despecho, cinismo y amargos re- 
proches. (Yusuf “Ali) 
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arrogantes frente a ellas jamás se les 


e dll as y A A 
abrirán las puertas del cielo”” ni 


e NE O E RN 
entrarán en el Paraíso antes de que SE ONES LL a 3 Ja (=> 
pueda un EPT pasar por el ojo de 0 Zar 
una aguja.'” Ésta será Nuestra | EA 
sanción a los criminales. 

De fuego serán sus lechos y sus a No a yo a Y a 


cobertores en el Infierno.'* 
Esta será Nuestra sanción 
a los incrédulos.'* 


Por otro lado, quienes creen y SÍ CAR ALS A E 
practican obras meritorias -(y ] y 

Á A “> yA e Tr» A 5 BIE ARIADR 
téngase en cuenta) que Nosotros Ls GIIA lyro Y) UD ES 


jamás imponemos a nadie deberes 
superiores a sus posibilidades-"* ET) 08 ló pa 
morarán perpetuamente en el Paraíso. 


Según Ibn “Abbas, esta metáfora quiere decir que Dios no acepta las buenas acciones de esta clase de gente ni escucha sus súplicas. (Asad) 
““... no se les abrirán las puertas del Cielo” lo explican los primeros comentaristas del Corán en un doble sentido: 1) No se tomarán sus ac- 
ciones y serán elevadas hasta Dios como las de los justos. 2) Sus almas no serán elevadas al cielo, expresión conocida por el pueblo de la 
Escritura. (Al Manar) 


Lit.: “hasta que (%a7íd) una soga arrollada pase por el ojo de una aguja”. Puesto que la frase trata de expresar algo imposible, 4aztd puede 
traducirse por “de igual modo que no”. Sin duda, en este contexto resulta confuso traducir la palabra £2ma/ por “camello”. Como han indi- 
cado Zamab3ari y otros comentaristas clásicos, incluido Raz1, Ibn “Abbas leía esta palabra como ¿uwmmal (“una gruesa cuerda” o “una soga 
arrollada”); igual lectura se ha atribuido también a “Ali Ibn >Abi Talib. También otras variantes de este vocablo, como £wmal, £um!, Sumul 
y finalmente %ama/(como en la versión comúnmente aceptada del Corán) significan “una gruesa soga arrollada”, y con este significado han 
sido empleadas por los compañeros del Profeta o por sus inmediatos seguidores (/4b/“4n). El hecho de que aparezca una frase semejante en 
la versión griega de los Lyvange/ios sinópticos (Mateo 19:24, Marcos 10:25 y Lucas 18:25), en nada cambia lo aquí expresado. Baste re- 
cordar que los Zvarge/ios fueron concebidos originariamente en arameo, la lengua de Palestina en tiempos de Jesús, y que estos textos 
arameos han desaparecido. Es muy verosímil que, a causa de la ausencia de signos vocálicos en la escritura aramea, el traductor griego to- 
mara la palabra, compuesta únicamente por consonantes, como *“““camello”” un error que, a partir de aquí, han trasladado a esta aleya del 
Corán tanto los musulmanes como los orientalistas occidentales. (Asad) 


6666 


Lit.: “para ellos hay un lugar de descanso (de Fuego) del Infierno, y sobre ellos cobertores (de fuego)”. (Asad) 
La palabra ¿4/ómun designa a los criminales en general: idólatras que rechazan los signos de Dios e inventan mentiras contra Él. (Qutb) 
Esta frase es una intercalación. Nunca es difícil hacer el bien. (Daryabadi) 


Quienes han creído en Dios y en el día del Juicio y han realizado obras buenas siguiendo las enseñanzas de los mensajeros. Tales obras no 
son difíciles, pues sólo estamos obligados a aquello que podemos soportar. (4/-WZanar) 
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A éstos les habremos limpiado”'* sus 
corazones de todo rencor”” (y en el 
Paraíso), donde corren arroyos a sus pies, 
rezarán:”" “¡Alabado sea Dios 

que nos ha encaminado hasta este lugar. 
Jamás lo habríamos podido conseguir 

si Dios no nos hubiera iluminado!'” 
(Damos fe de que) lo que 

comunicaban los enviados 

de Nuestro Señor era (y es) la pura 
verdad”. Entonces recibirán esta 
aclamación: “He aquí el Paraíso que 

Él os ha adjudicado.” Vuestro es (en 
concepto de premio por las obras)” que 
habíais dejado”. 
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116. 


117. 


118. 


119. 


120. 


121. 


122 


Y olvidaremos. (Daryabadi) 


Una persona que ha padecido una injusticia o ha sido engañada puede conservar en su interior una amargura que ocasionalmente aflora en 
su consciente ensombreciendo su felicidad. En tales circunstancias, el simple recuerdo resulta doloroso. Y también la tristeza se intensifica 
con el recuerdo. Pero lo que acontece en nuestra vida perfecta es que en la total felicidad de los justos desaparecen tales sentimientos. Las 
sombras del pasado se disolverán en resplandeciente luz, y no habrá felicidad pasada comparable con la perfecta felicidad de la que goza- 
rán los justos. Ni la más mínima sombra de envidia nublará esta bienaventuranza. (Yusuf “Ali) 

El mutuo rencor que hayan podido albergar en esta vida será reemplazado por amor pleno y amistad. En este aspecto existe un fuerte con- 
traste entre los moradores del Paraíso y los del Infierno cuyo interior está lleno de envidia, odio y rencor. (Daryabadi) 

S1 en este mundo han existido entre las personas buenas malentendidos o sentimientos de enemistas, todos ellos quedarán borrados en la vi- 
da futura. Sus corazones se hallarán limpios de toda hostilidad y entrarán en el Paraíso como verdaderos amigos. No sentirán el más míni- 
mo asomo de desagrado al ver que sus antiguos oponentes, rivales y críticos comparten con ellos las delicias paradisíacas. Dios no permiti- 
rá que las personas buenas entren en el Paraíso afeadas por tales sombras; primero las purificará en virtud de Su misericordia. (Mawdúdi) 


Con verdadera humildad y rebosantes de agradecimiento. (Daryabadi) 


Pues eran hombres, y como tales se comportaron. Han tenido que reprimir más de un rencor, y unas veces han vencido al odio y otras han 
sido vencidos por él, pero las huellas de todo ello han quedado borradas. Según Qurtubi, el Enviado de Dios ha dicho: “Quede el rencor fue- 
ra de las puertas del Paraíso como el lugar donde descansa la camella. Dios lo arrancará del corazón de los creyentes.” (Qutb) 

Los moradores del Paraíso son humildes y agradecidos. Sólo a la misericordia de Dios atribuyen haber caminado en la tierra por la senda 
recta, y jamás pretenderán haber conseguido el Paraíso por sus propios méritos. (Siddidi) 


Ahora podemos comprobarlo con nuestros propios ojos. (Daryabadi) 

V. Mateo 5:4, cuando Jesús anuncia en el Sermón del Monte: “Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra”. 
Aquí se nos dice: benditos los justos, porque ellos heredarán el reino de los cielos. El acento recae aquí en las auténticas acciones prácticas 
de los justos. En este contexto resulta irrelevante que tales acciones sean premiadas o no en la tierra: toda la atención se orienta a la incom- 


parable recompensa del cielo. En el Sermón del Monte esta promesa se hace a los “pobres de espíritu” (Mareo 5:3). (Yúsuf “Al) 


Las buenas obras de esta vida constituyen la condición indispensable de la bienaventuranza del hombre en la vida futura, mientras que la 
misericordia de Dios es la verdadera y definitiva causa. (Daryabadi) 
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44. Los del Paraíso gritarán a los del Infierno: o 


“Nosotros hemos encontrado que lo que nuestro Ea 

Señor nos había prometido era (y es) la pura És 3 o é a És EG qe 
verdad.” O A 
Y vosotros, ¿habéis encontrado que lo que 2 Dl pe 0% 00... lu 


vuestro Señor os había prometido era (y es) ER 
verdad ?”.” “SP”, contestarán.” cabildo dul 
Entonces un pregonero proclamará 

entre ambos: “Que el anatema de Dios 

caiga sobre los infieles”? 


45. que interceptaban el paso a quienes querían A E AA 
3 48! A 2 yl 

emprender el camino de Dios, pretendían te rm 9 des DA 
deformar (la fe) y, además, negaban la vida ER IA 
futura”. ” oy asas 3 


123. Es decir, que la fe sincera y las buenas acciones conducen al Paraíso. (Daryabadi) 


124. La incredulidad e infidelidad conducen al Infierno. (Daryabadi) 
En su vida terrena los creyentes han confiado en que Dios cumple su promesa. El interrogante contiene aquí una punzante ironía. (Qutb) 


125. Los moradores del Infierno sólo pueden articular una única palabra: “Sí”; tal es su estado de postración. Y su voz se pierde en la voz del pre- 
gonero que declara su estado: son malditos, es decir, se hallan privados de la gracia y misericordia de Dios. Ésta es la mayor pérdida que 
puede sufrir el alma humana. (Yusuf “Al1) 


126. El sentido de ia palabra ¿a/min e precisa en la siguiente aleya. Significa lo mismo que Xay2rum. Se trata de quienes desvían a otros de los 
caminos de Dios, de quienes se obstinan en seguir sendas tortuosas y niegan la vida futura. (Qutb) 


127. Cuando se les muestra el camino de Dios, pretenden reinterpretarlo de acuerdo con sus torcidas intenciones. En vez de seguirlo sin titubear, 
buscan subterfugios para mantenerse en su propia actitud injusta. Realmente no creen en su fin último. (Yusuf “Ali) 


503 


PARTE 8 AA 
pn (ZA ¿Ms 2 ML CE? 6 DA / 13020. 
e . 
46. Entre ambos (los del Paraíso y los del ón JE asYl des Sle Ups 
yA e ct ” . .. o. 


Infierno) habrá una muralla”” y unos . A ) , 
hombres situados sobre sus alturas -que 3 Se AL A E LÍ CE! Sh A SN 
conocerán a ambos bandos por su 

fisonomía-"” saludarán a los del Paraíso:”” da aa, FORO 
“:Que la paz sea con vosotros!”.*” (Son 

aquellos que) anhelan estar dentro y (que 

aún) no han podido conseguirlo.” 


47. Y si (por casualidad) se les va la 
mirada hacia los del Infierno," 
dirán:'" “¡Dios nuestro! No nos 
juntes con los infieles”. y “2 


128. La palabra 4/g4b designa algo que sirve de separación entre cosas o que oculta una cosa con respecto a otra; el término se emplea tanto en 
sentido concreto como abstracto. (Asad) 


129. Reconocerán a cada uno por sus rasgos característicos, que se emocionan en la sura 80:38-42. (4/-Manar) 

Esta difícil frase ha recibido de los comentaristas diversas interpretaciones, en las que se detectan tres distintas líneas de pensamiento: 1) Al- 
gunos opinan que la gente de los lugares elevados son ángeles, o bien hombres de un alto rango espiritual, por ejemplo grandes profetas, que 
están, por consiguiente, en condiciones de apreciar a primera vista el valor espiritual de un alma. Los lugares elevados son, por tanto, su emi- 
nente posición, desde la que reciben con el saludo de paz a los justos aun antes de que éstos entren realmente en el Paraíso. 2) Otros creen 
que la gente de los lugares elevados son almas cuya suerte no se ha decantado todavía del lado de la salvación o de la ruina, sino que se cier- 
nen entre el Paraíso y el Infierno. Su suerte está aún por decidir, pero al saludar a los justos muestran su deseo y esperanza de contar con la 
misericordia de Dios. 3) Una tercera opción, a la que me sumo, coincide substancialmente con la primera, aunque difiere de ella al consi- 
derar que la barrera de separación y los lugares elevados deben entenderse en sentido figurado. Las almas elevadas se alegran de la inmi- 
nente salvación de los justos. (Yusuf “Al1) 


130. Como se narra en diversas tradiciones, la gente que se encuentra en los lugares elevados -barrera de separación entre el Paraíso y el Infier- 
no- es un grupo de personas que se hallan equidistantes del bien y del mal y, por tanto, ni son suficientemente buenas para el Paraíso ni tan 
malas que merezcan el Infierno. Desde su posición intermedia, ponen su esperanza en la gracia y misericordia de Dios. Reconocen a los mo- 
radores del Paraíso por sus rasgos distintivos, que quizás consistan en sus resplandecientes rostros o en la luz que irradian. Pero también re- 
conocen a los moradores del Infierno por sus rasgos distintivos, es decir, por sus sombríos rostros o por los estigmas de su comportamiento 
en este mundo (véase sura 68:16). Ahora dirigen su saludo de paz a los moradores del Paraíso y esperan que Dios les permita pronto reu- 
nirse con ellos. (Qutb) 


131. Éste es el saludo usual entre musulmanes. (Daryabadi) 
132. Aunque también ellos estén destinados al Paraíso, en este momento no están aún preparados para ello. (Daryabadi) 


133. “Las miradas”: De acuerdo con la segunda interpretación de la nota 129, A4um se refiere a la gente cuyo destino aún no está decidido, y ellos 
serían también los locutores. De acuerdo con las interpretaciones primera y tercera, Am “su”, aludiría a los moradores del Paraíso, que des- 
cubrirían la pavorosa realidad del Infierno, expresando su horror ante ella. Personalmente prefiero esta segunda opción. Así, la mención de 
la “gente de los lugares elevados” y sus palabras en la aleya 48 introducen aquí de un modo totalmente natural un discurso totalmente dis- 
tinto de otra clase de personas. (Yusuf “Ali) 


134. Horrorizados por la escena. (Daryabadi) 
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135. La gente de los lugares elevados se dirigen a los cabecillas de los moradores del Infierno. (Siddiqi) 


136. Este discurso consta de tres partes: 1) Las últimas líneas de esta aleya se dirigen a los moradores del Infierno y les recuerdan (al modo en 
que un juez suele hablar a un acusado) la inutilidad de sus riquezas y de su arrogancia en la vida terrena; 2) la segunda parte, en la primera 
mitad de la aleya 49, rememora la insensatez y la injusticia del desprecio que mostraron a las buenas personas que ahora viven en el Paraí- 
so; 3) la última parte de dicha aleya 49, “incorporaos al Paraíso”, se dirige a los bienaventurados como saludo por su nuevo estado de bie- 
naventuranza. (Yusuf “Ali) 


137. Vuestra arrogancia y engreimiento. (Daryabadi) 
La expresión gam“ukum significa “vuestra acumulación de riquezas mundanas”, o también “vuestra abundancia”. La frase puede traducir- 
se también como interrogativa: ¿De qué os ha servido vuestra abundancia material o vuestra acumulación de riquezas de este mundo de las 
que tan orgullosos estabais? (Siddiqi) 


138. Se trata de los débiles, que fueron oprimidos y humillados en la vida terrena por los aquí interpelados. (4/-Manar) 
Esto significa que los fieles no han merecido la gracia de Dios, y quizás también que Dios no existe en absoluto. La expresión “jurasteis” es 
una metáfora que trata de mostrar la rotunda persuasión de los infieles a este respecto. (Asad) 
Ahora veis con vuestros propios ojos cuán vanas eran vuestras grandilocuentes pretensiones. (Siddiq1) 


139. Como alivio o refrigerio. (Daryabadi) 


140. Los moradores del Infierno ansían agua y alimentos y no los reciben, mientras que los moradores del Paraíso disfrutan de la reconfortante 
lluvia de la gracia de Dios y del agua cristalina de los arroyos y manantiales del beneplácito divino. También la contemplación y la presen- 
cia de Dios son fruto de sus pruebas y luchas en la vida terrena. Véase también 37:41-47 y 62-67. (Yusuf “Af) 

“Vedado” no en sentido moral o jurídico, sino en sentido absoluto. Es absolutamente imposible para los moradores del Infierno lograr los 
goces del Paraíso. No están ya en situación de hacerse acreedores a tal bendición. (Daryabadi) 
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“porque tomaron su religión por 
diversión e irrisión'” y quedaron 
seducidos por la vida mundana)”.'" 

Ese Día les abandonaremos a su sue 

del mismo modo que hicieron caso omiso 
de su (ineludible) cita (con Dios)'* 

y negaron Nuestra Revelación 

(y Nuestras irrefutables evidencias).'* 


(De hecho) les habíamos presentado 
el Coran'* y se lo aclaramos 
sabiamente'” como guía y (motivo de) 
misericordia para los fieles.'* 
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Los moradores del Infierno son precisamente quienes no han tomado en serio en la vida forma alguna de religión o sistema de valores y, con 
su actitud “después de nosotros el diluvio”, se dejaron corromper por las atracciones del mundo material. (Siddiqi) 
V. sura 6:70 y las notas correspondientes. (Asad) 


¿Qué cosecha pueden esperar si no han sembrado? (Daryabadi) 


El “abandono” puede acontecer involuntariamente a causa de la imperfección de la memoria, o bien en sentido figurado, cuando apartamos 
de nosotros o ignoramos a sabiendas lo que nos resulta desagradable. En este segundo sentido se habla aquí de abandonar. Cuando, a pesar 


de todas las advertencias y amonestaciones, el hombre ignora voluntariamente la vida futura, ¿cómo puede esperar que lo acepte aquel Dios 
que él ha negado? (Yusuf “Ali) 


Han ignorado conscientemente el encuentro con Dios. (Daryabadi) 

Ésta es la segunda razón de su alejamiento de la gracia de Dios. (Siddidi) 

Lit.: “Escritura”. (Daryabadi) 

El Corán ofrece concreciones de la verdad y la realidad, y también precisa la actitud que el hombre ha de adoptar ante la vida en este mun- 


do, así como los principios fundamentales de una conducta correcta. Hay que observar que estas concreciones no se apoyan en meras supo- 
siciones o arbitrariedades, sino en un conocimiento auténtico y preciso. (Mawdudi) 


La forma indefinida de la palabra “saber” expresa tanto la infinita amplitud de la sabiduría divina como su infinita sutileza y precisión. (Sid- 
diq1) 


El Corán es “dirección”, pues sus enseñanzas son tan claras que pueden mostrar el camino a todo el que les presta atención. Las repercu- 
siones prácticas de esta dirección se evidencian en la vida de quienes creen y siguen sus enseñanzas. El Corán es ciertamente una bendición, 
pues realiza saludables transformaciones en la actitud espiritual, la orientación moral y el carácter de quienes lo aceptan. Así se manifiesta 


con particular claridad en las rnaravillosas transformaciones realizadas en la vida de los compañeros del Profeta. (Mawdudi) 
V. también sura 6:155. (N. Del T.) 
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conminación, quienes dieron la 
espalda (al Corán) dirán: “Los 
mensajeros de nuestro Señor no nos 
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verdad. Pero, ¿podríamos encontrar 252 e Jet a 
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(Lo cierto es que) arruinaron 
sus vidas, y sus ídolos y sus inventos 
se desvanecieron.” 


54. Vuestro Señor es Dios que, previa 
creación del cielo y de la tierra 
en seis días (virtuales), 
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149. Los infieles que no se sienten concernidos por el Corán. (Daryabadi) 


150. El cumplimiento efectivo de las promesas expresadas en el Corán. (Daryabadi) 
En este contexto, el término /27w7/ (11t.: “esfuerzo por comprender el verdadero significado”, por ejemplo, de una proposición o de un acon- 
tecimiento) significa el cumplimiento de las advertencias expresadas en el Corán: en este caso, el “desarrollo de su significado definitivo”. 
(Asad) 
La diferencia entre lo justo y lo injusto ha sido expuesta de manera razonable, pero algunos no quieren verla. Conocen los ejemplos de quie- 
nes se han convertido radicalmente al bien y han seguido el buen camino, pero no están dispuestos a aprender de ellos. Esta clase de gente 
sólo confesará su error cuando se vea ante las consecuencias de su erróneo comportamiento. (Mawdudi) 


151. Cuando los hombres que rechazan la fe se den cuenta de lo que acontece en la vida futura, experimentarán realmente la verdad, pero será ya 
demasiado tarde para sacar provecho de esta experiencia. Todos los falsos ideales e ídolos de los que se fiaron no les servirán de nada. Si 
han pensado que la bondad o grandeza de otros les iba a ayudar, se encontrarán con una gran decepción el día en que se enfrenten con su 
responsabilidad personal. No hay salvación ni redención sin el esfuerzo personal del hombre. (Yusuf “Al1) 


152. Cuando contemplan con sus propios ojos las consecuencias de su comportamiento y de su actitud, dicen: “Una vez que hemos visto direc- 
tamente la verdad, cambiaríamos de conducta si se nos permitiera volver de nuevo al mundo”. Véanse también las suras 6:27-28; 14:44-45; 
32:12-13; 35:37; 39:56-59 y 40:11-12. (Mawdudi) 


153. V.6:27-28. (Asad) 
Han perdido en esta vida sus almas al mancharlas con el pecado y la idolatría, por lo que no se han hecho dignos de tener parte en la dicha 
de la vida futura. Ese día los abandonarán sus ídolos y, contra sus falsas esperanzas, no intercederán por ellos ante Dios. (4/-AZanar) 


154. Una aleya sublime, casi comparable a la del Trono o el Asiento (sura 2:255). Naturalmente, la creación en seis días ha de entenderse en sentido 
metafórico. Los “días de Dios”, no se refieren tanto al tiempo cuanto al crecimiento en sentido espiritual. En 22:47 se nos dice que un día ante 
Dios es como mil años de nuestro cómputo del tiempo, y en 70:4 se habla hasta de 50.000 años. En la historia de nuestra tierra material podemos 
distinguir seis grandes períodos de desarrollo. El significado del número seis se trata en conexión con 10:3. (Yusuf “Al) 

La confesión islámica de la unicidad de Dios no permite ni una idea antropomórfica de la naturaleza divina ni especulación alguna sobre sus 
operaciones, pues Dios es incomparable y las facultades humanas no pueden formarse una imagen de la esencia divina. 

Lo referente a la creación de cielo y tierra en seis días pertenece también al género de las cosas ocultas, pues no había allí ser humano algu- 
no ni ninguna otra criatura como testigo (véase 18:51). El número seis podría representar seis fases o estadios de desarrollo de la creación, 
o bien días de Dios, no mensurables por patrones cronológicos, pues aún no existían los cuerpos celestes por cuyos giros se rige nuestro 
cómputo del tiempo. Todo cuanto a este respecto se califica con el nombre de “ciencia” no pasa del ámbito de las meras hipótesis. (Qutb) 
La mención de los seis días de la creación tiene la función de señalar su perfecta planificación y el lento proceso de creación y desarrollo 
del universo. (Siddigi) 
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155. El Trono (“273) ha de entenderse aquí metafóricamente como símbolo de autoridad, poder y distinción, de igual modo que Xwrs/ (asiento, trono) 
en 2:255. Quizás Xursí pone más el acento en la majestad, mientras que “2,3 resalta el poder; las dos aleyas ilustran estas pequeñas diferencias de 
matiz. Aquí se nos dice que el cielo y tierra han sido creados en seis días. Para que no nos inquiete la concepción judía de que Dios descansó el 
séptimo día, se nos dice que la creación fue sólo un preludio de la actuación de Dios, pues su poder actúa constantemente a través de las leyes que 
Él ha impreso y mantiene en su creación. La bella imagen de día y noche que cumple regularmente su turno queda reforzada por el doble acusa- 
tivo árabe regido por el verbo yugsz, lo que resalta la interacción de día y noche. Los cuerpos celestes evidencian un orden que muestra el cons- 
tante gobierno y la providencia de Dios. Además, sólo Él es quien crea, eleva y gobierna, y ningún otro. (Yúsuf “Ali) 

Dios, que ha creado esta imponente realidad en su grandeza y esplendor, que se ha enseñoreado de la misma y la dirige y gobierna mediante 
el imperio de su voluntad, es quien ha hecho que día y noche se sucedan con ritmo constante. Él es quien merece ser “vuestro Señor”, el que 
os muestra sus Caminos, Os mantiene unidos bajo su autoridad y juzga entre vosotros con su ley. (Qutb) 

La conjunción /umma, que inicia esta frase, no siempre indica una secuencia temporal (“entonces”, o “después”). Cuando se halla entre dos 
afirmaciones paralelas suele funcionar como simple conjunción (“y”), como sucede, por ejemplo en sura 2:29. 

Con respecto al término “ar3 (lit.: “trono” o “residencia real”), todos los comentaristas musulmanes, tanto clásicos como modernos, coinci- 
den unánimemente en afirmar que su uso metafórico en el Corán expresa la absoluta soberanía de Dios sobre todas sus criaturas. Hay que 
resaltar que en los siete casos en los que el Corán dice que Dios “se sienta en el trono de su omnipotencia” (suras 7:54; 10:3; 13:2; 20:5; 
25:59; 32:4; y 57:4), esta expresión va ligada a la afirmación de que Él ha creado el universo. (Asad) 


156. hafir?” significa también rápidamente, sin interrupción. (Siddiqi) 


157 Todos estos magníficos cuerpos celestes, venerados y adorados por los pueblos politeístas son, por lo tanto, simples criaturas desvalidas, 
por lo que resulta insensato rendirles culto. (Daryabadi) 


158. En exclusiva, sin socio ni rival. (Daryabadi) 


159. Dios es el único Creador, el Origen único, el único “Principio creador”, sin ninguna clase de socio o colaborador. (Daryabadi) 
Ésta es otra variante de la expresión “se sentó en el trono”. Dios no es sólo el Creador, sino también el Conservador del universo. Después 
de la creación ni entregó su dominio a otro ni dejó que la creación o una parte de ella se independizara, sino que mantuvo bajo su poder to- 
do su funcionamiento. El día y la noche no se suceden por propia iniciativa, sino por ley divina, y sólo Él puede cambiar el actual sistema o 


puede destruirlo por completo. Tampoco el Sol, la Luna y las estrellas tienen poderes propios, sino que se hallan sometidos al imperio y el 
servicio de Dios. (Mawdudi) 


160. El significado fundamental de baraka (“bendición”) es crecimiento, aumento y desarrollo, y también grandeza, eminencia, consistencia, es- 
tabilidad. Además de estas acepciones, la palabra incluye la idea de bien y bondad. Por consiguiente, el texto significa: “Sus perfecciones y 


su bondad no tienen fin; sus beneficios lo abarcan todo; Él posee la grandeza absoluta. Su perfección es permanente y constante, no sujeta 
a decadencia alguna ni a destrucción”. (Mawduúdi) 
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cumplimiento de sus deberes.'* 


161. Cuando oramos hemos de evitar toda arrogancia y ostentación, y también las peticiones vanas, Si toda exageración es condenable, lo es mu- 
cho más cuando nos presentamos humildemente ante nuestro Señor. Véase también nota 167 a la sura 6 aleya 63. (Yusuf “Ali) 
Se indica aquí la actitud espiritual que ha de tener quien invoca a Dios y expresa su arrepentimiento: sumisa, humilde y en secreto, y no a 
gritos. Una oración dicha en secreto es más adecuada a la excelencia de Dios y a la íntima unión entre el siervo y su Señor. Con ocasión de 
un viaje de los fieles, el Enviado de Dios les dijo: “Vosotros, hombres, haceos las cosas más fáciles. No estáis llamando a un sordo o a un 
ausente, sino que invocáis a un Oyente cercano y que está con vosotros”. (Qutb) 
Véase Mateo 6:7: “Y al orar, no charléis mucho, como los gentiles, que se figuran que por su palabrería van a ser escuchados”. 


162. El amor a Dios es ante todo algo que surge del corazón y que, aunque halle su expresión en forma de oración ritual y de peticiones y súpli- 
cas dirigidas a Dios, posee como cualidad principal la humildad y la reserva. Dios no quiere que el hombre muestre ostentación cuando ora. 
(Siddiq1) 


163. A quien ora humildemente y de verdad, Dios le abre el camino del progreso espiritual. Dios lo ha ordenado todo y ha eliminado todos los 
obstáculos del camino. No destruye, por tanto, ese orden, como hacen los malvados para sembrar la ruina. (Yusuf “Ali) 
En el contexto de la humildad en la oración se sitúa la prohibición de menoscabar el absoluto poder de Dios atribuyendo a otros el poder de 
crear leyes. Tampoco nosotros queremos sembrar ruina con nuestra arbitrariedad una vez que Dios ha establecido el orden y la armonía en 
la tierra mediante su ley. Un alma que suplica a quien está cerca de nosotros y nos escucha siempre está muy lejos de cometer transgresio- 
nes O provocar calamidades. Así, entre estos dos movimientos existe una fuerte e íntima unión con respecto a la formación de los senti- 
mientos y del carácter. (Qutb) 
El mal fundamental que provoca el desorden en el mundo consiste en que el hombre, en vez de servir a Dios, sigue los dictámenes del propio yo 
y los de otros, y no construye su moral, su sociedad y su cultura de acuerdo con el orden divino. Así surgen la ruina y la discordia, que generan a 
su vez más ruina y más discordia, y por eso se propone el Corán eliminar este mal fundamental. Al mismo tiempo, indica que ruina y discordia 
no son parte constitutiva del sistema de este mundo que habría que substituir por el orden. Es más bien el orden existente el que ha sido alterado 
por la discordia como consecuencia de la ignorancia y la rebelión del hombre. En otras palabras, el hombre no comenzó su vida sobre la tierra en 
situación de ignorancia, barbarie, idolatría, rebelión e inmoralidad para ir luego mejorando lentamente, sino que su vida comenzó con paz y or- 
den, posteriormente alterados por la ignorancia y la injusticia. Por eso envió Dios a sus mensajeros a fin de eliminar el desorden y restablecer de 
nuevo la armonía original. Éste es el mensaje que nunca se cansaron de proclamar a los hombres. (Mawdúdi) 


164. Temor a su ira y su castigo. Esperanza y anhelo de su beneplácito y su recompensa. (Qutb) 
Temor y añoranza: el temor de Dios es en realidad temor de actuar contra su voluntad o de hacer algo que le desagrada. Al contrario del te- 
mor común o miedo, nos acerca a Dios y estimula nuestra ansia y nostalgia de Él. (Yúsuf “Ali) 
Ni con autocomplacencia ni con desconfianza en su misericordia. (Daryabadi) 


165. Quienes sirven a Dios es como si le tuvieran a su alcance, como si le vieran, pues aunque no le pueden ver, El sí les ve -así describe el Pro- 
feta el comportamiento correcto-. (Qutb) 
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Se evidencian aquí huellas y signos de la soberanía de Dios sobre este elemento. Huellas de su actuación, de su gobierno y planificación. Todo 
ello es obra de Dios. Él es el creador y el bondadoso distribuidor de estos medios de conservar la vida, fruto de su gran misericordia. (Qutb) 
Esta parábola tiene un triple sentido: 1) En el mundo físico soplan los vientos como precursores de un anuncio gozoso; son la avanzadilla 
de otros más fuertes que empujan densas nubes; obedecen a una providente orden de Dios, que las manda a la tierra reseca para que, con- 
vertidas en refrescantes y benéficos aguaceros, lluevan misericordia y vivifiquen la tierra muerta y la conviertan en suelo fecundo promete- 
dor de ricas cosechas. 2) En el mundo espiritual, los vientos son fuertes impulsos que mueven el ánimo del hombre o su entorno y envían 
nubes -es decir, instrumentos de la misericordia divina- que hacen florecer a muchas almas, anteriormente muertas. 3) Cuando vemos y ex- 
perimentamos estas cosas, ¿cómo dudar de la resurrección después de nuestra muerte a la vida terrena? (Yusuf “Ali) 


Él manda los vientos como signo de su misericordia. Y esos vientos siguen las leyes del universo que Dios estableció para ellos. Sería in- 
sensato admitir que este elemento ha surgido por propio impulso imponiéndose luego a sí mismo las leyes por las que se rige. Según la con- 
cepción islámica, todo sucede en el universo de acuerdo con las leyes naturales establecidas por Dios, lo que no impide que cada aconteci- 
miento tenga su particular destino. Así acontece con el viento, que impulsa a las nubes, según el designio de Dios, a una determinada “tie- 
rra muerta” y hace descender sobre ella una precisa cantidad de agua. 


De igual modo que la tierra reseca reverdece de nuevo, las enseñanzas del Profeta devuelven la vida a una humanidad muerta, de modo que 
ésta produzca de nuevo frutos de bondad. En un sentido amplio, muestra esta alegoría que las mencionadas bendiciones sólo aprovechan a 
un suelo naturalmente fértil que únicamente necesita la lluvia para producir ubérrimos frutos. De la misma manera, sólo sacan provecho de 
la bendición de la recta doctrina las personas con las cualidades adecuadas, si bien éstas no pasarían de su estado latente sin la ayuda de la 
recta doctrina. Para una ulterior aclaración se mencionarán en el curso de esta sura algunos acontecimientos históricos. (Mawdudi) 


El Corán establece una conexión entre la vida que se produce en la tierra por voluntad de Dios y la resurrección de la vida futura, realizada 
también gracias al imperio de la voluntad divina. (Qutb) 


Pero los hombres olvidan esta patente realidad y se pierden en el error y la superstición. (Qutb) 


Se lleva aquí adelante el triple sentido de la parábola (v. nota 166): 1) En el mundo material, la vivificante lluvia produce ricas cosechas en la tie- 
rra fértil, mientras que poco o nada crece en la tierra estéril. 2) De igual modo, en el mundo espiritual no consigue reacción alguna la misericor- 
dia de Dios en las almas que han optado por el mal. 3) Si bien todos resucitarán, no todos alcanzarán su meta en el juicio final. (Yusuf “Ali) 


En el Corán y en la literatura referente a los %2/4d4dzr, un buen corazón se compara con frecuencia con la buena tierra, y, por el contrario, el mal 
corazón con la mala tierra. Ambos producen frutos. Del corazón salen diversas clases de intenciones e inclinaciones con sus correspondientes re- 
percusiones en la vida real, y de la tierra salen plantas y frutos igualmente distintos en cuanto a su especie, colorido y sabor. (Qutb) 

Quien busca sinceramente la verdad saca gran provecho de la instrucción profética y hace crecer el temor de Dios en sí mismo y en la so- 
ciedad, mientras que las almas muertas son insensibles ante la predicación de los profetas, y ni se convierten ellas mismas ni son capaces de 
influir positivamente en su entorno. (Siddigi) 
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Por medio de estas parábolas y alegorías. (Daryabadi) 


Los agradecidos son quienes reciben gozosos el mensaje de Dios y responden a él con un comportamiento justo. (Yusuf “Ali) 
El agradecimiento surge del buen corazón, y es signo tanto de la buena acogida como del buen cumplimiento. Es a los agradecidos a quie- 
nes mostramos los signos de Nuestro poder, pues son ellos quienes sacan provecho de tales signos y los hacen fructificar. (Qutb) 


Quien trata de interpretar la historia de la humanidad ya sea desde el punto de vista económico o político, ya desde el biológico, psicológi- 
co o espiritual, percibe únicamente una dimensión parcial de los diversos factores en juego, así como de las amplias intervenciones del hom- 
bre en el desarrollo de su historia. La historia islámica es la única que ofrece una perspectiva global que abarca el conjunto de la historia hu- 
mana. La presente sura nos coloca ante algunos escenarios de esta historia, que comienza con Adán para luego proseguir con otros grandes 
mensajeros de Dios, como Noé, Hud, Salih, Lot, Su“ayb, Moisés y finalmente Muhammad. Las historias narradas en el Corán no siempre 
siguen un orden cronológico, aunque sí en esta sura, pues aquí se traza el esbozo de la historia de la fe y de la recta doctrina. La humanidad 
inició su proceso histórico con la fe en un único Dios. Luego derivó hacia la ignorancia y la idolatría con su consiguiente injusticia. En es- 
te momento aparece un profeta con el núcleo de la verdad que ya antes habían conocido y seguido. Es rechazado por algunos, mientras que 
otros lo aceptan. Éstos últimos recuperan de nuevo la verdad y la fe en el único Dios. Ellos saben que sólo pueden tener un único Dios, se 
entregan a Él y escuchan las palabras de su profeta: “Pueblo mío, servid a Dios, pues no tenéis más dios que Él”. Ésta es la verdad única en 
la que se fundan todas las religiones divinas y que ha sido transmitida por muchos profetas en el curso de la historia. El Corán sintetiza la 
voz de todos ellos para explicitar el concepto unitario en que se funda la fe de todas las religiones. 

Los diferentes profetas fueron enviados a sus propios pueblos, y siempre fueron las personas influyentes las que rechazaron la verdad y se 
negaron a obedecer a Dios. Pero también hubo una parte del pueblo que los siguió. Por eso Dios separó a la comunidad que eligió el buen 
camino y siguió a su profeta de los que prefirieron el error y recibieron su castigo. Los profetas llamaron a los hombres no a un orden cual- 
quiera, sino a la misma fuente de la existencia y a la verdad que hunde en ella sus profundas raíces. Esta verdad es aquella misma que se ha- 
lla fuertemente anclada en la condición natural del hombre. (Qutb) 

La historia de Noé se expone con más detalle en 11:25-49, Aquí se trata fundamentalmente de trazar un breve esbozo de la historia de al- 
gunos profetas entre Noé y Moisés, a fin de extraer de ella una enseñanza para los contemporáneos de Muhammad. Cuando Noé denuncia- 
ba la maldad de su generación, se burlaron de él y lo declararon loco por hablarles de la inminencia del gran día de la rendición de cuentas. 
Pronto sobrevino la venganza -la gran inundación- en la que pereció ahogado su incrédulo pueblo, mientras que él y los que creyeron se sal- 
varon en el arca. (Yusuf “Ali) 

Tradiciones semejantes a la historia de Noé existen también en la literatura de griegos, egipcios, indios y chinos. Materiales parecidos se han 
transmitido además, desde muy remotos tiempos, en relatos de Birmania, Malaya, Australia, Nueva Guinea y diversas partes de Europa y 
América. (Mawdudi) 

[Nótese, asimismo, la existencia dentro de la propia literatura semítica, del poema épico de Gilgames, cuya última versión fue escrita en do- 
ce tablillas y en acadio, la principal lengua semítica de la antigua Babilonia y Asiria. El relato describe las hazañas y proezas de Gilgames, 
rey de la ciudad-estado sumeria de Uruk, la bíblica *Erek (Géneszs 10:10), cuyas ruinas son conocidas hoy en día como Warka, situadas en 
pleno desierto a medio camino entre Bagdad y Basora. Uno de los protagonistas es el famoso héroe del diluvio Utanapistim. Véase, J. H. Ti- 
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gay, The Evolution of the Gilgamesh Epic, Philadelphia 1982; y más recientemente, Jean Bottéro (ed.), La Epopeya de Gilgamesh, Akal 
Oriente, 1998. (Villanueva - Castro)] 

La historia ilustra lo expuesto en las aleyas 57 y 58. Los árabes conocían ya este tipo de tradiciones, y el mismo nombre de Noé les era fa- 
miliar. (Siddigi) 


175. La religión de Dios es la ley de la vida. Su fundamento es que todo el poder y la autoridad en la vida del hombre han de atribuirse sólo a 
Dios, lo que significa que el hombre ha de servir al Dios único y que no ha de tener ningún otro Dios. (Qutb) 
Evitad, por tanto, toda forma de politeísmo. (Daryabadi) 
Esta aleya y otras semejantes muestran que el pueblo de Noé conocía la existencia de Dios y no la rechazaba ni se negaba a adorarle. Pero 
le asociaban otros dioses. Este mal fundamental los arrastró a otros muchos errores. Surgió, por ejemplo, una clase de hombres que se de- 
clararon representantes de estas falsas divinidades; asumieron poco a poco en la comunidad todo el poder religioso, político y económico y 
crearon barreras artificiales entre las capas superiores y las inferiores, lo que desencadenó por todas partes el caos, la opresión y la inmora- 
lidad, llevando a la humanidad hasta la más baja abyección. La misión de Noé era corregir estos errores. (Mawdúdi) 


176. El texto puede referirse aquí al día de la Resurrección o bien al diluvio. (Asad) 


> s .” 


177. mata?” significa “asamblea”, “consejo”, y también “los dirigentes”, “los príncipes”, “gente cuya opinión tiene peso”. (Daryabadi) 
178. Ésta misma fue la reacción de los árabes idólatras ante el mensaje de Muhammad. Quienes viven en el error se hallan tan alejados de la ver- 
dad que consideran extraviado al que los llama al buen camino. Lo mismo ocurre en la actual %2/1/íyya. El fenómeno se repite en todas las 


épocas. (Qutb) 


179. ¿Cómo puedo equivocarme si es el soberano de los mundos quien me ha mandado como su Enviado? Siendo El quien me ha mostrado el 
camino, no puedo desviarme de ese camino que conduce hasta El. (Siddigi) 


180. El verbo xasaha posee una amplia área significativa. Se extiende a toda la gama de virtudes y buenas acciones que pueden ser aconsejadas. 
En su origen significa “coser el vestido” o “purificar la miel”; por tanto, su sentido derivado puede significar: purificar mediante el buen 


consejo el corazón del hombre y conformar su vida según el beneplácito divino.(Siddiqi) 


181. Dios revela a la humanidad su voluntad por medio de los profetas: su ciencia es, por tanto, particularmente fiable y auténtica. (Siddidi) 
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¿O es que os extraña que la Palabra eN sí Em dl AE os ES 
de vuestro Señor os llegue a través 

de uno de vuestro pueblo"* con la 
misión de advertiros, precaveros 

y haceros dignos de Su misericordia?”.'” 


Pero le tacharon de mentiroso.'* 
Entonces le salvamos"* en el Arca, 


= % ¿s “>> 
junto con los suyos,'” y anegamos a mel AA Es y CSC 
quienes habían tenido por falsas 
AES 


Nuestras palabras.'” GO re Us lbs 
(Realmente) eran gente obcecada.'*" 


Siempre ha sorprendido a los hombres que Dios eligiera a uno de su raza para anunciar su mensaje. Se consideraba insensato que se otor- 
gara a un mortal la responsabilidad de transmitir la voluntad de su Señor. (Siddiqi) 

Nada hay de sorprendente en esta elección, pues en lo que respecta a los seres humanos existe algo extraordinario en todos ellos. El hombre 
actúa en todos los ámbitos del mundo, pero está permanentemente unido a su Señor en virtud de la vida que Él le insufló. Cuando Dios eli- 
ge a uno de estos hombres, y Él sabe muy bien a quién elige como profeta, éste recibe la revelación gracias a la mencionada unión. Este de- 
licado misterio constituye la peculiar significación del hombre. (Qutb) 


Se trata de una exhortación que intenta mover los corazones de los hombres al temor de Dios a fin de que alcancen su misericordia. (Qutb) 
De la sucinta exposición que hallan en el Corán ciertos acontecimientos de la vida de los profetas se ha sacado con frecuencia la falsa con- 
clusión de que bastaron unos pocos enfrentamientos para que Dios enviara su castigo. Pero tal conclusión supone un desconocimiento del 
Corán. Esos episodios son únicamente una parte de un largo proceso de enfrentamientos, ya que el Corán no se entretiene en detalles. Cuan- 
do menciona un suceso histórico, se limita a la parte de la historia que guarda relación directa con el tema tratado, omitiendo todos los de- 
talles. Lo aclararemos en el contexto de la historia de Noé: Su objetivo es advertir a los hombres sobre las consecuencias de su actitud al re- 
chazar a su profeta. No era, por tanto, necesario mencionar el largo lapso de tiempo en el que Noé transmitió incansablemente el mensaje a 
su pueblo. Por el contrario, cuando la historia se narra en otro contexto para alentar a la constancia al profeta Muhammad y a sus compañe- 
ros, se hace especial hincapié en ese largo tiempo para que la historia del profeta Noé les enseñe a no desanimarse. (Mawdudi) 


A pesar de todo el esfuerzo del profeta, se obstinaron en su rechazo. (Daryabadi) 
Cuando la condición natural del hombre alcanza un cierto grado de depravación pierde la capacidad de reflexión y, por consiguiente, de na- 
da sirven ya las advertencias. (Qutb) 


De anegarse en las aguas. (Daryabadi) 


Los fieles se encontraban con él en el arca. (Daryabadi). 
V. Génesis 6:15, donde se mencionan las dimensiones del arca. (Siddiq1) 


Se preguntarán ciertos escépticos por qué ya no ocurren cosas como éstas. Se siguen produciendo en el mundo fenómenos de florecimiento 
y decadencia de naciones, pero estos cambios son muy distintos de los descritos en el Corán, que habla de la destrucción instantánea de una 
nación por inundación, terremoto o tormenta, tras la amonestación de un profeta. Para explicarlo es preciso tener en cuenta la diferencia en- 
tre una comunidad en la que vive un profeta y otra en la que no hay ninguno. El profeta transmite directa y claramente un mensaje de Dios 
que ejemplifica en su propia persona. Y cuando su pueblo lo rechaza, éste se hace merecedor de un duro castigo, que suele realizarse de mo- 
do instantáneo. Es, por tanto, una circunstancia muy distinta de la de una comunidad que sólo conoce por vía indirecta el mensaje proféti- 
co. Pero esto en modo alguno quiere decir que, después de la venida de Muhammad como último Profeta, Dios ya no envía más castigos. 
También hoy existen pueblos sometidos a catástrofes, sólo que no se investigan ya sus últimas causas. (Mawdudi) 


Obcecados por su odio al profeta y por su aversión al mensajero divino. (Daryabadi) 
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Ciegos con respecto a la verdad. Ni fueron capaces de verla ni de dejarse guiar por ella. (Ibn Katir) 


189. Los “aditas y su profeta Hud son mencionados en muchos pasajes, particularmente en 26:123-140 y 46:21-26. Su historia forma parte de la 
tradición de la península Arábiga. Su patronímico “Ad pertenecía a la cuarta generación de los descendientes de Noé como hijo de >Aus, hi- 
jo de Aram, hijo de Sem. Este pueblo habitaba un amplio territorio de Arabia meridional, desde Omán en el golfo Pérsico hasta Hadramawt 
y Yemen en el extremo sur del mar Rojo. Probablemente los extensos desiertos de arena de su territorio eran regados por medio de canales 
(v. 46:21). Sus dignatarios abandonaron al Dios verdadero y oprimieron al pueblo. Cayó sobre ellos una hambruna que duró treinta años, 
pero no quisieron hacer caso de la advertencia. Finalmente, los aniquiló una horrible tormenta que devastó el país. Pero se salvó un peque- 
ño resto, los segundos ““aditas” o “tamudeos” (véase más adelante). (Yúsuf “Ali) 

Los árabes contemporáneos del Profeta conocían perfectamente esta historia. (Daryabadi) 
Esta tribu es mencionada con frecuencia en la antigua poesía árabe. En 1837, James R. Wellested, oficial de la marina inglesa, descubrió en 
las cercanías de Hisn-¡-Gurab una inscripción en piedra que menciona al profeta Húd y habla de la ley del profeta Hud. (Mawdudi) 


190. Hud ha debido ser el primer profeta árabe. Es probable que se identifique con el bíblico “Eber, antepasado de los hebreos (“7b+711) (v. Gé- 
nesís 10:24-25), que -como la mayoría de las tribus semitas- probablemente proceden de Arabia meridional. El antiguo nombre árabe Húud 
se evidencia también en el hijo de Jacob, Judá (en hebreo Y ahudah), del que se deriva la denominación “judío”. El nombre “Eber significa, 
tanto en hebreo como en su forma arábiga *Abir, “alguien venido de otra parte” (de un territorio a otro). Quizás se encuentre aquí un eco bí- 
blico del hecho de que su tribu “pasó” de Arabia a Mesopotamia. (Asad) 


191. El mismo mensaje, la misma discusión, el mismo desenlace. Se trata de una constante histórica. (Qutb) 

192. Lo tacharon de “loco” porque les pedía que abandonaran sus creencias tradicionales y sus dioses, y también de “embustero”, por presentar- 
se como mensajero de Dios. (Asad) 
A los grandes e influyentes les parecía insoportable que alguien de su propio pueblo los llamara al buen camino y criticara su falta de temor 


de Dios. Lo acusaron, por tanto, de locura y mentira, sin detenerse a reflexionar y sin poder aducir prueba alguna. (Qutb) 


193. Él rechazó sus reproches y les aclaró el origen y el fin de su mensaje -como también había hecho Noé-. (Qutb) 
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¿O es que os extraña que la Palabra 

de vuestro Señor os llegue a 

través de uno de vuestro pueblo cuya 
misión es advertiros?”* Recordad que 
es Él quien os ha designado vicarios'”* 
(en la tierra) tras el pueblo de Noé”* 

y os ha dotado de fortaleza física. 
Recordad, pues, las mercedes de Dios,'” 
para que seáis dignos de lograr la 
bienaventuranza”.” 


Le contestaron: “¿Nos pides que adoremos a 


Dios únicamente y que dejemos a quienes 
nuestros padres adoraban?”” Haz, pues, 
que se cumplan tus conminaciones, 

si eres fiel a tu palabra”.”" 


Véase más arriba la aleya 63. (Daryabadi) 
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El pueblo de “Ad sólo distaba unas pocas generaciones del pueblo de Noé. (Daryabadi) 


Ser representantes significaba aquí que pertenecían a una nación dominante y eran señores de un vasto reino. (Siddiqi) 


talentos naturales” 


Eran el pueblo numéricamente más poderoso entre todos los descendientes de Noé. “Y hemos multiplicado vuestras facultades y vuestros 
. Esto último tiene también el significado de “poder”. (Asad) 


No sólo fueron constituidos como representantes en la tierra, sino que, en cuanto pueblo de las montañas, estaban también dotados de gran 


fuerza y corpulencia y alcanzaron un poder hegemónico. (Qutb) 


Sed agradecidos y obedientes. (Daryabadi) 
La palabra árabe 2/2” significa: 1) “bendiciones” 


, 2) manifestación de la naturaleza, 3) cualidades encomiables. El texto podría, pues, pa- 


rafrasearse de este modo: “Recordad las bendiciones y las pruebas del favor de Dios, y no olvidéis que Él tiene también el poder de retira- 


ros ese favor”. (Mawdudi) 


Tanto en la vida presente como en la futura. (Daryabadi) 


En definitiva, como sucesores (de Noé), deberían agradecer este favor de Dios y aprender de la historia. (Qutb) 


Nos hallamos aquí ante una lastimosa muestra de esclavización del corazón y de la razón por determinados hábitos, una esclavización de 
cualidades profundamente enraizadas en el ser humano, tales como reflexionar sobre la propia libertad, someter a comprobación y creer. El 
hombre se hace así esclavo de costumbres y modelos, de usos y tradiciones. (Qutb) 

Como esta aleya indica, los aditas conocían ya la existencia de Dios, y ni la negaban ni rehusaban adorar a Dios. Lo que ellos rechazaban 
era la exigencia de Hud de servirle sólo a Él sin poner a su lado otros dioses. (Mawdúdi) 


Lit.: “si tú eres de los que dicen la verdad”. (Daryabadi) 
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padres, habéis apodado y a quienes 
habéis investido con unos títulos?” 
que Dios nunca ha autorizado?”” 
¡Esperad, pues, (el castigo)! 
¡También yo me quedaré, igual que 
vosotros, a la expectativa!”.”* 
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nuestras palabras e insistieron 


en su incredulidad. Ca 


La obstinación humana cierra las puertas de la misericordia divina. (Villanueva - Castro) 


¿Por qué discutís sobre nombres de dioses imaginarios que vosotros mismos habéis inventado? ¡Volvamos a la realidad! Si estáis recla- 
mando el castigo y lo esperáis con descarada obstinación, ¿qué he de hacer yo sino esperar también? -aunque lleno de temor y angustia por 
vosotros, pues sé con toda certeza que el castigo de Dios no se hace esperar. (Yusuf “Al1) 

Los falsos dioses no son sino simples nombres vacíos. (Daryabadi) 

A uno lo llaman “dios de la lluvia” y a otro “dios del viento” o “dios de la enfermedad”, etc., mientras que ninguno es dios de nada. Quizás 
en nuestros días se llama a uno “solucionador de problemas” y a otro “dispensador de riquezas”, mientras que ninguno puede dar unas ri- 
quezas que no tiene, y ni siquiera puede resolver los propios problemas. No son más que palabras vacías. (Mawdudi) 


Dios, al que vosotros mismos reconocéis como supremo Señor, no ha conferido poder divino a ninguno de esos dioses. Él no ha dicho nun- 
ca que haya transferido parte de su poder divino o haya habilitado a alguien en especial como “solucionador de problemas” o “dispensador 
de riquezas”. Sois vosotros mismos quienes habéis atribuido caprichosamente tal título a esos seres. (Mawduúudi) 

Lo que vosotros adoráis junto a Dios no tiene consistencia alguna. Son simples nombres que os habéis inventado. Ni es algo que viene de 
Dios ni es Él quien lo ha autorizado. Ni ellos tienen poder ni vosotros pruebas a favor de vuestras afirmaciones. (Qutb) 


Lit.: “También yo me uniré a vosotros en la espera”. (Asad) 


Hud regresó luego a Hadramaut y a su muerte fue enterrado en las cercanías de Hasiq, donde se conserva hasta el día de hoy una pequeña 
localidad llamada Qabr Hud (Tumba de Hud). (Daryabadi) 


“Los exterminamos por completo de modo que no quedara rastro de ellos”. Este hecho es atestiguado por las tradiciones árabes. También 
los hallazgos arqueológicos documentan que sus monumentos arquitectónicos quedaron totalmente destruidos. (Mawdudi) 


La destrucción tuvo lugar -como se describe en 69:6-8- por medio de una imponente tormenta de arena que se prolongó sin interrupción du- 
rante siete días y siete noches. (Asad) 
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Los tamudeos eran herederos de la cultura y civilización de los “aditas (véase más arriba, aleya 65). Se hallaban emparentados con ellos y cons- 
tituían probablemente una joven rama del pueblo “adita. Su historia también forma parte de la tradición árabe. El antepasado al que deben su nom- 
bre, Tamúud, debió de ser hijo de “Abir (hermano de Aram), hijo de Sem, hijo de Noé. Su territorio se hallaba en el ángulo noroccidental de la pe- 
nínsula Arábiga (la Arabia Pétrea) entre Medina y Siria. Comprendía terrenos montañosos (472, véase 15:80) y la amplia franja fértil de Qura, 
que comienza inmediatamente al Norte de Medina y en la actualidad se halla cruzada por el ferrocarril del Higáz. Cuando, en el año 9 de la hé- 
glra, el Profeta se dirigió con sus compañeros hacia Tabuk en campaña bélica contra la invasión bizantina, debieron de cruzar un territorio con 
restos arqueológicos de los tamudeos. La, hace relativamente poco tiempo, desenterrada ciudad de Petra, en las cercanías de Ma'an (en la actua- 
lidad Jordania) probablemente se remonta a los tamudeos, si bien muchos de los elementos estilísticos de su arquitectura se hallan ligados a las 
culturas egipcia y romana, que se superponen a lo que los autores europeos denominan cultura nabatea. ¿Quiénes eran los nabateos? Eran una an- 
tigua tribu árabe que jugó un importante papel en la historia después de entrar en conflicto con Antígono l, el año 312 a. C. Su capital era Petra, 
y su territorio se extendía hasta el Éufrates. El año 85 a. C., bajo su rey Harita (Aretas en la historia romana) se apoderaron de Damasco. Mantu- 
vieron durante cierto tiempo alianza con los romanos y dominaron la costa del mar Rojo. En el año 105 d. C. fueron sometidos por Trajano, que 
se anexionó su territorio. Los nabateos eran descendientes y herederos culturales de los tamudeos de la tradición árabe. Los tamudeos son men- 
cionados por su nombre en una inscripción del rey asirio Sargón, del 715 a. C., como un pueblo que habitaba en la Arabia oriental y meridional. 
Debido al progresivo desarrollo de su cultura material, el pueblo de Tamud se hizo ateo y arrogante, hasta terminar destruido por un terremoto. 
Su profeta y amonestador fue Salih, y la crisis de su historia se halla ligada a una extraordinaria camella (véase más adelante). (Yusuf “Al) 


Hijo de Obayd, hijo de Asif, hijo de Masag, hijo de Abded, hijo de Gader, hijo de Tamud. Hubo dos profetas de este mismo nombre, pero el im- 
portante fue Salih, hijo de Obayd. Fue probablemente su tumba la que dio el nombre de Salih al valle situado en el extremo oriental de la penín- 
sula del Sinaí. (Daryabadi). 

Salíh es llamado aquí cognado de los tamudeos porque pertenecía a su estirpe. (Asad) 


Rechazad, por tanto, toda forma de culto idolátrico. (Daryabadi) 
Se trata de las mismas peculiares palabras que acompañaron los comienzos de la humanidad y estarán presentes en su fin. Ellas muestran un úni- 
co camino de fe, de orientación, de confrontación y de mediación. (Qutb) 


De igual modo que en las historias de otros profetas no se narran detalles sobre su actuación concreta ni sobre su confrontación con el pueblo, 
tampoco aquí se hacen concesiones a la curiosidad por cosas extraordinarias, y con respecto a la camella sólo se dice que era la camella de Dios 
y constituía un signo de su Señor. (Qutb) 


Los comentaristas hacen referencia a diversas leyendas, pero éstas no se hallan refrendadas ni documentadas en el Corán ni en tradiciones au- 
ténticas. Lo único cierto es que esta camella aparece de forma portentosa, pues ha sido creada como signo para los hombres. El mismo profeta 
Salih la presentó a su pueblo en el contexto de una advertencia: “Vuestra vida se encuentra directamente relacionada con la vida de esta camella. 
Ha de pastar libremente en vuestros campos y gozar del derecho a beber de cualquier manantial, alternando con vuestro ganado. Y si se le causa 
cualquier daño, el castigo de Dios caerá inmediatamente sobre vosotros”. (Siddiqi) 


La historia de esta misteriosa camella se menciona en diversos pasajes del Corán. No necesitamos recurrir a las múltiples versiones de la histo- 
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213, 


ria tradicional, pues nos basta con atenernos a lo que dice el texto del Corán. 1) Se trataba de un signo o símbolo utilizado por el profeta Salih pa- 
ra amonestar a los arrogantes opresores de los pobres. 2) Ante la escasez de agua, las clases privilegiadas intentaban impedir el acceso a los ma- 
nantiales a los pobres y a sus ganados, mientras que Salih salía en su defensa (véase 26:155 y 54:28). 3) Al igual que el agua, también los pastos 
constituyen un regaio de la naturaleza en esta vasta tierra de Dios. Pero también sobre éstos querían los opresores imponer su monopolio. 4) Es- 
ta peculiar camella era una prueba (véase 54:27) para llamar a la sana razón a los poderosos. 5) Pero éstos, en lugar de reconocer racionalmente 
los derechos de los hombres, lastimaron y mataron a la camella, probablemente a escondidas (véase 91:14 y 54:29). Su crimen sobrepasó toda 
medida, y los tamudeos fueron exterminados por un espantoso terremoto. (Yusuf “Ali) 

En opinión de Rasid Rida, la expresión “camella de Dios” significa simplemente que este animal no era propiedad de nadie, por lo que estaba 
confiado a la protección de todo el pueblo, de igual modo que la expresión “tierra de Dios” en la misma aleya es una ilustración del hecho de que 
todo le pertenece a Él. El particular énfasis que Sálih ponía en que se tratara bien a la camella -recurrente en diversos pasajes del Corán- se diri- 
gía claramente a la arrogancia de este pueblo que, como observamos en las siguientes aleyas, era violento y despreciaba y oprimía a los débiles. 
En otras palabras, su comportamiento con el indefenso animal estaba destinado a ser “signo” de su cambio de actitud. (Asad) 


Véase la expresión paralela de la aleya 69: “Vicarios después del pueblo de Noé”. Siempre que se alude históricamente a los tamudeos se 
trasluce que debieron de constituir uno de los pueblos mayores y más poderosos de la Arabia de aquel tiempo. (Asad) 

Nada se dice en este contexto del lugar de origen de los tamudeos, mientras que en otro pasaje (15:80) se menciona simplemente que se tra- 
ta de un país (427) entre Higaz y Siria, en parte montañoso y en parte llano. Se les recuerdan las bendiciones de Dios que los hicieron su- 


cesores y herederos de los antiguos pueblos de Húd y Noé, a pesar de que no habitaban el mismo país. Sólo se evidencia que constituían la 
civilización arquitectónica históricamente más próxima. (Qutb) 


Es una alusión a los edificios y las tumbas que los tamudeos cincelaron artísticamente en las rocas, adornándolas con escuituras de anima- 
les e inscripciones, todo lo cual testimonia, en parte hasta nuestros días, el poder y el desarrollo relativamente alto de su civilización. Estas 
edificaciones en las rocas conservan hasta hoy en lengua árabe su denominación de Mada*in Salih (ciudades de Salih). (Asad) 


Esto sugiere que los tamudeos eran sumamente prepotentes y expiotadores. (Daryabadi) 
Que os sirva de escarmiento el deplorable fin de los aditas. Si seguís comportándoos de manera tan inicua, el mismo Dios que ha extermi- 


nado a ese pueblo y os ha constituido a vosotros como sus herederos tiene también poder para aniquilaros y poner a otro pueblo en vuestro 
lugar. (Mawdudi) 
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216. V. Más arriba, aleya 60. (N. Del T.) 


217. Como suele suceder en estos casos, los creyentes eran los débiles y humildes, mientras que los injustos eran aquellos prepotentes que se 
apropiaban egoístamente de los dones de la naturaleza (verdaderos dones de Dios), privaban de ellos a los demás y desoían las exigencias 
de la justicia. Salih se puso de parte de los desfavorecidos, por lo que también él se convirtió en blanco de los ataques de los inicuos. (Yúsuf 
“Al1) 

Parece ser ley de Dios que los primeros en escuchar la voz de los profetas sean siempre los pobres y oprimidos. No les resulta difícil obe- 
decer. En cambio, los ricos y poderosos suelen rechazar toda llamada, pues no quieren someterse a nadie. No están dispuestos a cumplir los 
mandamientos ni a poner freno al despilfarro ni a mantener las propias apetencias dentro de los límites que marca la justicia. (4/-Manar) 


218. A causa de su pobreza o de su inferioridad en número y en poder. (Daryabadi) 


219. Esta pregunta no es otra cosa que una amenaza y una intimidación, al mismo tiempo que una desaprobación y una burla de la credulidad de 
quienes aceptaban la pretensión del profeta de ser un mensajero de Dios. (Qutb) 


220 Obsérvese la relación entre pregunta y respuesta. Los impíos dirigentes querían desacreditar a Salih con cuestiones personales que venían a 
significar: “¿No es acaso un mentiroso?”. Los creyentes situaban su respuesta en un plano superior: “Sabemos que es un hombre de Dios. 
Basta con ver cómo defiende la justicia. Resistir a esta justicia es como resistir a Dios”. La respuesta de los impíos consistió en rechazar a 
Dios con sus palabras y en emprender -con las obras- nuevos actos de crueldad e injusticia al lisiar y matar a la camella, un acto de despe- 
cho dirigido al mismo tiempo contra Dios y contra Salih. (Yusuf “Ali) 

El contenido de su mensaje (lit.: “aquello con lo que fue enviado”) les pareció motivo suficiente para aceptarlo sin ninguna otra clase de 
“pruebas”. Esta sencilla confesión de fe tiene un significado que transciende con creces la historia de los tamudeos. Es una invitación a los 
escépticos que no están dispuestos a creer en el origen divino de los mensajes religiosos para que los contemplen desde el punto de vista de 
sus contenidos y no hagan depender su aceptación de pruebas extraordinarias que, por lo demás, resultan objetivamente imposibles, pues só- 
lo el contenido del mensaje garantiza su veracidad y obligatoriedad. (Asad) 

Los creyentes ya no eran débiles, pues la fe había infundido fuerza en sus corazones y dado confianza a sus almas y seguridad a sus pala- 
bras. Puesto que estaban convencidos, no se dejaban intimidar. (Qutb) 


221. A pesar del signo que Salih les había dado. Y con estas palabras pasaron a la acción. (Qutb) 
Dijeron *... en lo que vosotros creéis...”, y no “...en aquello para lo que fue enviado”, pues entonces su afirmación implicaría una confirma- 
ción de que él habría sido enviado realmente con un mensaje de Dios. (4/-Manar) 
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222. El verbo “agara significa en primer término “seccionar los tendones de la rodilla” - concretamente, antes de sacrificarla para que el animal 
no pudiera escapar. Este bárbaro uso se hallaba muy extendido en la Arabia preislámica, por lo que la palabra terminó por utilizarse como 
sinónimo de “sacrificar con cruedad extrema”. (Asad) 

Aunque quien había matado a la camella era una persona concreta, todo el pueblo se hacía culpable del hecho, pues estaba respaldando a 
quien actuaba como órgano ejecutor. Todo crimen que representa la voluntad de una nación o es aprobado por ésta es un crimen nacional, 
aunque sea una sola persona la que lo perpetra. (Mawdudi) 


223. Mándanos ahora mismo el castigo. (Daryabadi) 


224. La venganza no se hizo esperar. Vino un espantoso terremoto que sepultó a la población y destruyó su muy admirada cultura. La catástrofe 
debió de afectar a un extenso territorio pues en 54:31 se describe como “una sola y potente sacudida”, como el pavoroso estruendo que sue- 
le acompañar a los grandes terremotos. (Yúsuf “Ali) 


225. Lit.: “yacían tendidos en sus casas”. El término ragfa que encabeza esta frase designa toda clase de conmoción violenta y, con frecuencia, 
aunque no siempre, se emplea para referirse a un seísmo. Probablemente, el terremoto aquí mencionado se debió a una erupción volcánica 
que afectó al territorio habitado por los tamudeos y cuyas consecuencias todavía son visibles en los extensos campos ennegrecidos por la la- 
va en la zona norte de Higaz. (Asad) 


226. Salih, como hombre justo y honrado, fue salvado por la gracia de Dios. Su discurso puede tomarse aquí como advertencia final o quizás co- 
mo lamentación por el exterminio de su pueblo a causa de su necedad y su pecado. (Yúsuf “Ali) 
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Es el Lot de la B1b/a. Los relatos se corresponden, pero la historia narrada en el Corán omite ciertos rasgos vergonzosos que afean la versión bí- 
blica (véase Génesis 19:30-36). Se trataba de un sobrino de Abrahán enviado como profeta para amonestar a los habitantes de Sodoma y Gomo- 
rra, dos ciudades que luego serían completamente destruidas a causa de sus inconfesables vicios. Hoy en día ya no es posible localizarlas con cer- 
teza, pero cabe suponer que se encontraran en algún lugar de la ribera oriental del mar Muerto. La historia de su destrucción se narra en Génesis 
19. Dos ángeles con aspecto de jóvenes bien parecidos se presentaron por la tarde en casa de Lot y pernoctaron allí como huéspedes. Los habi- 
tantes de Sodoma, arrasados por su apetito antinatural, intentaron entrar en la casa de Lot, pero fueron rechazados. A la mañana siguiente, los án- 
geles apremiaron a Lot y a su familia a que abandonaran la ciudad. (Yusuf “ATi) 

La historia de Lot se reproduce con mayor detalle en 11:69-83. (Asad) 

De acuerdo con la secuencia cronológica que, por lo demás, se sigue en esta sura, debería haberse mencionado antes el nombre de Abrahán, pero 
ha sido omitido porque su pueblo no sufrió el exterminio por catástrofes naturales como aconteció en el caso de los demás profetas aquí mencio- 
nados. Lot abandonó Irak junto con su tío Abrahán y se estableció en Sodoma, capital de Jordania, para cumplir allí su misión profética, que ya 
había ejercido durante algún tiempo en Siria, Palestina y Egipto. Hay que observar que aquí Lot no es llamado “su hermano”, pues, a diferencia 
de los profetas antes citados, el pueblo al que había sido enviado no era el suyo. Sin embargo, vivió largo tiempo entre los habitantes de Sodoma 
y conocía perfectamente sus costumbres e inclinaciones. (Siddigi) 


Este pueblo habitaba un territorio que hoy pertenece a Jordania. Según las referencias bíblicas, la capital, Sodoma, se hallaba situada en la ribera 
del mar Muerto, y quizás hoy se encuentre en algún lugar bajo sus aguas. El 72/mu4 menciona junto a Sodoma otras cuatro grandes ciudades, y el 
territorio comprendido entre ellas era como un gran jardín. Hoy resulta imposible determinar con seguridad su emplazamiento. (Mawdudi) 


La historia de Lot nos descubre una especial forma de desviación de las inclinaciones naturales. Esta historia se aparta así de las precedentes, cu- 
yas enseñanzas se refieren a la unicidad de Dios. Pero en el fondo existe una estrecha conexión entre ellas en el sentido de que la fe en Dios con- 
duce a la observancia de su ley, cosa que no hizo la gente de Lot. (Qutb) 


Su perversión era proverbial. El término “sodomita” se emplea con frecuencia en las Escrituras para designar ciertas violaciones del orden natu- 
ral, casi siempre ligadas a prácticas idolátricas. (Daryabadi). 
El Corán menciona en diferentes pasajes otras transgresiones de este pueblo, pero aquí se refiere únicamente a su lacra más característica. (Mawdudi) 


Acostumbrados a la transgresión. El pecado de los sodomitas no consistía en una irrupción esporádica de sus pasiones, sino que formaba parte de 
una costumbre inveterada. (Daryabadi) 


Se decían unos a otros. (Daryabadi) 


A Lot y asu familia. (Daryabadi). 
El pueblo había llegado a tal grado de depravación moral que no podía soportar la presencia de la gente temerosa de Dios. Por eso querían expul- 
sarlos. (Siddiqi) 


Un sarcasmo muy frecuente entre pecadores empedernidos con respecto a la gente honesta. Utilizan palabras hirientes acompañadas por acciones 
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injustas con la intención de ofender la honra de personas rectas. Pero Dios protege a los suyos, y finalmente los malvados sufren las conse- 
cuencias de sus acciones una vez colmada su medida. (Yusuf “Ali) 

“¿Acaso quiere ser nuestro juez?” (véase Génesis 19:9). (Daryabadi) 

El plural se refiere a Lot y a los suyos (véase 27:56). (Asad) 


Del exterminio general. (Daryabadi) 
El término ?a4/abarca aquí a todos los que le creen. (Siddigi) 


Según el texto, fue castigada junto con los impíos de su pueblo. (Siddig¡) 

En el relato bíblico, su comportamiento se limita al acto físico de mirar atrás, mientras que aquí pertenece también a los que se rezagaron, 
lo que indica que, a pesar de su vinculación con personas justas, participaba de la actitud moral y espiritual de los que se quedaron en el en- 
gañoso mundo de la maldad y el pecado. Los justos sólo podían tener el objetivo de seguir el camino de Dios. No podían mirar atrás, y tam- 
poco a la derecha ni a la izquierda. (Yusuf “Ali) 


Véase también 11:81 y 66:10. El Corán deja claro que la mujer de Lot se quedó atrás por propia iniciativa, pues estaba de acuerdo con el 
pueblo y no creía en su marido. (Asad) 


Los hechos ocurrieron probablemente hacia el año 2061 a. C. (Daryabadi) 

Como dice expresamente el Corán en 11:82, se produjo una lluvia de piedras. En 15:73-74 se afirma además que hubo también una explo- 
sión o espantoso estruendo. Si tenemos en cuenta ambos pasajes, junto con Génesis 19:24, pienso que podríamos hablar de “una lluvia de 
lava”. (Yusuf “Al) 

Sus ciudades quedaron destruidas y sepultadas. (Mawdudi) 


Véase Génesis 19:24-25: “Entonces el Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego, y arrasó las ciudades, y toda la llanada 
con todos los habitantes de las ciudades y la vegetación del suelo”. (Daryabadi) 


Se refiere probablemente el Madián bíblico. El Antiguo Testamento menciona con frecuencia a Madián y los madianitas, aunque el episo- 
dio que aquí se narra pertenece más a la tradición árabe que a la judía. Los madianitas formaban parte del universo árabe, pero, debido a su 
vecindad, se hallaban muy mezclados con los cananeos. Eran una tribu nómada. José fue vendido como esclavo a mercaderes madianitas 
que lo llevaron a Egipto. Su territorio principal en tiempos de Moisés se extendía al Nordeste de la península del Sinaí, al Este de los ama- 
lecitas. Los israelitas emprendieron a las órdenes de Moisés una guerra de exterminio contra los madianitas. Mataron a sus príncipes y a to- 
dos los varones, incendiaron sus ciudades y fortalezas y se apoderaron de su ganado (Vúmeros 31:7-11). Parecía tratarse de una aniquila- 
ción total. Sin embargo, un par de generaciones más tarde, los madianitas eran tan poderosos que los israelitas, a causa de sus pecados, es- 
taban a su merced: La población se había multiplicado, poseían gran número de camellos y los israelitas tenían que vivir a escondidas (Jue- 
ces 6:1-6). Unos doscientos años después de Moisés, Gedeón los derrotó de nuevo. Puesto que la batalla decisiva tuvo lugar en las cercaní- 
as del monte Moré, no muy al Sur del monte Tabor, podemos situar el territorio madianita en la zona norte del valle del Jordán. Tanto en el 
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caso de este exterminio como en el del infligido anteriormente por Moisés debió de tratarse de un exterminio local, y no se hace mención de 
ciudades madianitas. Posteriormente aparece un Madián en la parte oriental del golfo de “Aqaba, citada por Josefo, Eusebio y Tolomeo. Pe- 
ro luego desaparece del mapa. En los tiempos de los primeros musulmanes era de nuevo una animada ciudad, con una población completa- 
mente distinta, si bien no evidenciaba una civilización floreciente. Los madianitas desaparecieron de la historia. (Yusuf “Al1) 

Los madianitas eran mercaderes. Sus ciudades se hallaban situadas en las rutas comerciales del Yemen y La Meca hacia Siria bordeando la 
costa del mar Rojo, y de Irak hacia Egipto. Por eso eran conocidos por los árabes. Incluso después de su exterminio permanecían vivos en 
la memoria árabe, pues sus caravanas de comerciantes hacia Siria y Egipto tenían que pasar ante sus restos arqueológicos. Para comprender 
la importancia de su historia en el Corán hay que tener en cuenta que, según la tradición, los madianitas descendían de Madián, hijo de Abra- 
hán y de su tercera esposa Qetúra. Esta realidad histórica priva de base a la hipótesis de que oyeron la voz de la verdad de labios de Su“ayb. 
Más bien, habían corrompido ya su religión cuando les fue enviado este profeta. Pese a estar entregados a la idolatría y a la inmoralidad, se 
declaraban orgullosos de ser “creyentes”. (Mawdudi) 


Su“ayb pertenece más a la tradición árabe que a la judía, para la que es un desconocido. Su identificación con Jetró, el suegro de Moisés, dista mu- 
cho de ser segura. Ni en cuanto al nombre ni en cuanto a los acontecimientos existen semejanzas y, además, es difícil situarlos en el mismo con- 
texto cronológico. Si, como afirman los comentaristas, Su“ayb pertenecía a la cuarta generación de los descendientes de Abrahán y era biznieto de 
Madián, sólo pudo vivir un centenar de años después de Abrahán, mientras que la 575/a hebrea pone de cuatro a seis siglos entre Abrahán y Moi- 
sés. Sólo el hecho de que Jetró fuera madianita y de que Vísmeros 10:29 dé al suegro de Moisés el nombre de Jobab no es base suficiente para man- 
tener tal identificación. Puesto que los madianitas eran fundamentalmente nómadas, no ha de sorprendernos que su exterminio en uno o dos asen- 
tamientos no haya afectado a la vida de sus grupos transhumantes ni a la de los situados en otros territorios geográficos. Es probable que la misión 
de Su“ayb se desarrollara en una ciudad de madianitas sedentarios que luego fue totalmente arrasada por un terremoto. Si esto sucedió un cente- 
nar de años después de Abrahán, es muy plausible que tres o cinco siglos más tarde volvieran a ser un pueblo numeroso. Al ser nómadas de va- 
riada composición, se entiende fácilmente tanto su capacidad de resistencia como su absorción. De todos modos, la destrucción de uno o varios 
asentamientos a los que fue enviado Su“ayb fue tan completa que no ha quedado ni el menor vestigio. (Yúsuf “Ali) 


Éste es el punto fundamental del mensaje, que no se puede cambiar ni alterar. A partir de aquí se desarrollan los aspectos concretos de la 
nueva historia profética. (Qutb) 


Aquí no se menciona -como en la historia de Salih- en qué consistía esta prueba. Sin embargo, el texto indica que existió un signo en apo- 
yo del mensaje del profeta. (Qutb) 


Los madianitas eran mercaderes y se comportaban injustamente en los tratos. (Daryabadi) 

De esta prohibición se desprende que el pueblo de Su“ayb era idólatra y no servía sólo a Dios, sino que confería autoridad divina a sus cria- 
turas. Por eso no cumplían los justos preceptos de Dios, sino que establecían sus propias reglas en las transacciones comerciales. A ello hay 
que añadir que sembraban el desorden en la tierra y eran salteadores de caminos. (Qutb) 


Lit.: “no defraudéis a los hombres en sus bienes”. Esta expresión se refiere a los bienes materiales y a los derechos morales y sociales. (Asad) 
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Ibn Garir traduce: “no privéis a los hombres de sus derechos ni los explotéis”. (Siddiqi) 


No pervirtáis con vuestras falsas ideas y con vuestro mal comportamiento moral el recto camino de la vida transmitido por los anteriores 
profetas. (Mawdudi) 


El hecho de que el profeta apele a su fe muestra que se tenían por creyentes, aunque sus creencias se habían corrompido. Por eso los amo- 
nesta: “Si de verdad sois creyentes, debéis distinguir, como lo hacen los justos y los honrados, entre el bien y el mal, y no comportaros co- 
mo los que no creen en Dios ni en la vida futura”. (Mawdudi) 


Zamabh8ari y Razi subrayan el sentido metafórico de esta expresión: el camino o la vía que conduce a la verdad. Véase también la aleya 16 
de esta sura, donde se atribuye a Satán una expresión semejante. (Asad) 


Insignificantes en número y poder. (Daryabadi) 


Los madianitas bloqueaban las vías comerciales con Asia, concretamente entre dos naciones tan poderosas como Egipto y Mesopotamia. 
Aquí se hace el recuento de sus principales pecados: 1) Defraudaban en el peso y las medidas, sin tener en cuenta que en el comercio la ex- 
quisita honradez es indispensable para el éxito. 2) Una forma más general de esta explotación consistía en no respetar los derechos de la gen- 
te. 3) Sembraban el conflicto y el desorden donde se había restablecido la paz y el orden (una vez más, tanto en sentido literal como en sen- 
tido figurado). 4) No contentos con su vida sedentaria, se dedicaban a asaltar a los caminantes tanto físicamente como espiritualmente, y 
también aquí bajo una doble forma: por una parte alejando a los hombres del verdadero culto a Dios y, por otra, abusando de la religión pa- 
ra fines perversos. Después de este elenco de pecados, Su“ayb les recuerda su pasado: 1) Comenzasteis siendo una tribu insignificante, y por 
la gracia de Dios os habéis convertido en un pueblo grande y poderoso; ¿no habéis contraído con Dios una deuda de obediencia? 2) ¿Cuál 
fue el fin de los que se obstinaron en sus pecados? ¿No queréis aprender de su ejemplo? (Yusuf “Ali) 


Madián se encuentra desgarrado por un conflicto interno. Su“ayb intenta restablecer la paz, pero no a partir de su propia verdad, sino ape- 
lando a la verdad, bondad y justicia de Dios. Como veremos más adelante, a sus enemigos los movía el egoísmo, la soberbia, la violencia, 
el desprecio de la ley y la injusticia. Él apela a lo que hay de mejor en su naturaleza e intenta basar su argumentación en que son los que 
quieren oprimir a los creyentes los que tienen auténticas dificultades de espíritu para aceptar su mensaje. “Siendo esto así”, les dice, “¿có- 
mo vais a justificar vuestra intolerancia, violencia y persecución? Los hechos mismos se encargarán de mostrar quién tiene razón y quién 
no”. A los pocos que creyeron en su misión y siguieron sus enseñanzas les predicó paciencia y perseverancia: “Vuestra fe ciertamente Os 
bastará para confirmar vuestra esperanza en la victoria de la verdad de Dios. No hay motivo para el desaliento o la falta de esperanza”. Es- 
tas experiencias del pasado son perfectamente aplicables a los tiempos de nuestro profeta Muhammad. Y las historias de Noé, Hud, Salih y 
Su“ayb conservan, por analogía, un valor también para nosotros. (Yusuf “Al:) 


¡No caigáis en el error de pensar que se ha revocado el juicio sólo porque se demora el castigo! (Daryabadi) 


La sentencia de Dios puede cumplirse de algún modo en esta vida, ya sea en la misma generación, ya en las siguientes, de acuerdo con la 
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lógica de los acontecimientos externos. En cualquier caso, se realiza espiritualmente en un plano superior cuando los justos alcanzan el con- 
suelo, mientras que los pecadores se encuentran ante la evidencia de sus propios pecados. (Yusuf “Al1) 


253. Los suaves y persuasivos argumentos de Su“ayb chocaron con corazones endurecidos. ““¡ Echadle fuera a él y a los suyos!”. Cuando la cortesía y 
la súplica de tolerancia se enfrentan con la terquedad fanática no queda lugar alguno para la lógica. Pero el fanatismo y la doblez tienen sus pro- 
pios medios para aparentar tolerancia. Se dice: “Nosotros también somos tolerantes y pacientes, pero tenemos que defender nuestro país y nues- 
tra fe. ¡Volved a la senda de nuestros predecesores y os perdonaremos generosamente!”. “Senda de nuestros predecesores” -que equivale a opre- 
sión, injusticia, arrogancia frente a los pobres y débiles, engaños so capa de religión, etc. Los honrados eran probablemente los pobres y débiles. 
¿Cómo iba a ser tal “senda” buena para ellos? Quizás esa oferta contenía al mismo tiempo un intento de corrupción y una amenaza: “Si te desdi- 
ces y haces la vista gorda, te dejaremos algunas migajas de nuestro bienestar. De lo contrario, estás perdido”. (Yusuf “Al) 


254. Tú y ellos. (Daryabadi) 


255. Esto no significa que Su“ayb hubiera seguido alguna vez su religión, pues un profeta no puede ser idólatra en ningún momento de su vida. Cuan- 
do comenzó a llamar a su pueblo a la verdadera fe, desde el punto de vista de sus conciudadanos, había abandonado la religión. (Daryabadi) 
La fuerza de la fe no conoce ni vacilaciones ni titubeos. Suíayb se mantuvo firme en un punto del que no podía retroceder ni un solo paso. 
Este punto consistía en convivir pacíficamente con su pueblo, a condición de que cada uno pudiera tener la creencia que quisiera. ¡Pero un 
mensajero de Dios no puede ceder posiciones, pues tal cosa supondría una traición a la causa que representa! Por eso se mantuvo firme y 
prefirió el destierro a aceptar su oferta. Se dirigió a su Dios, su refugio y protector, en demanda de apoyo y ayuda. (Qutb) 


256. La respuesta de los justos es triple: 1) Volver suena bien. ¿Pero cómo os imagináis que vamos a practicar las inmoralidades que aborrecemos? 2) 
Nos exigís que reneguemos de nuestro Dios y de nuestra conciencia, una vez que hemos descubierto vuestro inicuo comportamiento. 3) No nos 
van a conmover ni los intentos de corrupción ni las amenazas ni el recurso a nuestro patriotismo o a nuestro respeto a la religión de los antepasa- 
dos; sólo nos importa Dios, en quien confiamos y cuya voluntad queremos obedecer. Su sabiduría conoce todas vuestras argucias. (Yusuf “Ali) 
Aquí se expresa la repugnancia que debe sentir un creyente cuando se le proponen la incredulidad y la infidelidad. (Daryabadi) 


257. Esto no significa, por supuesto, que alguien cuente con la aprobación de Dios para volver a la increencia. Su“ayb ya ha rehusado decidida- 
mente “retornar” a los caminos de la incredulidad “una vez que Dios nos ha liberado de ellos”. Pero la voluntad humana es inconstante, y 
tanto él como sus seguidores sólo pueden fiarse de la voluntad de Dios. (Yusuf “Ali) 

Se trata de una expresión de la humildad de los justos. Tienen constantemente sus ojos puestos en Dios, y no confían nunca sólo en sí mis- 
mos. (Daryabadi) 

Siempre que el Islam llama a los hombres a arrebatar el poder de las manos de quienes lo han usurpado y a devolvérselo totalmente a Dios, 
tal llamada supone una recuperación de la humanidad y una liberación de la esclavitud frente a las criaturas. Él los libera de la sumisión al 
arbitrio de las potencias del mal. (Qutb) 


258. Él no nos dejará incurrir en el error. (Daryabadi). 
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En el tema de Dios, Su“ayb se remite a su Señor y acepta a su Dios tanto para él mismo como para los suyos. Por eso es capaz de resistir 
cuando las potencias del mal lo invitan a volver a su religión. Pero no está seguro de cuáles son los designios de la voluntad de Dios para él 
mismo y para los suyos. Con todo, se fía precisamente de esta voluntad y de la omnímoda sabiduría divina, a la que se somete. (Qutb) 


Una vez que han dado su respuesta a los insinceros críticos del grupo de los incrédulos, los justos elevan su súplica a Dios. En este mundo 
resulta imposible poner fin a las interminables controversias sobre realidades abstractas o especulativas, incluso cuando las partes conten- 
dientes profesan visiones de fe sinceras. Es preciso remitirse al juicio de Dios, que se sienta en el trono de la verdad, por lo que sus decisio- 


nes no son susceptibles de los errores e imperfecciones que padecen los jueces humanos. Cuando las personas rectas le invocan no tienen 
nada que temer, pues sus motivaciones son puras. (Yusuf “Al1) 


“Tú eres el mejor juez” -el verbo /afaha puede traducirse por “abrir” y también por “sentenciar”. En el caso de Su“ayb no parece tratarse de 
una súplica para que dicte sentencia, pues él no abriga duda alguna sobre quién estaba en lo cierto; por eso, propongo la traducción: “Tú eres 
el mejor de los que descubren (la verdad)”. (Asad) 

Ésta es la forma en que un amigo de Dios se dirige a Él. Conoce dónde está el origen de toda fuerza y el refugio protector, y sabe que su Se- 
ñor sentencia justamente entre la fe y la tiranía. Sólo confía en su Señor. (Qutb) 


Se dirigen a sus conciudadanos, preocupados por el creciente influjo del profeta. (Daryabadi) 


La réplica de los impíos es característica. Una vez que han fracasado sus intentos de corrupción y sus insidias, pasan a las amenazas. Dicen: 
“S1 seguís actuando de esa forma, vosotros mismos os buscáis la perdición”. El resultado es que los creyentes son perseguidos, injuriados, 
despreciados y boicoteados, y sus familiares y allegados son humillados, ultrajados y atormentados, convirtiéndose en objeto de la violen- 
cia de sus adversarios; sus casas son destruidas e incluso cuando ellos hayan ya desaparecido sus nombres estarán en la picota. Pero como 
dice la aleya 92, los malos proyectos dan malos frutos: serán los malvados quienes se precipiten en la perdición. (Yusuf “Ali) 

No deberíamos pasar por alto esta frase, sino reflexionar sobre sus implicaciones. Los dirigentes de los madianitas querían persuadir a su pueblo de 
lo siguiente: Si aceptamos y practicamos los principios fundamentales de la honradez, la rectitud, la sinceridad y la moral, eso supondría nuestra rui- 
na. Es indudable que nuestras actividades comerciales no nos reportarán ganancia alguna si las sometemos a estos principios e intentamos hacer ne- 
gocios limpios. Además, si no aprovechamos nuestra posición geográfica en la encrucijada de las vías comerciales, dejando libre tránsito a las cara- 
vanas y tratándolas como ciudadanos pacíficos, se habrán acabado nuestras ventajas políticas y económicas. Y entones perderíamos también influjo 
y respeto con respecto a los países vecinos. Este miedo a la “ruina” no es específico del pueblo de Su“ayb. Los pueblos corruptos han tenido en todas 
las épocas idénticos temores y miedos en su confrontación con la verdad, la justicia y la honradez. Su punto de vista ha sido siempre que, sin menti- 
ra, deshonestidad e inmoralidad, no se pueden desarrollar satisfactoriamente actividades económicas, políticas u otras semejantes. (Mawdúdi) 


Al fin, después de fracasar todas las aclaraciones y advertencias. (Daryabadi) 


V. aleya 78. Como en la antigua Varra habitada por los tamudeos, también en la región limítrofe de Madián (el Madián bíblico) se encuen- 
tran claras huellas de erupciones volcánicas y terremotos. (Asad) 


Los sorprendió de noche un seísmo y quedaron sepultados en sus propias casas. Detalles adicionales se mencionan en 26:189, donde se ha- 
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mensajeros.” (Tal es Nuestro proceder), 
a fin de que vuelvan a suplicarnos 
(el perdón).”” 


bla del “castigo de unas tinieblas que sobrevinieron en medio del día”, lo cual puede interpretarse como alusión a una lluvia de lava y ceni- 
za del tipo de las que suelen acompañar a las erupciones volcánicas. Un día espantoso los hizo refugiarse en sus casa, donde luego los sor- 
prendió un temblor de tierra. La lamentación de Su“ayb en la aleya 93 es semejante a la de Sálih en la aleya 79, aunque con dos diferencias: 
1) Las advertencias de Su“ayb se dirigían contra las múltiples transgresiones de su pueblo, y por eso habla en plural de “mensajes”, mien- 
tras que Salih ataca la arrogancia egoísta, por lo que su mensaje se expresa en singular. 2) La cultura de los tamudeos era más avanzada, de 
modo que fueron víctimas de su propia soberbia. Como decía Salih: “no soportáis a ningún buen consejero”. Los madianitas, en cambio, 
eran un pueblo inculto, y su razón no era demasiado receptiva ni a los argumentos ni a la fe, por lo que Su“ayb dice de ellos que eran un pue- 
blo que no quería creer. (Yusuf “Ali) 


265. Completamente exterminados. (Daryabadi) 


266. El exterminio de los madianitas se halla reflejado en las escrituras de los pueblos vecinos. Por ejemplo, en 5a/mos 83:5-11, David pide ayu- 
da a Dios contra los opresores, pues “conspiran con un solo corazón y pactan una alianza contra T1”, a lo que añade: “Trátalos como a Ma- 
dian...”. Isaías consuela a su pueblo con las siguientes palabras: “Por tanto, así dice Dios, el Señor Sebaot: No temas pueblo mío... a Asur 
que con la vara te da golpes... porque un poquito más y se habrá consumado el furor... y despertará el Señor Sebaot contra él un azote como 
cuando la derrota de Madián...”. (Zsaías 10:24-26). (Mawdudi) 


267. Como lamentación sobre su fin. (Daryabadi) 
268. Pero vosotros os obstináis en el rechazo y la obstinación. (Daryabadi) 


269. Cada una de estas historias lleva inserta una referencia al profeta Muhammad -Dios le dé paz- y a su pueblo, los coraixíes. En todas existen 
dos interlocutores, el profeta y su pueblo. Los mensajes del profeta, su enseñanza y sus advertencias se corresponden siempre con toda exac- 
titud hasta en los detalles. Y, por el otro lado, también los distintos pueblos se hallaban sumidos en la misma superstición, inmoralidad y ob- 
cecación, y sus dirigentes coincidían también en su rechazo del mensaje. Puesto que los coraixíes mostraban idéntico comportamiento con 
el Profeta, estas historias suponían para ellos una advertencia indirecta sobre las consecuencias de su actitud. (Mawdudi) 


270. A los que despreciaban las advertencias del Profeta. (Daryabadi) 
Aquí el Corán no se limita a narrar un hecho singular o el comportamiento de un pueblo, sino que muestra una ley general y revela modos 
de actuar de la providencia divina. Según la concepción islámica, los hombres juegan un importante papel en el curso de su historia, pero 
únicamente dentro del marco de la absoluta voluntad de Dios y de su providencia (gadar). El poder de Dios omnímodo. (Qutb) 


271. El hombre ha sido creado puro. La presencia de un profeta sólo es necesaria cuando aparecen la corrupción y el pecado que él ha de com- 
batir. Su actividad suele estar acompañada de las múltiples pruebas y padecimientos que tienen que sufrir sobre todo quienes los secundan 
en su protesta contra la injusticia. Incluso un profeta tan pacífico como Jesús decía: “No he venido a traer paz, sino espada” (Mareo 10:34). 
Todo ello entra en el plan de Dios, pues para ser dignos de Él debemos aprender humildad. (Yúsuf “Ali) 
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Dios no persigue a sus criaturas con infortunios por autocomplacencia o para satisfacer su sed de venganza, como cuentan de sus dioses las 
leyendas paganas. Él -el Altísimo- lo hace para avivar la disposición natural del hombre en la que todavía late un destello del bien, a fin de 
que vuelvan sumisos a Él y le sirvan. En el momento en que los hombres se someten a Dios, quedan liberados de la tiranía de otros. Se li- 
beran de la esclavitud de Satán, de sus pasiones y apetitos. Ésa es la razón por la que la voluntad divina decreta castigos para los pueblos 
que rechazan a sus mensajeros, a fin de que el dolor despierte el bien que duerme en sus corazones. (Qutb) 


Henchidos de arrogancia y llenos de desprecio hacia su profeta y a sus llamamientos. (Daryabadi) 


Dios concede amplio espacio de juego a los injustos. Crecen, se multiplican, se tornan arrogantes. Ni con castigos y sufrimientos aprenden 
lo que deberían aprender, es decir, paciencia, humildad y amabilidad para con otros. Atribuyen a mera casualidad la suerte y la desgracia. 
“Estas cosas suceden en todas las épocas”, dicen: “nuestros antepasados tuvieron experiencias parecidas y también las tendrán nuestros des- 
cendientes. Son cosas de la vida”. ¿Es eso lo que realmente pasa? El exterminio los sorprende en medio de su inconsciencia. (Yusuf “Ali) 


En un tiempo de total despreocupación, fruto de la inconsciencia y la depravación. (Qutb) 

V. 6:42-45. (Asad) 

El profeta Muhammad describía así este proceso: “La prueba ayuda al creyente a mejorar hasta salir de este crisol liberado de toda imper- 
fección y purificado. Sin embargo, el hipócrita se comporta en la prueba como un asno: no sabe por qué lo ata su dueño ni por qué lo desa- 
ta”. A este propósito conviene advertir que una realidad muy semejante a la aquí descrita acontecía con los coraixíes de La Meca cuando fue 
revelada esta sura. Este transfondo histórico nos ayudará a comprender esta aleya. (Mawdudi) 


Como, por ejemplo, la lluvia y la fertilidad de los campos. (Daryabadi) 

Ésta es la otra vertiente del curso de las leyes divinas. Si los habitantes de las ciudades hubieran creído en vez de obstinarse, y si hubieran 
sido temerosos de Dios en vez de insensatos, Dios los habría colmado sin medida con sus bendiciones del “cielo y de la tierra”. En estas pa- 
labras y en las precedentes se compendia una de las verdades de la fe sobre la vida y la existencia del hombre. La fe y el temor de Dios [le- 
va consigo toda clase de bendiciones. Es una promesa de Dios. Y nadie cumple mejor su promesa que Él. (Qutb) 


Rechazaron a los profetas. (Daryabadi) 


La discusión vuelve así a su punto de partida del comienzo de la sura (aleya 4-5). La ruina que espera a toda comunidad que vive de espal- 


das a las auténticas verdades morales no es otra cosa que autodestrucción: éste es el sentido real de “Dios los retribuirá con lo que ellos (47 
ma) mismos se han buscado”. (Asad) 
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278. Referido a los habitantes de La Meca de los tiempos del Profeta: “¿Están, pues, seguros los habitantes de las ciudades...?”. (Daryabadi) 
Referido a los habitantes de las ciudades mencionadas en las anteriores aleyas: “¿Se sentían acaso seguros los habitantes de las ciudades...?”. 
(Yusuf “Al1) 


279. Esta aleya ha de leerse en el contexto de las dos siguientes. Constituyen un comentario de las historias de los cinco profetas ya menciona- 
dos. El castigo de Dios puede sobrevenir de noche o durante el día, sorprendiendo a los hombres en su altivo rechazo de las leyes divinas o 
bien sumidos en el letargo y en sus fantásticos sueños. ¿Quién puede escapar al plan de Dios, y quién puede sentirse excluido de él, salvo 
quienes buscan su propia ruina? (Yusuf “Ali) 


280. Así ocurrió en Herculano y Pompeya. Plinio el Joven describe de este modo los hechos: “El día se convirtió en noche y la luz en tinieblas. 
Se levantó en torbellino una inmensa nube de polvo y ceniza que invadió tierra, mar y aire. Dejó totalmente sepultadas las ciudades de Her- 
culano y Pompeya mientras la gente se divertía en el teatro”. (Daryabadi) 

Cuando se sienten seguros y no están preparados para el peligro que los amenaza. (Asad) 


281. makrsignifica un plan secreto que se oculta a aquel contra el que se urde y lo deja en su ilusión hasta que súbitamente lo sorprende el de- 
sengaño. (Mawdudi) 


282. Descuido y despreocupación conducen ineludiblemente a la ruina. Y quien se despreocupa del plan de Dios se la tiene bien merecida. (Qutb) 

Es decir, los perdidos moralmente y por tanto destinados a la ruina. La expresión maXra-lah (“plan de Dios”) se refiere a su plan universal, 
descrito en otros lugares del Corán como Sunnar "Allah (“costumbre de Dios”), véanse especialmente 33:62, 35:43 y 48:23. (Asad) 
Con esto se concluyen los relatos referidos a los profetas que, aunque rechazados por su propio pueblo, mantuvieron intacta su fidelidad al 
mensaje de Dios, pudiendo así salvar a los que creyeron. En cada caso concreto se daban circunstancias especiales y pecados y vicios pre- 
dominantes. Los pueblos que se resistieron en su conjunto al mensaje de Dios desaparecieron. En ese contexto se describen los vicios de ca- 
da nación. La historia de Moisés nos informa ante todo de la lucha contra la esclavitud en Egipto, una de las principales potencias mundia- 
les de la época, y también de la salvación de los israelitas y de sus migraciones, aunque finalmente se mostraron indignos y se vieron obli- 
gados a otra migración bien distinta cuando rechazaron al nuevo Profeta (Muhammad). (Yusuf “Ali) 


529 


PARTE 


A A AAA A MANOS AAA AICA NAAA 2 BAM APRA UA CAAALA RARA AAA A AAA AA IA AAA NAL 22 


100. 


101. 


283. 


284. 


285. 


286. 


287. 


288. 


9 


A A A LLANO COLO Oc 


¿Acaso (no se les ocurre pensar) a los 

que se adjudicaron la tierra de 

sus anteriores señores” que podemos 
aniquilarles por culpa de su mal 
comportamiento” u ofuscar sus mentes** 
de tal manera que no se enteren de nada?”* 


A esas urbes, parte de cuya historia 

te estamos narrando, ya se les habían 
presentado sus correspondientes enviados 
con las pruebas evidentes que 
acreditaban su misión, pero era 
imposible que creyeran en lo que 

ya previamente tenían por mentira.”” 

Así es como Dios ofusca la mente 
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de los incrédulos.” 
Lit.: “después de sus (anteriores) dueños”. Los que “se adjudican la tierra” son quienes viven actualmente en ella. (Asad) 


¿No es suficiente la experiencia de los pueblos arrogantes del pasado para que abra sus ojos la generación presente? (Daryabadi) 

Con estas advertencias en el Corán no se propone Dios sembrar en el hombre una inseguridad que lo haga vivir en constante miedo a ser 
sorprendido por la ruina. El persistente miedo a la destrucción disminuye las facultades humanas e impide el desarrollo de sus cometidos, 
de sus expresiones vitales y de su actuación en este mundo. Lo que Dios quiere es más bien mantener viva la vigilia y su santo temor en las 
personas y motivarlas para que ejerzan el autocontrol y tengan en cuenta las lecciones de la humanidad y de la historia. (Qutb) 


Dios los puede exterminar también a ellos como a los pueblos rebeldes de otros tiempos. (Daryabadi) 

Es lamentable que las naciones siguientes no hayan aprendido de los errores de sus predecesores. Si se preguntaran por qué pueblos que ha- 
bían logrado tal florecimiento terminaron en la ruina, podrían comprender que errores e injusticias como las que ellos están cometiendo han 
sido la causa de tal desenlace. Podrían asimismo comprender que el Señor que los castigó por sus crímenes es el Todopoderoso que gobier- 
na el universo, y puede también ahora degradar a los pueblos que cometen los mismos errores que sus antepasados. (Mawdudi) 


Las historias hasta aquí narradas deben servir de advertencia a las generaciones presentes y a las futuras, ya que ellas han heredado la tierra, 
el poder y la experiencia del pasado. Han de saber que si cometen los mismos errores les espera el mismo destino. No deben, por tanto, de- 
jar que la arrogancia endurezca sus corazones ni desoír los consejos que se les dan. (Yusuf “Al) 

V. 2:7, Aquí hallamos de nuevo una confirmación de que lo que el Corán califica como “castigo de Dios” (o bien “recompensa de Dios”) 
es, en realidad, consecuencia de la actuación del hombre, y no una intervención arbitraria de Dios: “por sus culpas o pecados (b7 dunubihim) 
sella Dios sus corazones”. Así se explicita de nuevo al final de la aleya 101. (Asad) 

Cuando se cierran deliberadamente los ojos, de nada sirve la luz, y de nada sirve insistir cuando alguien se niega a escuchar. (Mawdudi) 
Esta ofuscación les impide escuchar cualquier consejo por saludable que sea, reflexionar y admitir la amonestación. Sus almas están tan in- 
vadidas por sus propios pensamientos y apetitos que ya no queda en ellas sitio para ninguna otra cosa. (4/-Manar) 


Quienes, después de escuchar el mensaje, lo han rechazado añaden una nueva dificultad a su conversión. La maldad les ha cerrado el acce- 
so a la gracia de Dios. Una vez que han roto la alianza con Dios, cada paso los hunde más en la miseria. (Yusuf “Al1) 
Fueron insensatos y necios al negar la verdad. (Daryabadi) 


Se alude aquí a la resistencia instintiva del hombre a abandonar unas concepciones -sean positivas o negativas- a las que ya está acostum- 
brado. (Asad) 


Resulta evidente que “ofuscar la mente” alude a un estado de ánimo que se debe a causas muy concretas. Cuando debido a sus prejuicios, 
su egoísmo u otras cosas semejantes, alguien se niega a ver la verdad, llega a obstinarse hasta el punto de afianzarse en los propios errores 
y de no tener ya en cuenta ni nuevas evidencias ni consejos de otras personas. (Mawdudi) 
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289. Ragib interpreta el término “24d (“alianza “, “pacto” “promesa”) como “adhesión interior a lo justo”. También RaSid Rida defiende esta in- 
terpretación, y además explica el término como facultad instintiva del hombre para distinguir entre lo verdadero y lo falso y para seguir los 
dictámenes de la propia conciencia. Véase también 2:27. (Asad) 

Aquí podría aludirse también al compromiso con Dios impreso en el hombre, mencionado en la aleya 172 de esta sura. (Qutb) 

Los infieles no muestran respeto alguno a las tres alianzas que vinculan a todos los seres humanos. Ni aceptan la alianza natural que todo 
hombre contrae con Dios al nacer, ni el pacto social que obliga a todo individuo a respetar el código social de la comunidad a la que perte- 
nece, ni el pacto personal que los hombres suelen hacer con Dios cuando se ven abatidos o desvalidos. (Mawdudi) 


290. Lit.: “Hicimos surgir”. (Daryabadi) 


291. La historia de Moisés, el Faraón y los israelitas se narra aquí con la misma finalidad que las demás historias ya mencionadas, aunque de ella 
se derivan otras importantes enseñanzas para los coraixíes, los creyentes y los judíos. A los coraixíes incrédulos se les advierte que no se de- 
jen engañar por el aparente equilibrio de fuerzas entre la verdad y la mentira en el estadio inicial de la confrontación. El conjunto de la his- 
toria del conflicto muestra que un solo hombre ha sido capaz de crear un movimiento para anunciar la verdad a su pueblo e incluso al mun- 
do entero, luchando sin medios materiales contra la mentira apoyada por grandes naciones y Estados poderosos. Sin embargo, la verdad sa- 
lió victoriosa. Se les advierte también que todas las maquinaciones urdidas por los infieles contra los mensajeros de la verdad para impedir 
su mensaje se han vuelto al final contra ellos mismos. 

Para los creyentes que han sufrido la persecución de los infieles hay aquí dos enseñanzas. No deben desanimarse por ser numéricamente in- 
feriores y más débiles que sus adversarios. Además, la historia de los judíos les debe enseñar a no cometer sus mismos errores. 

La historia de los israelitas se reproduce también en su propio beneficio. Se les conmina a reflexionar sobre las consecuencias de la deso- 
bediencia y a seguir al Profeta que enseñó la verdadera religión, predicada ya por los antiguos profetas, tras haberla purificado de sus de- 
fectos. (Mawdudi) 


292. Lit.: “fueron injustos con ellos”. (Asad) 
“Cometieron injusticia contra estos signos”, “se comportaron injustamente con estos (signos)”, es decir, no creyeron en ellos y los rechaza- 
ron. El texto coránico emplea con frecuencia el término zu/m (injusticia, injusto) y el término /7sg (perversión, pecado) en lugar de Aur (1n- 
credulidad, ingratitud) y 3z7X (idolatría) porque estos dos últimos términos son las formas más detestables de injusticia y perversión. (Qutb) 
Trataron injustamente los signos al rechazarlos y considerarlos como magia. Esto constituía una injusticia en el sentido de que, en lugar de 
prestarles la debida atención, los tergiversaron y se burlaron de ellos. Una vez que los mismos magos se vieron obligados a confesar que ta- 
les signos sobrepasaban sus facultades, era injusto desdeñarlos como meros juegos mágicos. (Mawdudi) 
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293. La historia de Moisés se menciona en diversos lugares del Corán, y en cada uno de ellos trata de transmitir una nueva enseñanza según el con- 
texto. En la sura 2:49-71 es una llamada a los judíos desde su propia Escritura, y pretende mostrarles su verdadero puesto en la historia religio- 
sa de la humanidad y cómo han incurrido en la pérdida de esta elevada posición. Aquí se establece un instructivo paralelismo con la historia de 
la misión de Muhammad: en primer lugar, ambos tuvieron que enfrentarse con un enemigo exterior poderoso, injusto, impío y supersticioso; en 
segundo lugar, con un enemigo de iguales características dentro de su propio pueblo. En el caso de Moisés, el enemigo exterior era el Faraón y 
los egipcios, que se vanagloriaban de la antigijedad y superioridad de su cultura. En el caso del profeta Muhammad, los enemigos externos eran 
los mismos judíos y los cristianos de la época. A pesar de la actitud rebelde de su pueblo, Moisés lo condujo hasta la Tierra prometida. Y 
Muhammad consiguió, con su constancia y con la ayuda de Dios, superar las resistencias internas de su pueblo. Lo que en el tiempo de la re- 
velación de esta aleya era sólo un rayo de esperanza se convirtió en realidad al final de su actividad terrena. (Yusuf “Al) 


294. firtawn (“Faraón”) es un título dinástico, y no el nombre de un determinado rey de Egipto. Deriva de palabras egipcias que se remontan a la 
escritura jeroglífica, concretamente per “a, que significa “casa grande”. La run es una letra añadida en el proceso de arabización. ¿Quién 
era el Faraón de la historia de Moisés? Si dispusiéramos de inscripciones al respecto, podríamos responder a la cuestión con alguna certeza, 
pero desgraciadamente tal supuesto no se da. Es probable que se trate de un Faraón de principios de la XIII dinastía, tal vez Tutmosis I, ha- 
cia el 1540 a. C. (Yusuf “Al) 

Al Faraón se le consideraba descendiente del dios solar y fundaba su poder en su especial relación con él, entendida generalmente como su 
encarnación. Cada nueva dinastía real que accedía al poder en Egipto reclamaba para sí esta descendencia solar, exigía ser adorada como 
dios supremo y se arrogaba honores divinos. (Mawdudi) 

Moisés se dirigió a él como “Faraón”. No lo llamó “mi Señor”, o “Majestad”, como los que no saben quién es en realidad su Señor. No obs- 
tante, le saludó por su título, tratándolo con cortesía para predisponerlo a favor de la verdad de su misión. (Qutb) 


295. Moisés transmite la misma verdad que ya habían predicado todos los mensajeros precedentes: la verdad del señorío del único Soberano de 
todos los mundos. A El sólo hay que servir sin reservas. (Qutb) 


296. Estas palabras se dirigen al pueblo del Faraón en su conjunto. (Daryabadi) 


297. Hay que advertir que, al dirigirse al Faraón y a los egipcios, Moisés no habla de su Dios o del Dios de su pueblo, sino de “vuestro Dios” y 
del “Soberano de los mundos”. Su misión no está únicamente al servicio de su propio pueblo: “He venido a vosotros (egipcios) de parte de 
vuestro Señor”. El espíritu de esta versión es totalmente distinto del que aparece en la narración del Antiguo Testamento (Zxodo 1-15). En 


£xodo 3:18 se dice: “... y tú irás con los ancianos de Israel donde el rey de Egipto, y le diréis: El Señor, el Dios de los hebreos, se nos ha ma- 
nifestado...”. (Yusuf “Ali) 


298. A los que hasta ahora has perseguido y oprimido con tu poder. Véase en la Brb/a. “Después se presentaron Moisés y Aarón al Faraón y le 
dijeron: Así dice el Señor, el Dios de Israel: Deja salir a mi pueblo para que me celebre una fiesta en el desierto” (L£rodo 5:1). (Daryabadi) 
La misión de Moisés ante el Faraón era doble: En primer lugar, exigirle que se sometiera a Dios. En segundo lugar, pedirle que liberara a 
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los israelitas de la esclavitud. El Corán menciona ambas misiones, una veces juntas y Otras por separado, de acuerdo con las exigencias del 
contexto. (Mawdudi) 

En nombre de esta verdad, de la verdad de la ilimitada soberanía de Dios sobre todos los mundos, exige Moisés al Faraón la liberación de los hi- 
jos de Israel. Los israelitas sólo pertenecían a Dios, y por eso no podían ser tratados como siervos del Faraón. El hombre no puede tener dos se- 
ñores ni servir a dos dioses. El que es siervo de Dios, en modo alguno puede servir a otro en lugar de Dios. (Qutb) 


Al declarar Moisés que el señorío de los mundos corresponde al único Dios, el Faraón y sus magnates no dejan de advertir que aquí se encierra un 
principio de destrucción de su poder. Aprovechan, por tanto, la ocasión de que Moisés afirma ser enviado de Dios sin aducir pruebas, para pre- 
sentarlo como un simple embustero. (Qutb) 

El diálogo que sigue esclarece la psicología de ambas partes. El Faraón preside su asamblea rodeado por sus ministros y príncipes. En su arro- 
gancia, les advierte del atrevimiento y la aparente rebelión de los jefes israelitas, y se sienten seguros de la propia superioridad material y apoya- 
dos por la de la magia, que formaba parte de la antigua religión egipcia. De pie ante ellos se encuentran dos hombres, Moisés, con su misión reci- 
bida de Dios, y su hermano Aarón que trata de apoyarlo. También ellos se sienten confiados, pero no en las propias fuerzas y capacidades, sino en 
la misión que han recibido. En primer lugar tienen que mostrar, con la milagrosa intervención divina, que la magia egipcia no puede resistir ante 
el poder del Dios verdadero. (Yusuf “Al1) 


La serpiente jugaba un importante papel en la mitología egipcia. La victoria del dios solar sobre la serpiente Apofis representa la victoria de la luz 
sobre las tinieblas. Muchos de los dioses y diosas egipcios eran ofidimorfos para infundir miedo en sus enemigos. La vara de Moisés en forma de 
serpiente causó un impacto dirercto en los egipcios. Su inicial desprecio se convirtió en miedo. ¡Se hallaban ante alguien que podía someter a la 
bestia a la que el gran dios solar a duras penas había podido vencer! (Yusuf “Al) 


De los pliegues de su túnica a la altura del pecho. (Daryabadi) 


El segundo signo que les mostró Moisés fue aún más desconcertante para los egipcios. Sacó su mano de debajo de la túnica a la altura del pecho, y 
ésta se había vuelto blanca e irradiaba como una luz divina. Esto refutaba cualquier sospecha de intervención del mal que hubiera podido suscitar la 
serpiente. Esto no era obra del mal (magia negra o ilusión). Su mano se había transmutado por una luz que ningún mago egipcio podía invocar. En 
el Islam, la “mano blanca” de Moisés se ha vuelto proverbial como símbolo de la gloria divina que ofusca a todo el que la contempla. (Yusuf “Al) 
V. Éxodo 4:6-8. (Daryabadi) . 

Como se desprende de las suras 20:22, 27:12 y 28:32, la mano de Moisés estaba “blanca sin sombra alguna”, es decir, con una luz resplandecien- 
te como signo de su dignidad profética, y no de lepra como afirma la B7b/a. (Asad) 


Después del rey, eran los sacerdotes y los jefes militares quienes gozaban de una posición más alta en el país. De entre ellos se elegían los minis- 
tros y consejeros del rey. (Daryabadi) 


En el Egipto de aquel tiempo la magia florecía en todo su esplendor. Así, cuando Moisés se presentó como profeta, le incluyeron espontáneamente 
en las filas de los magos. (Daryabadi) 
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305. Lo que equivale a “quiere arrebataros el poder”. El plural designa aquí al Faraón y a la clase dominante. (Asad) 

¿Constituía el profeta Moisés un peligro para el Faraón y su Estado? ¿Cómo podía un hombre perteneciente a un pueblo de esclavos y ca- 
rente de medios ser una amenaza para un rico y poderoso rey, al que además su pueblo atribuía prerrogativas divinas? La respuesta es que 
la pretensión de ser profeta significaba en sí misma que Moisés pondría en movimiento una revolución del sistema de vida vigente, inclui- 
do el orden político. El representante del Soberano de los mundos no viene para ser súbdito de un hombre, sino como jefe y guía. Por eso, 
el Faraón y sus príncipes percibían el inminente peligro de una revolución política, social y cultural. Conocían la gran personalidad del pro- 
feta Moisés y sabían que poseía un carácter franco y fuerte. Por haber crecido en el seno de la corte, Moisés había logrado amplia formación 
en todas las ciencias de su tiempo y plena competencia en las artes de la administración y de la guerra, como corresponde a un miembro de 
la familia real. Los ocho años de su vida pasados en el desierto contribuyeron por su parte a borrar las consecuencias negativas de una vida 
cómoda en el palacio. Por eso, cuando este gran hombre, serio y piadoso, se presentó ante el Faraón y se dio a conocer como profeta, el mo- 
narca no pudo minimizar tal pretensión. Por otra parte, sus signos los sobrecogieron hasta el punto de sentirse impulsados a reconocer que 
quizás se escondiera en él un poder superior. Por eso, resulta aparentemente contradictorio que, al mismo tiempo que lo calificaban como 
mago, expresaran temor a que pudiera expulsarlos de su país. Si realmente hubieran considerado a Moisés como mago, no habrían temido 
que desencadenara una revolución, pues nunca en la historia universal ha hecho tal cosa la magia. (Mawdudi) 


306. Así parlamentaban entre ellos. (Daryabadi) 
Ambos signos produjeron en los egipcios el efecto deseado. Quedaron impresionados, pero valoraron los signos según sus propios criterios. 
Concluyeron: “Estos dos son magos; hagamos venir a los mejores de entre los nuestros y les mostraremos que su poder es aún mayor”. Pe- 
ro, como todos los hombres de intereses mundanos, su verdadera preocupación no era otra que el propio poder y las propias riquezas. Nada 
más lejos de la intención de Moisés que pretender expulsar a los egipcios de su tierra. Lo que él quería era simplemente acabar con la opre- 


sión que ejercían. Pero los egipcios tenían mala conciencia y atribuían a otros su propio modo de pensar. Así, analizaban la situación desde 
presupuestos totalmente erróneos. (Yusuf “Al1) 


307. Este es el consejo que dan al Faraón, como resultado de sus deliberaciones. (Daryabadi) 


308. Es decir, a Aarón, quien -como se menciona en numerosos pasajes del Corán- acompañaba a Moisés en el cumplimiento de su misión. 
(Asad) 


309. A las ciudades del país, en las que abundaban los magos. (Daryabadi) 


310. Estas palabras muestran que los consejeros del Faraón sabían distinguir entre una transformación producida por un milagro divino y los 
efectos de la magia. Sin embargo, tratan de rechazar la pretensión profética diciendo: “Este hombre es un mago”. Querían así afirmar que la 
vara no se había convertido en una serpiente real, sino sólo aparente. Aconsejaron, por tanto, al Faraón que reuniera a los mejores magos pa- 


ra mostrar que también ellos podían convertir bastones y cuerdas en serpientes, superando de este modo la impresión que había producido 
en el pueblo el milagro de Moisés. (Mawdudi) 
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poseer una magia extraordinaria.”” 


El Faraón se halla en cierto modo impresionado. Pero, antes de decidir qué valor atribuir a este signo, quiere ver de qué son capaces sus pro- 
pios magos. Véase también £xodo 7:11: “También el Faraón llamó a los sabios y a los magos, y los magos egipcios hicieron con sus en- 
cantamientos las mismas cosas”. (Daryabadi) 


La partícula /a antepuesta al nombre 742 (“recompensa”) indica énfasis, y en este contexto da el significado de “una gran recompensa”. 
(Asad) 

Se trata de magos profesionales, al igual que los adivinos de entonces. En ambos casos, su finalidad no es otra que la recompensa. El obje- 
tivo de quienes convierten la religión en profesión es servir a falsos poderes. Confirman su dominio en nombre de la religión, y reciben a 
cambio espléndidas recompensas. (Qutb) 

Vinieron los más renombrados magos del Faraón. Su arte consistía en trucos y embaucamientos, y su preocupación se cifraba sobre todo en 
sacar algún provecho personal. En su apurada situación, el Faraón y su consejo estarían seguramente dispuestos a conceder cualquier cosa. 
Y así sucedió en realidad. No sólo les prometió la recompensa deseada si lograban superar los misteriosos poderes de aquellos dos hombres, 
sino también las más altas dignidades. 

La propuesta de los consejeros del Faraón muestra que no habían comprendido la verdadera situación. Partían del temor de lo que podría 
ocasionarles la magia de este al parecer tan poderoso mago. Por eso aconsejaron al Faraón que entretuvieran a Moisés y Aarón y convoca- 
ran a los más eminentes magos del reino. Los profetas de Dios podían permitirse esperar, pues el tiempo trabaja siempre a favor de la ver- 
dad. (Yusuf “Ali) 


Además de una gran recompensa, seréis ascendidos de rango. (Daryabadi) 
Al comenzar la confrontación. (Daryabadi) 


Comenzó, pues, la confrontación con las fórmulas de cortesía que los competidores suelen guardar antes de pasar al auténtico enfrenta- 
miento. (Yusuf “Al:) 


La importancia del reto se percibe con claridad en el hecho de que permiten que sea Moisés quien haga la elección. Demuestran a la vez que te- 
nían gran confianza en sus arte. Pero también la confianza de Moisés se transparenta claramente en sus palabras: “Arrojad vosotros”. (Qutb) 


Sus cuerdas y varas. (Daryabadi) 
V. Exodo 7:12: “Echó cada cual su vara, y se trocaron en serpientes...” El Corán no sostiene la idea de que las cuerdas y varas de los magos 
se convirtieran realmente en serpientes. Admite simplemente que los magos “encantaron” o alucinaron los ojos de los espectadores. Los es- 


tudios de modernos investigadores europeos se muestran más de acuerdo con el Corán que con la 57b/a. (Daryabadi) 


Pues los espectadores cayeron en la ilusión de que veían reptar serpientes. (Daryabadi) 
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cuanto (los magos) habían simulado.” 


Y así prevaleció la verdad y se Ro GA 
desvaneció la intriga que fraguaban.” ES Ai es 


L LAS ye ye 0 9/7 2, A yd 0 ye 
(Faraón y sus cortesanos) fueron (en su (0) ae 
propia audiencia) vencidos*” y humillados.* ; 7 

e O ca qe > > A 
Al mismo tiempo, los magos se A For 


echaron prosternados,*” 


diciendo: “¡En el Señor del universo (0) O E AOS 6 
y O . 
creemos!” A + ” 


¡El Señor de Moisés y de Aarón!”. (00) A A e 


Moisés y su hermano Aarón fueron puestos frente a los más hábiles encantadores de Egipto, pero estaban tranquilos y confiados, y les ce- 
dieron el turno. Sus trucos causaron, como de costumbre, gran impresión en los espectadores. Pero, al lanzar Moisés su vara, se rompió la 
ilusión y se descubrió el engaño. La vara de Moisés era el signo de su autoridad. Debía de ser un simple cayado de pastor con el que podía 


recoger forraje para su ganado. Con la gracia de Dios podía desenmascarar con él todos los engaños y contribuir al triunfo de la verdad. 
(Yusuf “Al) 


En forma de una enorme serpiente. (Daryabadi) 


Las falsas serpientes de los magos. (Daryabadi) 


Lo que indica que la actuación de Moisés era un verdadero milagro, mientras que la de los encantadores no era más que una ilusión de los 
sentidos. V. también sura 20:66. (Asad) 


No existe fundamento para suponer que la vara de Moisés se tragaba los bastones y cuerdas lanzados por los magos, que habían asumido la 
apariencia de serpientes. Lo que el Corán quiere decir es que la vara, al convertirse en serpiente, devoró la falsa magia que ellos habían 
realizado. Esto significa simplemente que la vara convertida en serpiente destruyó totalmente los efectos de la magia, de modo que los bas- 
tones y cuerdas dejaron de parecer reptiles y se mostraron como lo que realmente eran. (Mawdudi) 


Lo engañoso florece, deslumbra e infunde miedo en los corazones. Pero no puede resistir la confrontación con la verdad. (Qutb) 
El Faraón y sus príncipes quedaron desacreditados. (Daryabadi) 


A los ojos de los espectadores. (Daryabadi) 


Los grandes de la corte eran duros de corazón, y el hecho de haber quedado en evidencia despertó en ellos una especial cólera para con to- 
do el que caía en sus manos. Por el contrario, en sus subordinados, sometidos a continua opresión, los efectos fueron totalmente distintos. 
Su conciencia despertó, cayeron prosternados ante Dios y confesaron su fe. (Yusuf “Al:) 


Reconocieron que Moisés era verdadero enviado de Dios. (Daryabadi) 


Lit.: “Los magos fueron derribados” - como formula Zamah3ari: cayeron de bruces como si hubieran sido arrojados a tierra por un poder su- 
perior. (Asad) 


Confesaron su fe en el Dios único y verdadero. (Daryabadi) 
Aquel suceso conmovió su conciencia. Conocían perfectamente el alcance de sus artes mágicas. Por eso podían juzgar también con conoci- 
miento de causa si lo que Moisés y Aarón habían realizado tenía que ver con esas artes o había que atribuirlo a un poder superior. (Qutb) 


Con esta derrota, el Faraón se enfrentaba a una realidad totalmente distinta de la prevista. Había reunido a los más hábiles hechiceros del 
reino para demostrar públicamente que Moisés era un mago, o al menos para sembrar dudas sobre su misión. Pero, tras ser vencidos, sus 
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125. “(Hagas lo que hagas) nosotros** (GD) O iia > el UL 1 
hemos de volver a Nuestro Señor”,** 
le replicaron. 


mismos expertos confesaron unánimes que lo realizado por Moisés en modo alguno se debía a la magia , sino que era obra de Dios, contra 
lo que nada podía hacer ninguna clase de magia. Una vez pronunciada esta confesión de fe por los hechiceros, el Faraón y sus ministros ya 
no podían declarar mago a Moisés. (Mawdudi) 


329. Con ostensible desagrado. La victoria de Moisés y Aarón era completa. La magia de Egipto había sido vencida y, sin embargo, el Faraón 
endureció su corazón y cerró obstinadamente sus ojos a la realidad. (Daryabadi) 


330. Este pronombre puede referirse a Dios o a Moisés; con todo, una formulación semejante en las suras 20:71 y 26:49 indica que aquí se trata 
de Moisés. (Asad) 


331. Una conjura con Moisés. (Daryabadi) 
V. 20:71, donde Faraón echa en cara a los magos que Moisés es su jefe y maestro. (Qutb) 


332. Todo esto es un complot para expulsar a los egipcios y, en su lugar, establecer en el país a los israelitas. (Daryabadi) 


333. Faraón y sus consejeros estaban doblemente contrariados: en primer lugar, porque había quedado al descubierto su insignificancia frente al 
poder de Dios; en segundo lugar, porque se veían despojados de sus instrumentos de poder. Estos hombres, los magos, reconocieron de in- 
mediato los signos de Dios, y, con respecto a ellos, la misión de Moisés estaba cumplida. Abandonaron su anterior vida de engaño, opresión 
de los débiles y toda forma de idolatría, y confesaron su fe en el Dios único y verdadero. Como suele suceder, los pecadores empedernidos 
difícilmente soportan que sus antiguos cómplices abandonen el pecado y el error. Achacando a otros su propio modo de proceder, los acu- 
san de traición y, si pueden, se vengan con refinada crueldad. Aquí el Faraón amenaza a los magos convertidos con la pena máxima que se 
aplica a los traidores. Pero ellos se mantienen firmes y piden a Dios paciencia y perseverancia. Probablemente su ejemplo fue cundiendo po- 
co a poco en todo el pueblo y llegó finalmente hasta el mismo trono en la persona de Amenofis IV. (Yusuf “Al) 


334. La crucifixión era una forma de castigo extendida en muchos pueblos antiguos, entre los que también se contaban los egipcios. (Daryabadi) 
La forma gramatical de los verbos ofrece este sentido literal: “he de haceros amputar (manos y pies) en gran número”, y “he de haceros cru- 
cificar en gran número”. Esto significa o bien que los magos convertidos eran numerosos, o bien que contaban en Egipto con gran número 
de seguidores. La segunda opción parece confirmarse por la afirmación de la 57b/a de que muchos egipcios se unieron a los israelitas en su 
salida de Egipto. Véase Lrodo 12:38: “Salió también con ellos una abigarrada muchedumbre...”. (Asad) 


335. Con la noble actitud de auténticos mártires. (Daryabadi) 
336. Es decir, volvemos a nuestro amoroso y providente Señor y, por tanto, nada perdemos. (Asad) 


Con “nosotros”, los fieles podrían referirse a ellos mismos. No temen amenaza alguna, pues en todo caso vuelven a su Señor, del que espe- 
ran misericordia y perdón. Pero “nosotros” también podría incluir al Faraón y a los suyos, que vuelven igualmente al Señor. (4/-Manar) 
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Y porque hemos abandonado la superstición y el politeísmo. (Daryabadi) 
De modo que esta tribulación no nos haga flaquear. (Daryabadi) 


Con su paciencia y constancia muestran estos egipcios que su conversación era sincera. De este modo -por lo que a ellos se refiere- la misión de 
Moisés se había cumplido, sobre todo si se tiene en cuenta que debieron de ser muy numerosos. Fueron mártires de su fe, y su martirio repercu- 
tió doblemente en el pueblo: 1) Puesto que eran los mejores de todos los que practicaban la superstición egipcia, su conversión y desaparición su- 
puso un sensible choque para todo el sistema. 2) El efecto indirecto de su martirio en las masas egipcias debió de ser muy superior a cuanto pue- 
de confirmarse con cifras. La chispa divina había prendido, y la silenciosa lucha espiritual debió de mantenerse viva desde entonces, por más que 
la historia, que reseña casi exclusivamente los acontecimientos externos, silencie el lento y paulatino proceso de transformación de la religión 
egipcia. Partiendo de un caótico panteón de animales y divinidades zoomorfas, de la adoración del Sol y de otros cuerpos celeste y de la venera- 
ción del Faraón como encarnación del poder, los egipcios fueron descubriendo poco a poco la unidad y misericordia del Dios verdadero. Después 
de numerosos acercamientos al monoteísmo en el propio Egipto, les llegó el Evangelio de Jesús y finalmente el Islam. (Yusuf “Ali) 


Lo que ahora les preocupaba realmente era su seguridad. (Daryabadi) 


Difundiendo libremente la doctrina de la unicidad de Dios. (Daryabadi) 
En su opinión, la llamada a servir sólo a Dios conmocionaría al país, pues dejaría sin soporte todo el sistema de poder. (Qutb) 


Lo que equivale a poner en duda todo el poder religioso y político de Faraón. (Daryabadi) 

Cuando se declara que el Faraón se adjudicaba poderes divinos, no se pretende decir que se presentara como el Creador y Señor del uni- 
verso ni que pretendiera conservar su existencia y gobernarlo. La veneración que exigía de su oprimido pueblo consistía más bien en afir- 
mar que él era su único legislador y juez, que su voluntad y sus mandatos debían ser obedecidos incondicionalmente y que en él se encon- 
traba la instancia decisiva en todos los asuntos. Éste era el significado de su divinidad, tanto en el lenguaje como en la realidad. Así lo prac- 
ticaban los egipcios, que no rendían culto ritual al Faraón, sino que el soberano y el pueblo veneraban unos mismos dioses. Pero sí tenían 
que someterse ciegamente a las órdenes del monarca y cumplir sus leyes. En este mismo sentido hay que interpretar también la crítica de 


9:31 y de otros pasajes del Corán cuando reprochan a la gente que tiene libros (sagrados) que tomen “a sus monjes y rabinos como a Seño- 
res al lado de Dios”. (Qutb) 


Como ya había sucedido antes del nacimiento de Moisés. (Daryabadi) 
Estas dos épocas de persecución tenían una cosa en común: se mataba a los niños israelitas y se perdonaba la vida a las niñas, de modo que 
el pueblo se extinguiera paulatinamente y los supervivientes se vieran obligados a mezclarse con otros pueblos. Durante unas excavaciones 


realizadas en Egipto en 1896, se descubrió una inscripción que decía: “Los israelitas han sido exterminados, y no ha quedado tras ellos se- 
milla alguna para su reproducción”. (Mawdudi) 


V. Éxodo 5:6-9: “Aquel mismo día dio Faraón esta orden e los capataces del pueblo y a los inspectores: Ya no daréis como antes paja al pue- 
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blo para hacer ladrillos: que vayan ellos mismos a buscársela... Que se aumente el trabajo de estos hombres para que estén ocupados en él y 
no den oídos a palabras mentirosas”. (Daryabadi) 

La condena que Faraón había dictado contra los magos era sin duda drástica, pero sus consejeros no estaban aún satisfechos. ¿Qué iba a pa- 
sar ahora con Moisés y los israelitas? Parecían haber salido victoriosos, y serían ahora aún más peligrosos que antes. Así pues, apelaron a la 
soberbia, superstición y autoritarismo de Faraón y dijeron: “¿Dónde queda tu poder si los dejas en libertad? Van a poner en peligro tanto la 
autoridad de tus dioses como la tuya”. La reacción de Faraón no se hizo esperar. En su fuero interno estaba impresionado por el manifiesto 
poder de Moisés y no se atrevía a proceder abiertamente contra él. Pero ya antes del nacimiento de Moisés había dictado la previsora orden 
de exterminar a los hijos de los israelitas. Con la ayuda de las parteras (véase £rodo 1:14) había que matar a todos los niños varones, de- 
jando que vivieran las niñas para los egipcios. Así se acabaría con el pueblo de Israel. Tal ley seguía vigente, y debía servir para que el pue- 
blo se extinguiera por completo o fuera absorbido. Pero de nada sirvió la maldad y perfidia de los egipcios frente al plan que Dios tenía pa- 
ra sus fieles. Véase la aleya 129. (Yusuf “Al;) j 


345. Preocupado por la noticia de este nuevo acto de opresión. Debió de ser un trance amargo para él. Después de su aparición como liberador, 
se encontraba ahora ante su pueblo como el hombre que acrecentaba sus problemas. Según el dicho popular, salían de la sartén para caer en 
el fuego. (Daryabadi) 


346. Al fin, la fe saldrá victoriosa. (Daryabadi) 
Éste es el consejo de un profeta que ve la realidad de Dios y tiene el corazón iluminado por el conocimiento, que penetra la verdadera rea- 
lidad existencial y descubre la fuerza que actúa en ella. Conoce la realidad de Dios y sabe que los perseverantes pueden poner en ella su es- 
peranza. Todos los que se refugian en el servicio al Soberano de los mundos, no tienen fuera de Él ningún otro amparo ni amigo ni valedor. 
Su misión es mantenerse pacientes y perseverantes hasta que Él, según su sabiduría y su ciencia, los socorra con su ayuda. (Qutb) 


347. Obsérvese el contraste existente entre el arrogante tono del Faraón y la fe y humildad que enseña Moisés. En última instancia, la arrogancia 
salió humillada, y la fe reforzada y exaltada. (Yusuf “Al). 
La tierra pertenece a Dios. El Faraón y su pueblo sólo tienen el usufructo. Pero Dios da la tierra en herencia a sus siervos elegidos de acuer- 
do con su ley y sabiduría. (Qutb) 


348. Hablaron a Moisés disgustados y descontentos. (Daryabadi) 
Al parecer, no comprendieron ni tuvieron en cuenta el consejo de Moisés. (4/-Manar) 
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Así que hemos afligido a la gente 
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de la cosecha,* con el fin de 
moverles a recapacitar. 


Éstos, cuando les tocaba un año 
abundante, decían: “Esto es (el 
resultado de) nuestro trabajo”.* En 
cambio, si les tocaba un año de 
sequía, lo atribuían al mal agiiero de 
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Moisés”* y de su colectivo. 
(Sabed que) es Dios quien determina 


la suerte que temen.” Pero la mayoría iy 
de ellos no razonan.*** 
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En la reacción del pueblo subyace un tono de reproche. Moisés trata de aplacar su descontento con su propio ejemplo de firmeza y con su 
visión del futuro, que se cumplió a su tiempo. Véase aleya 137. (Yusuf “Al1) 

V. también Zrodo 5:20-21: “Encontráronse, pues, con Moisés y Aarón, que les estaban esperando a la salida de su entrevista con el Faraón, 
y les dijeron: Que el Señor os examine y que Él os juzgue por habernos hecho odiosos al Faraón y a sus magnates y haber puesto la espada 
en sus manos para matarnos”. (Daryabadi) 

En este contexto, nos hallamos ante el primer indicio de la inconstancia y debilidad en la fe que el Corán reprocha con frecuencia a los is- 
raelitas. Esto, más lo que se deduce de las aleyas 138-140 y 148 ss., es la razón por la que se añade aquí la historia de Moisés a las historias 
de los anteriores profetas cuyas advertencias fueron desoídas por sus respectivos pueblos. (Asad) 


Los odiados y esclavizados israelitas serían posteriormente salvados y convertidos en señores de Palestina. David y Salomón fueron reyes 
que jugaron en la historia posterior un relevante papel. Pero la grandeza de Israel estaba sujeta a una condición: serían juzgados por sus ac- 


tos. Fallaron, y su dignidad y poder fueron transferidos a otros pueblos. Dios concede sus dones a los que son justos y cumplen sus precep- 
tos. (Yusuf “Al1) 


Lo que significa: “El os juzgará según vuestros actos”. Como se deduce de la aleya 137, que se refiere a la “fortaleza en las adversidades” 
manifestada posteriormente por los hijos de Israel, la esperanza que había mostrado Moisés los ayudó a superar su debilidad moral. Pero, al 
mismo tiempo, las palabras “para comprobar cómo vais a comportaros” contienen una clara advertencia. (Asad) 


El Faraón y los suyos persistieron en su injusticia y violencia. No comprendieron que existía una conexión entre su infidelidad y crueldad, 
por una parte, y el azote de la sequía y las exiguas cosechas, por otra. (Qutb) 


Nos lo hemos merecido; es fruto de nuestro conocimiento y esfuerzo. (Daryabadi) 


yattayvarú bi musd significa “Moisés les echó un mal agiiero”. La expresión procede de la costumbre de la Arabia preislámica de predecir 
el futuro por la observación del vuelo de las aves. En el árabe clásico se utiliza con frecuencia el nombre 747r (lit.: “ave” o “animal vola- 
dor”) para designar el “destino” o la “suerte”, tanto en sentido positivo como negativo, como acontece en la frase siguiente de la aleya. Más 
amplia documentación en este sentido, en 3:49, 5:11, 17:13, 27:47, 36:18-19. (Asad) 


Sus concepciones supersticiosas hacían que atribuyeran el castigo de su maldad a algún mal augurio. Creían que Moisés y los suyos podían 


acarrearles calamidades. No escrutaban su conciencia para descubrir las raíces de la desgracia y la causa de su castigo. Estas cosas suceden 


en todas las épocas. Los hombres reprochan a los justos lo que ellos hacen a otros, y no quieren ver que la causa del castigo de Dios son sus 
propias faltas. (Y úsuf “Ali) 


El Faraón y sus consejeros tergiversaban los hechos. Mientras que atribuían al propio esfuerzo lo bueno, achacaban lo malo que les sucedía 
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364. 


al influjo de Moisés y los suyos. En realidad, cuanto les ocurría tenía un único origen, la disposición divina. A ella se debe lo bueno y tam- 
bién lo malo como castigo y como prueba que pueda servirles de advertencia. Pero la mayoría de ellos no estaban dispuestos a reconocerlo. 
En nuestros días, en nombre de la “ciencia” y de la “razón”, tampoco se quiere admitir que el designio de Dios tenga algo que ver con el cur- 
so de los acontecimientos. (Qutb) 


Esto no es otra cosa que una forma de obstinación y de resistencia al mensaje de Dios. Dada su creencia en la magia y la hechicería, consi- 
deraban todo lo extraordinario como simple magia y endurecían sus corazones ante la verdad. (Yusuf “Ali) 

Se trata de una obstinación que no se doblega ni con advertencias ni con argumentos. En lugar de reflexionar, insisten en negar cada una de 
las pruebas. (Qutb). 

La cumbre de su obcecación era explicar como magia lo que nada tenía que ver con ella. Ni a un necio se le ocurre atribuir a la magia la 
hambruna de todo un país. Véase también 27:13-14, donde se explica esta realidad. (Mawdudi) 


tufan:. enorme catástrofe, que ocasiona destrucción y gran número de víctimas. Podría tratarse de una inundación, un tornado o una epide- 
mia que afectara a personas y ganados. Quizás se trataba de esto último, si es posible aducir en la interpretación de este pasaje la historia del 
Antiguo Testamento (Exodo 9:3-15 y 12:29). (Yusuf “Al1) 

También podría tratarse de una extraordinaria tempestad como la narrada en £rodo 9:23-26. (Daryabádi) 


V. Exodo 10:15. Los egipcios saben bien cuán horribles pueden ser las plagas de langostas y la devastación que son capaces de causar en 
unos pocos días o incluso pocas horas. Vienen como una nube y arrasan hasta la más mínima brizna de hierba. (Daryabadi) 


V. Exodo 10:15. Otros autores en lugar de “tizón” entienden “tábanos”, o también “piojos”, animales especialmente odiosos para las cos- 
tumbres egipcias. (N. del T.) 


V. £rodo 8:1. Una de las divinidades egipcias, Hika, tenía cabeza de rana. Podemos suponer que la rana era un animal sagrado que no se podía 
matar. ¿Cómo seguir considerando a la ranas como animales sagrados después de esta odiosa plaga? Toda la doctrina de la zoolatría debió de su- 
frir un duro golpe cuando el animal sagrado Hika, símbolo de la fecundidad y fertilidad, se convirtió en algo repulsivo. (Daryabadi) 


V. Exodo 7:20-21. El hecho de que esta plaga afectara precisamente al sagrado río Nilo debió de producir en sus devotos una sensible con- 
moción. El Nilo, que constituía la mayor bendición para Egipto, se convertía ahora en una maldición. (Daryabadi) 


En 17:101 se habla de nueve signos claros: 1) la vara (véase aleya 107), 2) la mano resplandeciente (véase aleya 108), 3) los años de ham- 
bre y sequía (véase aleya 130), 4) las malas cosechas (véase aleya 130), y las cinco plagas mencionadas en esta aleya, es decir, 5) peste en 
personas y animales, 6) las langostas, 7) los piojos, tábanos o rizón, 8) las ranas, 9) el agua convertida en sangre. (Yusuf “Ali) 


“Moisés y Aarón obraron todos estos prodigios ante el Faraón: pero el Señor endureció el corazón del Faraón, que no dejó salir de su país a 
los hijos de Israel” (Zxrodo 11:10). (Daryabadi) 
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365. Que aleje la plaga de nosotros si creemos. (Daryabadi) 


366. Moisés exigía dos cosas: 1) “Convertíos a Dios y acabad con la opresión”. 2) “Dejad que los hijos de Israel salgan conmigo de Egipto”. Es- 
to provocó desprecio y burla al principio. Pero cuando las plagas cayeron sobre los egipcios, éstos prometieron reiteradamente cambiar de 
actitud y pidieron la intercesión de Moisés para que cesara la plaga. Sin embargo, cuando ésta cesaba, volvían de nuevo a la actitud anterior, 


hasta que los alcanzó el castigo definitivo. Éste es el comportamiento típico que suelen tener en todas las épocas los pecadores endurecidos. 
(Yusuf “Ali) 


367. Por la intercesión y súplica de Moisés. (Daryabadi) 


368. La intercesión de Moisés se limitaba a la oración. Cada plaga tenía asignada una determinada duración, según el plan de Dios. La ley divi- 
na no es mudable como las decisiones humanas. Lit.: “hasta un plazo que debían cumplir”. Es decir, de acuerdo con el plazo que se les ha- 
bía concedido para cumplir su promesa. (Asad) 

La intercesión significa dos cosas: 1) invocar el nombre de Dios y pedirle que se manifieste a la conciencia del pecador, una vez que éste 
haya prometido su conversión; 2) que, si la oración ha sido escuchada, se concede al pecador una nueva oportunidad. (Yusuf “Ali) 


369. V. £rodo 8:15: “Dijeron los magos al Faraón: El dedo de Dios está aquí. Pero el corazón de Faraón se endureció, y no les escuchó, como 
había dicho el Señor”. (Daryabadi) 


370. Cuando finalmente el Faraón dejó partir a los hijos de Israel, éstos no eligieron la vía principal hacia Canaán, que seguía la costa del Medi- 
terráneo pasando por Gaza, pues iban desarmados y se hallaban expuestos a una resistencia inmediata, sino que siguieron el camino a tra- 
vés del desierto del Sinaí. Tuvieron que cruzar la pantanosa punta norte del mar Rojo, donde, en su persecución, quedó sumergido el Faraón 
con todo su ejército. Véase también 2:50. (Yusuf “Ali) 


371. ¿Dónde tuvieron lugar las negociaciones entre Moisés y Faraón? La capital del reino durante la XVIII dinastía era Tebas (No-Ammon), pe- 
ro esta ciudad se hallaba situada más de 600 Km. al Sur del Delta, donde vivían los israelitas. También Menfis, situada aguas arriba del Del- 
ta en las cercanías de El Cairo actual, se encontraba a más de 100 Km. de su residencia. Las conversaciones debieron de producirse, por tan- 
to, en un palacio situado en las proximidades de Gosen, o bien en Zoan (Tanis), capital del Delta construida por una anterior dinastía, de la 
que disponía, por supuesto, la dinastía reinante, y no muy distante del asentamiento israelita. (Yusuf “AlT) 
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372. De Palestina. Se refiere aquí a la tierra al Este y al Oeste del Jordán, que constituye el nervio vital de todo el país y es un río único en el mun- 
do. (Daryabadi) 


373. Por ejemplo, bajo el reinado de Salomón. (Daryabadi) 


374. A Palestina se la llama “bendita” porque es la tierra en la que vivieron Abrahán, Isaac y Jacob y en la que surgieron numerosos profetas. 
(Asad) 


375. El pueblo oprimido por Faraón y que no parecía tener ninguna importancia. (Daryabadi) 


376. En el sentido de que se cumplió la liberación de los hijos de Israel de la opresión del Faraón y su establecimiento en la Tierra Santa. (Dar- 
yabadi) 


377. VW. Aleyas 128 y 129. (Asad) 


378. El despreciado pueblo de Israel llegó a ser con Salomón una nación grande y respetada. Este monarca extendió sus dominios por un vasto 

territorio y fue doblemente afortunado. Su país y su pueblo gozaban de prosperidad y él mismo fue bendecido por Dios con la sabiduría. Su 
influencia y su fama se extendían de Este a Oeste. De este modo se cumplió la promesa de Dios a Israel. Téngase en cuenta que Siria y Pa- 
lestina habían estado en otro tiempo bajo dominio egipcio. Al mismo tiempo, el Faraón y los suyos sufrieron una gran humillación. Los egre- 
gios monumentos que con tanta habilidad y soberbia habían erigido quedaron sepultados bajo la arena del desierto. Sus grandes ciudades, 
como Tebas (No-Ammon), Menfis (Nof, dedicada al buey de Osiris) y otras, desaparecieron totalmente, como si nunca hubieran existido, y 
los arqueólogos han tenido que rescatar sus ruinas bajo la arena. Incluso monumentos como la gran Esfinge, que parecía desafiar a los mi- 
lenios, se hallaban semienterrados. La mayoría de las pirámides se encuentran muy deterioradas. El contraste entre Egipto e Israel es sólo 
una parte de la historia. También Israel acabó por mostrarse indigno, y los árabes, que ellos despreciaban como ismaelitas, llegarían a pre- 
valecer con el transcurso del tiempo. Los judíos fueron perseguidos y oprimidos en los guetos europeos, y de todos es conocido su destino 
en el Tercer Reich. Tampoco los árabes o los turcos ni ninguna otra nación han recibido de Dios una autorización especial. La piedra de to- 
que es siempre la honradez. (Yusuf “Ali) 
La historia de los sufrimientos de los israelitas en Egipto, su liberación por Moisés, su paso del mar Rojo (o probablemente del hoy llama- 
do golfo de Suez) y la destrucción del Faraón y de su ejército se narran detalladamente en la B7b/a (£xodo 1-14). Por el contrario, el Corán 
no ofrece un compendio histórico, pues no es su propósito la reconstrucción de la historia. Cuando el Corán recurre a acontecimientos del 
pasado -sean transmitidos por la Bíb/a o por la tradición árabe- sólo lo hace para destacar elementos relevantes para su enseñanza ética. 
(Asad) 
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En su salida de Egipto hacia Sinaí. (Daryabadi) 
En sus peregrinaciones. (Daryabadi) 


¿De qué pueblo se trata? Debió de suceder en la península del Sinaí. Existen dos probabilidades: 1) Los amalecitas de la península se halla- 
ban en permanente estado de guerra con los israelitas. Eran probablemente un pueblo politeísta, pero sabemos muy poco de su religión. 2) 
Sabemos por la historia que Egipto poseía minas de cobre en la península del Sinaí desde tiempos inmemoriales. Quizás existieran allí asen- 
tamientos egipcios. Como en todos los campamentos mineros, también los trabajadores que allí se encontraban debían de pertenecer a las 
clases más bajas de la población. Cuando cesaba la actividad de una mina, el asentamiento o la población restante se degradaba aún más. 
Desligados de toda civilización, su vida religiosa seguramente se volvía más mediocre, sin el ennoblecedor influjo que un pueblo desarro- 
llado es capaz de conferir incluso a sus cultos idolátricos. Quizás Apis, el toro sagrado de Menfis, había perdido para estas gentes todo su 
significado alegórico, conservándose únicamente toscos ritos supersticiosos de su religión. El texto habla de “algunos ídolos que tenían”, lo 
que indica que sólo conservaban fragmentos de una religión más amplia. Esto constituía una trampa en el camino de los israelitas, muchos 
de los cuales habían caído en la ignorancia y la superstición en los tiempos de esclavitud en Egipto. (Yusuf “Ali) 

Sin duda estos ídolos eran imágenes de toros, lo que movió a los israelitas a hacer su becerro de oro. Por lo demás, el lector de la P7b/a pue- 
de constatar la multitud y diversidad de formas de idolatría que los israelitas encontraron en su camino. Pero aquí no se trata sólo de con- 


tactos externos. La idolatría y sus derivaciones ejercían al parecer un fuerte atractivo en determinados aspectos del carácter de este pueblo. 
(Daryabadi) 


En esta etapa de la historia, la humanidad era tan propensa a la idolatría y los israelitas se hallaban tan contagiados por la superstición egip- 
cia que, si Dios se les hubiera aparecido, se habrían construido una imagen de Él (Daryabáadi) 

La esclavitud en Egipto debió dejar profundas huellas en la cultura israelita. Así se desprende también de la exigencia de Josué, en Josué 
24:14-15: “Ahora, pues, temed al Señor y servidle perfectamente, con fidelidad; apartaos de los dioses a los que sirvieron vuestros padres 
más allá del Río (El Éufrates) y en Egipto y servid al Señor. Pero si no os parece bien servir al Señor, elegid hoy a quién habéis de servir, O 
a los dioses a quienes servían vuestros padres más allá del Río, o a los dioses de los amorreos en cuyo país habitáis ahora. Que yo y mi fa- 
milia serviremos al Señor”. (Mawdudi) 

Una nueva escena de la historia: Una vez que los hijos de Israel atravesaron indemnes el mar y que su profeta los liberó en nombre del úni- 
co Dios de la tiranía del Faraón, descubrieron un pueblo pagano e idólatra y piden de inmediato Moisés, justamente al enviado del Señor, 
que les dé ídolos para que puedan volver a adorarlos. (Qutb) 


Sólo por ignorancia y necedad se puede cambiar el camino de la unicidad de Dios por el del politeísmo. La ciencia y la razón conducen in- 


defectiblemente al conocimiento de Dios único. Podían contemplar este mundo que, con las leyes que lo rigen, muestra la presencia del 
Creador y Ordenador. (Qutb) 
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142. Hemos citado a Moisés (previo retiro espiritual) BA Aa 
durante treinta noches,*” que luego hemos 
prolongado otras diez, de manera que el tiempo HA se 
fijado por el Señor fue de cuarenta noches.” ] 
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384. Sies correcta la segunda posibilidad apuntada en la nota 381, el culto idolátrico era sólo un fragmento de la religión egipcia, y la respuesta 
de Moisés es sutil: “¿Acaso, después de haber sido liberados de la esclavitud del viviente Egipto queréis ahora caer en la esclavitud de un 
culto muerto que ni siquiera tiene aquello de lo que habéis sido liberados?”. murabbari? significa literalmente “roto en pedazos”, “frag- 
mentado”. (Yusuf “Aly” 

Su culto a los ídolos será fragmentado por Dios. (Daryabadi) 


385. Esta idolatría y la vida que gira en torno a ella, junto con todas las falsas concepciones y formas de comportamiento, son consecuencia de 
su abandono del Dios único. Están condenadas al fracaso como todo lo falso. (Qutb) 


386. ¡A vosotros precisamente! (Daryabadi) 


387. Y os ha concedido tan gran dignidad mediante la fe en el único Dios. (Daryabadi) 
Suscitando entre vosotros tantos profetas. (Asad) 
Si sois elegidos entre todos los pueblos y herederos de la Tierra Santa es con la condición de que confeséis la unicidad de Dios. (Qutb) 


388. Dios enseña a los hijos de Israel a través de Moisés. Tenían que superar una doble prueba: 1) Durante la esclavitud, los hombres debían 
aprender la paciencia y la fortaleza en la desgracia. 2) Después de su liberación, debían aprender la humildad, la justicia y la honestidad de 
comportamiento. (Yusuf “AT1) 

V. 2:49. (Asad) 


389. Aquí se inicia un nuevo aspecto en la historia de Moisés, la preparación para el encuentro con su Señor. Y también su actitud interior ante 
este gran acontecimiento en la vida terrena. (Qutb) 


390. Esta sección contiene una notable enseñanza mística y, a la vez, lleva adelante el paralelismo entre Israel y el Islam. Los cuarenta días de la 
estancia de Moisés en la presencia de Dios pueden compararse con los cuarenta días que Jesús ayunó en el desierto antes de comenzar su 
predicación (véase Mareo 4:2 y con los cuarenta días de la preparación de Muhammad. En los tres casos, el enviado vivió en solitario, reti- 
rado de su pueblo, antes de recibir su misión. El número cuarenta se reparte en treinta más diez: y esto halla su expresión en los treinta días 
de ayuno del mes de ramadán y los diez que preceden a la peregrinación del mes du-/-h1¿2a. (Yusuf “Ali) 

Según diversos compañeros del Profeta, especialmente Ibn *Abbas, Moisés empleó las treinta primeras noches en la preparación espiritual 
y el ayuno, y en las diez noches restantes le fue revelada la Ley (Zamah3ari y Razi). En lengua árabe, un lapso de tiempo expresado en “no- 
ches” incluye también los días. (Asad) 


391. En función de jefe de mi pueblo durante mi ausencia en el Monte. (Daryabadi) 


392. Cuando, por cualquier motivo, se halla ausente el jefe espiritual de un pueblo, sus competencias deben ser asumidas (47/gfa) vicariamente 
por su hermano, aunque no es necesario que sea hermano de sangre, sino alguien de su comunidad o fratría. El representante ha de cumplir 
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su misión con toda humildad y tener siempre en cuenta: 1) que es sólo un representante y está sujeto a las instrucciones de su representado; 2) que 
el derecho y la justicia constituyen la esencia del ejercicio del poder; 3) que el mal suele aprovechar especialmente la ausencia del jefe espiritual, 
de modo que habrá de mantenerse vigilante frente a cualquier contingencia. (Yusuf “Al1) 

Aunque Aarón era tres años mayor que su hermano Moisés, se hallaba subordinado a él en el ministerio profético. Aarón había sido constituido 
profeta para prestar ayuda a Moisés, y precisamente a petición de éste. Véase 25:35. (Mawdudi) 

Moisés sabía que Aarón había sido llamado al ministerio profético junto con él. Por otra parte, entre musulmanes es un derecho y un deber acon- 
sejarse mutuamente y amonestarse. Además, Moisés conocía muy bien la dificultad de su misión y la condición de los hijos de Israel. Y su her- 
mano Aarón aceptó con buen ánimo sus advertencias. (Qutb) 


393. Directamente y no por medio de un ángel. (Daryabadi) 


394. Hasta el mejor de nosotros puede ser petulante o entregarse a ambiciones espirituales no justificadas por el nivel alcanzado en un determinado 
momento. Moisés había visto ya un destello de la gloria de Dios en la luz divina que irradiaba su mano (véase 7:108 y notas). Pero no era, en de- 
finitiva, sino un hombre mortal, y la misión a su propio pueblo sólo comenzaría tras la Alianza del Sinaí. Era precipitado por su parte querer ver 
a Dios. (Yusuf “Al) 

En el momento en que oye directamente la voz de su Señor crece en él el deseo de ver a Dios, olvida quién es y qué es, y pide algo imposible pa- 
ra el hombre en esta vida terrena. (Qutb) 
V. £rodo 33:18: “Entonces dijo Moisés: Déjame ver tu gloria”. (Daryabadi) 


395. Su Señor lo corrige amablemente y le hace saber por qué no le puede ver: no podría soportarlo. (Qutb) 


396. Para que adviertas más claramente la incapacidad humana. (Daryabadi) 
Un monte es más fuerte y firme y menos sensible que el ser humano. Sin embargo, no ha podido resistir la presencia del Señor. (Qutb) 


397. Dios, el Conservador de todas sus criaturas, responde con misericordia y comprensión hasta nuestras peticiones insensatas. Incluso el reflejo de la 
gloria de Dios es excesivo para la grosera materia. El monte sobre el que irradió se convirtió en polvo, y Moisés pudo sobrevivir al perder su con- 
ciencia corpórea. Cuando se recuperó de su desmayo, reconoció la verdadera realidad y la inadecuación entre los torpes sentido corporales y la ver- 
dadera gloria del poder de Dios. Inmediatamente tornó a Dios lleno de arrepentimiento y confesó su fe. Deslumbrado por tal exceso de gloria, ya 
no podía ver con sus ojos corporales. Pero, mediante la fe, pudo recibir un atisbo de realidad, y se apresuró a confesarlo. (Yúsuf “Ali) 

398. ¡Tu excelsitud supera cuanto los sentidos materiales son capaces de percibir! (Daryabadi) 


399. Por la petición que Te hice arrebatado por mi amor hacia Ti. (Daryabadi) 


400. No se trata de un sentido comparativo, sino intensivo. (Yúsuf “Ali) 
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Entonces, el Señor le dijo: “¡Moisés! Te 
he privilegiado sobre todos tus 
contemporáneos” con mis Libros*” y 
mi directa conversación.*” Hazte 
cargo, pues, de mi Doctrina y sé 

una persona agradecida”.** 


En las Tablas*” prescribimos toda 

clase de preceptos,” exhortaciones y 

la máxima aclaración de todas las 
disposiciones.” (Luego dijimos: 
“:Moisés!) Llévatelas con todo 

rigor y encomienda a tu pueblo que 
practiquen las prescripciones en su 
acepción más moderada. Os mostraré” 
cómo ha quedado la tierra de los 
depravados.*” 


y A > sx” 439 
«e JE qe ei ga lus, 
eS ro) z As y ar 


pa ” “ 


Los profetas son siempre los primeros en consagrarse a Dios, una vez que han experimentado su poder y su gloria y han escuchado las pa- 
labras que El les ha revelado. (Qutb) 


Tenía, en efecto, una misión importante y el honor de hablar con el mismo Dios. (Yusuf “Al1) 
Lit.: “Mediante mi mensaje”, es decir, “mediante el mensaje que te he confiado”. (Asad) 
El ministerio profético y la Escritura. (Daryabadi) 


La revelación de Dios se orienta al bien de sus criaturas, que han de recibirla con reverencia y agradecimiento. Mientras Moisés vivía en el 
monte estas grandes experiencias espirituales, su pueblo se mostraba allí abajo desagradecido hasta el extremo de olvidar a Dios y adorar al 
becerro de oro (véase aleya 147). (Yusuf “Al) 


V. Éxodo 32:15-16: “Moisés se volvió y bajo del monte con las dos tablas de la ley en su mano, tablas escritas por ambos lados; por una y 
otra cara estaban escritas. Las tablas eran obra de Dios y la escritura grabada en las tablas era escritura de Dios”. (Daryabadi) 

V. también Zrodo 31:18 y Deuteronomio 5:6-22. (Mawdudi) 

Existen diversas opiniones entre los comentaristas con respecto a estas tablas. Algunos las describen con todo detalle, probablemente apo- 
yados en tradiciones de textos judíos. Nada de ello se ha conservado en los oráculos del Enviado de Dios. Por consiguiente, nos atenemos a 
la afirmación, más segura, del texto coránico, sin añadir comentarios. Según el Corán, en ellas se hallaba consignada la Ley, así como una 
explicación de todas las cosas de acuerdo con el mensaje de Dios. (Qutb) 


V. 6:154. Todas las cosas que necesitaban en consonancia con su estado de desarrollo, sobre todo, la Ley. Véase en este contexto la expre- 
sión: “A cada confesión le hemos asignado una Ley y una Norma”, sura 5:48 y sus notas. (Asad) 


Las tablas de la Ley contenían la verdad espiritual fundamental, de la que se derivaban los preceptos, explicaciones e interpretaciones que 
el profeta debía transmitir a su pueblo. Lo mismo que en la 32,7%, también en esta ley había cosas totalmente prohibidas, otras proscritas 
bajo pena y otras, en fin, con respecto a las cuales no existía precepto ni castigo y que debían ser consideradas de acuerdo con las circuns- 
tancias del momento; había asimismo formas de actuar positivas y deberes y recomendaciones para personas cuyo celo las movía a hacer 
más de lo exigido por la norma, y objetivos especialmente diseñados para personas del más elevado nivel espiritual. Ningún ser humano 
puede sobrellevar una carga superior a sus fuerzas, sin embargo, todos hemos de intentar comportarnos del mejor modo posible. (Yusuf 
<ATt) 


Adviértase el paso del “nosotros”, que indica autoridad (plural mayestático), al “yo”, que muestra protección personal e indica que es el mis- 
mo Dios quien guía a los justos. (Yusuf “Al1) 


La frase tiene dos significados, uno literal y otro figurado. En sentido literal, las casas y moradas de los malvados, tanto individuos como 
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pueblos, quedaron vacías, como en el caso de los egipcios, los “aditas o los tamudeos. En sentido figurado, la “casa” es un estado interior 
del hombre. Si te turba o intranquiliza el éxito exterior de los impíos, analiza su angustia interior y su inseguridad, y agradecerás a Dios sus 
beneficios. (Yusuf “Al) 

Coincidiendo con las interpretaciones de Tabari (que se remite a Mugahid y Al-Hasan al-Basr1) y de Ibn Katir, mi traducción sería: “Os mos- 
traré el camino que van a llevar los malvados”. Algunos comentaristas opinan que esta sentencia cierra las instrucciones de Dios a Moisés, 
pero la forma plural “os mostraré” hace más verosímil que se trate del inicio de una inserción que enlaza sin duda con la sección preceden- 
te, pero que no se circunscribe a Moisés, sino que se refiere a todos en general. (Asad) 

En el curso de vuestra marcha dejaréis atrás ruinas de pueblos que habían rechazado la ley de Dios, que no le quisieron servir, fueron deso- 


bedientes y se obstinaron en seguir el camino del error. Cuando veáis estas cosas, comprobaréis cómo acaban quienes se comportan de ese 
modo. (Mawdudíi) 


Podría simplificarse la argumentación parafraseándola como sigue. El derecho existe ya en la tierra tal como Dios la creó: La naturaleza obede- 
ce las leyes divinas establecidas para cada una de las partes de la creación. Sin embargo, el hombre utiliza a veces el don de su libre voluntad pa- 
ra romper el equilibrio. Su mal fundamental es la arrogancia, como ya se había puesto en evidencia en el caso de Iblis. Los signos de Dios están 
en todas partes. Pero cuando son despreciados y rechazados por los hombres, Dios les retira su gracia, pues el pecado endurece el corazón y lo 
cierra a la verdad. La falta de fe produce ceguera para las realidades espirituales y sordera para las advertencias ante el día de la Resurrección, 
cuando hasta el mejor de nosotros necesita su gracia para llegar a la salvación o, en términos espirituales, a la “visión de Dios”. Si hemos recha- 
zado voluntariamente la fe, ¿qué otra cosa vamos a esperar sino justicia, es decir, justo castigo por nuestros pecados? (Yusuf “Al1) 

Es una disposición divina: el soberbio no se deja aleccionar por el ejemplo de otros, por lo que no puede aprender las enseñanzas que reci- 
be. El soberbio se exalta a sí mismo y se niega a someterse a Dios, desprecia sus preceptos como si no fuera simple criatura y siervo de Dios. 
Tal actitud es claramente injustificada, pues el siervo no tiene derecho a comportarse como si no lo fuera, siendo así que está viviendo en la 
tierra de Dios. Ese es el sentido de la expresión “quienes se enorgullecen sin razón”. (Mawdudi) 

Quienes se comportan orgullosamente en la tierra y ni siquiera creen teniendo delante todos los signos, y quienes no siguen el camino de la 
rectitud que están viendo, serán apartados de Sus signos, en el sentido de que no sacarán de ellos provecho alguno ni reaccionarán ante ellos. 
Estos signos se encuentran tanto en las cosas visibles, como en la Escritura y han sido revelados a los profetas, pero el soberbio los despre- 


cia y los declara falsos. En modo alguno es propio de un siervo de Dios comportarse con altivez en la tierra. La grandeza es una cualidad 
exclusiva de Dios. (Qutb) 


“Nuestras Leyes”: aquí vuelve el texto al plural de la dignidad y autoridad impersonal, después de haber empleado el singular “Yo” para ex- 
presar el cuidado y la dirección personal de los justos.(Y usuf “Al1) 


Nunca tuvieron en cuenta su importancia. (Daryabadi). 

Se muestra aquí, como en muchos otros pasajes del Corán, que Dios “deja” extraviarse a los pecadores por su propio comportamiento y co- 
mo consecuencia de su libre decisión. “Quienes vanamente se muestran arrogantes en la sociedad” son evidentemente hombres que consi- 
deran el propio juicio como criterio del bien y del mal, por lo que se niegan a someter sus asuntos al criterio de normas absolutas (es decir, 
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reveladas): véase al respecto 96:6-7. (Asad) 

El día de la Resurrección aparecerá a la luz del día la futilidad de tales acciones. (Daryabadi). Estas acciones son hueras, porque no cumplen 
las dos condiciones que confieren valor y dignidad a los actos humanos. En primer lugar deben ser acciones en consonancia con la ley di- 
vina. En segundo lugar, su objetivo debe ser el bien en la vida futura, y no únicamente el éxito en este mundo. (Mawdudi) 


Lit.: “del encuentro” (/7q4”) - aunque se trata de un hecho que se registrará en el futuro. (Asad) 
Aquí termina el inciso comenzado con la frase “os mostraré cómo ha quedado la tierra de los depravados”. (Asad) 


En ausencia, cuando se encontraba en el monte. (Daryabadi) 
Mientras Moisés permanecía en presencia de su Señor, precisamente en ese momento de suprema exaltación espiritual, prevaricó su pueblo, 
fabricándose una imagen en forma de becerro que parecía bramar, pero que, en realidad, carecía de vida, y al que tributaban culto. (Qutb) 


La imagen o estatua de un becerro: g¿asad significa literalmente “cuerpo”. En 21:8 y también en 38:34 se utiliza el término en el claro sen- 
tido de un cuerpo humano, pero en el segundo caso se percibe también el significado de una estatua sin verdadera vida o sin alma. En el pre- 
sente pasaje percibo varios aspectos: 1) que se trata de una simple estatua inerte; 2) que, como tal, no podía emitir sonido alguno; y, por tan- 
to, la apariencia de bramido que se menciona debía de consistir en un mero engaño; 3) que, al contrario del toro de Osiris, aquí ni siquiera 
subyacía el símbolo osiriano; al menos, en la religión viva de Egipto el mito de Osiris contenía ciertos principios éticos. (Yusuf “Al1) 


El becerro de oro y su adoración por los israelitas se menciona en 2:51 y se explica con más detalle en 20:85-97. Hay que resaltar que la for- 
mulación se adapta en cada caso concreto al contexto general. Un narrador que quiere dejar constancia de un acontecimiento cumple su co- 
metido limitándose a contar la historia en todos sus pormenores. Un artista consumado que tiene como objetivo resaltar enseñanzas y afir- 
maciones sitúa cada dato concreto en su lugar adecuado. Está perfectamente al tanto de los pormenores, pero no divaga, sino que, con ha- 
bilidad literaria magistral, imprime a su obra el tono necesario en cada caso para ofrecer un cuadro espiritual acabado. Su finalidad no es 
una simple historia, sino una enseñanza. Nótese aquí el contraste entre el intenso encuentro espiritual de Moisés en el monte y la simultánea 
degradación en la que está cayendo el pueblo durante su ausencia. Es fácil de comprender su justa ira y su amarga tristeza (aleya 150). La 
gente fundió sus aderezos de oro e hizo con ellos una imagen que quizás representaba el toro de Osiris, venerado en la ciudad egipcia de 
Menfis que acababan de dejar atrás. (Yusuf “Al1). V. también Éxodo 12:35-36. (Daryabadi) 


El mugido del becerro de oro era evidentemente un ardid empleado por los servidores de los cultos egipcios. En su libro Los /timos días de 
Pompeya, Lytton describe una artimaña practicada por los sacerdotes de Isis: algunos hombres, ocultos tras la estatua, inducían a error a los 
asistentes. (Yusuf “Al1). 

El hecho de que el becerro pareciera mugir se menciona también en el 742/mud, pero no en la 5/0/14. (Daryabadi) 

El becerro de oro de los israelitas era sin duda fruto de siglos de influjo egipcio. En Menfis adoraban los egipcios al toro sagrado Apis, al que con- 
sideraban una encarnación del dios Ptah. Se creía que renacía siempre un nuevo Apis en el momento en que moría el viejo, y que en el reino de 
los muertos el alma de éste se integraba en Osiris para ser posteriormente venerado como Osiris-Apis. El mugido que emitía el becerro de oro era 
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probablemente producido por efectos sonoros del viento, como ocurría con algunas de las altas figuras egipcias erigidas en los templos. (Asad) 
420. Ni en este mundo ni en el futuro. (Daryabadi) 


¡Quién más injusto que el que sirve a algo creado por manos humanas, siendo él mismo criatura de Dios! (Qutb) 


421. V. £xrodo 32:4: “Entonces ellos exclamaron: Éste es tu Dios, Israel, El que te ha sacado de la tierra de Egipto”. También £Exodo32:8. (Dar- 
yabadi) 


422. Pecaron contra sí mismos. (Daryabad1) 
Parecían haber olvidado del todo su liberación de la esclavitud y su paso a través del mar, mientras que el Faraón y su ejército perecían ane- 
gados. A pesar de que sabían que estos maravillosos acontecimientos sólo habían podido suceder por el poder sobrenatural del Dios eterno, 
le dejaron de lado. Este infiel comportamiento del pueblo de Israel movió a algunos profetas a compararlo con la infidelidad de una mujer 
que concede sus favores a todos los hombres menos a su propio marido, y que incluso lo engaña con otros en la noche de boda. (Mawdudi) 


423. Lit.: “cuando se cayó de sus manos”, giro que señala, un extraordinario arrepentimiento, y que se debe probablemente a que, en señal de do- 
lor o arrepentimiento, solían golpear una mano con la otra. (Asad) 


424. La aleya 149 es una inclusión que se refiere a un momento posterior, pues el arrepentimiento del pueblo de Israel no se produjo hasta que 
volvió Moisés del monte Sinaí, tal como dice en la aleya siguiente. (Asad) 
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Moisés, de regreso a su pueblo,** 
les dijo, colérico y dolorido:** 

“:Qué abominable es lo que habéis 
cometido en mi ausencia! ¿Es que 
habéis querido precipitar” la 

decisión de vuestro Señor?”.* Y, al 
momento, arrojó las Tablas*” y agarró 


a su hermano por la cabeza, arrastrándole 


hacia sí.“ Éste le decía: “¡Hijo de 
mi madre!*" Ellos no me hicieron 
caso*” e incluso estaban a punto de 


A ARDE 


IAS ¿A > 194 cet 2 
SL AUN O “A 


matarme.* No permitas que los adversarios 


Después de los cuarenta días en el monte en intenso diálogo con el Omnipotente. (Daryabadi) 


Profundamente conmovido ante la prevaricación de su pueblo, no sólo de pensamiento y palabra, sino también de hecho, y con el más gro- 
sero materialismo en su adoración del becerro. (Daryabadi) 


“Os habéis querido precipitar...”: ¿Tal era vuestra impaciencia que no pudisteis esperarme? Vuestra caída en la idolatría no ha hecho sino 
acelerar la ira de Dios. Si hubierais esperado, habría traído en las tablas la mejor y más bella enseñanza, los mandamientos de Dios. En las 
palabras de Moisés se esconde una ligera ironía. También hay aquí un juego de palabras: 72/ (“becerro”) y "a“gila (“precipitarse”). Detalles 
como éstos escapan a cualquier traducción. (Yusuf “Al1) 


¿Es qué pretendéis que Dios adelante el momento de vuestra sentencia? (Asad) 


V. Exodo 32:19. (Daryabadi). Tiró las tablas. El texto no dice que rompió las tablas, de la aleya 154 se deduce que las tablas quedaron in- 
tactas. En ellas se contenía el mensaje de Dios. La idea de que el enviado de Dios rompiera las tablas en un arrebato de ira, como se des- 
prende del relato veterotestamentario, supone cierta falta de respeto, por no decir una ofensa a Dios. Aquí, al igual que cuando se dice se- 
gún el 4Antiguo Testamento, que fue Aarón quien ordenó recoger el oro para hacer el becerro (véase £xodo32:10), nuestra versión difiere de 
la bíblica. No podemos creer que Aarón, llamado por Dios al ministerio profético para apoyar a Moisés, hubiera podido, por muchas que 
fueran sus debilidades, olvidar su misión hasta el punto de inducir a su pueblo a la idolatría. (Yusuf “AT1) 

Este hecho muestra la extremada agitación en la que se encontraba Moisés. Pues nunca habría arrojado al suelo estas tablas que contenían 
las palabras del Señor si no le hubiera desbordado la ira, ni hubiera perdido el control de sí mismo. (Qutb) 


Moisés era sólo un ser humano. Teniendo en cuenta la misión y las instrucciones que había dado a Aarón (véase la aleya 142), estaba con 
razón horrorizado ante el giro que habían tomado los acontecimientos. Pero no descargó su ira en las tablas de la Ley, sino reprendiendo a 
su hermano, que era el responsable. Este se apresuró a explicar lo sucedido. (Yusuf “Ali) 


Este tratamiento es una apelación al amor entre hermanos, pues en ese momento Moisés estaba lleno de justa ira e indignación. Moisés y 
Aarón eran hermanos de padre y madre. (Daryabadi) 


Despreciaron mis advertencias. (Daryabadi). 

Lit.: “me tuvieron por (o consideraron como) muy débil”. Al contrario del relato bíblico (Exodo32:1-5), el Corán no reprocha a Aarón una 
participación activa en la fabricación o la adoración del becerro de oro. Su culpa consistía simplemente en haber permanecido pasivo ante 
la idolatría de su pueblo por miedo a ocasionar una división del mismo (véase 20:92-94). (Asad). 

Confesó su inocencia e impotencia en este asunto. (Daryabadi) 


Según fuente judías, Hud fue asesinado cuando trataba de poner reparos a los israelitas sobre su idolatría, y a Aarón lo amenazaba idéntico 
destino. (Daryabadi) 
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se alegren a mi costa y no me sitúes 
con los pecadores”.** 


Entonces (Moisés) imploró:** “¡Señor 
mío! Perdóname, a mí y a mi hermano, 
y acógenos en tu misericordia. Tú 

eres el todo misericordioso”.** 


Por cierto, que a quienes adoraron 

el becerro les alcanzará la indignación 
de su Señor y serán humillados en la 
vida mundanal,*” 

Así será también el castigo de los 
falaces.** 


No obstante, quienes hayan cometido 
actos condenables y más tarde se 
hayan arrepentido*” y permanecido 
leales a su fe*” (sepan que) tu Señor 
es indulgente y compasivo.* 
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Las palabras de Aarón son amables y llenas de pesar. Se dirige a Moisés como “hijo de mi madre”, expresión cargada de afecto. Explica có- 


mo el pueblo rebelde estaba a punto de matarle por intentar reprocharle su acción. Y manifestó claramente que esta idolatría ni había sido 
inspirada por él ni había contado con su consentimiento. De 20:85 se desprende que quien había descarriado al pueblo era un hombre lla- 
mado Samiri. Pero esta cuestión se esclarecerá en el momento adecuado. (Yusuf “Ali) 


Entonces suplicó Moisés, profundamente conmovido por la inocencia de Aarón. (Daryabadi) 


Una vez que Moisés se convenció de la inocencia de su hermano, su ira se tornó en mansedumbre. Y suplicó perdón para sí mismo y para 


su hermano: para sí mismo por su ataque de ira, y para su hermano porque no había sido capaz de apartar a su pueblo de la idolatría. Como 
auténtico jefe, se identificó, en todo lo acontecido, con su representante. Más aún: como se deduce de la aleya 155, en su súplica se identi- 
ficó también con toda la comunidad. También aquí existen paralelismos con la actitud que el profeta Muhammad adoptó ante su pueblo. 


(Yúsuf “Ali) 


Las consecuencias se manifestaron de dos formas: 1) en el ámbito del espíritu, porque quedaron privados de la gracia de Dios; 2) también 


en la presente vida terrena, porque los justos evitan la compañía del injusto, y éste queda aislado. (Yusuf “Al1) 
La teología rabínica considera que después del pecado original, la adoración del becerro de oro es el pecado que peores consecuencias ha 
tenido para el pueblo de Israel. “*Israel no ha sufrido ninguna calamidad que no suponga de algún modo un castigo por la adoración del be- 


cerro de oro” (7%e Jewish Encyclopaedia). (Daryabadi) 


Esta expresión se usa en todo el Corán para señalar los siguientes fenómenos: a) la atribución de propiedades divinas a cualquier persona 


concreta o imaginaria; b) falsas afirmaciones sobre Dios y sus atributos o sobre el contenido de sus mensajes. En el presente contexto, se re- 
fiere a toda falaz concepción que desvíe al hombre de la adoración del Dios único. (Asad) 


La sentencia es aplicable a todos los que, hasta el día del Juicio, hacen afirmaciones falsas sobre Dios o atribuyen a seres distintos de Dios 


propiedades divinas, cualquiera que sea el pueblo al que pertenezcan. (Qutb) 


Después de su conversión. (Daryabadi) 


Dios no es déspota ni vengativo. (Daryabadi) 


Al abandonar y rechazar su infidelidad pasada y su idolatría. (Daryabadi) 


Hay aquí a la vez un juicio y una promesa. El juicio contra quienes adoran al becerro, exponiéndose así a la ira del Señor y a la humillación 
en esta vida. La promesa consiste en que se tiene presente su misericordia y el principio de que Dios perdona a todos cuantos solicitan el 


perdón y se arrepienten. (Qutb) 
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Una vez ya calmada la cólera de 
Moisés, recogió las Tablas*? 

en cuya escritura se reflejaba la 
iluminación y la misericordia* para 
quienes cumplen bien con su Señor. 


Moisés escogió luego setenta hombres 

de su pueblo para (acudir a) la cita 

(de la penitencia) que habíamos concertado. 
Tras sorprenderlos una violenta sacudida,“ 
dijo (Moisés, suplicando): “¡Señor mío! Si Tú 
hubieras querido, los habrías exterminado 
anteriormente,” incluyéndome a mí.*” ¿Nos 
exterminarás (ahora) por lo que cometieron 
los insolentes de nuestro (pueblo)? 
Verdaderamente esto no es más que 

tu prueba de fe,“ con la cual dejas 
extraviarse a quien Tú quieres 

y diriges a quien quieres. Tú eres 

nuestro protector. Perdónanos, 

pues, y ten compasión de nosotros. 

Tú eres el sumo indulgente. 
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Las tablas de la Ley, y no sus fragmentos. Esto significa que, al tirar las tablas, no las rompió. (Daryabadi) 


Se refiere a los mandamientos que guían al hombre por el recto camino que conduce hasta la misericordia de Dios. (Daryabadi) 


Setenta de entre los que no habían adorado al becerro. (Daryabadi) 

Escogió setenta ancianos para que lo acompañaran al monte, pero los dejó a cierta distancia del lugar en que Moisés había hablado con Dios. 
Debían ser testigos silenciosos, pero su fe todavía no era perfecta, y se atrevieron a decir a Moisés: “No creeremos si no vemos a Dios con 
nuestros propios ojos” (véase sura 2:55). Cayeron aturdidos por el trueno y el relámpago, y habrían perecido, de no ser por la misericordia 
divina y la intercesión de Moisés. (Yusuf “ATi) 

Ni la B1b/a ni el Zalmud mencionan este hecho, si bien la 57b//a dice que Moisés fue llamado de nuevo al monte para recibir, en lugar de 
las rotas, una nuevas tablas de la Ley (véase Exodo 34). (Mawdúdi) 

Sobre el motivo de la elección de los setenta representantes existen diversas tradiciones. Probablemente debían testimoniar el arrepenti- 
miento y pedir perdón por los pecados que los israelitas habían cometido. En 2:54 se menciona la penitencia que les fue impuesta: que los 
obedientes mataran a los culpables. El pueblo acató la orden y comenzó a ejecutarla hasta que Dios mandó interrumpir la matanza y aceptó 
su penitencia.(Qutb) 


ragfa: un poderoso temblor, un terremoto. En mi opinión, se refiere al mismo acontecimiento que la palabra saga en 2:55, donde relám- 
pagos y truenos hacen temblar la montaña. (Yusuf “Al1) 

La mayoría de los comentaristas opina que ,ag7a significa aquí “terremoto”, como sucede, sin duda alguna, en otros pasajes del Corán (por 
ejemplo en las aleyas 78 y 91 de esta sura). Pero hemos de tener en cuenta que este término puede referirse a cualquier “sacudida violenta”. 
Puesto que no hay fundamento para pensar que aquí se trata de un seísmo, podemos suponer que la violenta sacudida que sorprendió a los 
setenta ancianos fue un temblor provocado por el arrepentimiento y el miedo al castigo de Dios. (Asad) 


Antes de que me acompañaran a este lugar. (Daryabadi) 

Moisés es inocente, pero se identifica con todo su pueblo y aboga en su favor. Reconoce que se trataba de una prueba que algunos de ellos 
no supieron superar. Su fracaso merece castigo. No obstante, suplica clemencia para todos los que han faltado por debilidad, no por altivez, 
y se han convertido sinceramente, si bien todos los renegados deben ser castigados, en uno u otro grado. (Yusuf “Ali) 

V. sura 2:26. (Yusuf “Ali) 


Toda prueba es decisiva para los seres humanos: separa, en una masa mezclada, lo que carece de valor, como se separa la paja del trigo. En 
tan decisivos momentos, quien sale indemne de la prueba sólo debe su triunfo a la gracia y la ayuda de Dios. (Mawdudi) 
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156. 


449 


450. 


451. 


Dicta lo grato para nosotros, 

tanto en esta vida como en la otra, 
pues nos hemos reencaminado ya 
hacia Ti”. 

(Dios les) respondió: “Aflijo 

con mi suplicio a quien Yo quiero,*" 
pero mi clemencia lo abarca todo,*' 
y la concederé a quienes se 
precaven (de lo condenable), 

pagan la contribución” y se 
mantienen leales a nuestra Doctrina.* 


. Con sinceridad y humildad. (Daryabadi) 
Hemos vuelto a Ti y suplicamos Tu ayuda. (Qutb) 


La justicia es, en efecto, uno de los atributos de Dios. (Qutb) 
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Esto sucedió de acuerdo con la absoluta voluntad de Dios que sólo se rige por el derecho y la justicia y por lo que el hombre ha merecido. 


La misericordia de Dios se manifiesta en todas las cosas y a favor de todas ellas. La naturaleza entera persigue una finalidad general en be- 


neficio de todas Sus criaturas. Nuestras cualidades y facultades intelectuales constituyen otros tantos ejemplos de su gracia y su misericor- 
dia. Todas y cada una de sus criaturas se benefician de las otras y las aceptan como una gracia de Dios. Cada una contribuye a su vez al bien 


de las otras y es para ellas expresión de la misericordia de Dios. La misericordia divina lo abarca todo y está presente en todas partes, mien- 


tras que su justicia y su castigo se reservan para quienes se oponen a sus planes. (Yusuf “Ali) 


También : amor y providencia. (Daryabadi) 


Dios gobierna su creación con misericordia, no con ira. Sale siempre al encuentro de sus criaturas con sentimientos misericordiosos, y sólo 


muestra su ira con quienes le rechazan y son altivos. (Mawdudi) 
V. también 6:12 y 6:54. (Asad) 


452. Sobre el azaque, véase la nota 62 a 2:43. (N. del T.) 
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453. Se utiliza el pronombre “Yo” en lo concerniente a la gracia y la misericordia personales, mientras que se reserva el plural mayestático “no- 
sotros” para la ley impersonal, en virtud de la cual colaboran los signos de Dios en su universo. (Yusuf “Al1) 


454. Al profeta del Islam. (Daryabadi) 
Después de tratar en la aleya anterior de la respuesta de Dios a la súplica de Moisés, el Corán aprovecha aquí la ocasión para llamar al se- 
guimiento del profeta Muhammad, remitiéndose a las predicciones de las Escrituras anteriores. (Mawdudi) 


455. Esta aleya pone en boca de Moisés una profecía de la venida del último de los profetas, Muhammad. Hay predicciones en la Zora y en los 
Evangelios. En la forma de la 7orá aceptada hoy por los judíos (Deuteronomio 18:15), dice Moisés: “El Señor tu Dios suscitará, de en me- 
dio de ti, entre tus hermanos, un profeta como yo, a quien escucharéis”. El único profeta que, como Moisés, trajo una 3277% fue Muham- 
mad, perteneciente a la descendencia de Ismael, hermano de Isaac, patriarca de Israel. En la versión del Zvange/io aceptada hoy por los cris- 
tianos, Jesús promete un nuevo “Consolador” (Juan 14:16). (Yusuf “Ali) 


456. Otros ejemplos que remiten al profeta Muhammad en el Antiguo Testamento: 
-Deuteronomio 33.2. Después de Moisés (del monte Sinaí) y de Jesús (de Seír), se alude al monte Parán, cerca de la Meca, donde nació el 
profeta Muhammad. Él fue quien finalmente entró victorioso con 10.000 de los suyos en la ciudad, con “rayos de sol fulgurante en su dies- 
tra”. 
-Génesis 49:10. Sólo con la venida de este Enviado, tomado del pueblo ismaelita, concluyó el profetismo en Israel, y bajo él se agruparon 
las naciones. 
-Salmos 45:18. “Muhammad” significa literalmente “el Alabado”. Su nombre, junto con el de su Creador, es invocado cinco veces al día en 
todas las mezquitas del mundo. 
-/saías 42:1-4, Aquí se trata de Muhammad, el “siervo de Dios”, su elegido (Mustafa), que “dictará ley a las naciones”. (Daryabadi) 


457. Otros ejemplos que remiten al profeta Muhammad en el Nuevo Testamento: 
-Mateo 21:42-44. Se trata de los descendientes de Ismael, tanto tiempo despreciados por judíos y cristianos. Sería precisamente un ismaeli- 
ta quien conseguiría al fin el supremo honor. 
-Lucas 24:49. Después de la venida del Profeta, la veneración hasta entonces tributada a Jerusalén fue transferida a la Caaba de La Meca. 
-Juan 1:19-25. Las autoridades religiosas de Israel interrogaron a Juan el Bautista, y de la respuesta de éste se deduce claramente que, ade- 
más de Elías y Jesús, esperaban a otro profeta, tan conocido que bastaba designarlo como “el Profeta”. 
-Juan 7:40-41. Otra clara alusión al “Profeta”. 
-Juan 14:16; 15:26; 16:8-13. Todas estas descripciones del “Consolador” son perfectamente aplicables al profeta Muhammad. Este último 
Profeta trajo un mensaje permanente que dio testimonio de la verdad de Jesús y “condujo hasta la verdad completa”. Retransmitió la pala- 
bra de Dios tal como la había recibido. (Daryabadi) 


458. Lo que aprueban la razón y la ley. (Daryabadi) 
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158. (¡Muhammad!) Di: “¡Humanos!** <= 
Soy el Mensajero de Dios para todos 
vosotros.** Suyo es el reino del cielo 
y el de la tierra.“ No hay dios 


459. Lo que la razón y la ley rechazan. (Daryabadi) 


460. Permite las cosas buenas y puras, que ellos declararon prohibidas, y prohíbe las cosas malas y reprochables, que ellos declararon permiti- 
das. (Mawdudi) 


461. ?aglal. plural de ¿u//, un collar de hierro, un yugo. El formalismo y exclusivismo de los judíos imponía muchas restricciones que fueron su- 
primidas por el Islam, una religión de libertad en la fe en Dios, de universalidad en la diversidad de pueblos, lenguas, tradiciones y culturas. 
(Yusuf “Al) 

Los liberará de las cargas que les habían sido impuestas por la meticulosidad de sus maestros de la Ley y el amanerado pietismo de sus au- 
toridades religiosas, así como por las restricciones y supersticiosos tabúes del pueblo llano. Él libera su vida de las cadenas que ellos mis- 
mos se habían puesto. (Mawdudi) 

Se refiere a los numerosos y complicados ritos y obligaciones, establecidos en la Ley mosaica, así como a la tendencia al ascetismo expre- 
sada en las enseñanzas de los Zvangelios. Estas “cargas” o “cadenas”, impuestas como disciplina espiritual a diversas comunidades en de- 
terminados estadios de desarrollo de la humanidad, son declaradas inútiles por el Corán en el momento en que ha llegado a su consuma- 
ción el mensaje de Dios a los hombres. (Asad) 


462. falar: éxito, tanto en sentido convencional como en sentido espiritual. El recto comportamiento es la puerta de la felicidad y del bienestar. 
En sentido espiritual, la fe y sus frutos son la puerta de la salvación y de la paz. (Yusuf “Ali) 


463. Que ilumina la vida de todo el que se deja guiar por ella. (Daryabadi) 


464. La luz que ha sido revelada con él: “con él”, no “a él”, lo que hace resaltar que la luz que él trajo ilumina a todo el que se suma a este mo- 
vimiento universal. (Yusuf “Ali) 


465.  Adviértase la dimensión universal. El mensaje del profeta Muhammad se dirige a toda la humanidad, no a un determinado pueblo. (Darya- 
badi) 


466. Esta sura nos ha presentado hasta aquí a diferentes profetas cuyos mensajes se dirigían a sus respectivos pueblos. Cada una de estas histo- 
rias contiene una cierta previsión de la vocación del profeta Muhammad. Ahora se nos pide escuchar la llamada del último Profeta, que se 
dirige a toda la humanidad. Ya no necesitamos detenernos más tiempo en verdades fragmentarias. Ahora no se trata de liberar a Israel de la 
esclavitud, de enseñar a los madianitas la ética en el comercio, de apartar al pueblo de Lot de las perversiones sexuales, a los tamudeos de 
su sueño de grandeza y de su abuso del poder y a los “aditas de su arrogancia y su culto a los antepasados. A nosotros se nos confronta sen- 
cillamente con el problema de la vida y la muerte, con el mensaje a toda la humanidad del Dios único y omnipresente. (Yúsuf “Ali) 

Esta aleya ha sido insertada en medio de la historia de Moisés y de los hijos de Israel para esclarecer el tema precedente. Cada uno de los 
anteriores profetas había sido enviado únicamente a su propio pueblo: así, el Antiguo Testamento se dirige sólo a los hijos de Israel, y el 
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mismo Jesús, cuyo mensaje tenía una mayor amplitud, se consideraba enviado “sólo a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (AZareo 
15:24). Por el contrario, el mensaje del Corán es universal, y ni se halla circunscrito a una época ni condicionado por un determinado en- 
torno cultural. Por eso, el Profeta al que se ha revelado este mensaje es calificado como “misericordia para todos los mundos” (21:107) o, 
en 33:40, como “sello de todos los profetas”, es decir, el último de ellos. (Asad) 


Este es el mensaje último, el definitivo. No se limita, como los precedentes, a un determinado país o a una época histórica. Todos aquellos 
mensajes suponían ciertas modificaciones y adaptaciones legales en consonancia con el estado de madurez de los pueblos. Por fin vino el 
último mensaje, perfecto e inmutable en sus raíces, aunque abierto a la adaptación en cosas secundarias. Se dirigía a la humanidad entera, 
pues ya no habrá nuevos mensajes -a nadie más ni en ninguna otra parte. Esta aleya, que otorga a Muhammad la misión de dirigir su men- 
saje a toda la humanidad, pertenece a la época de La Meca. Refuta la opinión de quienes afirman que al principio el Profeta dirigía su men- 
saje sólo a los mequías, y que el éxito allí obtenido lo habría llevado a ampliarlo a los pueblos con Escritura, traspasando así los límites de 


El término ?wmwmvyí (lit.: “letrado”), aplicado aquí y en la aleya 157 al Profeta, tiene tres significados especiales: 1) Carecía de formación 
en las ciencias humanas, pero estaba dotado de gran sabiduría y de portentosos conocimientos de las Escrituras sagradas de épocas anterio- 
res. Ambas cosas eran signo de su inspiración. Había aquí un milagro de primera magnitud, un “signo” que cualquiera podía entonces y pue- 
de hoy verificar críticamente. 2) Todo sistema organizado del saber humano tiende a una “cimentación” y a asumir el estilo o la línea de una 
determinada escuela de pensamiento. El Maestro entre los maestros ha de estar libre de tales líneas y tendencias, pues sin una tablilla lim- 
pia no se puede grabar con claridad un mensaje de especial importancia. 3) En 3:20 y 62:2 se denomina así a los árabes paganos, pues antes 
de la aparición del Islam eran ¡letrados e incultos. El último y mayor de los profetas debía surgir entre ellos, y su lengua convertirse en ve- 
hículo de la nueva luz universal: también esto tiene especial significado. (Yusuf “Al1) 


No existe la más mínima esperanza de que el mensaje del Profeta guíe a los hombres por el recto camino si no están dispuestos a seguirle. 
Y tampoco basta con guardar la fe en el corazón, sino que hay que traducirla en obras. Sólo en esto consiste la verdadera entrega. (Qutb) 


467. 

la península Arábiga. (Qutb) 
468. 
469. 0: “Sus preceptos”. (Daryabadi) 
470. 
471. 


De esta clase de hombres se habla en 3:113-115. Se vuelve a tratar aquí de la historia de los hijos de Israel. Al insistirse en el hecho de que 
siempre hubo entre ellos algunos justos sirve para establecer un contraste entre esta justicia y la estremecedora culpabilidad de que dio mues- 
tras la mayoría de ellos a través de toda la historia bíblica. Se insinúa al mismo tiempo que, a pesar de que el erróneo comportamiento de al- 
gunos provoca a menudo la ruina a comunidades enteras, Dios juzga a los hombres uno por uno y no de modo colectivo. (4/-AZanar) 

Así sucedió en tiempos de Moisés, y también después de él hubo quienes condujeron a otros por el recto camino de la verdad y juzgaron jus- 
tamente entre los hombres. Algunos de ellos aceptaron el mensaje del último Enviado, del Profeta “iletrado”, al que ya conocían por su pro- 
pia Zorá. Uno de los primeros fue “Abdullah Ibn Salam, conocido compañero del Profeta, que recordaba constantemente a los judíos de su 
tiempo lo que la Zord decía sobre el Profeta. (Qutb) 
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Nosotros habíamos dividido (a los israelitas) 
en doce tribus-naciones.”* (Durante el 
éxodo), cuando los israelitas pidieron agua a 
Moisés, Nosotros le inspiramos: “Golpea la 
roca con tu vara””” y, de pronto, brotaron 
de ella doce manantiales. Cada tribu 
reconoció su correspondiente manantial.** 
(Durante la marcha) hicimos que las nubes 
les proporcionaran sombra, les enviamos 
maná y codornices*” (y les invitamos): 
“Disfrutad de los víveres con que os hemos 
agraciado”. Pero (volvieron a rebelarse 
contra Nuestra Doctrina), aunque con ello 
no nos perjudicaron, sino que ellos se 
perjudicaban a sí mismos.”* 


(Recordad) cuando se les dijo: “Habitad 
esta ciudad,” alimentaos por doquier””* 

de lo que en ella haya y suplicad: “¡Perdón!” 
y cruzad venerablemente su puerta, para 
que perdonemos vuestros pecados y 
colmemos a los que cumplen fielmente 

con ÉP”. 
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Volvemos ahora a algunos hechos de la historia judía, ya mencionados en 2:57-60. Aquí adquieren un especial significado para el tiempo 


en que se anunciaba el Islam en La Meca. Las doce tribus se remontan hasta los doce hijos de Jacob, como se ve en la sura 12. (Yusuf “Al1) 


V. Génesis 49:28 y Éxodo 28:21. (Daryabadi) 


Las doce tribus estaban formadas por los descendientes de diez hijos de Jacob y dos hijos de José. Los doce hombres que encabezaban las 
respectivas tribus eran los responsables de su situación moral, religiosa, social, cultural y militar. La tribu de los profetas Moisés y Aarón, 
los levitas (de Leví, el duodécimo hijo de Jacob), era una excepción. No se la enunciaba entre las doce tribus de Israel, sino que se organi- 
zaban como comunidad aparte. Su misión consistía en velar por el bien religioso y espiritual de todas las tribus. (Mawdudi) 


La península de Sinaí carece casi por completo de agua. Sólo acá o acullá podía descubrirse algún pozo o manantial. (Daryabadi) 


La distribución antes mencionada era uno de los más grandes signos de la gracia de Dios para con los hijos de Israel. Aquí se añaden otros 


tres: 1) el milagroso aprovisionamiento de agua durante su estancia en la península de Sinaí; 2) el hecho de que el cielo se cubriera de nu- 
bes para protegerlos de los abrasadores rayos del sol; 3) la milagrosa provisión de maná y codornices. (Mawdudi) 


El maná era un líquido blancuzco, como una especie de rocío caído del cielo. Su sabor era de un dulzor parecido al de la miel, y se presen- 


taba con cierta apariencia viscosa. La sa/wd era un ave muy semejante a la codorniz. (4/-WManar) 


V. sura 2:57. (Yusuf “Ali) 


Más que con Nosotros, fueron injustos con ellos mismos al mostrarse desagradecidos hacia nuestros signos. (4/-Manar) 


Se reproducen aquí otros acontecimientos de la historia de los hijos de Israel para ilustrar cómo reaccionaron a los beneficios que Dios les 


había dispensado. A causa de su desobediencia y rebeldía fueron decayendo hasta precipitarse en los más abyectos abismos morales. (Maw- 


dudi) 
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Como en 7:19, también aquí “comer” puede interpretarse, en sentido más amplio, como “disfrutar de las cosas buenas de la vida”. (Yusuf 
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Pero los desobedientes de entre 
ellos sustituyeron las instrucciones 
que se les habían dado por otras, y 
a causa de su desobediencia 

les infligimos un castigo celestial.*” 


(¡Muhammad!) Pregúntales* por (lo 
que aconteció en) aquella ciudad 
costera** (a cuyos habitantes) pusimos 


así a prueba: Los peces, en día de sábado, 


se acercaban hasta la superficie, pero 
el resto de los días no lo hacían.*” 

La pertinaz desobediencia (a la Ley de 
aquella gente les llevó a dedicarse 

a la pesca en este día),* profanando así 
el 3abbar.** 
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V. 2:58-59. Aquí se evoca la historia como una parábola de la que hay que sacar enseñanzas para los tiempos del Islam. Se introduce, por 
tanto, alguna variante en el texto, como “habitad esta ciudad” en lugar de “entrad en esta ciudad”. (Yusuf “Alr) 

Dios les mandó un castigo del cielo, lo mismo que les había mandado del cielo el maná y las codornices. El Corán no se detiene aquí a ex- 
plicar de que castigo se trata, pues lo que le importa es mostrar cuáles son las consecuencias de rechazar la palabra de Dios. (Qutb) 


Dios recomienda al Profeta que pida información a los judíos sobre este acontecimiento, que debían de conocer bien por su propia historia. 
No se menciona el nombre del lugar costero por ser de sobra conocido para los interlocutores. Los auténticos protagonistas de los hechos 
eran los hijos de Israel que constituían aquella comunidad. (Qutb) 


Los habitantes de esta localidad. Se trata del Puerto de ?Ayla CElat), la moderna “Agaba, en la punta norte del mar Rojo. (Daryabadi) 


Los israelitas pidieron a Dios que les asignara un día para el descanso, a fin de que en él pudieran dedicarse exclusivamente al ejercicio del 
culto divino. El les dio con tal fin el sabbaz. (Qutb) 

V. también 2:65. Como todos los demás trabajos, también la pesca estaba prohibida en sábado. Puesto que el precepto se cumplía normal- 
mente, los peces subían este día con una especial seguridad a la superficie y se acercaban a aguas tranquilas, cosa que no solían hacer los 
días en los que se permitía la pesca. Esto constituía para quienes no respetaban la ley una tentación irresistible. Algunas personas honradas 
elevaban su protesta contra tal práctica, pero en vano. Cuando la transgresión, que como es de suponer se extendía también a otras acciones 
ilegales, superó toda medida, sobrevino el castigo. Fueron despreciados por su propio pueblo, viniendo a ser como simios sin ley y Sin or- 
den ni decencia. (Yusuf “Ali) 


Con esta prescripción, Dios quería someterlos a prueba para educarlos y enseñarles a fortalecer su voluntad frente a toda clase de seduccio- 
nes y apetitos. Era algo de especial importancia para los israelitas, cuyo carácter y voluntad se hallaban deteriorados y debilitados por lar- 
gas épocas de sometimiento y opresión. (Qutb) 

Lit.: “en un día en el que no guardaban el sábado”. La ley mosaica prohibía ese día todo trabajo, por lo que los peces aparecían en mayor 
número y se aproximaban más a la orilla. Los habitantes de aquella ciudad tomaban tal circunstancia como pretexto para quebrantar el pre- 
cepto sabático. Puesto que el Corán no menciona el nombre de la ciudad ni el período histórico en el que se produjeron los hechos, pode- 
mos suponer que este episodio, varias veces mencionado en el Corán, constituye una ilustración general de la tendencia, tan evidenciada por 
los israelitas, a quebrantar su ley por motivos de lucro material. Aunque, según la doctrina islámica, la ley mosaica ha sido abrogada, el Co- 
rán alude con frecuencia a la función que ha desempeñado en la historia de las religiones monoteístas, acentuando a la vez su importancia 
(provisional) como medio para fortalecer la disciplina espiritual de los hijos de Israel. Sus repetidas y voluntarias infracciones de la ley mo- 
saica son presentadas como signo de su actitud rebelde frente a esta disciplina y, en general, frente a los preceptos de Dios. (Asad) 


También los profetas veterotestamentarios criticaron insistentemente el comportamiento de los hijos de Israel con respecto al sábado. Véa- 
se Jeremías 11:21-27, Ezequiel 20:12-24 y otros pasajes. (Mawdudi) 
Los judíos eludían el precepto sabático construyendo artes en las que los peces se introducían por su cuenta pero de las que no podían esca- 
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164. Y cuando una de sus comunidades** 


decía (a los devotos de aquella ciudad): 


AAA NAAA AAA ARAU 


“¿Para qué exhortáis a un pueblo** SS E e E da | TS 
que Dios va a exterminar o 
* m9) E e Ae ai lA 
atormentar con un seyero castigo: . (40) DIA f e 53 
- “Lo hacemos en cumplimiento de 
las órdenes del Señor*” y para que, 
tal vez, se retracten”, contestaban. 
165. No obstante, cuando desestimaron las il ES a és Ll 
advertencias que se les habían dirigido, * 
salvamos a quienes precavían contra la | eb A el pp De 
desobediencia y afligimos a los transgresores 
con un suplicio implacable por la rebeldía O AAA E 
Pp! DESARME 
que demostraban. 
166. Y cuando, a pesar de todo, cometieron Zeta RAMO RCA AAA A 


con terquedad e insolencia el sacrilegio 
contra el que habían sido advertidos, 
declaramos: “Sed (como) monos 


485. 


486. 


487. 
488. 


489. 


490. 


2 y le ra Lao Lig e 


par. Una vez pasado el sábado, sólo necesitaban arrastrarlas a tierra y recoger los peces. (Daryabadi) 

Este fenómeno sólo podía producirse por permisión divina. Un grupo no superó esta prueba, y se olvidó de sus promesas a Dios. No em- 
plearon el recurso antes citado y salieron a pescar el sábado. Éste es el resultado de querer atenerse únicamente a la letra de la ley mientras 
va desapareciendo del corazón el temor de Dios. Lo que preserva la ley no es la fidelidad a la letra, sino el corazón temeroso de Dios. (Qutb) 


Seguramente un grupo que, aunque no podía oponerse de forma activa a este pecado ecológico, tampoco participaba personalmente en esta 
transgresión del sábado. (Asad) 


Siempre hay quienes se preguntan -sin duda con sinceridad- de qué sirve pretender aconsejar a los malvados. He aquí la respuesta: 1) todo 
el que ve algo malo debe expresar su desacuerdo: esto constituye un deber para con Dios; 2) siempre existe alguna posibilidad de que los 
avisos y advertencias sean eficaces y, por tanto, de salvar a algunas personas. Este pasaje tiene especial aplicación a la época en que el pro- 
feta Muhammad predicaba en La Meca sin éxito aparente. Pero también puede aplicarse a cualquier otra época. (Yúsuf “Ali) 


Pues es deber del hombre para con Dios incitar al bien y disuadir del mal. (Qutb) 
Es decir, despreciaron deliberadamente. (Daryabadi) 


Es patente que en la ciudad había tres clases de personas. En primer lugar, los que se oponían de forma abierta y voluntaria a los preceptos 
divinos. Luego, los que, si bien no quebrantaban expresamente las leyes, aprobaban con su silencio lo que otros hacían: decían a quienes co- 
rregían y advertían que era inútil dar consejos a declarados infractores de la ley. Y, en fin, los que tenían honradez suficiente para no tole- 
rar tan manifiestas infracciones de la ley de Dios. Éstos incitaban a los transgresores a corregir su comportamiento y a renunciar al mal, en 


la esperanza de que volverían al recto camino. Cuando el castigo cayó sobre la ciudad, fueron estos últimos quienes salieron indemnes. 
(Mawdudi) 


V. 2:65. (Yusuf “Al) 

Según ZamabSari y Razi, la expresión “declaramos” equivale aquí a “decidimos para ellos”. El hablar de Dios es en este caso una metoni- 
mia como manifestación de su voluntad. Con respecto al contenido de esta manifestación, el conocido Tabi* Mugahid interpreta así la ex- 
presión “sed como monos”: “sólo fueron cambiados sus corazones”, es decir, no se convirtieron (literalmente) en animales. Se trata de una 
metáfora (rafa!) con la que Dios se dirige a ellos, de igual modo que es una metáfora la expresión “asno cargado de libros (62:5). En Ráagib 
hallamos una interpretación parecida. Recuérdese que la expresión “como un mono” o simiesco” se utiliza con frecuencia en el árabe clási- 
co para designar a una persona que es incapaz de controlar su apetito y sus pasiones. (Asad) 

La mayoría de los intérpretes del Corán opinan que se convirtieron realmente en monos. Pero Mugahid piensa que quiere decirse que sus 
corazones se volvieron como los de los monos, que no son capaces de distinguir la verdad. (4/-Manar) 


ATEO EME _SURA 7 
P/ Y A 4/7 Sac A, RL » > 
abyectos”.*”" sr de yy 0% O 31) 
167. Tu Señor declaró” que desde ahora y hasta el 
2 .., . 2 492 HN + EC ARA A PP *.*. n- MA 0 A 
día de la Resurrección suscitará paro ¿bol Adi gu A A y! 
a quienes les infligirán el peor castigo.” Pues 
tu Señor es e itivo en el castigo, así como o O A A 
xpedi 80, (58) 2) Aly lud! y 


168. 


491. 


492. 


493. 


494. 


495. 


406. 


497. 


498. 


es también indulgentísimo y compasivísimo.** 


Así pues, los hemos dispersado en pa al SÍ SN A Ss 
la tierra en comunidades. Hay entre 
ellos gente buena y gente que no lo AS MS 5d e) EUA] 
es. Gozarán de prosperidad”* y E 

padecerán adversidades.” Con esto $ A A AA LS ed 
les habremos puesto a prueba para á : 
(incitarles a) volver a Dios.** 


V. Deuteronomio 11:28: “... maldición si desobedecéis los mandamientos del Señor vuestro Dios, si os apartáis del camino que yo os pres- 
cribo hoy, para seguir a otros dioses que no conocéis”. Y Deuteronomio 28:49: “El Señor levantará contra ti una nación venida de lejos, de 
los extremos de la tierra, como el águila que se cierne. Será una nación de lengua desconocida...”. (Yusuf “Ali) 

Dios se lo anunció por medio de los profetas de Israel. (Daryabadi) 


Contra el pueblo de Israel. (Daryabadi) 


V. Levítico 26:17, Deuteronomio 28:33 y 28:48-51. (Daryabadi) 

Advertencias de este tipo se han dirigido una y otra vez al pueblo de Israel a partir del siglo VII antes de la era cristiana, como lo atestiguan 
especialmente los libros de /saías, Jeremías y otros profetas posteriores. También Jesús las utilizó con frecuencia en sus predicaciones. Y 
el mismo Corán repite idéntica advertencia. (Mawdudi) 


Con la adecuada prontitud e inexorablemente cae el castigo divino sobre quienes lo merecen, como los habitantes de aquella ciudad coste- 
ra. Por otra parte, Dios se apiada por su gracia y misericordia de quienes se arrepienten y se convierten. Este principio tiene especial apli- 
cación a aquellos hijos de Israel que han seguido al último Profeta, anunciado ya en su 7orá (lo mismo que a los cristianos en su Zvange- 
lo). Su castigo no viene como venganza, sino que es justa retribución para quienes lo merecen, aunque tras él se esconden siempre la mi- 
sericordia y el perdón. (Qutb) 

Dios perdona siempre a quienes se arrepienten de sus pecados y reparan el mal que han causado en la tierra. (4/-Manar) 


Éstas son las últimas aleyas medinenses redactadas en este contexto con la intención de culminar la historia de los hijos de Israel. Los ju- 
díos tuvieron que dispersarse, como un pueblo dividido, por toda la tierra. Entre ellos existen tanto justos como injustos. (Qutb) 

La diáspora judía constituye uno de los acontecimientos más notables de toda la historia de la humanidad. Y, como podemos observar has- 
ta el día de hoy, su persecución aún no ha terminado. (Yusuf “Al:) 


Es decir, salud y bienestar. (Daryabadi) 
A saber, enfermedad y miseria. (Daryabadi) 
Todo castigo tiene su raíz en la misericordia de Dios para con sus criaturas, a fin de mantener siempre viva su conciencia y contrarrestar la 


negligencia y la insensibilidad. (Qutb) 


Lit.: “para que vuelvan (a la justicia)”. (Asad) 
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169. Sin embargo, les sucedió una E O E e 
generación que heredó (el á 


Ed 


estudio de) el Libro.” Pero prefirieron e o A ns ETS Jae O Sara 
conseguir provechos ilícitos y - 
mundanos aduciendo (como pretexto):" me 35 A E Adol 
“¡El nos perdonará!”.”* Y cada vez que á j ES Ae 

se les presentaba una oferta 207 Et 42 E A 


semejante la aprovechaban (sin 


escrúpulos.”” Ahora bien), habiendo A AS A 
Q > > e IN! AS ls | > 
estudiado la Palabra de Dios,”* ¿no ZE a A e de as 
se han sentido, acaso, comprometidos””* CS ESA AE 
Q E y P Q 505 (119) a Sl Ó) ny 
con la aplicación de la Ley del Libro,”” no xs á 


han (comprendido la necesidad de) no 
atribuir a Dios más que lo cierto? 
(Sabed, pues, que) para los que 
cumplen bien con Dios la otra vida tiene 
más valor. ¿Es que no vais a razonar?** 


499. La característica de esta generación, que sigue a las viejas generaciones del pueblo de Moisés, es que, a pesar de haber heredado el Libro y 
de estudiarlo, no se han adaptado a sus enseñanzas ni las han dejado penetrar en sus corazones y su comportamiento. Esto es lo que sucede 
siempre que una fe se degrada hasta el nivel de simple cultura aprendida o conocimiento confiado a la memoria. (Qutb) 


500. La simple herencia de una Escritura o el culto que se queda en simples palabras no pueden convertir en justo a un pueblo. Si sucumben a las 
seducciones de este mundo, su hipocresía se hará aún más manifiesta. Una de estas seducciones son las “finanzas”. Véase también sura 2:80 
y 2:8. (Yusuf “Ali) 
Se refiere sobre todo a la aceptación de sobornos para manipular la justicia y a la tergiversación de los Escritos sagrados. (Daryabadi) 


501. Pues no en vano somos el pueblo elegido por Dios. (Daryabadi) 
Dios nos perdonó cuando quebrantamos la ley por motivos de lucro. Hay aquí una alusión al hecho de que se siguen considerando, a pesar 
de todo, el pueblo elegido por Dios. Creen asegurado su perdón porque son descendientes de Abrahán. (Asad) 


502. V. Exodo 23:8. (Daryabáadi) 


Fiados de la pretensión de ser el pueblo elegido por Dios y de que esta cualidad les da derecho al perdón, ni siquiera se avergiienzan de sus 


malas acciones ni sienten arrepentimiento alguno por ellas. Incluso, llegada la ocasión, no tienen reparo en volver a cometer errores pareci- 
dos. (Mawdudi) 


503. V. £rodo 19:5-8; 24:3; 34:27 y otros pasajes. (Yusuf “Al) 


504. Una referencia a la falsa suposición de que puede alcanzarse el perdón de Dios sin un arrepentimiento sincero. El Libro que se menciona 
dos veces en esta aleya es claramente la B1b/a. (Asad) 


505. No pueden aducir ignorancia. (Daryabadi) 
Han leído sus propias Escrituras y saben que la 7or4no habla de una salvación incondicional para el pueblo de Israel. Si no se lo ha conce- 


dido Dios y tampoco lo afirman los profetas, ¿cómo se atreven a atribuir a Dios algo que Él nunca les ha prometido? Por lo demás, su cul- 
pa es aún mayor al haber quebrantado su alianza con Dios. (Mawdudi) 


506. Esta frase tiene dos posibles traducciones. Según la primera, tendría el sentido siguiente: “La morada de la vida futura es digna de los hombres 
buenos y se dará sólo a quienes temen a Dios. No es monopolio de un determinado individuo o de una familia. ¿Cómo pensar que quien come- 
te transgresiones merecedoras de castigo va a ocupar un puesto de honor en la vida futura por el simple hecho de pertenecer al pueblo judío?”. 
La segunda versión diría más o menos lo siguiente: “La morada de la vida futura es para los temerosos de Dios que anteponen la vida futura a 
las comodidades de este mundo, pues sólo quienes no temen a Dios prefieren los placeres terrenales a la vida venidera. (Mawdudi) 

Si el criterio es la razón y no el capricho, y lo decisivo el verdadero conocimiento y no la necedad con nombre de ciencia, cualquiera puede ver 
que el Más Allá es mucho mejor que los efímeros placeres de este mundo. El verdadero alimento de la fe y de la existencia es la piedad. (Qutb) 
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170. En cuanto a quienes se aferran a la LA an LA» COR cs e 
q y O SAS a LS, Y 
Ley y observan la oración”” (sepan que) 4 
Nosotros no descuidamos la recompensa (0D) a y 
de quienes practican el bien. EP EA RA ES 


á Al > Mos E rr? EDS A 


171. (Recuérdales) cuando arrancamos úl lbs ab y Lal Lin 5 
y clavamos el monte sobre (los 
israelitas)** como si fuera una El IS a 3 55% poa o 
inmensa cubierta y vieron que ] 
irremediablemente se les iba a (60) e as Ed PO0 
desplomar encima si no aplicaban la Ley nd 
(al tiempo que Dios decía): “Aferraos”” 
fervorosamente al Libro que os hemos concedido y 
tened su contenido siempre presente”” para que 
podáis precaveros de mi (castigo)”.”” 


> 3% o ato th e 
172. (Recuérdales también) cuando tu 04 Ll ve pole Ta “y 8 pas 


Señor engendró de las entrañas de e 

los hijos de Adán sus subsiguientes SS A a E A OA 
generaciones” y (en el mismo momento de la Ñ PE 
creación) les mandó dar su testimonio** 
cuando les preguntó: 


507. Y nose limitan a un culto de meras palabras. (Daryabadi) 
El término ?amsaka (“aferrarse”) es una forma gráfica de expresión que de algún modo sensibiliza y visualiza una realidad. Agarrar con to- 
das las fuerzas denota simbólicamente celo y fortaleza. En este sentido literal, agarrar referido a los deberes del culto divino adquiere un es- 
pecial sentido: que es preciso aplicar este Libro a la vida humana para preservar en ella el orden debido. Al mismo tiempo, para conseguir 
el crecimiento espiritual del hombre es necesario cumplir los deberes del culto religioso. (Qutb) 


508. Se refiere probablemente a un terremoto que se produjo en el monte Sinaí en el momento de la revelación de las tablas de la ley. (Asad) 
Se trata de un deber que no es lícito olvidar. Los hijos de Israel se mostraron aquel día reacios a contraer la alianza con Dios. Pero este extraordi- 
nario suceso los movió a dar su consentimiento. Por eso, lo más conveniente es no reincidir, aferrarse a la Escritura, y mantener siempre vivo su 
recuerdo. Y cuando olvidaron todas estas cosas y pecaron, se hicieron justamente acreedores a la maldición y la ira divina. (Qutb) 


509. V. sura 2:63. (N. del T.) 
510. Es decir, el contenido de la Escritura o de la revelación; lo que os hemos dado”. (Yusuf “Ali) 


511. Esta sura pone fin aquí a la historia de los hijos de Israel. De acuerdo con el método coránico, esta historia constituye un ejemplo del que 
han de aprender todos los creyentes, independientemente de la comunidad o la época a las que pertenezcan. Por eso, la siguiente sección ha- 
bla de los “hijos de Adán”, es decir, de toda la humanidad. (Asad) 


512. Esta sección tiene diversas interpretaciones posibles. ¿Significa que, desde los tiempos de Adán, cada uno de sus descendientes existe co- 
mo individuo autónomo, y que con cada uno se ha establecido una alianza con validez individual? Aquí no se plantea esta cuestión. El tex- 
to se refiere a la descendencia de los hijos de Adán, es decir, a la humanidad entera, sin limitación temporal alguna ni distinción entre los ya 
nacidos y los que vendrán después. La descendencia de Adán prolonga la existencia de este primer hombre y es portadora de su herencia es- 
piritual. La humanidad en cuanto tal tiene una dimensión colectiva. Dios le ha conferido determinadas fuerzas y capacidades cuya posesión 
nos impone ciertos deberes espirituales que debemos cumplir fielmente. Véase también sura 5:1. Desde un punto de vista jurídico, podría- 
mos considerar estos deberes como parte de un contrato. La aleya precedente se refería a la alianza o contrato con el pueblo judío. Aquí nos 
hallamos ante una alianza implícita o contrato con la humanidad entera, pues la misión del profeta Muhammad fue universal. (Yusuf “Ali) 
En el siguiente capítulo se acentúa especialmente el tema del Dios único frente al politeísmo, después de haberlo ilustrado ya con las histo- 
rias reproducidas hasta aquí en esta sura. Se ha recordado que todos los profetas han predicado la doctrina de la unicidad de Dios y han ad- 
vertido sobre las consecuencias del politeísmo. Pero este tema se expone aquí desde otro punto de vista, a saber, desde la naturaleza en la 
que Dios ha creado al hombre. Él fijó su condición definitiva cuando todavía no era más que una minúscula partícula. (Qutb) 


513. Después de haberlos dotado de razón e inteligencia. (Daryabadi) 


Debían reconocer por propia experiencia Su soberanía y testimoniar Su unicidad. Con ello, el Corán quiere ilustrar la verdad de que en la 
condición natural del hombre se halla impresa la posibilidad de conocer a Dios. Véase también 41.53. (Qutb) 
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“¿Acaso no soy Yo vuestro Señor?”. MT 
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2 o A =/ y 
Ellos (por disposición innata) O, a pa Sa 
contestaron (de inmediato): “¡Sí! PES LN AD e 
Lo atestiguamos”.** (Entonces, Dios QU apo lia ye LES 
les dijo: “Con este compromiso) no 
podréis alegar el día de la 
Resurrección:”* “Nosotros no 
sabíamos nada (de esta realidad)? ”.* 


YO Y e > 


Tampoco podréis decir: “Nuestros do Tes Alas Mes daba a 2 
antepasados fueron idólatras”” Es) di ve SUN 3 ul iy 3 
y nosotros (tuvimos que A a e e 
seguirles porque) somos sus Ja kk Qu as Y dy 
descendientes.”* ¿Vas a condenarnos 


A rd JA f 


” 


LAES / Ara? 
por las acciones de los que nos han (U6n O yuan! 
mentido?”.*” 


Queda así sellada la alianza. Reconocemos que Dios es nuestro creador y conservador, y con ello admitimos también nuestra vinculación 
con Él. El hecho de que demos ante nosotros tal testimonio nos hace conscientes de esa vinculación. (Yúsuf “Al) 

Esta alianza no estaba grabada en tablas de piedra como la de los hijos de Israel, sino impresa en los corazones de los hombres. Que este im- 
pulso al conocimiento del Dios único y a someterse a Él forma parte de la razón humana, es algo que reconocen en última instancia los mis- 
mos antropólogos, que actualmente han abandonado la teoría de que el monoteísmo se forma por evolución de un primitivo politeísmo, y 
defienden más bien la idea de que éste último es una degeneración del monoteísmo (monoteísmo original). Según la teoría de Andrew Lang 
y Peter W. Schmidt (Museo Etnográfico del Vaticano), el monoteísmo parece haberse encontrado realmente en el origen de todo pensa- 
miento religioso. Véase también Ehrentels. 7%e /slamic Culture. (Daryabadi) 

El texto original expresa todo el pasaje en pretérito (“sacó ... su descendencia”, “les preguntó”, etc.), acentuando de este modo la constante 
repetición de las mencionadas “preguntas” y “respuestas”, empleadas en sentido metafórico. Por mi parte, traduzco: “Siempre que tu Señor 
saca de los lomos de los hijos de Adán a su descendencia ...”; de forma que se resalta más la continuidad. En la concepción coránica, el hom- 
bre posee la capacidad innata de percibir la existencia del Poder Omnipotente (/7/ra: “disposición natural”). Este conocimiento instintivo - 
que pudo deteriorarse posteriormente por movimientos egoístas o por influjos del entorno- capacita a todo ser humano espiritualmente sa- 
no para dar “por sí mismo testimonio” ante Dios. En el Corán, el “hablar” de Dios y el “responder” del hombre se emplean con frecuencia 
en sentido metonímico para expresar la acción creadora de Dios y la respuesta existencial del hombre. (Asad) 

Puesto que el día de la Resurrección se presentará esta alianza como argumento de prueba contra los hombres, no hay motivo para suponer 
que se trata simplemente de un acontecimiento simbólico. El Dios Omnipotente nos ha llamado a la existencia y nos ha dotado de razón y 
de facultades de expresión a fin de poder establecer esta alianza con nosotros. (Mawdúdi) 


Como excusa. (Daryabadi) 


No conocíamos el significado de la unicidad de Dios. El deseo del bien, inscrito en la naturaleza humana, atestigua esta alianza original con 
Dios. (Daryabadi) 

Ibn “Abbas describe así los hechos: Dios frotó la espalda de Adán, y sacó de ella a sus descendientes, a todos los que Él quiso crear hasta el 
día del Juicio. Pactó con ellos una alianza, al preguntarles: “¿Soy yo vuestro Señor? “. Ellos contestaron: “Ciertamente”. Preguntar cómo 
pudo suceder esto equivale a preguntar cuál es el significado de expresiones como: “Él se sentó en su trono” o “Él se volvió al cielo” o “Él 
sostiene los cielos en su diestra” y otras expresiones simbólicas del Corán. No nos resulta fácil imaginar esta realidad. Pero no existe nada 
con lo que podamos comparar a Dios ni existe posibilidad alguna de comprender su esencia y sus actos. (Qutb) 


Como disculpa de su idolatría. (Daryabadi) 
Nos hemos limitado a imitarlos. (Daryabadi) 


¿Nos vas a castigar por los pecados de nuestros antepasados? (Daryabadi) 
Las capacidades latentes en el hombre le bastan para comprender la diferencia entre el bien y el mal y para prevenirse frente a los peligros 
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174. Así aclaramos los preceptos,” para To > 
que opten por retractarse.*” QÍ Dyar) pelada IN da 3S5 


175. Coméntales también la anécdota” de ES ase CU E e 
aquel israelita a quien instruimos (en la , y 
clave de) Nuestra Doctrina y más tarde la NS O O AO al 
abandonó.” Entonces el demonio” se an 
apoderó de él y pasó así a ser un WI A 

a Xx" 
descarriado.” 


de esta vida. Para despertar y estimular tales facultades, cada individuo dispone de una “voz interior” que lo advierte y amonesta. En su es- 
tado original, confirma esta verdad y subscribe metafóricamente el pacto con Dios. El hombre concreto no puede, por tanto, aducir excusa 
ni pretexto alguno: ni “no me he dado cuenta”, ni “no voy a ser castigado por lo pecados de mis antepasados”, pues el castigo es conse- 
cuencia de la responsabilidad personal y de la propia resistencia a abrazar la fe y a abrirse a influjos espirituales superiores. (Yusuf “Ali) 
Además, esta confesión de la unicidad de Dios no sólo está arraigada en la disposición natural del hombre, sino que se funda también en la 
realidad total de la existencia. El hombre es tan sólo un fragmento de lo existente. (Qutb) 


520. Lit.: “Los signos”, es decir, los vestigios de la verdad que se hallan arraigados en el corazón humano y remiten claramente a Dios. (Mawdudi) 
En su gran misericordia, Dios pide cuentas a sus siervos con respecto a esta alianza original y a su razón sólo después de haberles enviado 
sus mensajeros, con abundantes signos, a fin de rescatar su condición natural (alma), entorpecida y desviada de la verdad. (Qutb) 


521. De modo que estos hombres abandonen el sendero del error y la rebelión y vuelvan al camino de la obediencia y la sumisión a Dios. (Mawdudi) 
Que recuperen su disposición natural, su alianza con Dios y la razón y aguda intuición que Dios puso en su naturaleza. Esta conversión es, 
en definitiva, una garantía de que el verdadero monoteísmo consigue su realización y los conduce a su Creador, que insertó en su naturale- 
za la confesión de la unicidad de Dios y, por su misericordia, les envió mensajeros para advertirles y amonestarles. (Qutb) 


522. Los comentaristas no se ponen de acuerdo a la hora de determinar si esta historia o parábola se refiere a un personaje concreto y, en caso 

afirmativo, a quién. La frecuente alusión en este contexto a la historia de Balaán, solicitado por los enemigos del pueblo de Israel para mal- 
decirlo, mientras que, por el contrario, él lo bendijo. (Visneros 22-24), apenas muestra coincidencias. Por eso, parece más indicado inter- 
pretar esta parábola en sentido general. Existen personas con cualidades y madurez que les abren grandes posibilidades espirituales, que, sin 
embargo, no utilizan. Satán aprovecha la ocasión y los atrapa en sus redes. En lugar de progresar en el mundo del espíritu, son expulsados 
de él por sus impulsos egoístas y mundanos. (Yusuf “Al1) 
De la forma de redacción se deduce que no se trata de una persona imaginaria, sino de alguien que existió realmente. No se menciona su nombre, 
para no desviar innecesariamente la atención hacia él, en perjuicio de la finalidad del relato. Ni en el Corán ni en las sentencias del Profeta se sue- 
len citar por su nombre quienes dan malos ejemplos. Algunos comentaristas han propuesto nombres diversos, pese a que la identidad de la per- 
sona no se deduce ni del Corán ni de la literatura de los *2%adr7. La parábola se refiere a cualquiera que muestre un comportamiento semejante. 
(Mawdudi) 


523. Conocía los preceptos divinos pero, en lugar de sacar de ellos el debido provecho espiritual, se desentendió y perdió sus oportunidades. (Darya- 
badi) 


524. Satán descubrió que era su ocasión y lo sorprendió desprevenido. Nótese la acentuación del “entonces”. La iniciativa parte de la misma per- 
sona, que opta por el camino falso. (Daryabadi) 


525. La clase de hombres que aquí se describe está formada por quienes han comprendido suficientemente el mensaje divino, pero rehúsan con- 
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Íbamos a enaltecerle merced a lo que le 
habíamos enseñado.” Pero él se apegó a lo 
mundano y se entregó a sus 

intereses.”” Su caso es semejante 

al del perro,” que si lo acosas, 

jadea, y si le dejas, jadea 

también.*” Tal es el caso de 

quienes niegan Nuestra Doctrina.”" 
Coméntales, pues, las anécdotas (que te 
revelamos), a fin de que reflexionen. 


¡Cuán abominable es el ejemplo de quienes 
niegan Nuestra Doctrina! Realmente, 
fueron injustos contra sí mismos.”” 
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fesar su verdad, porque se mantienen -como afirma la aleya siguiente- “apegados a lo mundano”. Es decir, se hallan dominados por una ac- 
titud materialista, “terrena”. Véase la “bestia sacada de la tierra”, en 27:82. (Asad) 


Por medio del conocimiento de Dios que le había sido dado. Si hubiera llevado una vida acorde con tal conocimiento, Dios, según sus de- 
signios y los decretos de su voluntad, lo habría elevado a grandes cumbres espirituales. (Daryabadi) 


En lugar de aspirar a algo superior, prefirió seguir el camino del error y del pecado. 4awd no significa aquí sólo “deseo” o “apetencia”, si- 
no “inclinación perversa”, “bajo apetito”. (Daryabadi) 

Adviértase el contraste entre los elevados honores espirituales que habría podido recibir de Dios si hubiera obedecido a su voluntad, y las 
inclinaciones terrenas, que lo hacen descender hasta el nivel de las bestias, o aún más bajo. (Yusuf “Ali) 


Esta comparación expresa el más profundo desprecio. (Daryabadi) 


Especialmente cuando hace calor, el perro lleva la lengua afuera, tanto si está cansado o es perseguido como si se lo deja tranquilo. Es algo 
propio de su naturaleza. Lo mismo sucede con el hombre que rechaza a Dios. Tanto si se le amonesta como si se le deja a su suerte, sólo ma- 
quina maldades. Sus injusticias se vuelven contra su propia alma. Su mal ejemplo puede contagiar a otros, por eso debemos protegerlos. 
Nunca debemos abandonar la esperanza de que se convierta, por lo que no hemos de cansarnos de amonestarlo e invitarlo a reflexionar. 
(Yusuf “Al) 

Puesto que su actitud se halla única y exclusivamente condicionada por aquello que sus intereses personales y terrenos le dictan como “ven- 
tajoso” o “perjudicial”, ese hombre, independientemente de las circunstancias externas, se halla siempre sujeto al conflicto entre su razón y 


sus más bajos instintos. Vive atormentado por inquietudes interiores y miedos imaginarios, privado siempre de la paz de espíritu que en- 
cuentra el creyente en su fe. (Asad) 


Los signos de la rectitud y de la fe se hallan impresos no sólo en su naturaleza y su ser, sino también en todo el resto de la realidad. Pero 
ellos se substraen a su influjo. El hombre desciende así hasta el nivel de los animales -un perro cen la lengua afuera. Véase 95:4-5: Cuando 
Dios creó al hombre, su naturaleza gozaba de pureza original, pero su comportamiento lo precipitó hasta los más bajos abismos. (Qutb) 

Al rechazar la revelación de Dios, se infligen grave daño a sí mismos. (Daryabadi) 


Dios guía a quienes quieren dejarse guiar. V. 29:69 y 13:11. (Qutb) 


De igual modo, Dios deja que se pierdan quienes optan por el error y se apartan de la rectitud y de la fe, cerrando a ella sus sentidos y su co- 
razón. V. 2:10 y 4:168. (Qutb) 
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Aquel a quien Dios guía estará 
siempre iluminado”” y a quien 
deja extraviarse*” acabará 
arruinando su vida.** 


De entre los espíritus y seres humanos 
que hemos creado, muchos serán (el 
combustible) del Infierno,” porque 
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para comprender,”” teniendo ojos no 
los utilizan para ver, y teniendo 
oídos no los utilizan para oír*” 


(los signos divinos). Son como bestias,” 


o algo peor.*” 
Tal es el caso de los indiferentes 
(con respecto a la fe). 


As Y AÑ hs Ue 
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Quien rechaza a Dios, pierde su gracia y abandona el camino de la verdad. Con todo, su misericordia permanece siempre abierta para los que se 
convierten y arrepienten. Pero quien no se acoge a ella se hunde cada vez más hasta que perece. (Yusuf “Ali) 


Esto no significa que algunos hombres y algunos 277272 hayan sido creados para ser arrojados al fuego. La frase tiene otro sentido: Dios los ha creado 
y dotado de corazón, inteligencia, ojos y oídos, pero los malvados no han querido usar estas facultades para distinguir la verdad del engaño, sino 
que, con su mal comportamiento, se han puesto a sí mismos al borde del Infierno. La formulación aquí utilizada expresa intenso pesar, como el 
caso de una madre que llora a su hijo caído en el campo de batalla: “¡Ay! Lo he criado para que se convirtiera en carne de cañón”. Naturalmente, 


no quiere decir que lo haya criado con tal finalidad, sino que se limita a expresar su dolor, y también su reproche contra los responsables de esa 
guerra. (Mawdudi) 


No hacen uso alguno de sus facultades cognitivas. (Daryabadi) 
No abren sus corazones, que les han sido dados para este fin, y, por tanto, no pueden percibir los signos de Dios. (Qutb) 


V. también 2:18. Aunque se les han otorgado todas las cualidades de razón y percepción, las han dejado embotarse de modo que no cumplen ya 
su función, y van derechos al Infierno. Por así decirlo, han sido “hechos para el Infierno”. (Yusuf “Ali) 


En cuanto a embrutecimiento. (Daryabadi) 
V. 2 Pedro 2:12-13: “Pero éstos, como animales irracionales, destinados por naturaleza a ser cazados y muertos, que injurian lo que ignoran, con 
muerte de animales morirán, sufriendo daño en pago del daño que hicieron ...”. (Daryabadi) 


Mientras que la irracionalidad de los animales es involuntaria e instintiva y, por tanto, no culpable, la conducta de los incrédulos es voluntaria, ad- 
quirida y reprochable. Véase /saías 1:3: “Conoce el buey a su dueño, y el asno el pesebre de su amo. Israel no conoce, mi pueblo no discierne”. 
(Daryabadi) 

Los animales siguen sus instintos y satisfacen sus necesidades naturales, pero no tienen conciencia de la posibilidad o la necesidad de tomar deci- 
siones morales. (Asad) 
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180. Dios ostenta los epítetos más sublimes.** 
Invocadle, pues, estrictamente con ellos; 
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apartaos (asimismo) de quienes profanan ES O ds OA pd EE yoenb 
Sus nombres,”” porque éstos serán . PD 
sancionados conforme a sus acciones.*” QU) diem 
181. De tantas (naciones) como hemos A a Sd 39 se A La E A 
creado, siempre ha habido una Po eS 
comunidad que invita a seguir la QU ÚDyjd 
Ley y su justa aplicación. 
A Mar ru MA orors 1 Ar MÍ ) dar 
182. Pero a quienes niegan Nuestras Yis y (Y Aut Unlo pS 30 
leyes los llevaremos gradualmente nn , 
(a la ruina) por donde menos lo (US) Sa 


esperaban.” 


540. Cuando meditamos sobre la esencia de Dios podemos emplear los más hermosos nombres imaginables para expresar sus propiedades. Surgen así 
centenares de atributos. En la sura primera aparecen expresados en una pocas palabras cargadas de significado, como ratmán (el Compasivo), 
rahim (el Misericordioso), rabbu-/-“alamin (el Conservador y Mentor de los mundos o del universo). Rememorar estos nombres forma parte de 
nuestra oración y de nuestras alabanzas. Pero debemos alejarnos de quienes profanan los nombres de Dios (véase 17:110). (Yusuf “Al) 

Esta idea fue rechazada por la escuela filosófica alejandrina y también por algunas tendencias ideológicas judías. Filón enseña, por ejemplo, que 
a Dios no pueden atribuírsele propiedades y que es totalmente incomprensible en su esencia. Lo designa como el Existente sin nombre. En su opi- 
nión, Dios en cuanto Uno sólo puede definirse de modo negativo. (Daryabadi) 

Esta aleya se halla en conexión con la anterior, en la que se habla de los “indiferentes”, que no usan su razón ni reconocen a Aquel que es el com- 
pendio de todas las propiedades de perfección y, por tanto, la Realidad supraontológica. La expresión “los epítetos más sublimes” aparece cuatro 
veces en el Corán, concretamente, en esta aleya y en 17:110; 20:8; 59:24. El término ?s5z (“nombre”) expresa en primer lugar la substancia O las 
propiedades reales de lo nombrado. El término a/-husna (plural de a/-*ah4san) significa “lo que es sumo bien” o “lo que es suprema belleza”. Por 
eso, al-?asma*u-/-husna puede traducirse también por “propiedades de la perfección”, concepto que se reserva únicamente para Dios. (Asad) 
Los diversos nombres representan las diversas concepciones que los hombres tienen de Él. El hombre nombra a las cosas para expresar la idea que 
se ha hecho de ellas. Las imperfecciones en las ideas se reflejan en imperfecciones de los nombres que se dan a las cosas. Por lo demás, la relación 
del hombre con lo nombrado depende de la concepción que de ello tenga. Las imperfecciones en la concepción conducen a su vez a una relación 
imperfecta. Esto es por supuesto igualmente aplicable a la relación del hombre con Dios, en la que el compromiso vital se halla plenamente mar- 
cado por su idea de Dios y su relación con Él. Por eso revela Dios sus más bellos nombres, que se refieren, por ejemplo, a su omnipotencia, san- 
tidad, pureza y perfección, y son muy aptos para que nos formemos una adecuada idea de Él y le honremos como es debido. (Mawdúdi) 


541. Atribuyendo estos nombres o propiedades a otros dioses. (Daryabadi) 

... O tratando de definir a Dios antropomórficamente. Llamándolo “Padre” o “Hijo” o algo semejante. (Asad) 
542. Noos dejéis arrastrar a vanas discusiones con ellos cuando no quieren escuchar o entender lo que decís, sino que tratan de sembrar confu- 
sión con sus intrincados argumentos. Ya se encontrarán con las consecuencias de su error. (Mawduúdi) 
543. De igual modo que en la aleya 179 se indicaban las cualidades de los destinados al Infierno, se indican también aquí las cualidades de “al- 
gunas de nuestras criaturas”, las destinadas al Paraíso. (4/-Manar) 


V. aleya 159, donde se afirma lo mismo de los justos del pueblo de Moisés. La afirmación se extiende aquí a los justos de todos los tiempos 
y de todos los pueblos. (Asad) 


544. Poco importa su aparente éxito en este mundo. (Daryabadi) 
V. también 68:45. (Asad) 


Están descuidados y no cuentan con que Dios los puede castigar cuando menos lo esperan. Ni siquiera creen que Él tenga poder para ha- 
cerlo. (Qutb) 


568 


AA A _URA 7 


OPC ANN AA A AP LA AA US AR A ARA RU A LA ANA STR RCA A ROI A AS RRA LA AA A A CR RR O MILENIO AR NAL SLDS ORAR RARA AI OCN IMAN OLLA III AAN MA OR RR 


183. Sin embargo, los voy a tolerar, eos S LS Ey Sr 5 
(pero sepan que) Mi proceder”" es A á , 
inquebrantable.” 
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184. ¿Es que (los idólatras) no A 5 e ES sa 7 6 La le 


545. 


546. 


547. 


548. 


549. 


550. 


reflexionan,” (no ven) que su cognado E 
(Muhammad) no padece ningún tipo de (0083) qee 5 A Y] 
alteración mental” y que no hace sino 
amonestar de forma abierta y 
esclarecedora?” 


Dios les concede un plazo en esta vida, y no los castiga de inmediato. (Daryabadi) 


Dios los sorprende impensadamente cuando menos lo esperan. Disfrutan de la vida y confían en sus riquezas y cualidades, sin ni siquiera 
pensar en la muerte. Justamente en ese momento son llamados por Dios. (Daryabadi) 


Efectivo, eficaz. (Daryabadi) 


De este modo despierta el Corán a los hombres de su indiferencia. Después de las amenazas de la aleya anterior, los llama a través de su 
Profeta al recto camino de la verdad y de la reflexión. También se les invita a contemplar con toda atención el cielo y la tierra y a descubrir 
los signos que Dios ha puesto en ellos. (Qutb) 

Si los idólatras de La Meca hubieran reflexionado sobre el itinerario personal del Profeta, sobre su carácter y comportamiento, y también 
sobre la constante honradez que lo acompañó desde su juventud hasta su misión, seguramente no se hubieran atrevido a tildarlo de loco. (4/- 
Manar) 


Su cognado: es decir, el Profeta, que era uno de ellos. Le acusaron de ser un poseso simplemente porque se comportaba de un modo distin- 
to de los demás. No mostraba ninguna clase de orgullo egoísta: era honrado de pensamiento, palabra y obra; era amable y servicial para con 
los débiles, y no le ofuscaba la riqueza, la influencia o el poder terreno, no cedía por miedo a los poderosos, por las burlas de los cínicos, la 
perfidia del mal o el desprecio de los indiferentes. Y, en consecuencia con ello, reaccionaba contra toda clase de maldad sin dejarse arras- 
trar por falsas consideraciones. (Yusuf “Ali) 

Los coraixíes achacaban con frecuencia al Profeta que era un poseso. Sus palabras les parecían raras, y sus métodos no correspondían a los 
de un hombre normal y corriente. Sin embargo, eran de sobra conscientes de que tales reproches no respondían a la realidad. Conocían muy 
bien la verdad con respecto al Profeta, y sabían que no estaban en condiciones de substraerse al influjo del Corán. (Qutb) 


mubin. patente, claro. Las exigencias del Profeta no consistían en simples llamadas de atención con ciertas concesiones a las debilidades de 
los poderosos, al orgullo nacional o a la histeria de las masas. Más bien, ponían al descubierto cualquier debilidad, con una elocuencia ali- 
mentada por la inspiración divina. (Yusuf “Al1) 

Amonestar implica enseñar y aconsejar, e incluye una advertencia para quienes se oponen a sus enseñanzas. (4/-Manar) 
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Si no creen en el Corán, ¿en qué 
van a creer?* 


(Realmente) a quien Dios deja 3 So p ( su NAS ES ca 
extraviarse** nadie puede j O 
encaminarle. Él los abandonará a (Y on mos 
su suerte, debatiéndose en su 

idolatría.“ 


La simple reflexión sobre las maravillas del universo creado por Dios debía persuadir a cualquiera de la insignificancia del hombre y del po- 
der, la magnificencia y la bondad de Dios. La vida del hombre en este mundo es pasajera. ¿Qué otra cosa puede persuadir al hombre, cuan- 
do no se deja amonestar por los grandes signos ni es capaz de prestar atención los mensajes de Dios? (Yusuf “Ali) 

Basta mirar con los ojos y el corazón abiertos este vasto universo para comprender su verdadera naturaleza y para que el hombre descubra 
la verdad que se esconde en la realidad creada y la unicidad y la fuerza creadora de Dios de la que es testigo. La múltiple variedad de lo que 
Dios ha creado suscita admiración en los corazones humanos e impresiona su razón. (Qutb) 

Si los idólatras hubieran reflexionado sobre el maravilloso orden y la sabiduría que oculta el universo, habrían llegado indudablemente a la 
conclusión de que cada partícula de la creación de Dios da testimonio de la verdad de su mensaje. Todas estas cosas refutan, en efecto, el 
politeísmo, muestran la unicidad de Dios e invitan al hombre a servirle y a asumir su propia responsabilidad ante Él. ¡No otra cosa era lo 
que enseñaba “su paisano”! (Mawdudi) 


Para que así reflexionen sobre su propio destino futuro. (Daryabadi) 

No reparan en que nadie conoce el momento de su muerte para poder hacer el mejor uso posible del plazo que le ha sido asignado. (Mawdudi) 
Es decir: “Concedo tiempo a esos embusteros y les doto de medios de vida y de poder, según mi beneplácito, para así sorprenderlos”. Véa- 
se también 23:55-57, El castigo que Dios tiene reservado a los pueblos y también a los individuos concretos se realiza de acuerdo con las 
reglas que ha establecido en la creación. Por eso, el injusto no recibe su castigo en el momento de su transgresión, sino que se le concede un 


plazo. Esto le permite prolongar sus injusticias sin contar con las consecuencias, hasta que al fin lo sorprende el castigo en este mundo. Pe- 
ro mucho peor todavía es el castigo en el mundo futuro. (4/-WManar,) 


Después de haber recibido un mensaje tan claro y eficaz como éste. (Daryabadi) 

Además de una llamada de atención sobre la total dependencia del hombre frente a Dios, esta aleya significa también lo siguiente: Puesto 
que, en el universo que contemplan los sentidos y percibe la razón, todas las cosas tienen claramente una causa, han de tener consecuente- 
mente un principio y un fin. Y, por otra parte, puesto que el universo no es eterno en el sentido de carente de principio, y tampoco ha salido 


“por sí mismo” de la nada, pues la nada no es otra cosa que una ficción irreal, es preciso concluir que existe una Causa Primera, más allá de 
los límites de nuestro ámbito experiencial. (Asad) 


Quien yerra lo hace porque es indiferente y ni quiere ver ni reflexionar. Y a quien es indiferente ante los signos de Dios y ni quiere verlos 
ni reflexionar sobre ellos, Dios lo deja extraviarse sin que nadie pueda ya guiarle. (Qutb) 


V. también 2:15. Cuando falta la luz de Dios, hasta la persona más inteligente anda perdida como un ciego. (Yusuf “Ali) 

Dios no les priva de su libertad de acción ni les coacciona para seguir el buen camino. (Daryabadi) 

Como en la aleya 178 y en muchos otros pasajes del Corán, la expresión “a quien Dios deja extraviarse” alude a la costumbre divina (su2- 
natu-l/ah) según la cual el descuido voluntario de las facultades innatas del conocimiento conduce indefectiblemente a la pérdida de la orien- 


tación ética. Pero no se trata de ninguna clase de “predestinación”, sino del resultado de la propia decisión. 
Véase también 2:6 y 14:4. (Asad) 
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debido tiempo.” Es (un L0A0o e 5, E y 4 UA 
acontecimiento) difícil de soportar, E á á 
tanto para los habitantes del cielo O úL a Ñ Er 3, ER 
como los de la tierra. - ó a . > 

No os abordará sino súbitamente”.*” 00) A E SÓ f ES a 
Te interrogan*” como si no tuvieses más =7 - => 


preocupación que saber su momento.” 
Diles: “Su secreto está única y 
exclusivamente en manos de Dios. No 
obstante, la mayor parte de la gente 

no entiende (la razón de mantener en 
secreto el momento de la Hora)”.** 


V. también sura 34:7. La fe en el día del Juicio preserva al hombre de toda indiferencia e irresponsabilidad. En todas las religiones revela- 
das por Dios existe una doctrina del Juicio Final. Pero el momento en que tendrá lugar permanece oculto. Sólo Dios lo conoce, y no lo re- 
vela a ninguna de sus criaturas. El mismo Profeta es sólo un hombre, y no tiene acceso a tal secreto. (Qutb) 


V. Mateo 24:36: “Más de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre”. (Daryabadi) 


Lo cierto es que la hora llega, aunque el momento exacto no ha sido revelado por Dios. De otro modo, tal conocimiento invadiría nuestra 
vida y nuestro pensamiento. Sería para nosotros una carga insoportable. Lo que importa es el deber de estar siempre preparados. (Yusuf “Al) 


No es rara la opinión de que en el Nuevo Testamento existen indicaciones sobre la venida del fin de los tiempos. Ciertos predicadores han 
descrito con relativa frecuencia los acontecimientos escatológicos, situando el fin del mundo en la propia época o en un futuro inmediato. 
Predicciones de este tipo nunca se han confirmado y, en todo caso, la irrupción del fin de los tiempos nada tendrá que ver con esta clase de 
predicciones. (Daryabadi) 


Para someter a prueba el conocimiento que el Profeta tiene de las cosas ocultas, que ellos consideran como señal de su carisma profético. 
(Daryabadi) 


hafiyyu” significa normalmente: “entregado a la búsqueda de algo”. En esta aleya, algunos comentaristas entienden el término como “fa- 
miliarizado con”, en el sentido de tener un profundo conocimiento de esa realidad. En 19:45, este término se emplea junto con la preposi- 
ción br, y significa “ser amable con alguien” o “ser bueno con alguien”. (Yúsuf “Al1) 


Ignoran que la omnisciencia no forma parte de la misión ni de las cualidades proféticas. (Daryabadi) 

Aquí no se trata específicamente de la hora de la Resurrección, sino de lo oculto en general. El conocimiento de lo oculto es exclusivo de 
Dios. Sólo a quien Él elige le hace saber algo al respecto, y sólo en la medida que Él quiere y en el tiempo elegido por Él. Por tanto, los sier- 
vos de Dios no pueden sacar de aquí ni ventajas ni desventajas. (Qutb) 
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188. Diles: “No es de mi competencia lograr LE S; O ZA 
beneficios ni prevenir perjuicios,” ni ú ÉS 
siquiera para mí mismo, a no ser que Dios A ÓN CR mó a E 5 


Q Q o L L ue A 
lo decida.”” Si yo conociera el Más Allá 
Í i $ +1 35M “7 A 0% » Es A > >. 
habría amasado todo el bien que me 1 Ñ 5 AA 
hubiera sido posible para que el infortunio 2 E 
nunca me afectara.” Pero mi única 1 a 
misión es amonestar (a quienes niegan) y A 


portar buenas noticias a quienes creen 
(en mi mensaje)”.*” 


189. (Diles): “Es Él quien os engendró de un solo Ja 2d gn y ads sx yo 
ser (Adán),”” a partir del cual creó a su A 0 
mujer,** para buscar la quietud a la vera Ys US | JS Les > 
de ella”.*” (Recuérdales también lo que le E e 
pasó a cierta pareja): cuando se unieron, clól Ub a jes > No 
la mujer quedó embarazada y el embarazo E y 
siguió su curso sin PO que ano 3 bio Lola Ge és ci po 
llegó a su término; entonces ambos 


LES Se 
AA 
invocaron a Dios, su Señor:”” “Si nos SAN 
concedes el don de un hijo sano”” estaremos 
siempre agradecidos”. 


563. En definitiva, el Profeta es un simple hombre, un siervo de Dios, y no dispone de fuerzas que sobrepasan las del común de los mortales. 
(Daryabadi) 


564. Adviértase el incomparable tono monoteísta de esta aleya y de las precedentes. Toda fuerza, sea grande o pequeña, viene de Dios; ante Él, 
incluso el más grande y perfecto de los profetas es una pura nulidad. (Daryabadi) 


565. Si yo conociera los acontecimientos futuros nunca habría sufrido daño alguno, pues habría podido prevenir esas situaciones, y en lugar de 


daños habría podido lograr beneficios. No es, por tanto, razonable que tratéis de poner a prueba mi competencia de profeta con tales pre- 
guntas. (Mawdudi) 


566. Un amonestador para todos, y un mensajero de buenas nuevas para los creyentes, pues son ellos quienes sacan provecho de ellas. Puesto que 
todos son llamados a la fe, a todos se les ofrece la buena nueva, pero ésta no es necesariamente aceptada por todos. (Yusuf “Ali) 


567. Esto significa que todos los seres humanos pertenecen a una misma especie y que, a pesar de las diferencias de raza, no existe ninguna di- 
ferencia substancial entre ellos. Si el mundo moderno hubiera tenido en cuenta esta realidad no habría ahora motivos para lamentar que el 
progreso de la civilización se halle seriamente amenazado por el peligro de conflictos raciales. Ha de llegar el día en que los pueblos no se 
vean ya separados por barreras imaginarias ni se tengan mutuamente por enemigos mortales. (Daryabadi) 


568. V. 4:1, donde esta expresión se explica con detalle en la nota correspondiente. (Yúsuf “Al) 


569. El sentido de la pareja matrimonial consiste en que ambos cónyuges encuentren en ella descanso, satisfacción, amor y calor humano. Y en 
este afecto ha de prepararse a los hijos para que cumplan su tarea de transmitir y seguir desarrollando la civilización. (Qutb) 


570. El misterio del nacimiento físico de un nuevo ser humano empieza a impresionar a los padres ya desde los primeros estadios, cuando, aún 
no nacido, se hace notar con sus movimientos en el seno materno. La aparición de una nueva vida es un acontecimiento gozoso que lleva 
consigo para la misma madre muchas esperanzas y también muchos temores. En su preocupación, los padres elevan sus plegarias a Dios. Si 
la seriedad de estos sentimientos, de esta esperanza y entrega a Dios persiste después del nacimiento, todo irá bien tanto para los padres co- 
mo para su descendencia. Pero tal actitud se altera a veces, como lo muestra la aleya siguiente. (Yusuf “Ali) 


571. El término salíh incluye salud de cuerpo y espíritu, honradez y buenas disposiciones morales. (Yusuf “Ali) 
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190. Pero cuando les concedió el don de un hijo a bl a ES EN Epste Eb 
sano, le atribuyeron copartícipes (dando 
al hijo un nombre idolátrico).”” 5 COIRESE AS E pe ón 
¡Exaltado sea Dios por encima de 
cuanto le atribuyen!”” 


191. ¿Le atribuyen copartícipes que A ES dE "24 
nada pueden crear,” sino que ellos Sale e HEN OS en 


mismos han sido creados, 


N LN O E LES 
192. que no pueden defenderlos ni son capaces peo 3 10 A Osa Ya 
de defenderse a sí mismos?” (6.50) A 


SS 


193. ¿(No os dais cuenta de que) si les ia a Y 3) Ed alí 
rogáis para que os guíen” no os RITA 
escuchan? ¿Que tanto da que roguéis Duo pl Aya A a 
como que permanezcáis mudos?”” 


572. Una vez nacido el niño, los padres olvidan con frecuencia que es un regalo de Dios, un milagro de la creación que debe llamar su atención 
hacia cosas mayores. Sin embargo, la creciente afección a la nueva vida los hace especialmente sensibles a ideas y comportamientos su- 
persticiosos, o bien a tomarlo como algo del todo normal. Eso suele conducir a la idolatría o a la adopción de falsas normas. (Yusuf “Ali) 
Muchos consideran los factores que contribuyen a un nacimiento sano (el cuidado durante el embarazo, la ayuda médica, etc.) como cosas 
independientes de Dios, y olvidan que todos -y también el nacimiento del niño- somos fruto de la gracia divina, una manifestación de lo que 
el Corán lama sunnatu-lah (modo de proceder de Dios, ley puesta en la naturaleza). Puesto que tal forma de asociar a Dios “otros” facto- 
res conceptuales no obedece a una intención deliberada, no es esto lo que constituye el imperdonable pecado de la idolatría, pero ilustra su- 
ficientemente el significado real de la “idolatría” a la que se refiere la aleya siguiente. (Asad) 


573. En nuestro tiempo podemos constatar muchas formas de idolatría incluso por parte de personas que afirman creer en un solo Dios. Se crean 
en nuestros días ídolos con nombres como “pueblo”, “'nación”, “patria”, o cosas semejantes. Estos ídolos no son imágenes como las adora- 
das por los antiguos pueblos politeístas, pero se les rinde tributo al regir por ellos el comportamiento en lugar de basarlo en la ley de Dios. 


(Qutb) 


574. Lit.: “Lo que no crea”. Aunque la expresión tiene forma singular, es plural en cuanto al significado. Puede tratarse tanto de seres vivientes 
(santos o personalidades “dotadas” de propiedades divinas) como de representaciones inanimadas. (Asad) 
Quien crea algo suele pretender que lo que ha creado le sirva. Sin embargo, esas divinidades que invoca, lejos de crear algo, son en sí mis- 
mas cosas creadas. ¿Cómo asociarlas, pues, a Dios? Ante las pruebas de la existencia de un Dios Creador, no puede ser la razón humana la 
que aprueba tales conductas, sino más bien los bajos instintos y apetitos. Ellos son los que conducen a los hombres, todavía catorce siglos 
después de la revelación del Corán, a la ignorancia y a adorar cosas que ellos mismos han creado y que no pueden prestarles ninguna clase 
de ayuda. (Qutb) 


575. Así de inútiles e insignificantes son esos ídolos que ellos fabrican. (Daryabadi) 


576. “Si pedís orientación (a esos falsos dioses)”. (Daryabadi) 
“Si los invocas pidiendo orientación”. (Asad) 


577. Cuando alguien que proclama el mensaje de Dios ve cómo se extiende la idolatría, se siente desalentado. Sus esfuerzos no parecen corona- 
dos por éxito alguno. Con todo, su deber es proseguir su trabajo, ser benevolente en el sentido indicado en la aleya 199, enseñar lo que es 
bueno y justo y no sumarse a la actitud de duda e indecisión de los ignorantes. (Yúsuf “Ali) 
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194, 


195. 


196. 


197. 


578. 


579. 


580. 


581. 


382. 


583. 


384. 


585. 


586. 
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Q a ,0 . á Z 1 A de " Ús - 
Aquellos a quienes invocáis, en vez de Dios, Us ani 53 ye AO YA ol 
no son más que subordinados Nuestros,” , , 
E pe ye 0 ¿> “>, > A A2>Í z 1% 
lo mismo que vosotros. ¡Invocadles, al La or ma > 22) 
pues, y que os escuchen, si estáis e Ed 
en lo cierto!”” QU io pi 
4 LA = Mor 51% 1 0 
¿Tienen acaso pies con que andar, Oy A y de 


manos con que castigar, ojos con 
que ver u oídos con que escuchar?* 
Diles: “Convocad a vuestros 
ídolos,*' urdid una treta contra mí?” 


y actuad sin dilación, * Do, po OS 

. . A E 
sep pn LA 
ampara a los virtuosos. * ¿nel | 
En cambio, a quienes pedís ayuda o FEO y TE oe DE á, 
ie Pa a podrán defenderos 6D Lets E Sí no 


Las falsas deidades, tanto si se trata de ídolos como de hombres divinizados, no tienen existencia autónoma independiente de la creación de 
Dios. Son criaturas de Dios y, como siervos, se hallan sometidos a su autoridad. Los hombres divinizados, lejos de ser verdaderos hombres, 
son falsificaciones humanas. ¿Cómo van a ayudar a otros si no pueden ayudarse a sí mismos? (Yusuf “Ali) 


Se refiere a los santos, tanto los ya muertos como los aún en vida, a objetos inanimados de todo tipo, incluidos ídolos, fetiches y figuras -fí- 
sicas O espirituales- de personas divinizadas, etc. (Asad) 


V. 7 Reyes 18:26: “Tomaron el novillo que les dieron, lo prepararon e invocaron el nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, di- 
ciendo: ¡Baal. Respóndenos! Pero no hubo voz ni respuesta ...”. (Daryabadi) 


V. Salmos 115:4-7: “Sus ídolos son plata y oro, obra de mano de hombre. Tienen boca y no hablan, tienen ojos y no ven, tienen oídos y no 
oyen, nariz tienen y no huelen. Tienen manos y no palpan, tienen pies y no caminan, ni un solo susurro en su garganta”. (Daryabadi) 


Lit.: “Invocad a vuestros asociados”. (Asad) 


De igual modo que no pueden ayudar a sus amigos, los ídolos tampoco pueden causar daño a sus enemigos. (Daryabadi) 


Dios manda a su Enviado que presente este reto a los ignorantes. (Qutb) 
El Profeta dice: “Si esos falsos dioses tienen alguna clase de poder o al menos existen, invocadlos a todos ellos juntos para que hagan algo 


L£a> 


contra mí”. Pero nada pueden hacer, pues no hay aquí más que superstición y engaño. (Yúsuf “Ali) 
Se menciona aquí un motivo especial para que Dios proteja a su Enviado. (Daryabadi) 


Hay aquí una promesa general de que Dios protegerá a las personas honradas. (Daryabadi) 


Esta es la respuesta a todas las amenazas de los árabes paganos contra el Profeta, que podrían resumirse así: Si no cesas de manifestarte con- 
tra nuestros dioses, ellos descargarán su cólera contra ti y te aniquilarán. (Mawdudi) 


El portador de un mensaje nunca podría lograr nada si no tuviera esta confianza, este celo y esta certeza. (Qutb) 


V. 29:41, donde se compara la protección de otros seres fuera de Dios con una “tela de araña”, que, dada su propia inconsistencia, no pue- 
de ofrecer ninguna verdadera protección. (Qutb) 
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responderán, porque) no oyen.” per 
(¡Muhammad! Los idólatras a quien te a S Se 58) a » 
diriges) parece que te miran,” pero 
realmente no ven””” (porque no ponen 
sus facultades en acción). 


199. (¡Muhammad!) Adopta la benevolencia $ al ¿A í si SÍ 
(como conducta),” recomienda el á 


bien” y no prestes atención a los (CS LD 
necios.” 


587. Si tú (hombre creyente) pides orientación a los ídolos. (Daryabadi) 
Esto no sólo se refiere a la idolatría ingenua de los antiguos árabes, sino también al actual culto idolátrico. La gente busca amigos y protec- 
tores entre los poderosos de la tierra en lugar de dirigirse a Dios. Pero esos “protectores” ni les pueden ayudar ni socorrer. (Qutb) 


588. Dan la impresión de que te están mirando. (Daryabadi) 
Lit.: “Ves que te miran”. Puesto que la frase no se refiere únicamente a imágenes materiales, sino también a imaginaciones fantásticas, es 
preciso entender el verbo en su sentido abstracto: “te imaginas que te están mirando”. En contraposición con los párrafos anteriores, que alu- 
den a quienes adoran realmente a falsas divinidades e imágenes, esta afirmación se dirige a los hombres en general, tanto creyentes como 
no creyentes. Este giro universal del discurso queda aún más resaltada al pasar del pronombre “vosotros” al “tú”. (Asad) 


589. La honradez y armonía en la vida de Muhammad era conocida y admirada por todos hasta que recibió la misión de anunciar el mensaje di- 
vino y de enfrentarse con el mal. ¿Qué sucedió en ese instante? El mal se encerró en sí mismo. Tenía ojos, pero se negó a ver. Tenía oídos, 
pero se negó a oír. Disponía de inteligencia, pero bloqueó sus propias posibilidades de entender. Incluso ahora, catorce siglos después, se s1- 
gue poniendo en duda y calumniando la honradez y la irreprochable conducta del Profeta. (Yusuf “Ali) 


590. No seas excesivamente crítico con el comportamiento de los incrédulos, sino acepta lo que hay de bueno en ellos, como ¡a rectitud de in- 
tención, la sinceridad y otras cualidades. (Daryabadi) 
hdi I-“afwa significa “sé indulgente”, y también “acepta lo superfluo de su dinero y lo que buenamente pueden ofrecer como limosna”. El 
Profeta recibió esta exhortación antes de serle revelada la aleya que prescribe las limosnas. La norma se sigue aplicando a las limosnas vo- 
luntarias. (4/-Manar, 
Lit.: “Acepta lo que procede espontáneamente (de la naturaleza humana)”. Según Zamab8ari, ¿ual /-“afwa significa: “Acepta lo que es- 
pontáneamente se te ofrece de las acciones y cualidades de los hombres, facilítales las cosas y no cargues sobre ellos dificultades (41/72) ni 
les pidas esfuerzos que puedan resultarles excesivos”. Esta interpretación, también compartida por otros muchos comentaristas clásicos, se 
apoya en una explicación equivalente de la expresión de “Abdullah Ibn Az-Zubayr, “Urwa, “A”¡8a y otros. Así, de acuerdo con la concep- 
ción coránica de que el hombre “es débil por naturaleza” (sura 4:28) y de que “Dios no impone a nadie más de lo que puede soportar” (2:286; 
6:152; 7:42; 23:62), se exhorta a los creyentes a ser condescendientes con la naturaleza humana y a no ser demasiado severos con quienes 
comenten errores. La exhortación es tanto más digna de ser tenida en cuenta cuanto que viene a continuación de una discusión acerca del 
más imperdonable de los pecados: atribuir propiedades divinas a otros seres fuera de Dios. (Asad) 


591. Cuando se desvían de lo que es bueno y justo. (Daryabadi) 


592. Dios consuela a su Enviado y le señala tres formas fundamentales de comportamiento: 1) perdonar las ofensas, el rechazo y la persecución; 
2) ser perseverante en la confesión de su fe y adoptar una actitud consecuente respecto a todos, tanto amigos como enemigos; 3) no prestar 
atención a los insensatos que difunden dudas y dificultades, que lanzan amenazas y reproches o se confabulan contra la verdad; hay que ig- 
norarlos y olvidarlo, y no entrar en controversias inútiles ni establecer compromisos con ellos. (Yusuf “Ali) 
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del mal comportamiento de los 
necios), busca en Dios el amparo,”* ES 
pues El es omnipotente, omnisciente.” 


(Sabed) que los que cumplen (con Dios), A A a AUR Ñ Í 
cuando sienten un impulso diabólico, * . j Ñ . 
recapacitan (al respecto) * y se vuelven OA my AAA 
conscientes (de su condición de creyentes). e e i á 

(Los diablos, en efecto) no cesan” de Y € A Í 3 pos Doa PA 7 
instigar a sus cofrades (humanos) á O 
a obstinarse en el pecado.” ran 


Cuando, a pesar de las advertencias, persisten en su comportamiento. (Daryabadi) 

Lit.: los “ignorantes”, entendiendo como tales a quienes son deliberadamente sordos a las verdades morales, y no a quienes simplemente ca- 
recen de conocimientos. (Asad) 

gahtes lo contrario de razón o inteligencia, y también lo contrario de sabiduría. Ambos significados se complementan. Alejarse de ellos sig- 
nifica abandonarlos, desdeñarlos y no discutir con ellos para no malgastar fuerzas ni tiempo y para doblegarlos y avergonzarlos. (Qutb) 


Es decir, provocará su ira contra los “ignorantes” que rechazan la verdad. Según una tradición, después de la aleya anterior en la que se le 
invitaba a la paciencia y perdón, el Profeta debió de exclamar: “¿No hay lugar, Señor para la justa ira?”. Y entonces fue revelada la presen- 
te aleya. (Asad) 

Un profeta es a fin de cuentas un hombre. Tal vez también él piense en algún momento que la represalia, el discreto silencio frente al mal 
o incluso un cierto compromiso con la ignorancia podrían beneficiar a la causa. Con todo, es preciso rechazar tal idea. (Yusuf “Alr) 


Y no te desvíes de tu misión. (Daryabadi) 


Con esta conclusión, Dios manifiesta que ha oído los necios discursos de los ignorantes y sabe muy bien cuánto dolor ocasionan al Profeta. 


(Qutb) 


Un brote de ira, un impulso de venganza, etc. (Daryabadi) 


El término 7a Fdesigna cualquier clase de representaciones, manifestaciones o impulsos incontrolados, como sucede en los sueños o en el 
caso de imprecisas ideas fijas que alteran la razón. (Asad) 


Dios protege a los suyos. El es un seguro refugio -el único- para los creyentes. Cuando nos deslumbran los acontecimientos de este mundo, 
y nos extravían o excitan nuestra ira, El nos abre los ojos. (Yusuf “Ali) 


Seguir a Satán es ceguera, y tener presente a Dios es visión lúcida. El temor de Dios preserva de las insinuaciones de Satán, pues Satán no 
tiene poder alguno sobre los que temen a Dios. (Qutb) 


No cesan nunca de seguir el camino de la destrucción. (Daryabadi) 
Incitando a la gente a la ira o a enredarse en discusiones inútiles. (Asad) 


Aquí se reanuda el tema de los incrédulos, que se había interrumpido en la aleya 198, para exponer cuál ha de ser nuestro comportamiento ante 
los elementos malignos. Las fuerzas del mal nunca ceden en su lucha por arrastrar a sus “cofrades” a la más profunda miseria. (Yusuf “Ah) 


Sus cofrades, que se afianzan en el pecado, son los satanes de entre los 2/27. También podrían ser los satanes de entre los hombres. (Qutb) 
Quienes se hallan bajo el influjo de Satán. (Mawdúdi) 
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(En cuanto a los idólatras), si no 

les presentas los milagros*” 
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y milagros de vuestro Señor, 
iluminación y misericordia para con 
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(¡Creyentes!) Cuando se recite el 
Corán, escuchadlo atentamente 

y guardad silencio,” 
dignos de obtener la misericordia.” 
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para que seáis 
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Los idólatras no cesaron nunca de pedir milagros al Profeta. (Qutb) 

Al interrumpirse durante un tiempo la revelación del Corán, los idólatras exigían que el Profeta se inventara alguna. (4/-Manar) 

En mi opinión, el término ?a2yar significa aquí sobre todo “aleya del Corán”. Los paganos no creían en la revelación, murmuraban del Profeta 
y lo acusaban de no hacer más que amontonar palabras que luego Piseneba como revelación. La respuesta a todo ello se encuentra en la fra- 
se siguiente. No hay literatura ni poesía humana que posea tanta fuerza, belleza y penetración espiritual como el Corán. Sin inspiración divina 
es imposible que hombre alguno -tenga o no formación literaria y filosófica- sea capaz de concebir un Libro semejante. (Yusuf “Ali) 


“¿Por qué no insistes a tu Señor hasta que te dé la revelación, o bien la descubres tú mismo? ¿Acaso no eres profeta?”. No comprendían ni 
la misión ni la responsabilidad proféticas. (Qutb) 

“Si eres realmente su Enviado”. V. también sura 6:37 y las notas correspondientes. Algunos comentaristas opinan que término ?ayar ha de 
traducirse aquí por “aleya del Corán”, pero personalmente considero que es preferible traducirlo por “milagro”, puesto que la revelación del 
Corán ha sido continua. En su sentido amplio, esta aleya se referiría a la mentalidad primitiva que sólo reconocía como “prueba” válida del 


profetismo los “milagros”, y no el mensaje en sí mismo. (Asad) 


Los profetas no son más que fieles mensajeros de Dios. Ningún profeta tiene el poder de realizar milagros por propia iniciativa para satis- 
facer el capricho de los incrédulos. Sólo Dios, en su infinita sabiduría y poder, puede alterar ocasionalmente el curso normal de las leyes que 
Él ha puesto en la naturaleza y realizar algo que es percibido como milagro por la limitada y precaria inteligencia humana. Él es el único 
Autor tanto de los acontecimientos “naturales” ordinarios como de los eventos “sobrenaturales” extraordinarios que los hombres llamamos 
“milagros”. (Daryabadi) 


basd”ir. ojos, capacidad de intuición espiritual. La revelación supone para nosotros: 1) ojos del espíritu; 2) orientación correcta; 3) misericordia. 
El primer sentido es el grado más alto: como el caso de un ciego que, apenas recuperada la vista, se sitúa en un mundo totalmente nuevo, así tam- 
bién quienes reciben la luz del espíritu se convierten en moradores de un mundo espiritual totalmente nuevo. La segunda acepción supone el se- 
gundo grado: el hombre de este mundo puede encontrar orientación en las enseñanzas sobre el comportamiento correcto y así prepararse para la 
vida futura.El tercer punto es la misericordia de Dios, abierta a todo el que cree sinceramente y pone su confianza en ÉL (Vúsuf “Ah) 


“No soy yo quién para inventar milagros, y tampoco para redactar aleyas a requerimiento vuestro o por propia iniciativa. Soy sólo un men- 
sajero y debo seguir el camino que me traza quien me ha enviado. Por consiguiente, en lugar de pedirme milagros debéis meditar seriamente 
sobre el contenido del Corán que me ha sido revelado, pues él es luz espiritual. Quien lo acepta puede conocer el recto camino de la vida 
y, además, sus buenas características morales llevan el sellos de la gracia divina”. 


Para poder escuchar mejor. (Daryabadi) 

Esta sura concluye, lo mismo que había comenzado (aleya 2), con la mención del Corán. Con respecto a la “atenta escucha” existen diver- 
sas interpretaciones. Algunos comentaristas opinan que esto se realiza en la oración obligatoria, cuando el imán proclama en alta voz el Co- 
rán. El orante debe escuchar y no recitar por sí mismo. Otros piensan que se trata de la recomendación hecha a los musulmanes de no com- 
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205. Evoca la palabra de tu Señor en tu SAA 


intimidad, con humildad y reverencia, 
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portarse como los idólatras, que intentaban molestar al Profeta mientras oraba, e incitaban 2 los habitantes de La Meca a no escuchar las re- 
citaciones del Corán, “para no ser influidos por ellas”, y a eso respondería la revelación de esta aleya por Dios. (Qutb) 


Para que obtengas plenos beneficios morales y espirituales. (Daryabadi) 
Escucha atentamente y atiende a las enseñanzas contenidas en el Corán. Es muy posible que así se ilumine tu corazón y puedas participar 
con los creyentes de la gracia de Dios. La escucha silenciosa es también signo de respeto a la revelación divina. (Mawdudi) 


“Evoca la palabra de tu Señor” puede significar “realiza la oración” y también “ten presente a Dios, con palabras o sin ellas”. “Al amanecer 
y al anochecer” significa “constantemente”. Esta exigencia advierte a los musulmanes que no olviden nunca a Dios, pues el descuido y la 
indiferencia son la raíz de toda desgracia y de todo mal en el mundo. Abandonan el buen camino quienes olvidan que Dios es el Señor de 
ellos sus siervos, que Él los ha puesto en este mundo para probarlos y que, después de la muerte, le han de rendir cuentas. Por tanto, quien 


quiere seguir el buen camino y mostrárselo a otros ha de guardarse de tal indiferencia. Por eso subraya una y otra vez el Coráx la impor- 
tancia de orar y de tener presente a Dios. (Mawdudi) 


Lit.: “quienes están en tu Señor”: expresión metafórica de una altísima conciencia de Dios. (Asad) 

Cuanto más elevado es el nivel espiritual que alcanza una criatura, mayor es su deseo de servir y honrar a Dios. (Yusuf “Ali) 

En contraste con la soberbia satánica, que conduce a la desobediencia a Dios y, consiguientemente, a la decadencia, se introduce aquí el 
ejemplo de los ángeles para enseñar humildad. Ellos se inclinan ante Dios y le sirven incesantemente. Por eso, quien quiera recibir un alto 
puesto en la corte divina ha de seguir el ejemplo de los ángeles y no el de los demonios. (Mawdudi) 


Al llegar a este pasaje, el lector ha de postrarse como símbolo de humilde correspondencia por el privilegio de servir y honrar a Dios -apro- 
piada conclusión de una sura en la que, de la consideración de las historias de los mensajeros de Dios, somos conducidos hasta la impor- 
tancia de la revelación y de su relación con nuestro desarrollo moral y espiritual. (Yusuf “Al1) 
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Introducción a la sura 8 


AL-"ANFAL 
EL BOTÍN DE GUERRA 


as siete primeras suras, que forman algo menos de la tercera parte del Corán, esbozan la primitiva historia espiritual de la humanidad y condu- 
¡en hasta el nacimiento de la nueva comunidad del profeta Muhammad. Hemos visto cómo cada sura nos introduce un paso más en la doctrina 
del Islam. Aquí comienza otra gran sección, que trata de la consolidación de la comunidad islámica y de las diversas fases de la vida comunitaria. 
En esta sura se extraen enseñanzas de la batalla de Badr: 1) en la cuestión del reparto del botín; 2) sobre las virtudes necesarias para un combate jus- 
to; 3) sobre la victoria frente a una gran potencia; 4) sobre la mansedumbre y el respeto al bando propio y a los vencidos en el momento de la vic- 
toria. 
Cuanto al botín, debe insistirse en que nunca ha de constituir nuestro objetivo en una guerra. Es sencillamente un efecto concomitante. Ningún com- 
batiente o soldado tiene un derecho inherente al botín. La guerra justa es una cuestión comunitaria, y cualquier eventual ganancia material derivada 
de la misma pertenece a Dios, o bien a la comunidad y a su causa. Deben fijarse criterios justos para el empleo de esas ganancias y para su distr1- 
bución, a fin de contrarrestar la avaricia humana y el provecho individual. Una quinta parte debe ponerse a disposición del mando o de la autoridad 
responsable para que haga de ella un adecuado uso según su criterio: para resarcir los gastos, atender a las necesidades de los pobres y enfermos, y 
también de los huérfanos y las viudas (véase sura 8:41). En tiempos del Profeta, las otras cuatro quintas partes no se repartían sólo entre los direc- 
tamente implicados en el combate, sino también entre quienes habían colaborado de cualquier otra forma, jóvenes o viejos, en la medida en que hu- 
bieran cumplido con sus tareas correspondientes. Deben evitarse las disputas, pues perturban la armonía interna y la disciplina. Estos principios tie- 
nen aplicación en el derecho de guerra de todos los pueblos civilizados. 
Con respecto a las virtudes militares, que en lo substancial se reducen a las virtudes normales de la vida, el análisis de los acontecimientos de Badr 
nos muestra cómo actúa la ayuda de Dios cuando el hombre se entrega a Su causa y no a sus propios intereses inmediatos. En este contexto, se dan 
también indicaciones sobre el tratamiento de los prisioneros de guerra y sobre la conservación de la solidaridad dentro de la comunidad musulma- 
na. (Yusuf “Ali) 
La mayor parte de esta sura fue revelada durante la batalla de Badr e inmediatamente después de ella; sólo unas pocas aleyas son de fecha posterior. 
Puesto que en esta sura se trata casi en exclusiva de una valoración de los acontecimientos de esta batalla, se hace necesaria una breve exposición 
histórica. En el mes de 3aban del año segundo de la hégira tuvieron noticia los musulmanes de la vuelta de Siria de una gran caravana comercial 
que debía pasar por el sur de Medina. Teniendo en cuenta que, desde la huida de los musulmanes a Medina, reinaba entre ellos y La Meca un abier- 
to estado de guerra, el Profeta comunicó a sus seguidores la idea de atacar a la caravana. Cuando le llegaron al jefe de ésta, ?Abu Sufyan, en Siria, 
rumores de las intenciones de Muhammad, empleó las semanas de que disponía para reclutar en La Meca un fuerte ejército, al mando de ?Abú Gahl, 
enemigo mortal del Profeta. 
El hecho de que el Profeta, contra su costumbre habitual, diera a conocer sus planes con tanta anticipación apoya la hipótesis de que el supuesto ata- 
que a la caravana no era otra cosa que una simple maniobra táctica, mientras que su verdadero objetivo era una confrontación con el ejército de La 
Meca. Como ya se ha dicho, los coraixíes de La Meca se hallaban ya en guerra con la comunidad musulmana de Medina. Con todo, no se había pro- 
ducido todavía una confrontación definitiva, y los musulmanes vivían bajo la constante amenaza de una invasión procedente de La Meca. El Profe- 
ta quería probablemente poner fin a tal situación e infligir a los coraixíes una derrota que permitiera gozar de mayor seguridad a la todavía débil co- 
munidad musulmana. Si su intención real hubiera sido atacar a la caravana, le habría bastado con esperar, sin grandes preparativos, a que estuviera 
a su alcance. De este modo, ?Abú Sufyán no habría dispuesto de tiempo para solicitar ayuda armada de La Meca. 
Mientras la caravana se dirigía a La Meca dando un gran rodeo, se presentaron los coralxíes en el valle de Badr. Eran unos mil guerreros provistos 
de armadura, con setecientos camellos y más de cien caballos. Al mismo tiempo salía el Profeta de Medina con unos trescientos musulmanes, es- 
casamente armados, que sólo contaban con setenta camellos y dos caballos. Al avistar de improviso el poderoso ejército de La Meca, se detuvieron 
para deliberar. Algunos opinaban que el enemigo era demasiado fuerte y que lo mejor era replegarse hacia Medina. Pero la gran mayoría, y entre 
ellos ?Abú Bakr y “Umar, se pronunciaron a favor de una confrontación inmediata. Después de los duelos individuales de acuerdo con la costum- 
bre árabe, se desencadenó la batalla. El ejército de La Meca sufrió una aplastante derrota y en el curso del combate murieron algunos de sus jefes 
más prominentes, entre ellos ?Abú Gahl. 
Éste fue el primer enfrentamiento abierto entre los paganos coraixíes y la joven comunidad musulmana, y su resultado mostró con toda claridad a 
los coraixíes que el movimiento suscitado por Muhammad no era un simple sueño idealista, sino el comienzo de un nuevo poder político y de una 
nueva era, algo totalmente distinto de lo hasta entonces sucedido en toda la historia árabe. Los temores despertados en los habitantes de La Meca 
con la huida a Medina del Profeta y de los musulmanes quedaron confirmados en Badr. Si bien pasaron todavía algunos años hasta el definitivo que- 
branto del poder del paganismo árabe, su derrota era ya evidente a partir de este momento histórico. También para los propios musulmanes supuso 
Badr un cambio histórico. Podemos suponer con cierta seguridad que hasta entonces pocos seguidores del Profeta eran plenamente conscientes de 
las implicaciones políticas del orden islámico. Para muchos de ellos, la huida a Medina no significaba probablemente otra cosa que un seguro refu- 
gio frente a las persecuciones a las que se hallaban expuestos en La Meca. Después de la batalla de Badr, todos debieron comprender que se halla- 
ban en vías de un nuevo orden social. Del espíritu de sacrificio pasivo, característico de los primeros tiempos, se pasaba ahora a una disposición pa- 
ra el sacrificio activo. La doctrina de la “acción” como elemento creador fundamental de la vida no se circunscribía, quizás por vez primera en la 
historia de la humanidad, a unos pocos privilegiados, sino que se extendía a una comunidad entera. (Asad) 
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Resumen: 


Todo tipo de botín le corresponde en realidad al Enviado de Dios, que lo utiliza de acuerdo con las indicaciones divinas. Los creyentes aceptan sus 
instrucciones. Auxilio y victoria vienen sólo de Dios, como se evidenció en la batalla de Badr. (Aleyas 1-19) 

Obediencia y clarividente disciplina, celo, fe y agradecimiento a Dios constituyen los auténticos medios para lograr el éxito y una protección fren- 
te a los ataques del mal. El mal se alía con el mal y es aniquilado. (Aleyas 20-37) 

La batalla de Badr constituyó una prueba, y muestra que la virtud y el valor son capaces de hacer frente a una gran potencia. Lo que Dios espera del 
hombre es perseverancia y obediencia, fe, valor y confianza, así como consciente disposición para poner generosamente en juego todas las fuerza y 
medios posibles; luego, basta con Su ayuda. (Aleyas 38-64). De nada sirve una potencia diez veces superior cuando se defiende la verdad y la fe 
contra sus enemigos; con todo, es preciso ser benignos y respetuosos una vez alcanzada la victoria. (Aleyas 65-75). (Yusuf “Ali) 
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Sura 8 
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AL ANFAL 
EL BOTÍN DE GUERRA 


d Y a Y SAN a Í > 
En el nombre de Dios, SS US: 


el Clemente, el Misericordioso. 


1. (¡Muhammad!) Te consultan acerca (del 
reparto) del botín.' Diles: “(La decisión 
sobre) el reparto del botín es 
competencia de Dios y de su 
Enviado”.? Tened, pues, presente a 
Dios, resolved las divergencias 
entre vosotros? y obedeced a lo que 
disponen Dios y su Enviado, si 
(de verdad) sois creyentes.* 


l. Esta sura fue revelada a propósito de la cuestión del reparto del botín después de la batalla de Badr. Véase la Introducción. (Yusuf “Ali) 
Sobre el botín sólo puede disponer Dios, y el Profeta ha de proceder de acuerdo con lo que Dios ordena. (4/-AZanar) 
El botín constaba de 115 camellos, 14 caballos, equipamiento defensivo y armas. (Daryabadi) 


Le El botín de una guerra justa no pertenece a las personas privadas. Cuando alguien lucha pensando en esta clase de ganancias materiales, su esfuerzo 
no responde a motivaciones justas. El botín pertenece a la causa, en este caso concreto a la causa de Dios, representada por el Profeta. Toda parti- 
cipación en él concedida a un individuo ha de considerarse como un regalo suplementario. Lo esencial es mantenerse perseverantes en la causa de 
Dios y no litigar con quienes se hallan igualmente comprometidos a favor de la misma. Nuestras mutuas relaciones deben ser sinceras y no entur- 
biarse por la codicia o el interés personal; en este contexto, todo beneficio inesperado debe hallarse fuera de nuestras ponderaciones. (Yusuf “Ali) 
El término 477 (cuyo plural es ?az/a/, traducido aquí por “botín”) designa, en un sentido puramente lingúístico, “algo añadido más allá de lo obli- 
gatorio”, o “algo dado o prestado más allá de lo puramente debido”. De este significado se deriva también a2-2a/7 (oración voluntaria, añadida a 
la oración preceptiva). La forma plural ?2,/2/con el significado de “botín de guerra” sólo aparece en esta aleya del Corán, e indica que esta clase 
de ganancia se halla fuera de lo que le es lícito esperar a un 2u4gahid (un combatiente por la causa de Dios). Que “todo botín pertenece a Dios y a 
su Enviado” significa que no puede ser reivindicado por los individuos aislados: es propiedad pública que, según las instrucciones del Corán y las 
enseñanzas del Profeta, ha de ser utilizada o repartida por la autoridad responsable a favor del Estado islámico. En la aleya 41 de esta sura se dan 
normas concretas. (Asad) 


3. El llamamiento dirigido aquí a los corazones de quienes se querellan por el botín es una apelación al temor de Dios. Su Creador es quien 
mejor conoce los secretos de los corazones; no rechaza su deseo de los bienes perecederos sin despertar en ellos el sentimiento del temor de 
Dios y el deseo de agradarle en este mundo y en el otro. Pues si un corazón no se halla ligado a Dios, no puede desligarse de la atracción de 
los goces pasajeros ni temerá Su cólera ni buscará Su beneplácito. (Qutb) 


4. Acuérdate de tus obligaciones para con Dios y para con los hombres. Hay aquí un correctivo para los musulmanes que discutían entre sí so- 
bre la distribución del botín. (Daryabadi) 
Recordad que sois hermanos en la fe y abandonad los litigios entre vosotros. (Asad) 
El simple uso del término ?anfal (“lo prestado más allá del deber”, en lugar de g¿ara”m, “botín de guerra”) indica ya el cambio de actitud 
moral con respecto a la concepción de la guerra. Los musulmanes no combaten por las ganancias materiales, sino contra las injusticias mo- 
rales y sociales del mundo, y sólo recurren a la fuerza cuando el adversario les impide hacer justicia a través de las advertencias y las ense- 
ñanzas. (Mawdudi) 
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debidamente las oraciones preceptivas 


y pagan los derechos de los bienes que ES 
les dispensamos.* => 


5. Ante la grandeza y magnificencia de Dios. Véase Jeremías 5:22. “¡A mí no me temeréis? -oráculo del Señor- ¿delante de mí no temblaréis, 
que puse la arena por término al mar, límite eterno que no traspasará ...” y Apocalipsis 15:4: “¿Quién no temerá, Señor, y no glorificará tu 
nombre? Porque sólo tú eres santo ...”. (Daryabadi) 


Esto significa que son creyentes quienes poseen estas cualidades y cuyas acciones y sentimientos concuerdan con lo aquí indicado. Pero 
quienes no poseen estas cualidades no son verdaderos creyentes. (Qutb) 


6. Toda nueva revelación fortalece la fe del verdadero creyente. (Daryabadi) 

La fe crece y aumenta cuando el creyente acepta la revelación y la enseñanza del Profeta y se somete a ellas aunque se opongan sus propios 
deseos, opiniones, costumbres, ideas e inclinaciones. Se transforma a sí mismo de acuerdo con los mandamientos de Dios y se deja guiar 
por ellos. En el caso contrario se debilita la fe hasta desaparecer. Esto muestra que la fe no es un estado inmutable, que existe o no existe, 
sino que puede fortalecerse y también debilitarse. Pero, esto aparte, en una sociedad islámica los derechos y deberes de todos los musulma- 
nes son los mismos, y también lo son los derechos y deberes de los no musulmanes. (Mawdudíi) 

El corazón de los creyentes encuentra en estas aleyas algo que robustece su fe y conduce a la satisfacción interior. El Corán actúa así inme- 
diatamente sobre los corazones humanos sin que nada pueda interponerse, excepto el Xz77 (incredulidad, rechazo consciente), que enturbia 
el corazón y lo pervierte con respecto al Libro sagrado. Pero apenas la fe remueve el velo, se sienten en el corazón los beneficios del Corán, 
lo cual conduce finalmente a la seguridad interior. Por eso se dice en varios pasajes coránicos: “Hay aquí signos para los hombres que cre- 


en”. (Qutb) 

Ea Sólo confían en Él. No asocian a Dios con otros para pedirles ayuda o para poner en ellos su esperanza. Por eso dice Sa“id Ibn Gubayr: “Con- 
fiar en Dios es el compendio de la fe”. En esto consiste la fe sincera en el único Dios y la verdadera piedad. Es, por tanto, imposible com- 
paginar la fe en el Dios único con la confianza en otros seres. (Qutb) 

8. rizg. sustento, entendido tanto en el sentido literal como en el sentido figurado. Aquí se trata de advertir frente al excesivo apego a las ri- 


quezas terrenas, especialmente la codicia de ganancias y botín. ¿Por qué interesarse tanto por ellas? Dios proporciona a los verdaderos 


creyentes generoso sustento, ya sea en sentido material, ya especialmente en sentido espiritual, pues va ligado al perdón y a un elevado ran- 
go ante el mismo Dios. (Yusuf “Ali) 


V. sura 2:3. (Asad) 


Descubrimos aquí la forma externa y visible de la fe, tras haberla considerado en las cualidades anteriormente mencionadas como un senti- 
miento impreso en los corazones. La fe tiene sus raíces en el corazón y se confirma en los hechos. La oración no consiste en el simple cum- 
plimiento formal de un deber, sino que debe realizarse de una forma perfecta que revele su auténtico sentido, y debe, además, adoptar la for- 
ma que responde a la condición del siervo en presencia de su Creador. (Qutb) 
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Así son los verdaderos creyentes,” 
que serán (obsequiados) con altos 
grados,” indulgencia” y un exquisito 
hospedaje” a la vera de su Señor. 


Del mismo modo (que te están 
discutiendo el reparto del botín), 
hubo también algunos renuentes” 
creyentes que te discutían (la 
voluntad de) tu Señor, quien 
taxativamente te ordenó salir de 
tu casa (para ir al encuentro del 
enemigo).* 
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No los que ponen su principal interés en las posesiones materiales. (Daryabadi) 
Los musulmanes de la primera hora sabían que la fe es algo que el hombre debe sentir en su interior. No es ni una opinión ni una confesión 
meramente oral. El sentimiento de la fe debe ser llevado a la práctica mediante la acción. (Qutb) 


Elevado rango en la escala de la dignidad y de la fe. (Daryabadi) 


La promesa del perdón de sus faltas consuela a los creyentes, pues nadie es indefectible. No es posible que un ser humano actúe en todo ins- 
tante de acuerdo con las más altas normas e ideales, ni que se conserve completamente libre de faltas y deficiencias. Con todo, Dios bendi- 
ce a quienes cumplen con fidelidad su deber, perdona sus faltas y defectos y recompensa sus siervos mucho más de lo que merecen. De otro 
modo, ni los más justos de entre los hombres tendrían la seguridad de no incurrir en su castigo. (Mawdudi) 


En el Paraíso. Rázi opina que aquí se trata de un giro que se refiere a los “gozos espirituales que se derivan del conocimiento de Dios, del 
amor a El y de la entrega a su servicio”. Según esta interpretación, se trata de la recompensa espiritual de la fe, perceptible ya en esta vida. 
(Asad) 


Esta comparación nos remite al principio de la aleya 4: “Así son los verdaderamente creyentes”. Tu Señor es verdadero y justo también 
cuando te manda salir al encuentro de una gran potencia y combatir contra ella, cuando la alternativa consistía en sorprender a una carava- 
na casi inerme, lo que sin duda habría reportado abundante botín sin grandes acciones bélicas. Para comprender el sentido pleno es preciso 
tener en cuenta que %4agg, traducido con frecuencia por “verdad”, “realidad”, significa también “derecho”. El verdadero creyente se man- 
tiene en la verdad y actúa según el derecho de acuerdo con los precepto de Dios. Así, con su mandato de hacer frente a la gran potencia, Dios 
no los envía a la perdición, sino que les da la oportunidad de preferir la defensa de la verdad y del derecho a las ventajas terrenas. Y Dios 
cumplió su promesa al concederles la victoria. (Yusuf “Al1) 

De igual modo que sólo Dios decidió justamente sobre el botín de guerra, dejando en manos de su Profeta distribuirlo entre quienes tenían 
derecho a él, aunque se sintieran molestos algunos de los que se lo disputaban, así disgustó a muchos creyentes que Dios te ordenara aban- 
donar tu casa para salir con una tropa al encuentro de los idólatras. Les desagradaba porque no se sentían preparados para el combate, apar- 
te algunas otras razones. (4/-MManar) 

En primer lugar, Dios remite a su propia decisión el reparto del botín de guerra para que el Profeta pudiera distribuirlo de forma equitativa 
entre todos. Luego, emplea esta comparación, que les muestra la diferencia entre lo que deseaban y lo que Dios les había elegido, a fin de 
persuadirlos de que lo mejor para ellos en relación con el botín y con otros asuntos es lo que Dios ha determinado. Los hombres sólo saben 
lo que ven ante sus ojos, pero no tienen conocimiento de las cosas ocultas. (Qutb) 


Dado su exiguo número y escaso armamento se inclinaban a no presentar combate al enemigo. (Daryabadi) 


PARTE 9 SURA 8 


ea 


6. 


16. 


A E RR RS NR CR RRA E NS NN REN SS SR SS E SS 


“ %é- PR E Ñ arÉ A 


Se pusieron a discutir contigo S ES DE CUA ES] 3 sl AE 


sobre una realidad” ya patente, 
como si fueran arrastrados a una A > A 
muerte que tenían a la vista.'* <<) DEA AS - z 


Después de que había quedado claro que Dios esperaba que los musulmanes presentaran batalla abierta a los coraixíes. Esta referencia a los 
preparativos de la batalla de Badr (véase también la Introducción a esta sura) se halla relacionada con el llamamiento de la aleya 1: “*Obe- 
deced a Dios y a su Enviado”, y también con el recuerdo de la aleya 2 de que el verdadero creyente pone toda su confianza en Dios. Algu- 
nos seguidores del Profeta no estaban de acuerdo con enfrentarse al ejército de los coraixíes y preferían atacar a la caravana, que, además de 
fácil victoria, ofrecía rico botín. No obstante, la mayoría se declaró al punto dispuesta a seguir al Profeta a donde él dispusiera. 

Algunos comentaristas se inclinan a relacionar kama (“de igual modo que”), que encabeza la aleya 5, con el párrafo precedente y, por tan- 
to, con la obligación de obedecer el mandato de Dios. Otros, sin embargo lo encuentran inadecuado y prefieren relacionar Xama con la pri- 
mera frase de la aleya 6: “De igual modo que algunos creyentes sentían aversión a abandonar Medina y plantar batalla a los coralxíes, quie- 
ren también discutir contigo si esto era realmente voluntad de Dios”. Éste es el punto de vista defendido sobre todo por Mugahid. (Asad) 


Aquí hallamos de nuevo la palabra 4agg, “verdad”: algunos creyentes discutían sobre la “verdad”; no tenían nada claro que todo el asunto 
respondiera a un planteamiento verdadero y correcto. En su opinión, de aquí no cabía esperar sino un desastre seguro: se veían ya abocados 
a la muerte. (Yúsuf “Al1) 

Esta aleya puede tener un doble significado: 1) Entonces, la verdad y el derecho exigían entrar en combate, pero ellos tenían miedo; ahora, 
la verdad y el derecho exigen que no se disputen el botín, pero ellos no estaban dispuestos a someterse a esta exigencia. 2) En la batalla de 
Badr habéis visto con vuestros propios ojos el triunfo de la verdad. A pesar de vuestro miedo a entrar en combate, pensando que ello supo- 
nía correr hacia una muerte segura, vuestra obediencia a Dios y a su Enviado os valió una gran victoria; si ahora os adherís de igual modo 
a la verdad y os dejáis guiar por el mandato de Dios y la decisión de su Enviado con respecto al reparto del botín en lugar de ceder a vues- 
tros intereses particulares, también veréis con vuestros propios ojos la bendición que os acarreará vuestro comportamiento. Las aleyas 3 y 6 
contradicen numerosas tradiciones citadas en obras sobre la vida del Profeta y sus campañas bélicas, según las cuales el verdadero plan del 
Profeta y de sus seguidores habría sido saquear la caravana, a cuyo fin habrían abandonado Medina; pero, de camino, al enterarse de que se 
había puesto en marcha un ejército de coraixíes para proteger la caravana, habrían deliberado si era mejor atacar a la caravana o al ejército. 
Lo que dice el Corán es muy distinto: Fue Dios quien desde el principio ordenó al Profeta salir en defensa de la verdad haciendo que los 
musulmanes presentaran a los coraixíes la batalla decisiva. Las deliberaciones tuvieron lugar antes de su salida de Medina, y no de camino. 
Por tanto, también el miedo mortal de aquellos hombres se manifestó al principio de la empresa. (Mawdudi) 
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17. Inmediatamente antes de Badr, los musulmanes de Medina se enfrentaban a dos posibilidades para defenderse de los coraixíes de La Meca 
y de sus abundantes recursos, provenientes del rico mercado sirio. Una de ellas, la menos peligrosa a corto plazo, y que además prometía ri- 
co botín, era sorprender a la caravana de los coraixíes que regresaba de Siria cargada de mercancías, con la sola protección de cuarenta hom- 
bres armados bajo la dirección de ?Abu Sufyan. Según cálculos puramente mundanos, ésta era la empresa más segura y lucrativa. La otra 
posibilidad, que al fin fue seguida a instancias del Profeta, era la confrontación con el ejército coralxí de La Meca, que contaba con mil com- 
batientes. Los musulmanes sólo disponían de unos trescientos hombres mal armados. Si conseguían derrotar al ejército enemigo, lograrían 
romper la hegemonía de los que gobernaban La Meca. (Yusuf “Ali) 


18.  Lit.: “Mientras que vosotros hubierais preferido que os tocara el menos fuerte”, es decir, la caravana, acompañada por sólo cuarenta hom- 
bres armados, por lo que podía ser atacada sin peligro. (Asad) 


19. Mediante la confrontación abierta, Dios quería probar su fe y liberarles de su poderoso enemigo. (Daryabadi) 


20. La victoria de Badr sobre el ejército de La Meca fue el primer paso para la eliminación de las hostilidades contra el Islam en su suelo patrio 
durante los próximos años. A ese cumplimiento de la promesa de Dios se refieren estas palabras. (Asad) 


21. Mediante la derrota de los coraixíes y la destrucción de su hegemonía. (Daryabadi) 


22. El ataque a una rica caravana no habría demostrado la verdad de la causa del Profeta. Aunque la empresa habría proporcionado beneficios 
materiales a los musulmanes, no habría debilitado la supremacía militar de los paganos coraixíes, mientras que la decisiva victoria de los 
musulmanes en Badr quebrantó la seguridad del adversario, abriendo así paso al triunfo definitivo del Islam en Arabia. (Asad) 

Se advierte aquí que la campaña del ejército de La Meca constituía un reto del paganismo al sistema islámico. Dios quería que los musul- 
manes aceptaran este reto y libraran una batalla decisiva por la supervivencia del Islam en Arabia. Si los musulmanes no hubieran utilizado 
esta oportunidad, habrían perdido la posibilidad de sobrevivir. (Mawdudi) 


23.  Enesta amenazadora situación, el Profeta habría orado así: “Te pido, Señor, que no olvides tu promesa de ayuda y victoria. Señor, si es de- 
rrotada hoy esta pequeña tropa, se impondrá la idolatría y no quedará ya nadie que te adore sólo a t1”. (Daryabadi) 
En las aleyas siguientes se despliegan ante nuestros ojos las circunstancias, los acontecimientos concomitantes y el escenario completo del 
combate. También se expresa el estado de ánimo de los combatientes, cómo Dios los guía y se logró la victoria gracias fundamentalmente 
al plan divino. 


24. Existen numerosos relatos que se extienden en prolijos detalles sobre el número y el papel de los ángeles en la batalla de Badr. Nosotros nos 
atenemos por principio a las fuentes, más seguras, del Corán y de la Sunna. En esta aleya se habla de mil ángeles, y en 3:123-126 se des- 
cribe exactamente su papel. Esto ha de bastarnos. (Qutb) 
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Es probable que no deba entenderse al pie de la letra el número de los ángeles, sino que pretende expresar una fuerza al menos equivalente 
a la del adversario. (Yusuf “Ali1) 


Dios no abandona a los musulmanes a la creencia de que toda causa tiene indefectiblemente su efecto, pues en definitiva todo tiene su fun- 
damento en Dios. La escucha de su súplica de ayuda y su refuerzo tenían por objeto transmitir a los combatientes musulmanes una buena 
nueva y tranquilizar sus corazones. Pero la victoria venía y viene de Dios. (Qutb) 

Toda ayuda viene en último término de Dios. En casos especiales puede adoptar la forma adecuada para transmitirnos ánimo y responder a 
nuestros condicionamientos psicológicos. (Yusuf “Alir) 


Se ha dicho que esta aleya fue revelada en respuesta a una súplica del Profeta (v. nota 23), en la que éste debió de recitar una aleya revela- 
da anteriormente, a saber, la 54:45. También en la batalla de ”?Uhud se prometió ayuda mediante ángeles. La naturaleza espiritual de esta 
ayuda se evidencia en las palabras mismas del relato: “Dios no lo hizo sino como buena nueva ...” (v. 3:124-125). (Asad) 


V. 3:154. Tranquilidad interior y presencia de ánimo son indispensables en un combate y en todo momento de peligro. Con el ánimo agita- 
do difícilmente puede llevarse a cabo un plan, por bien elaborado que esté. Esta tranquila confianza de los musulmanes contribuyó sin du- 
da a que pudieran derrotar al poder superior de los coraixíes. (Yusuf “Ali) 

nu“as (traducible aquí por “tranquilidad interior”) se refiere a la tranquilidad espiritual y confianza de los creyentes frente a un enemigo más 
poderoso. (Asad) 

Idéntica experiencia tuvieron los musulmanes en la batalla de "Uhud. En ambas situaciones críticas, Dios llenó de paz y seguridad los cora- 
zones de los creyentes. (Mawdudi) 


Hay muchas razones para que esta lluvia fuera recibida con alegría: 1) el agua para beber y para lavarse era escasa; 2) a la hueste musulma- 
na, carente de comodidades y con escaso armamento, le aumentaba la sed hasta llegar al agotamiento; 3) la lluvia compactaba el arenoso 
suelo del desierto, “permitiéndoles caminar con paso más seguro”. (Yusuf “Al1) 


Lit.: “para alejar de vosotros la impureza de Satán”. Nada más romperse las hostilidades, el ejército de La Meca tomó los pozos de Badr pa- 
ra cerrar a los musulmanes el acceso al agua. La sed llevó a algunos de ellos hasta el borde de la desesperación (expresada aquí como “su- 
gestiones de Satán”), y súbitamente comenzó a caer abundante lluvia, que les permitió aplacar su sed y realizar sus abluciones. (Asad) 
“Impurezas de Satán” puede entenderse tanto en sentido literal como en sentido figurado. La suciedad física es símbolo del mal, y los mu- 
sulmanes realizaban escrupulosamente sus abluciones rituales. Pero la lluvia refrescaba al mismo tiempo su espíritu y disipaba las secretas 
dudas (““sugestiones del diablo”) que, ante tanta adversidad, abrigaban sobre la posibilidad de una victoria. (Yusuf “Ali) 


Al refuerzo espiritual se añadió el material. Los corazones se tranquilizan con la presencia del agua, y las almas hallan la paz interior con la 
purificación. Y los pies aseguran su paso al afianzarse el arenoso suelo con la lluvia. (Qutb) 

La lluvia ocasionaba además dificultades al enemigo, pues su ejército acampaba en la parte profunda del valle, donde se concentraban las 
aguas convirtiendo el suelo en pantanoso y el barro entorpecía los pies de los combatientes. (Mawdudi) 
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31. Con la misión de prestar ayuda a los musulmanes. (Daryabadi) 


32.  Laexpresión “Yo estoy con vosotros” se dirige a los creyentes (por medio de los ángeles), pues el fin y objeto de estas palabras era alejar 
de ellos el miedo: en definitiva, eran los musulmanes y no los ángeles quienes sentían temor ante los enemigos de la verdad. (Asad) 


33. También estas palabras se dirigen a los creyentes. La aleya 10 de esta sura muestra que la ayuda de los ángeles era espiritual, y de ningún 
pasaje del Corán se deduce que participaran físicamente en el combate. En su comentario a esta aleya, Razi subraya reiteradas veces este 
hecho; entre los comentaristas modernos, Rasid Rida rechaza con especial decisión la idea legendaria de que los ángeles lucharan realmen- 
te en esta o en cualquier otra batalla del Profeta. (Asad) 


34. — Dios inspiró a los ángeles que fortalecieran a los creyentes e infundieran miedo en los corazones de los infieles. Los ángeles recibieron la 
orden de intervenir en el combate y apoyar a las huestes musulmanas. Pero nosotros no hemos de ocuparnos de cuestiones como “el modo 
en que los ángeles se aliaron con los musulmanes” o “a cuántos mataron y de qué modo”. La gran verdad aquí expresada es que el libre mo- 
vimiento de los musulmanes por la tierra era sumamente importante para esta religión, por lo que eran merecedores de la asistencia de Dios 
y de la ayuda de los ángeles. Nosotros creemos en la existencia de una determinada clase de criaturas de Dios que llamamos ángeles. Pero 
sobre su naturaleza sólo sabemos lo que su Creador nos ha revelado. Por eso, sobre la forma en que participaron en la victoria musulmana 
en la batalla de Badr sólo sabemos lo que nos transmite el Corán. Dios les mandó apoyar a los creyentes, y ellos lo hicieron, pues hacen 
siempre y exclusivamente lo que se les encomienda. (Qutb) 


35.  Lit.: Golpeadlos encima del cuello. (N. del T.) 
Los lugares más vulnerables de un hombre armado se encuentran por encima del cuello. Un golpe en el cuello, en el rostro o en la cabeza le 
incapacita para el combate. Si lleva coraza es difícil llegarle al corazón. Pero cuando no puede utilizar sus manos, no puede ya manejar la 
espada o la lanza y es presa segura. (Yusuf “Ali) 
Se trata quizás de una indicación para reducir al enemigo. Como nos enseñan los libros especializados, el objetivo de una guerra civilizada 
es poner al adversario fuera de combate. (Daryabadi) 
Por lo que se deduce del Coráx, pensamos que los ángeles no participaron directamente en la batalla, sino que su misión era ayudar a los 
musulmanes a ejecutar sus golpes con acierto y eficacia. Pero sólo Dios sabe lo que realmente pasó. (Mawdudi) 


36. “Se apartaron de Dios y de su Enviado” o “lucharon contra Dios y su Enviado”. (Asad) 
No es algo inesperado ni pura casualidad que Dios ayudara a los musulmanes a obtener la victoria infundiendo el terror en sus enemigos y 
convirtiendo a los ángeles en aliados. La razón es que los idólatras se rebelaban contra Dios e intentaban por todos los medios apartar a los 
hombres del camino de Dios. (Qutb) 


37. Dios castiga con severidad a quienes anteponen la idolatría a la adoración del Dios único. Además, son injustos con los creyentes al preten- 
der obligarlos a abandonar su religión y a huir de su propia tierra, persiguiéndolos incluso en su lugar de emigración. (4/-Manar) 
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El discurso se dirige ahora de pronto a los infieles, y se habla del castigo que tienen merecido. (Mawduúdi) 


Las leyes del combate espiritual responden a las de la virtud y disciplina militar. No entres desordenada y alocadamente en colisión con tu 
adversario, sino después de una bien planeada preparación. za4/” (“colisionar en orden de batalla”) implica un lento y bien planeado avan- 
ce contra el ejército enemigo. Una vez iniciado el combate, no hay ya tiempo para pensar, y lo que hace falta es resistir hasta el fin. La ley 
de toda batalla es muerte o victoria: aunque, como creyente, halles la muerte en la contienda, lo importante es en todo caso la victoria de la 
causa. Sólo existen dos excepciones: 1) el repliegue táctico para ganar una mejor posición o para confundir al enemigo; 2) cuando un indi- 
viduo o un pequeño grupo ha quedado aislado, debe replegarse hasta enlazar de nuevo con la tropa. De nada sirve combatir de forma ato- 
londrada y en solitario. Cada combatiente ha de emplear su vida y sus medios del modo que resulte más útil a la causa común. (Yúsuf “Al) 


El corazón del creyente ha de ser tan fuerte que ningún poder de este mundo lo pueda doblegar. Se halla siempre respaldado por el poder de 
Dios que todo lo domina. Si alguna vez se siente alterado ante un peligro, no por ello ha de sentirse derrotado o darse a la fuga. No puede 
desertar por miedo a perder la vida. Se enfrenta como hombre a un enemigo que también es humano. Ambos se encuentran en este aspecto 
en igualdad de condiciones. Pero juega en su favor el invencible poder que lo respalda. Además, tanto si sale vivo del combate como si su- 
cumbe en él como mártir, un día volverá al encuentro con Dios, y eso lo hace más fuerte que su enemigo. (Qutb) 


La lección moral contenida en esta aleya no se circunscribe al contexto de aquellos hechos históricos, sino que tienen validez permanente. 
(Asad) 


Retirarse para reemprender el combate: como medida táctica. (Daryabadi) 


El Corán no prohibe un repliegue ordenado, por exigencias estratégicas. Es lícito replegarse cuando la presión del enemigo es excesiva, pa- 
ra luego volver a la formación o sumarse a otra unidad. Lo que aquí se condena es la desbandada, la huida desordenada con el único fin de 
buscar seguridad y salvar la propia vida. Quien huye del campo de batalla presa del pánico lo hace porque para él es más preciosa la propia 
vida que la causa por la que parecía luchar. El Profeta lo prohíbe expresamente al decir: “Existen tres pecados que se oponen a la virtud: la 
idolatría, la lesión de los derechos de los padres y la huida cuando se combate por la causa de Dios” 


. Se condena con términos tan duros la 
huida especialmente porque la cobardía que se expresa en ella suele contagiar a otros. (Mawdúdi) 
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No ha sido vuestro poder o vuestras propias fuerzas lo que ha derrotado a vuestros enemigos, mucho más fuertes que vosotros numérica- 
mente, sino que ha sido Dios quien os ha dado la victoria. (Ibn Katir) 


Ibn “Abbas narraba así los hechos: “El día de Badr elevó el Profeta sus manos y clamó a Dios: Si fuera aniquilada esta tropa (de musulma- 
nes), no quedaría en la tierra nadie que Te adorara. Entonces el ángel Gabriel le dijo: Coge un puñado de polvo y arrójaselo en la cara a tus 
enemigos. El Profeta lo hizo, y no quedó ni un solo idólatra sin que el puñado de polvo diera de lleno en sus ojos, nariz y boca. Así se vie- 
ron obligados a huir”. (Ibn Katir) 

Al comenzar el combate, el Profeta se puso en oración y arrojó un puñado de polvo o arena contra sus enemigos, para indicar simbólica- 
mente que corrían a ciegas hacia su destino. Esto produjo un fuerte impacto psicológico. Se atribuyen a Dios cada uno de los aconteci- 
mientos de esta batalla, pues su razón de ser era defender la causa divina y obedecer su mandato. (Yusuf “Al1) 

Se atribuyen a Dios todas las acciones de sus fieles y obedientes siervos. Sólo Él es la verdadera causa eficaz, mientras que ellos son sus ins- 
trumentos. 

Puesto que el término rama (lit.: “él arrojó” o “él tiró”) puede referirse también al disparo de una flecha o al tiro de una lanza, podría en- 
tenderse aquí como una indicación de la activa participación del Profeta en el combate. Otra posibilidad sería que tratara de expresar que “se 
lanzó miedo en los corazones de los enemigos”, mediante el extremado valor de los musulmanes. Fuere cual fuere la interpretación más co- 
rrecta, la aleya significa que la victoria de los musulmanes sobre los coraixíes, muy superiores en número y mejor armados, sólo se debe a 
la gracia de Dios. Esto recordará a los creyentes de todos los tiempos que no pueden hacer de sus hazañas motivo de soberbia. (Asad) 
“Una gracia de Él” o “una prueba de Él”. (N. del T.) 


Cuanto al número, el ejército de La Meca era tres veces superior al de los musulmanes. También en cuanto a armamento se hallaban los mu- 
sulmanes muy en desventaja, y además disponían de poca experiencia, mientras que los coraixíes enviaban a la batalla a sus mejores gue- 
rreros. Todo ello constituía una prueba, pero una prueba acompañada por dones de Dios inapreciablemente valiosos: los musulmanes eran 
guiados por alguien en quien tenían depositada toda su confianza y por quien estaban dispuestos a sacrificar su vida; la lluvia los refrescó; 
su valor era inquebrantable; y luchaban por la causa de Dios. Y así, en vez de tentación, la prueba se convirtió en bendición. (Yusuf “Ali) 


Por eso oyó las oraciones de los creyentes. (Daryabadi) 
Y conocía, por tanto, la pureza de sus intenciones. (Daryabadi) 


Su intervención se muestra con especial claridad cuando un ejército poderoso y bien organizado es derrotado por una pequeña tropa preca- 
riamente armada. (Daryabadi) 

La obra de Dios no terminó cuando con vuestras propias manos disteis muerte a vuestros enemigos ni cuando les alcanzó el tiro del Profe- 
ta ni cuando os hizo superar la prueba para mostraros su gracia, sino que Él sigue prolongando su ayuda cuando desactiva los planes de los 
infieles. (Qutb) 
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Jatfr. victoria, decisión, juicio. Los coraixíes de La Meca habían orado pidiendo la victoria; estaban confiados en que su superioridad en nú- 
mero, armamento y experiencia sería decisiva. Con un juego de palabras se les comunica aquí que la decisión y la victoria se han produci- 
do -¡pero no como ellos esperaban! (Yusuf “Ali) 


Cuando pedisteis a Dios la victoria y la aniquilación de los más descarriados, Él os escuchó. Pero su maldición sólo podía caer sobre voso- 
tros mismos, pues vosotros erais los descarriados. Dios quiere así invitarles a que se alejen de la idolatría y abandonen sus constantes ata- 
ques contra los musulmanes y contra el Enviado de Dios. (Qutb) 

Antes de la batalla, los idólatras se habían asido a la cortina de la Caaba y suplicado: “¡Oh Dios, concede la victoria a la mejor de las par- 
tes!”. Especialmente >Abú Gahl invocó la decisión de Dios diciendo: “¡Oh Dios, concede la victoria a la parte más justa y aniquila a los agre- 


sores!”. Dios escuchó estas oraciones al pie de la letra y concedió la victoria a los musulmanes, pues ellos eran “la parte mejor” y “la más 
justa”. (Mawdudi) 


Si ahora, después del gran testimonio de Badr, cesáis de combatir al Profeta. (Daryabadi) 

Si volvéis a vuestra vieja costumbre de persecución y agresión. (Daryabadi) 

Éste es el principio general, las excepciones son puramente aparentes, y en todo caso tienen su buen fundamento. (Daryabadi) 

No existe pleno acuerdo entre los comentaristas con respecto a si lo destinatarios de esta aleya eran los creyentes o sus enemigos de Badr. 


Mientras que algunos como Razí, opinan que se trata de una exhortación a los creyentes, sostienen otros que la advertencia se dirigía a los 
coraixíes. Para justificar este punto de vista, explican la palabra /a7%4 (lit.: “apertura”, “prefacio”) que aparece en la primera frase de la ale- 


ya, como “juicio” o “decisión”, lo que es perfectamente posible desde el punto de vista lingúístico. En tal caso, habrá que traducir: “*... si os 
abstenéis (de luchar contra el Profeta), saldréis ganando...”. Pero si los destinatarios de la aleya son creyentes, la traducción sería: “... si Os 
abstenéis (de los errores) ...”. Aunque ambas interpretaciones son correctas desde un punto de vista filológico, entiendo que la segunda con- 


cuerda mejor con el contexto, pues tanto las aleyas precedentes como las siguientes se dirigen a los fieles. Estos han de recordar que Dios 
estará de su parte mientras se mantengan firmes en la fe y se comporten justamente. Por grande y fuerte que pueda llegar a ser su comuni- 
dad en el futuro, de nada les sirve si no creen y confían en Dios. (Asad) 


El llamamiento se dirige a los creyentes después de haberles descrito los acontecimientos de Badr y mostrado cómo intervino Dios en ellos. 
Apartarse de El después de todo esto sería realmente necio y execrable. Nadie en su sano juicio se atrevería a hacer cosa semejante. (Qutb) 


Hay aquí dos posibles grupos: el primero es el de los infieles, en el sentido de 4:45, y el segundo el de los hipócritas de los que habla el Co- 
rán en 47:16. (4/-Manar) 


V. 2:93. (Yusuf “Al1) 


V. también 4:46. Aunque estos dos lugares paralelos se refieren sobre todo a los judíos, el llamamiento se dirige aquí a todos los hombres 
que fian oído y entendido el mensaje del Corán, pero no lo han tenido en cuenta. (Asad) 
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Queda aquí al desnudo la actitud de los hipócritas, que ciertamente perciben con sus oídos la verdad, pero no creen en ella y se contentan 
con confesarla de palabra, sin obedecer los mandamentos de Dios. (Mawdudi) 


dawabb, singular dabba, significa lit.: “animales que corren o reptan, incluido también el hombre”. (Asad) 
La palabra dabba designa a todos los animales que se mueven sobre la tierra. Pero se aplica raras veces al hombre, pues indica cierto me- 
nosprecio. (4/-Manar) 


Los que no prestan atención a la voz de la verdad. (Daryabadi) 


Los que rehusan decir la verdad. (Daryabadi) 
V. también 2:18. (Yusuf “Ali) 


Se niegan a reflexionar sobre la verdad y a comprenderla. (Daryabadi) 
“Buena disposición” indica aquí la voluntad o disposición de creer y el deseo de la verdad. (Daryabadi) 


Les falta disposición para creer y entender: si la tuvieran, Dios podría guiarlos con toda seguridad por el recto camino. (Daryabadi) 


Aunque Dios, como expresión de su especial misericordia, les hubiera movido a escuchar, su falta de disposición los habría llevado a man- 
tenerse en la situación en que se encontraban. (Daryabadi) 

Puesto que los hipócritas no poseían amor alguno a la verdad ni sentían el deseo de luchar por ella, en el campo de batalla habrían aprove- 
chado la más mínima situación crítica para emprender la fuga, incluso contando con la ayuda de Dios para cumplir el mandato de combatir. 
Su presencia hubiera sido en todo caso más perjudicial que beneficiosa. (Mawdudi) 
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El Profeta llama a los hombres a algo vivificante; llama a la vida en el más verdadero de los sentidos. Los llama a una fe que anima el co- 
razón y la inteligencia y libera de las garras de la ignorancia y de la superstición, del peso de las ilusiones y fábulas y de la servidumbre de 
otros que no son Dios. Los llama a seguir la ley de Dios, proclamada a todos los hombres como tales y ante la que todos son iguales, sin que 
una persona pueda proceder caprichosamente contra todo un pueblo, o una raza contra otra. (Qutb) 

Hay aquí dos puntos de vista dignos de consideración: 1) Después de comenzar mencionando a Dios y su Enviado, se continúa la siguiente 
frase con el pronombre y el verbo en singular: todo lo que el Enviado de Dios predica como precepto procedía de la inspiración divina; el 
Enviado ponía su voluntad en pleno acuerdo con la voluntad de Dios. 2) Se nos invita a responder a la llamada del deber y de la conciencia 
con nuestro comportamiento y nuestra vida, pues esta llamada conduce a la verdadera vida, a la vida eterna, aunque ello lleve aparentemente 
consigo en este mundo la pérdida de cosas de vital importancia o la vida misma. (Yusuf “Al) 


El corazón humano puede negarse y rehusar obedecer al llamamiento de Dios, pero no todo queda ahí. No se puede ignorar a Dios. Esa negación 
quizás se deba a que hay en el corazón del hombre deseos e ideas que no quiere abandonar por la causa de Dios. ¿Se cumplen, sin embargo, esos 
deseos e ideas por el hecho de no querer aspirar a algo superior? En modo alguno. El hombre propone, pero Dios dispone. Todas las posibles im- 
plicaciones de las cosas permanecen ocultas para el hombre, pero no para Dios. EL corazón es la sede íntima de las inclinaciones y simpatías del 
hombre, pero entre el corazón y el hombre mismo se halla presente Aquel que esta en todas partes. (Yusuf “Al1) 

Dios toma posesión de ese corazón. El Enviado de Dios oraba así: “Oh Dios, guía de los corazones, confirma mi corazón en tu religión”. (Qutb) 
Entre los deseos del hombre y las acciones en las que desembocan estos deseos; se señala así que Dios puede disuadir al hombre de ciertas ac- 
ciones a las que intentan arrastrarlo los impulsos del corazón. En otras palabras, sólo la conciencia de Dios puede persuadir al hombre a no de- 
Jjarse desviar por falsas inclinaciones y a convertirse en un ser “sordo y mudo” que “no es capaz de usar su razón” (véase aleya 22). Sólo la con- 


ciencia de Dios capacita al hombre para seguir la llamada a lo que “da vida”, es decir, la capacidad de distinguir entre el bien y el mal y la vo- 
luntad de actuar en consecuencia. (Asad) 


Vuestros corazones están en sus manos, y al fin seréis reunidos junto a Dios. Ni en esta vida ni en la venidera podréis escapar de Él. No obstan- 
te, Os invita a seguirle como servidores libres y, además recompensados, y no como esclavos sometidos por la fuerza. (Qutb) 

El antídoto eficaz contra la hipocresía es la fe en Dios y en la vida futura. Quien está firmemente persuadido de que ha de encontrarse con Dios, 
que lo sabe todo, incluso sus más íntimos deseos, planes y pensamientos, y que al fin deberá comparecer ante Él, hará todo lo posible para evitar 
el comportamiento hipócrita. Por eso insiste con reiteración el Corán en esas dos verdades de fe. (Mawdúdi) 


El término /7/ma tiene múltiples significados: 1) el principal es “prueba” o “tentación”, como en 2:102; 5:71 y 8:28; 2) en sentido analógico, sig- 
nifica también “desgracia” o “castigo”; 3) “persecución”, “rebelión”, “opresión”, “aflicción”, como en 2:193; 8:39 y aquí; 4) aquí se añade tam- 
bién otro matiz: “discordia”, “división”, “guerra civil”. (Yusuf “Af) 

/Mína. desgracia o tribulación. Una comunidad que permite cualquier forma de injusticia de una parte de sus miembros, o no trata de impedirla, 
merece ser castigada junto con los pecadores, pues la mayor injusticia consiste en rechazar la ley de Dios y sus normas de comportamiento. (Qutb) 


Puesto que, en todo caso, /2fna guarda relación con “tentación al mal”, considero que en el presente contexto ésta es la traducción más co- 
rrecta: no sólo están expuestos a esta tentación los que niegan las verdades espirituales, sino que también pueden sucumbir las personas nor- 
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malmente justas si no se mantienen en constante vigilancia frente a los factores que pueden desviarlos del recto camino. (Asad) 

La desgracia y el castigo no alcanzan sólo a quienes cometen a ciencia y conciencia acciones criminales, sino también a quienes permane- 
cen indiferentes ante los vicios y crímenes de su entorno y no procuran influir positivamente en los malvados. El Islam exige a sus segul- 
dores no permanecer como observadores pasivos frente a los vicios y crímenes, sino, en la medida de sus posibilidades, ofrecer activa re- 
sistencia. (Daryabadi) 

El texto alude a los abusos colectivos, que no se circunscriben a individuos concretos, sino que se extienden a la colectividad entera. En ta- 
les casos, la ira de Dios no sólo alcanza a los malhechores principales, sino también a quienes facilitan tales situaciones. Podríamos com- 
pararlo con la realidad sanitaria de una ciudad. Cuando la suciedad se concentra en unos pocos lugares, sólo sufren sus efectos quienes no 
mantienen limpio su entorno. Pero cuando la suciedad se extiende por todas partes, sin que nadie se ocupe de ella, la contaminación afecta 
al aire, el agua y el suelo, y toda la ciudad se halla expuesta a epidemias y pestes. Poca diferencia hay entonces entre los que dejan por to- 
das partes basura y los que no lo hacen. Algo parecido ocurre con la corrupción, la obscenidad y la indecencia moral. Por eso exige Dios 
constantemente a los musulmanes el compromiso activo a favor del bien. (Mawdudi) 


Se refiere al tiempo anterior a la emigración. (Daryabadi) 


Por esta precisa razón se recuerda a los musulmanes que, en La Meca, eran un pequeño grupo despreciado, humillado y en constante temor 
por la seguridad de su vida, de sus bienes y de su familia, y que, por gracia de Dios, encontraron en Medina refugio seguro, amigos y bene- 
factores que socorrían sus necesidades; así pudieron sumar fuerzas suficientes para vencer al ejército de la impiedad, la injusticia y la opre- 
sión. (Yusuf “Al1) 

En sentido amplio, esta aleya puede servir de lección a toda la comunidad de verdaderos creyentes, recordándoles su inicial debilidad e in- 
significancia y su posterior crecimiento en número e influencia. (Asad) 


En Medina. (Daryabadi) 
Mediante el aumento de número y fuerzas. (Daryabadi) 


Siendo buenos y fieles siervos de Dios. (Daryabadi) 

Las palabras: “... para que seáis agradecidos...” son sumamente importantes en este contexto. Exigen que los musulmanes no sólo reconoz- 
can de palabra la gracia de Dios, sino que expresen en la práctica su agradecimiento obedeciendo a Dios y a su Enviado y militando since- 
ramente a favor de su causa, aunque tengan que sufrir por ello peligros y dificultades. Pueden creer que Dios es su Aliado y Protector si se 
comprometen sinceramente a favor de la causa divina. (Mawdudi) 
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No descuidéis vuestros deberes para con ellos. (Daryabadi) 
Incumplir los deberes asignados en la tierra a la comunidad islámica es una infidelidad para con Dios y su Enviado. (Qutb) 


Muchas cosas pueden confiársele a un hombre: 1) la propiedad de otro; 2) planes, proyectos, ideas, secretos, etc.; 3) conocimientos, capa- 
cidades, posibilidades y cosas semejantes, que hemos de utilizar para el bien de nuestro prójimo. Esta confianza que Dios y su Enviado han 
puesto en los hombres puede ser traicionada en la medida en que no se utilizan adecuadamente las posesiones o no se hacen fructificar los 
conocimientos y las cualidades. En esta peculiar situación, en la que de tan vital importancia eran los planes para proteger del exterminio a 
los siervos de Dios, se hacía necesario responder con especial cuidado a la confianza del Enviado y guardar sus comunicaciones confiden- 
ciales. Todos los días de nuestra vida se nos ofrecen ocasiones de mostrarnos dignos de la confianza de nuestros semejantes, y muy pocos 
somos capaces de responder perfectamente a esta exigencia. De ahí la especial distinción del Enviado de Dios, que mereció ser llamado Al- 
Amin (el digno de confianza). (Yusuf “Al1) 

V. también 33:72. (Asad) 


También puede aplicarse a los pactos y contratos, o a una tarea encomendada. (Mawdudi) 


Una gran familia con muchos hijos era considerada como fuente de poder y honor, véase al respecto 3:10 y 3:116. Algo semejante se dice 
en Salmos 127:4-5: “Como flechas en mano de un guerrero, así son los hijos de la juventud. Dichoso el hombre que de ellas ha llenado su 
aljaba; no quedará confuso cuando entre en litigio con sus enemigos, en la puerta”. Lo mismo puede decirse de las riquezas; contribuyen al 
prestigio, la dignidad y la influencia de un hombre. Pero tanto la riqueza como una gran familia constituyen una tentación y una prueba. Pue- 
den convertirse en causa de ruina espiritual cuando se abusa de ellas o cuando se les tiene más afecto que a Dios. (Yusuf “Al1) 

Dios conoce las debilidades del ser humano y sabe que su deseo de riqueza y descendencia es su especial punto débil. Por eso nos muestra su ver- 
dadera importancia, a saber, que nos han sido dadas como un don que puede servirnos de prueba y castigo. Constituyen un adorno de esta vida, 
que es lugar de prueba y de tribulaciones, para que vea Dios las acciones y el comportamiento de su siervo: si se muestra agradecido y reconoce 
los beneficios divinos, o si le arrastran hasta el punto de desconocer el derecho que corresponde a Dios. V. también 21:35. (Qutb) 

“Tentación” no equivale a “pecaminosidad”; y el amor, los hijos y riqueza no son en sí algo pecaminoso. Esos afectos forman parte del hom- 
bre, y han sido puestos en él por Dios. El pecado consiste en el abuso que se hace de ellos. (Daryabadi) 

La riqueza y los hijos suelen constituir la mayor tentación del hombre, conduciéndole a la hipocresía, la infidelidad y la deslealtad. Por eso 
Dios advierte a los creyentes que sean vigilantes y no muestren demasiado apego a estas cosas, pues son una prueba para comprobar si el 
hombre se deja desviar por ellas de su responsabilidad o es capaz de dominarse a sí mismo. (Mawdudi) 


Para quienes anteponen su amor a Dios al amor a las riquezas y a los hijos. (Daryabadi) 

Es Dios quien da hijos y hacienda. A ello se añade su gran recompensa para el que supera esta prueba. Hay aquí una ayuda para los hom- 
bres cuyas flaquezas son bien conocidas por su Creador: “Y el hombre es débil por naturaleza” (4:28). (Qutb) 

En la medida en que las riquezas terrenas y el deseo de proteger a la propia familia conducen a los hombres a cometer injusticias (y así, a 
traicionar los valores morales dados por Dios), son denominados /¿/rxa (tribulación y prueba). Esta llamada de atención vincula esta aleya 
con la aleya 25, donde se invita a guardarse de la /7/1a. Pero, a diferencia del Nuevo Testamento, el Corán no exige el desprecio de los afec- 
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tos terrenos como condición para la salvación, sino que se limita a pedir al hombre que no se deje desviar por ellos en su aspiración a los va- 
lores morales. (Asad) 


Cuando el hombre es temeroso de Dios, Él pone en su corazón una iluminación divina que le permite ver con claridad todos los recodos del 
camino. Como todas las verdades de fe, también ésta tiene su verificación en la praxis. (Qutb) 

V. 2:53 y 2:185. La batalla de Badr es denominada /urgan en la teología islámica porque constituye la primera prueba de fuerza de la his- 
toria musulmana entre los poderes del bien y del mal. El mal fue vencido, y los verdaderos creyentes se distinguieron de los que no eran lo 
bastante fuertes como para sacar las oportunas consecuencias. V. también 8:41. (Yusuf “Ali) 

Jfurgan: La capacidad de valoración ética. (Asad) 

Se les asegura a los creyentes que Dios los dotará de comprensión y verdadero conocimiento de las relaciones de las cosas si mantienen el 
comportamiento propio de quienes son temerosos de Dios. (Mawdudi) 

Ibn “Abbas y otros afirman que /zrgan (traducido aquí por “don del discernimiento”) significa remedio. Mugahid añadía: en este mundo y 
en el otro. En otra exposición de Ibn “Abbas, /urgan significa salvación O también ayuda. Muhammad Ibn Ishaq decía: Significa la distin- 
ción entre lo justo y lo injusto. Esta interpretación es más general, e incluye todo lo anteriormente indicado. Pues quien teme a Dios, obe- 
deciendo sus mandatos y evitando lo prohibido, consigue la facultad de distinguir entre lo justo y lo injusto, lo cual conduce a su salvación 
y a la victoria en las cosas terrenas y a la bienaventuranza y el perdón de sus pecados el día de la Resurrección. (Ibn Katir) 


El texto alude a planes del tiempo en que los coralxíes advirtieron que el Profeta iba a emigrar a Medina. Si lo lograba, se pondría fuera de 
su alcance. En consecuencia, sus dirigentes principales celebraron un consejo de urgencia. Se propuso condenarlo a cadena perpetua. Pero 
el plan fue rechazado, por temor a que sus seguidores siguieran extendiendo su mensaje e intentaran liberarlo, incluso exponiendo su vida. 
Otros sugerían que fuera desterrado de La Meca. Una vez liberados del “desorden” que había ocasionado, poco les debería ya importar dón- 
de vivía. Se objetó, sin embargo, que con su elocuencia podría ganar para su causa a otras tribus árabes, y con el poder así adquirido ame- 
nazar a La Meca. Finalmente >Abú Gahl propuso que se eligiera de cada familia un joven fornido y de buena reputación, para que luego to- 
dos cayeran a la vez sobre el Profeta y lo mataran. De este modo, la responsabilidad por la sangre derramada recaería por igual en todas las 
familias, y el clan del Profeta no tendría más remedio que aceptar el precio de la sangre, ya que era imposible la venganza. Esta propuesta 
fue aceptada por unanimidad, y se nombró a los jóvenes que ejecutarían la acción. Pero la noche en que debía llevarse a cabo el atentado el 
Profeta abandonó indemne la ciudad, y el plan fracasó. (Mawdudi) 

La conjura de La Meca contra el Profeta se proponía tres objetivos: 1) Se pretendía someterlo a presión atemorizando a sus familiares y ami- 
gos. Pero cuanto más se le perseguía, más aumentaba en número y convicción la pequeña comunidad musulmana. 2) Se intentaba herirlo o 
matarlo. Pero el maravilloso ejemplo de su humildad, perseverancia y valentía no hacía otra cosa que fomentar la causa del Islam. 3) Se le 
quería desterrar de su patria a él y a todos los suyos. Pero encontraron en Medina una nueva patria, desde la que no sólo lograron conquis- 
tar La Meca, sino también la península Arábiga y el mundo. Así, no sólo fracasaron todos aquellos planes, sino que, por admirable inter- 
vención divina, lograron el efecto contrario, de modo que al final se sacó bien del mal. (Yusuf “Ali) 


V. 3:54. (Yusuf “Al) 
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Éstos, cuando se les recitan 
Nuestras palabras, dicen:* “Esto ya 
lo habíamos oído antes* y, si 
quisiéramos, podríamos contaros 
algo parecido, pues no son más que 
leyendas de los antiguos”.* 


(Acuérdate) también de cuando 
rezaron: “¡Dios! Si este (Corán) 
es la Verdad revelada por Ti, 
haz llover del cielo piedras 
sobre nosotros o aflígenos con 
un doloroso castigo”.* 
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Estas palabras no sólo encierran un tono de burla, sino que también producen temor. ¡Cuán distantes se hallan estas débiles criaturas de la 
omnipotencia de Dios que todo lo abarca! (Qutb) 

Mientras que la primera frase de esta aleya se refiere a las persecuciones a que estaban expuestos en La Meca el Profeta y los creyentes an- 
tes de su huida a Medina, la frase conclusiva alude a una realidad general en la historia religiosa de la humanidad, concretamente que los 
adversarios de la verdad intentaban por todos los medios acabar con sus representantes o ponerlos fuera de combate, tanto en sentido físico 
como en sentido figurado, mediante el expediente de ridiculizar su mensaje. (Asad) 


En tono de repulsa y despecho. (Daryabadi) 


¡ Ya estamos cansados de oírlo! (Daryabadi) 


V. también 25:5. Los dirigentes de los coraixíes conocían el alcance de este llamamiento y su contenido de verdad. Sabían que la confesión 
“Sólo existe un único Dios, y Muhammad es el Enviado de Dios” equivalía a una declaración de desobediencia frente a todo dominio hu- 
mano. Por eso luchaban contra esta doctrina llamando al Corán fábula de viejos. Esta táctica tuvo éxito en la ignorante comunidad hasta que 
se puso en evidencia la diferencia entre tales fábulas y el lenguaje del Corán. A largo plazo, este método no tuvo resultado alguno en La Me- 
ca. (Qutb) 

Esta sarcástica insinuación de los infieles, mencionada varias veces en el Corán, trata de acentuar su idea de que las enseñanzas coránicas 
no son revelación de Dios. Según Anas Ibn Malik, esta expresión fue creada por el principal adversario del Profeta en La Meca, ?Abú Gahl, 
que murió en la batalla de Badr. (Asad) 

De la palabra asarr (“fábulas”, “sagas”) procede el término “sátira”. (N. del T.) 


Esta curiosa oración constituye un ejemplo de obstinación, una obstinación que prefiere antes morir que reconocer la verdad. (Qutb) 

Se trata de un nuevo sarcasmo, no de una sincera oración. La respuesta viene dada en las dos aleyas siguientes. Dios castiga a su tiempo, y 
no a instancias de los insensatos y punzantes retos de los infieles. Mientras el Profeta estuvo entre ellos, su presencia les supuso una cierta 
inmunidad. También había otros musulmanes, personas honradas, que suplicaban perdón. Dios deja abierta a todos la posibilidad de con- 
versión mientras ellos lo permitan. Pero no han de llamarse a engaño ni sentirse seguros de que no llegará el castigo. ¿Qué le sucedió a ?Abú 
Gah1? Él y muchos de sus mejores guerreros cayeron en Badr. El pequeño grupo dominante que cerraba el acceso a la Caaba a los musul- 
manes no tardó en sucumbir. Pretendían ser sus guardianes. ¿Lo eran realmente? ¿Podían serlo en absoluto? Sólo los justos pueden ser ver- 
daderos guardianes de los lugares consagrados a Dios, especialmente la Caaba (véase aleya 34), destinada a ser un lugar de verdadero cul- 
to a Dios. En cambio, la idolatría de los coraixíes no era otra cosa que pura patraña. (Yusuf “Al1) 

Estas palabras no son oración, sino un reto: “Si esto fuera realmente verdad revelada por Dios, hace tiempo que habría hecho llover piedras 


sobre nosotros o habría castigado de otra forma nuestro rechazo. Pero como tal cosa no ha sucedido, es evidente que ni es la verdad ni ha si- 
do revelado por Dios”. (Mawdudi) 
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Pero no es propio de Dios castigarlos 
estando tú entre ellos,** 

ni es norma de Dios castigarlos 
estando, entre ellos, quienes 
imploran el perdón.* 


Mas ¿por qué Dios no habría de 
castigarlos,* cuando ellos han vedado 
a los fieles el acceso a la Sagrada 
Mezquita? Ellos no son dignos de 

ser sus custodios.” Tan sólo los 
disciplinados cumplidores de la Ley 
son verdaderamente dignos de tener su 
custodia. Pero la mayoría de ellos 
ignoran (esta realidad).* 


Sus oraciones junto a la Caaba no 
son más que silbidos y palmadas.” 
Probad, pues, el suplicio a causa 
de vuestra negativa.” 
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La misericordia de Dios les concedió un plazo. Dios no los castiga inmediatamente por su obstinación, sino que quiere concederles la opor- 
tunidad de seguir el buen camino, aunque sea con retraso. (Qutb) 
Es decir, en La Meca antes de la huida a Medina. (Asad) 


Aunque los paganos árabes eran enemigos del Islam, oraban a su modo pidiendo perdón. (Daryabadi) 

Ésta es la respuesta a su desafío. Se les dice que, debido a la presencia entre ellos del Enviado, no fueron castigados de inmediato, pues Dios 
da a los hombres la oportunidad de convertirse mientras su Enviado les predica la verdad. Otra razón es que Dios no condena a una comu- 
nidad mientras todavía se encuentran en ella quienes suplican perdón y están dispuestos a convertirse. (Mawdudi) 


De un modo natural y ordinario, como, por ejemplo, mediante la victoria de las tropas musulmanas. (Daryabadi) 


Pues son idólatras. (Daryabadi) 

Como idólatras, no merecen ser los guardianes de la Sagrada Mezquita. A causa de sus reprochables acciones, por ejemplo, que hombres y 
mujeres den vueltas desnudos en torno a la Caaba. (4/-Manar, 

En la época de la revelación de esta sura, La Meca se encontraba todavía en poder de los coraixíes, que prohibían el acceso a ella a los mu- 
sulmanes. En cuanto descendientes de Abrahán, los coraixíes se creían con derecho a custodiar la Caaba, que había sido erigida por el pa- 
triarca como primer santuario dedicado al culto del Dios único. El Corán rechaza esta pretensión, como también la de los israelitas de ser el 
pueblo elegido por Dios por el simple hecho de que descienden de Abrahán. Véase en este contexto 2:124, especialmente la última frase: 
“Esta designación no se extiende a ningún pagano”. Aunque quedaba todavía un resto de fe en Dios, los coraixíes habían abandonado la fe 
abrahánica de la unicidad de Dios y, por tanto, también su derecho a ser guardianes del Santuario. (Asad) 


No son conscientes de su incompetencia. (Daryabadi) 


Sin contenido espiritual. Algunos comentaristas antiguos narran que uno de los ritos practicados por los árabes preislámicos incluía la dan- 
za acompañada por silbidos y palmadas. Por inverosímil que sea esta explicación, en el presente contexto la expresión “silbidos y palmas” 
parece empleada metafóricamente para indicar el vacío espiritual de los ritos de quienes atribuyen categoría divina a “fuerzas” de todo tipo, 
como la hacienda, el poder, la posición social, la felicidad, etc. (Asad) 

Los coraixíes habían caído en el error de pensar que su peculiar posición de “guardianes de la Casa de Dios” los preservaba de todo casti- 
go. La aleya anterior deshace este engaño. Los justos son los verdaderos guardianes de los lugares santos. Los coraixíes no se comportaban 
como guardianes de la Casa, sino como sus dueños, pues impedían que la visitaran los que no eran de su agrado. Su mismo ritual sólo con- 
sistía en ruidos insensatos, sin elevar la mente a Dios y sin nada de lo que el verdadero culto requiere. (Mawdudi) 

O bien su oración incluía realmente silbidos y palmas, o lo hacían a propósito para molestar al Profeta mientras oraba. En cualquier caso, 
podemos decir que su plegaria era una especie de juego y diversión. (4/-Manar) 


El castigo consistió en la derrota que les infligió en Badr la hueste musulmana. Con todo, en su misericordia, Dios no les mandó el castigo 
que con tanta arrogancia habían solicitado, para darles una posibilidad de entrar en razón. (Qutb) 
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37. 
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tratar de apartar (a la gente) del camino de 
Dios.” (Pero en vano) las van a malgastar. 
Además, lo tendrán que lamentar.” 

Por si fuera poco, serán vencidos. 

Y los (que mueran) en la incredulidad 
serán confinados en el Infierno. 


En consecuencia, Dios distinguirá 

a los depravados de los fieles,” 
luego amontonará a los depravados, 
unos sobre otros, los hacinará a 
todos y los arrojará en el Infierno. 
Ved (cuál es el final de) los 
desventurados.” 


(¡Mubammad!) Haz saber a los 
incrédulos que si desisten” se les 
perdonará su pecado. Pero si 
reinciden, que tengan presente cuál 
fue la norma (que aplicamos) a los 
pueblos de antaño.” 


Se refiere a los más encarnizados enemigos del Islam. (Daryabadi) 


Con el tiempo lamentarán amargamente tal dispendio. (Daryabadi) 
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Sólo cuando las cosas alcanzan su punto crítico puede distinguirse claramente el bien del mal. Es entonces cuando el mal se alía con el mal 
y el bien con el bien. El mal se amontona, y cuando colma la medida viene el castigo. Sobre esto no cabe duda alguna. Pero el bien no tie- 
ne por qué acobardarse cuando todas las fuerzas del mal se conjuran contra él. Cuanto más presionan éstas, tanto más fácil es la decisión de- 


finitiva. Todo ello responde al plan de Dios. (Yusuf “Ali) 


“Han hecho bancarrota”, pues sus esfuerzos y posibilidades, su tiempo y sus propiedades no han servido al fin para nada. Y no sólo no han 
ganado nada con su inversión, sino que ésta los ha llevado a la ruina. (Mawdudi) 


O se alejan (de la incredulidad). (Ibn Katir) 


S1 cesan de apartar a otros de los caminos de Dios y de hacer la guerra a los creyentes. (Asad) 


Una alusión a la ruina que alcanzará a quienes niegan las verdades éticas. (Asad) 
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Pero si se rebelan,'” sabed que 
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Éstos son los límites del combate por la causa de Dios para todos los tiempos, no sólo para los tiempos del Profeta. El Islam tiene la misión 
de proclamar en la tierra la liberación general del hombre, y concretamente para desligarlo de la esclavitud de las criaturas y de sus propios 
apetitos mediante el anuncio del absoluto poder del Dios omnipotente. Este anuncio de la unicidad y del señorío único de Dios significa el 
rechazo global de cualquier clase de dominación humana. En el libro de Mawdudi, Gihad im Islam puede verse una explicación más deta- 
llada. (Qutb) 


V. 2:193. Debe afirmarse que, en términos generales, el Islam es la religión de la paz y el mutuo entendimiento. Pero eso no quiere decir que 
pueda pactar con la injusticia y la deslealtad, y sus seguidores están dispuestos a empeñar su vida en defensa de su religión y de la justicia. 
Su ideal une la virtud heroica con una desinteresada mansedumbre y misericordia, de acuerdo con el ejemplo del Profeta. Creen en el valor, 
la obediencia, la disciplina y el cumplimiento del deber, así como en el empleo constante de todas sus posibilidades y facultades, físicas, 
morales, intelectuales y espirituales, para el triunfo de la verdad y la justicia. (Yusuf “Al) 

Las palabras “para que toda fe se dirija a Dios” significan que es preciso eliminar los obstáculos materiales, concentrados en el sometimiento 
del hombre a poderes tiránicos, para que no pueda imperar sobre la tierra ningún poder que no sea el de Dios. Las personas concretas pue- 
den elegir libremente su fe, y ningún representante de otra creencia puede presionar a otros para desviarlos del camino que han elegido co- 
mo justo. (Qutb) 

Eliminar la injusticia y dejar libre acceso al camino de Dios son los únicos objetivos por los que ha de luchar un musulmán. (Daryabadi) 


De extender su idolatría. (Daryabadi) 

Si dejan de luchar contra la verdad y de perseguirla, Dios decidirá sobre ellos de acuerdo con sus acciones e intenciones. Él no quiere que 
sigan padeciendo nuevas hostilidades. Pero si rechazan todo entendimiento, que no teman los justos, pues Dios los ayudará y protegerá. 
(Yusuf “Ali) 


Entonces, El los tratará según sus convicciones y sus verdaderas intenciones. (Daryabadi) 


Si rechazan todo entendimiento y persisten en su conducta. (Daryabadi) 
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las otras tres se dan a los 
huérfanos, a los pobres y a los 
pasajeros sin recursos.'” (Esto 
es un precepto a ejecutar y para 
demostrar) que de verdad habéis 
creído en Dios y en los prodigios que 
habíamos enviado a Nuestro servidor”” 
en el día de la Diferenciación,'” 


102. La regla es que una quinta parte se ponga a disposición del jefe de las tropas y que el resto se reparta entre los combatientes. Esa primera 
quinta parte se considera perteneciente a Dios y su Enviado, y es empleada en fines sociales. En definitiva, todo pertenece a Dios y a su En- 
viado, véase aleya 1 de esta sura, pero las otras cuatro quintas partes se reparten. En tiempos del Profeta se asignaba una determinada por- 
ción a su familia. (Yusuf “Ali) 

El objetivo de la lucha ha quedado claramente definido en la aleya 39. Resulta evidente que sólo es lícito combatir en defensa de la causa 
de Dios. Aunque, con respecto a la cuestión del botín, se establece en la aleya 1 de esta sura que pertenece únicamente a Dios y al Profeta, 
y que no les corresponde nada a los combatientes, pues así queda más clara su pureza de intención en la lucha por la causa de Dios, el Co- 
rán se hace cargo aquí de una realidad práctica: que en su lucha voluntaria por esta causa han de asumir sacrificios materiales para prepa- 
rarse para el combate. Por ello, nada hay que objetar a que reciban en compensación una parte del botín y que tengan la impresión de que lo 
reciben como don de Dios. La regla general de distribución del botín es que se repartan cuatro quintas partes entre los combatientes, mien- 
tras que una quinta parte corresponde al Profeta y los restantes jefes musulmanes para los fines mencionados: “para Dios, el enviado, los pa- 
rientes próximos ...”, de acuerdo con las necesidades reales. (Qutb) 

La quinta parte perteneciente al Profeta es la que pertenece a Dios y no una adicional. En este contexto, el Profeta es el jefe de los creyen- 
tes y representa el bien común. Hoy se diría que esta quinta parte corresponde al Estado. Según el imán Safi1, ha de emplearse en cubrir los 
gastos públicos, como reparar los daños de la guerra, financiar la investigación y la enseñanza y otras cosas semejantes. (Daryabadi) 


103. Ibn Garir afirma: “Se trata de los familiares del Profeta, a quienes no les está permitido recibir limosnas”. (Ibn Katir) 
Puesto que el Profeta ya no está entre nosotros, deja de ser relevante la cuestión de su parte personal y la de sus familiares. (Daryabadi) 


104. La mayoría de los grandes juristas islámicos opinan que cuatro quintas partes del botín deben repartirse entre los combatientes, o bien em- 
plearse en beneficio de la comunidad, mientras que una quinta parte debe destinarse a los fines mencionados en esta aleya, incluyendo tam- 
bién aquí “la parte de Dios y del Profeta” (lo que evidentemente también se refiere a un gobierno que actúa de acuerdo con los preceptos del 
Corán y las enseñanzas de Profeta), que ha de emplearse en gastos del Estado. La expresión 7/bn as-sabz/ (lít.: “hijo de la calle”) designa a 
personas que se encuentran lejos de su patria, especialmente las que no disponen de medios suficientes para hacer frente a su sustento. En 
sentido amplio se refiere a personas que -por el motivo que sea- no están en condiciones de regresar a su patria, como los exiliados políti- 
cos. (N. del T.). 


Los “parientes próximos y huérfanos” designan a los parientes de los caídos en combate. (Asad) 


105. Existen indicios que permiten conocer la sinceridad de la fe. Aunque los combatientes de Badr tienen elevado mérito, Dios establece aquí 
como criterio de esta sinceridad su aceptación de la ley divina sobre la distribución del botín. (Qutb) 


106. Jfurgan: separación, distinción entre lo verdadero y lo falso, entre las fuerzas de la fe y las de la incredulidad. La batalla de Badr es califica- 
da como /furgan. Véase también 8:29 y sus notas. (Yusuf “Ali) 


La batalla fue una decisión entre lo justo y lo injusto, como resumen los comentaristas. Pero tiene otro significado aún más profundo. Fue 
realmente una decisión entre la verdad y la mentira: la verdad sobre la que fueron construidos el cielo y la tierra y establecidas las cosas y 
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los seres vivientes, compendiada en la divinidad única y la soberanía de Dios y el sometimiento a Él de todo lo creado. 

Esa batalla supuso también la separación entre dos épocas del movimiento islámico: la de la paciencia y la espera, sustituida por el robuste- 
cimiento, el movimiento y la expansión. 

Más aún: constituye incluso una separación entre dos épocas de la humanidad. A partir de este momento dejaron de ser posesión única de 
los musulmanes la nueva concepción, el nuevo sistema y los criterios de valor de la nueva fe. Supuso también, en fin, una separación entre 
la anterior concepción de la victoria y la derrota, junto con sus causas, y el nuevo reconocimiento de que la victoria depende en definitiva 
de una firme y verdadera fe, y no del material bélico y del armamento. (Qutb) 

Día de la Diferenciación: Otro resultado de este enfrentamiento habría dado lugar a un destino de la humanidad totalmente distinto. (Dar- 
yabadi) 

No se trató aquí de la supervivencia de un determinado grupo de personas, sino de una confrontación entre el Islam y la “ignorancia”, re- 
presentados por los creyentes y los incrédulos. (Mawdudi) 


107. Ese día se manifestó la omnipotencia absoluta de Dios. Pues ninguna otra cosa podía explicar este extraordinario acontecimiento. (Qutb) 
El poder de Dios se explicita aún más en las tres aleyas siguientes, en las que se habla del modo en que los musulmanes consiguieron una 
completa victoria sobre los paganos coralxíes. (Yusuf “Al1) 


108. Badr se halla situada en una llanura que limita al Norte y al Este con escarpadas cordilleras, al Sur con pedregales y al Oeste con dunas de 
arenas movedizas. En la cordillera oriental nace un torrente. El Profeta y sus guerreros se encontraban en la vertiente próxima a la fuente de 
Madian. (Daryabadi) 


109. El ejército de La Meca se hallaba en la vertiente contraria. (Daryabadi) 


110. La pequeña tropa de los musulmanes se hallaba en Badr, frente a frente con el ejército de La Meca muy superior, mientras que la caravana 
se encontraba a unos cinco kilómetros de Badr, en un terreno mucho más bajo, cerca de la costa. (Yusuf “Al1) 


111. La confusión era completa. La caravana iba camino de La Meca, y ninguno de sus acompañantes contaba con llegar allí jamás. El ejército 
de los coraixíes pretendía alcanzar a la caravana y protegerla, y luego acabar con los musulmanes. Éstos, a su vez, habían decidido dejar en 
paz a la caravana y enfrentarse a un ejército muchas veces superior, aunque desconocían su fuerza real. A pesar de todo, se encontraron pre- 
cisamente las partes que eran necesarias para que tuviera lugar la decisión. Ni aun concertando el encuentro se habría producido con tal exac- 
titud. (Yusuf “Al1) 
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AMA E A o E O EN 
Pero no fue así, para que Dios llevara a o A SN ES 
término una decisión que ya estaba 2 O 
prescrita,'” a fin de que quien ARA EAN E E 0 e ZE Ss 
quisiera negar evidenciase su Ñ E as 
negación'” y quien quisiera creer (EN) E 
evidenciase su creencia.”* DS 
Dios lo oye todo, 
lo sabe todo.”'* 

43. (Acuérdate, Muhammad, de) cuando d Si e 3 ES 
-en el sueño- Dios te los hizo ver AS 
como poco numerosos,'* pues si te los ES de “2 paa O! 


hubiera hecho ver numerosos os 
habríais desanimado y habríais a GA A | 
vacilado en tomar la decisión de - 

, LA 0 
enfrentaros a ellos. Pero Dios os E 25 
salvó (de un posible desacuerdo).*” NE A 
El conoce a la perfección el 
corazón (de las personas).'* 


112. Lit.: “una cosa que (ya) estaba hecha”, es decir, inevitable, y por tanto como si ya hubiera sucedido. Coincidiendo con todos los comenta- 
ristas, traduzco así esta frase elíptica: “para que Dios llevara a cabo una cosa (que El había decidido) que sucediera”. (Asad) 


113. El significado literal de 4a/a4 es muerte, ruina. Pero también podría significar infidelidad. De igual modo, Zayya significa literalmente “vi- 
da”, e indirectamente puede significar también “fe”. En el presente contexto, el significado más adecuado de ambas palabras parece ser el 
segundo. (Qutb) 

Unos pocos mártires del lado musulmán eran conscientes de que la victoria era suva, y los supervivientes podían alegrarse. En el lado de los 
idólatras, tanto los supervivientes como los caídos sabían cual era su suerte. (Yusuf “Ali) 


114. Algunos conocidos comentaristas dan a esta frase un sentido metafórico, identificando “exterminio” o “muerte” con rechazo de la verdad 
(Xufr), y “vida” con fe. En tal caso, la frase tendría esta traducción: “... para que se mostrara la infidelidad (4u47+) de los incrédulos y la fe de 
los creyentes”, o bien: *... deja que el que rechaza la verdad la siga rechazando incluso después de esta clara expresión (de la voluntad de 
Dios), y que el que ha llegado a la fe siga creyendo”. En mi opinión, es preferible entender aquí “muerte” y “vida” en sentido literal, referi- 
das a la muerte y supervivencia de los implicados en la batalla, tanto creyentes como incrédulos: los creyentes caídos en la contienda eran 
conscientes de ser mártires de la causa de Dios, y los supervivientes podían reconocer claramente la intervención de Dios en su victoria; en 
cambio, los muertos de las filas de los incrédulos habían expuesto claramente su vida por nada, y los supervivientes se veían obligados a 
confesar su derrota, a pesar de contar con un ejército que era muy superior a las fuerzas musulmanas. (Asad) 


115. Nada se le oculta de cuanto manifiestan el partido de la verdad o el del engaño, ni siquiera lo que tratan de esconder tras sus manifestacio- 
nes. (Qutb) 


Puesto que Dios todo lo oye, lo ve y lo sabe, gobierna su universo con sabiduría y justicia, por lo que al fin sólo prevalecerá lo bueno y lo 
justo. (Mawdudi) 


116.  Lit.: “en tu sueño”, en clara referencia a un sueño que tuvo el Profeta inmediatamente antes de la batalla de Badr. No disponemos al respecto 
de ninguna tradición auténtica, pero el Tabi* Mugahid parece haber dicho: “Dios mostró en sueños al Profeta un número mucho menor de 


enemigos. El se lo contó a sus compañeros, que se animaron mucho al oírlo”. (Asad) 


117. Es decir, habrías discutido sin duda si era prudente y sensato el choque o si era más conveniente la retirada. (Asad) 


118. Dios conocía las más íntimas emociones de la tropa musulmana y sabía que eran demasiado débiles para mantenerse firmes en una situa- 
ción semejante. Por eso fue benévolo con ellos y le mostró al Profeta un número muy inferior de idólatras. Pero, pese a ser mucho más nu- 
merosos de lo que al Profeta le había parecido, su eficacia y capacidad combativa fueron insuficientes. En sus corazones no latía una fe que 


aumentara su arrojo, y tampoco disponían de un truco útil como el que Dios utilizó con el Profeta para llenar de confianza los corazones de 
los musulmanes. (Qutb) 
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44. (¡Creyentes! Acordaos del) momento A E e 25 > FE ayas A ,”, 
del encuentro, cuando El hizo que Ss ús za q 
os parecieran poco numerosos e hizo TEA E E ARA 

P sl ES DA al ga) ta Sa, 
que vosotros les parecierais 


igualmente escasos ," para que Dios (ES) 2 SÍ] Az E Sí e 
llevara a término una decisión que - 
ya estaba prescrita.” 
Todo asunto termina en manos 
de Dios.” 
45. ¡Creyentes! Cuando os enfrentéis at Co A ANA A CS 


con el enemigo, sed firmes? y e 
rezad incesantemente a Dios'* para COMA EA a dl al 
que optéis al triunfo. 


119. Aunque los musulmanes sabían que se enfrentaban a una fuerza superior, no conocían su total magnitud. Por el contrario, el ejército de La 
Meca daba por descontada la victoria y despreciaba a la pequeña hueste que tenían en frente. Aunque consideraran a las tropas musulmanas 
el doble de fuertes de los que eran en realidad (véase 3:13), incluso ese número era despreciable, vista su precariedad de medios y arma- 
mento. Ambos errores psicológicos contribuyeron a que se decidiera si los paganos de La Meca iban a seguir adelante con su arrogante in- 
justicia, O iba a ser la religión de Dios la que se impusiera en el futuro proporcionando a los hombres libertad y dignidad. (Yusuf “Al1) 


120. V. aleya 42, nota 112. Puesto que en el momento del choque real los musulmanes no podían tener ya dudas con respecto a la fortaleza de 
sus adversarios, sólo cabe interpretar en sentido figurado la frase: “Él los mostró ante vuestros ojos como poco numerosos”. En aquel mo- 
mento, los seguidores del Profeta estaban tan llenos de valor que les pareció insignificante el enemigo. Los coraixíes a su vez estaban tan 
persuadidos de su propia fuerza que los musulmanes les parecieron despreciables - craso error que les costó la derrota. (Asad) 


121. Para decisión y disposición definitiva. (Daryabadi) 


122. El primer mandato a la hueste musulmana es mostrar perseverancia en el encuentro con el enemigo, pues ella es el principio de la victoria. 
Se establece así una conexión con el invencible poder de Dios y con la confianza en que Dios dará la victoria a sus amigos. (Qutb) 


123. El recuerdo de Dios fortalece el corazón de los fieles. (Daryabadi) 
Acordarse de Dios y suplicar su ayuda en la confrontación con el enemigo es una permanente orientación para el creyente y una constante 
enseñanza en el corazón de la tropa musulmana. En diversos pasajes del Corán se mencionan varios ejemplos de este constante recuerdo, 
tomados de la historia de las campañas musulmanas. V. 7:126 y 2:250. (Qutb) 
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Obedeced a Dios y a su Enviado” y ca ca lec Ye re 
no provoquéis disputas entre vosotros,'” pa A ee , 
pues de lo contrario fracasaréis'” y os EY | a Ml Unas Ke) 
privaréis de vuestro ímpetu.'” Sed 

constantes,'? porque al lado de los 

constantes está Dios.” 


La obediencia a Dios y a su Enviado tiene por objeto que los musulmanes vayan al combate con humildad y sin ambiciosas emulaciones. Así se 
evitan las causas de conflicto. Este suele surgir debido a la pluralidad de ordenes e instrucciones. (Qutb) 


La discusión surge ante todo cuando los implicados se dejan guiar por sus inclinaciones personales. Cuando la única orientación es la verdad de- 
saparecen todas las diferencias superficiales. Esto es lo que se consigue con la obediencia a Dios y a su Enviado. (Qutb) 


Para que no os desmoralicéis. (Daryabadi) 


Lit.: “y no se desvanezca vuestro espíritu”. (N. del T.). 
r1h, lít.: “viento”, se emplea aquí en sentido figurado para significar “espíritu” o “fuerza moral”. (Asad) 
Las discusiones internas pueden tener fatales consecuencias sobre todo en tiempo de guerra. Conducen al desánimo y debilitan. (Daryabadi) 


Soportad con paciencia y buen ánimo todas las dificultades del combate. Entre las virtudes de un guerrero, la constancia y la resistencia cuentan 
más aún que el valor y la fuerza. (Daryabadi) 

La palabra árabe sabr, frecuentemente traducida por “paciencia”, tiene un significado mucho más amplio: controlad vuestros sentimientos e im- 
pulsos; evitad el apresuramiento, la confusión y la codicia; conservad la calma y tomad decisiones bien ponderadas; manteneos firmes y cons- 
tantes ante los peligros y las dificultades; no os dejéis provocar a tomar medidas equivocadas; no seáis impacientes en alcanzar vuestro objetivo; 
no os dejéis desviar por ninguna tentación terrena. (Mawdudi) 


Su presencia es claramente la clave del éxito. La entrega a la causa de Dios puede motivar a un hombre a dar lo mejor de sí más que la discipli- 
na, el sentimiento del deber y el amor a la patria. (Daryabadi) 
Esta aleya ofrece una hermosa descripción de las virtudes musulmanas. Su carencia acarrea humillación y fracaso. (Yusuf “Ali) 
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47. No seáis como los (paganos de La Meca) 


130. 


131. 


132. 


133. 


134. 


135. 


136. 


137. 


que salieron de sus casas para hacer gala 


de su petulancia y vanidad ante la gente'” y 


para impedir el acceso al camino de 
Dios.** Pero Dios conoce a fondo todo 
cuanto hacen.*? 


(Cuando iniciaron la marcha hacia 
vosotros), el demonio les idealizó sus 
acciones'* y les alentó:** 

“Hoy no hay quien pueda venceros 

y yo mismo seré auxiliar vuestro”.** 
Pero apenas iniciado el enfrentamiento 
entre ambos bandos, se echó atrás, 
diciéndoles: “No me vinculo a vosotros. 
Yo veo lo que vosotros 

no sois capaces de ver.'* 

Yo temo a Dios,” 

porque el castigo de Dios es severísimo”. 
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A pesar de que la caravana ya estaba a salvo, ?Abú Gahl, el jefe del ejército de La Meca, persistía en proseguir su avance hacia Badr para alar- 
dear de su superioridad ante los musulmanes. (Daryabadi). 

Estas palabras advierten a los creyentes de todos los tiempos que nunca salgan al combate demasiado seguros de la victoria ni luchen por la va- 
cía fama o por fines insensatos. (Asad) 

Una certera descripción de cómo se labró su ruina el ejército de La Meca. (Yusuf “Ali) 


Se pobe ante los ojos de los musulmanes este mal ejemplo para que eviten tal comportamiento, pues se fe les pide que sena honestos y que sus fi- 
nes sean buenos y nobles. Este principio no es aplicable sólo a aquellos tiempos, sino que vale también para nuestros días y para el futuro, pues la 
catadura moral de las tropas de las modernas naciones “civilizadas” no dista gran cosa de la del antiguo ejército de la Meca. Prostitución, frívolas 
actividades de ocio y alcohol son en ellas fenómenos casi inevitables y al orden del día. Soldados y oficiales son en general una personificación de 
la arrogancia y la vanidad, y los políticos alardean a porfía de poseer el mayor poderío militar. Especialmente malv ados son también sus objetivos 
bélicos. Los políticos proclaman solemnemente que sólo buscan el bien de la humanidad, pero persiguen en realidad objetivos bien distintos. Ha- 
cen guerras para apoderarse de las materias primas y de las fuentes de energía del mundo, puestas por Dios al servicio de todos los hombres, las 
monopolizan en favor de la propia nación y someten a los demás pueblos. Por eso previene el Corán qaue no deben seguirse tan nocivos ejemplos. 
(Mawdudi) 


Nada escapa su conocimiento y nada pueden ellos, con todo su poder, urdir contra Él, pues los tiene bajo su control, a ellos y a sus acciones. (Qutb) 
Según un relato de Ibn “Abbas, en la jornada de Badr apareció Iblis con una tropa de demonios bajo forma de Suraga Ibn Malik, y dijo a los idó- 
latras: “Nadie podrá venceros hoy, pues yo soy vuestro protector”. Cuando se enfrentaron los combatientes, tomó el Profeta un puñado de polvo 
y se lo arrojó en la cara a los idólatras, obligándoles a huir. Gubayr se lanzó contra Iblis, pero éste emprendió la huida con todas sus huestes. (Qutb) 
Les infundió falsas esperanzas, o también: se les apareció en forma humana y habló con ellos. (Daryabadi) 

Lit.: “vuestro vecino”. Una expresión que procede del viejo principio árabe según el cual un hombre está obligado, por su honor, a ayudar y pro- 
teger a su vecino. (Asad) 


Sois fuertes y vuestro ejército es invencible. (Daryabadi) 


El ejército de los ángeles. (Daryabadi) 


Un comportamiento típico de los jefes de malas causas es desentenderse de sus seguidores cuando lo ven todo perdido y dejarles en la estacada. 
Ven las consecuencias con más claridad que sus seguidores. No son tontos: conocen las consecuencias de la ira de Dios. El “temor” a Dios de Sa- 
tán es miedo acompañado de odio, exactamente lo contrario del sentimiento denominado /agwa, es decir, el deseo de no hacer nada contra la vo- 
luntad de Dios, que se fundamenta en la confianza y el amor a Dios. (Yusuf “Al1) 

V. 59:16. (Asad) 


605 


AMAR ALA LE RNA AAA EA GARA DA LEAR DAS DEAR ERASE ARA AAA AA AAA INR AAN ORO: sx AAA teens o , A A A AN A AR ASA 


49. (Acordaos también de) cuando los hipócritas, + 6 E E 4 4 y 
junto con los creyentes que aún albergaban ER á 
dudas en su corazón'*, decían (de vosotros): Je a Jas E es úl ES q eS qe 
“A éstos, su creencia les ha alucinado”.*” Pero 
consta que quien se encomienda a Dios A qa o 0 
(verá que) Dios es poderosos y sabio.'*” úl Ñ 

50. ¡Ay! Si vieras cuando los ángeles (de la yA gi 5) 55 ys 
muerte) incauten las almas de los infieles,'” A io Js 
golpeándoles por delante y por detrás'” mal) pde Dg pa IG | 


(y diciéndoles): “Experimentad el o En e AA 
suplicio infernal. 


51. Tal (condena) es la consecuencia de O Es A 


vuestra obra,'* pues Dios nunca es ' 
injusto para con sus siervos”.'* Lal lo 


52. El proceder (de éstos) es similar al del régimen E e O DE Y ÁS 
de Faraón y los de las naciones precedentes,'* 


A O AAA IED o 1% 
a a al a as 
que negaron la Doctrina de Dios y, a Y BY A JO ANEU l 
consecuencia de sus pecados, El los castigó. ÉS MAA LA 
Q 2 Q Q oy) A SU A ul 
Dios es enérgico y severo en el castigo. e 


138.  V. 2:10. (Yusuf “Ali). Los hipócritas e indecisos no reconocen la verdadera causa de la victoria ni de la derrota, pues sólo juzgan los hechos por 
sus apariencias y no pueden sospechar la fuerza, la seguridad y la confianza que anidan en una fe firme. (Qutb) 


139. “Su religión los ha conducido a la ilusión de que, a pesar de su exiguo número e insuficiente armamento, van a poder resistir al poderoso ejérci- 
to de La Meca”. El término 4, de ordinario traducido por “religión”, significa aquí claramente la actitud interna de una persona con respecto a 
la religión, es decir, la actitud a favor de la fe, en oposición a la indecisión. (Asad) 

Ésta era la opinión de los hipócritas de Medina: “Esta gente, con su exagerado entusiasmo por su religión, se está encaminando directamente a la 
muerte”. (Mawdudi) 


140. La confianza en Dios lleva su propia recompensa: se abren nuestros ojos y percibimos cuán grande, bueno y sabio es el Soberano de los mundos. 
Ya pueden los otros burlarse, que la bendición de Dios nos mantiene confiados y satisface nuestros corazones. (Yusuf “Ali) 


141. En contraposición con las burlas que padecen los que confían en Dios, los que ridiculizan la fe recibirán un espantoso castigo en la vida futura. 
(Yusuf “Al) 


142. O bien: *... cuando los ángeles arrebataron en la muerte a los que rechazaron la verdad. Los golpean ...” etc., según que yatawaj/a se refie- 
ra a los ángeles (“ellos los agrupan en la muerte”) o a Dios (Él les hace morir”). Según Razi, “golpear” es una alegoría de sus sufrimientos 
en la vida futura a causa de su actitud de rechazo de la verdad en esta vida. La mayoría de los comentaristas supone que este párrafo se re- 
fiere especialmente a los coraixíes paganos que murieron en la batalla de Badr; sin duda alude a ellos, pero en mi opinión no existe funda- 
mento alguno para restringir el significado a este acontecimiento histórico concreto, sobre todo si se tienen en cuenta los párrafos que siguen 
hasta el fin de la aleya 55, que apuntan claramente a todos los que “tienen inclinación a rechazar la verdad”. (Asad) 


143. Aquí se acentúa que el castigo es consecuencia de su propio comportamiento, pues Dios nunca es injusto con sus siervos. (Yusuf “Ali) 


144. Se insiste en la idea islámica de la justicia de Dios frente a las concepciones de divinidades arbitrarias en las religiones politeístas, e inclu- 
so frente a la idea veterotestamentaria de un Dios “celoso”, por ejemplo, en £irodo 20:5: *... porque yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celo- 
so, que castigo la iniquidad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian”. (Daryabadi) 


145. Dios no trata arbitrariamente a los hombres, sino de acuerdo a las aleyas (sunnazu-//ah) que Él mismo ha establecido. Lo que sucedió a los 
idólatras en la batalla de Badr responde exactamente a lo ocurrido en todos los tiempos a los idólatras, ilustrados aquí con el ejemplo del 
pueblo de Faraón, que rechazó el mensaje de Dios y tuvo que sufrir las consecuencias de su comportamiento. (Qutb) 
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53. (Ésta es la norma): Dios jamás priva a un E E al á 2 ALO 
pueblo de las mercedes con que le ha de NA 
agraciado'” a menos que éste haya permutado E A í ll AA 
la (fe innata) que lleva dentro (por una forma EE a UR A ES 


de incredulidad).'” 
Dios lo oye todo, lo sabe todo. 
t >/ e ús Y rá 
> .. , MA eS >> y 2 
54. El proceder es similar al del régimen de E e ly De Ye sá 
Faraón y las naciones precedentes, que 2 o az RA 
negaron la doctrina del Señor y, a RIA ab mo =E 5 
consecuencia de sus pecados, los hemos E ES 
aniquilado'* y hemos anegado a la gente de Ene 1 ES Dres dh Esas 
Faraón, porque todos ellos eran pecadores. 


55. Ciertamente, las peores bestias'*” AS 7 ÁS de SN 
a los ojos de Dios son los que i E 
insi idag'" ES 
insisten en su incredulidad'” y loo) Due Y 


se niegan a creer.” 


146. Dios difunde abundantemente su gracia, y nunca la retira por capricho. Antes de que Él cambie la situación y el estado de la gente, ya ha 
surgido en ellos una actitud de rebelión caprichosa que hace inevitable el castigo. (Yusuf “Al1) 
Dios no castiga a nadie que no sea culpable. (Daryabadi) 
V. también 13:11 y sus notas. (Asad) 


147. Abusando de los dones que Dios les ha concedido, como el entendimiento y la razón. (Daryabadi) 
Dios sólo le retira su gracia a un pueblo cuando éste se ha mostrado indigno de ella con su comportamiento. (Mawdudi) 
Ésta es una idea islámica fundamental de la realidad humana, y desde ella se explican las leyes que rigen su existencia de acuerdo con las 
pautas de Dios. (Qutb) 


148. Se citan aquí estas palabras, tomadas del discurso de los ángeles de la aleya 52, para iniciar el comentario siguiente. Adviértase que en la aleya 
52 se trata de personas que rechazaron los signos de Dios y fueron castigadas por ello; aquí se trata de individuos que declaran falsos los signos, 
por lo que son exterminados: a mayor grado de culpa corresponde mayor grado de castigo. (Yusuf “Ali) 


149. También: los desagradecidos o incrédulos. (N. del T.) 
En la aleya 22 de esta sura se nos presentan como “las peores bestias a los ojos de Dios” a quienes no utilizan para servirle sus facultades de oír, 
hablar y entender, sino que por el contrario abusan de ellas para ofenderle. Estos mismos ruines seres comparecen aquí bajo otro punto de vista: 
son infieles tanto con Dios como con los hombres. (Yusuf “Ali) 
La palabra Zabba significa en realidad “todos los animales que se mueven sobre la tierra”, pero cuando se aplica a los hombres, se les rebaja im- 
plícitamente al nivel de las bestias. Así, son calificados de animales los hombres cuyo rechazo de los signos de Dios es tan fuerte que ya nunca 
pueden recuperar la fe. (Qutb) 


150. V. 8:22. La partícula /z, utilizada al comienzo de la segunda parte de la frase, significa aquí “y por eso” (““y por eso no creen”), de donde se de- 
duce que su falta de fe en los valores espirituales es consecuencia de que “se inclinan a rechazar la verdad”. Dicho en términos positivos, la fe en 
valores éticos depende de la disposición para considerarlos desde le punto de vista de sus posibilidades positivas y para aceptar la verdad de to- 
do lo que, en buena ciencia y conciencia, coincide con otras verdades empíricas o intuitivas. (Asad) 

Se trata aquí de quienes rechazan la fe hasta que su incredulidad alcanza tal desmesura que ya no pueden volver a creer. Son los que por princi- 
pio no cumplen sus promesas y pactos y no temen a Dios. (Qutb) 


151. El motivo inmediato lo constituían las reiteradas violaciones de los pactos de los Banu Qurayza con los musulmanes. Pero la enseñanza que de 
aquí se desprende tiene validez general, como se explica en las dos aleyas siguientes. La traición en situación de guerra es, además, doble crimen, 
pues pone en peligro muchas vidas. Semejante traición ha de castigarse de una forma que no deje posibilidad de que se repita. No sólo sus auto- 
res principales, sino también sus seguidores han de quedar reducidos a la imposibilidad de cometer nueva traición. Además, el tratado violado ha 
de ser declarado fuera de vigor, de modo que la parte inocente pueda disponer al menos de igual oportunidad de defensa. La lección sacada de la 
situación bélica puede aplicarse también a los conflictos espirituales. El mutuo acuerdo y entendimiento es posible con gente que respeta deter- 
minadas normas, no con quienes carecen de todo principio y sólo se mueven por el propio interés y la maldad. (Yusuf “Al) 
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152. El texto alude a tratados entre la comunidad musulmana y grupos políticos no musulmanes. Aunque este párrafo se refiere en primer término al 
Profeta, el “tú” afecta aquí a cualquiera que sea seguidor del Corán y, por tanto, a la comunidad musulmana de todas las épocas. En esta aleya se 
retoma la cuestión de las confrontaciones bélicas con los incrédulos, que constituye el tema central de la sura. La referencia a la “violación de los 
pactos” por los infieles incluye dos cosas: en primer lugar, que no sólo es lícito establecer tratados (es decir, coexistir pacíficamente) con no mu- 
sulmanes, sino que tales tratados son deseables (véase aleya 61); en segundo lugar, que los musulmanes sólo pueden declarar la guerra cuando 
sus contrarios se muestran claramente hostiles hacia ellos. (Asad) 


153. Rompen o anulan. (N. del T.) 
Siempre que se les presenta la ocasión. (Daryabadi) 


154. Es decir, lucha contra ellos e inflígeles un castigo ejemplar. (Asad) 
Quien se imagine que, ante las más crasas injusticias, esta religión se contenta con advertir y predicar, no conoce el Islam. (Qutb) 


155. El “motivo para temer su traición” no ha de apoyarse tan sólo en sospechas o conjeturas, sino que debe ser claro y objetivamente fundado. 
(Asad) 


156. El responsable del Estado musulmán ha de comunicar a su adversario que, debido a su incumplimiento, no puede ya considerarse vinculan- 
te el tratado. No es lícito emprender acciones bélicas sin esta información previa. (Daryabadi) 
No es lícito poner fin, de forma unilateral, a la validez de un tratado, ni siquiera en el caso de que los musulmanes tengan la impresión de 
que la otra parte no lo cumple como es debido, o de que lo va a romper a la menor ocasión. En caso de ruptura, los musulmanes deben po- 
nerlo claramente en conocimiento de la otra parte antes de emprender otras medidas, de modo que no surjan malentendidos. En esta aleya 
fundaba el Profeta su política exterior. Todo el que hace un pacto con otro se halla ligado a él hasta el término del mismo, a no ser que la 
otra parte lo quebrante. Entonces ha de abordarse abiertamente la cuestión a fin de que ambas partes contratantes se encuentren en igualdad 
de condiciones. El Profeta advierte a los creyentes que no sean desleales ni siquiera con quienes son desleales con ellos. Por este motivo, 
protestaba enérgicamente “Amr “Anbasah, compañero del Profeta, contra el proceder de Mu“awiya, cuando éste concentró sus tropas en la 
frontera del Imperio Romano de Oriente para caer sobre el territorio apenas expirado el tratado. Este principio puede aplicarse en nuestros 
días a los ataques sin previa declaración de guerra, como sucedió, por ejemplo, en la Segunda Guerra Mundial. Si se puede disculpar tal pro- 
ceder con cualquier pretexto, también podrían aducirse pretextos para justificar cualquier otra acción criminal. (Mawdúdi) 


157. El Islam aspira a que la humanidad progrese hacia el bien y sea virtuosa. Por eso no permite que, mientras lucha por los más elevados y no- 
bles ideales, se emplee la traición para conseguir la victoria. (Qutb) 


158. No pueden escapar al plan de Dios. (Daryabadi) 
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Dios lo oye todo, lo sabe todo.'* :Í a] »ae 


E loss 


quwwa, lit.: “fuerza” o “poder”, incluye las armas y el equipamiento bélico. Su significado es: manteneos siempre vigilantes y preparados 
para que no pueda sorprenderos el enemigo. (Daryabadi) 


El motivo inmediato de este mandato era la escasez de tropas de caballería en las antiguas confrontaciones bélicas de los musulmanes. Pe- 
ro su significado general es éste: En toda confrontación, tanto física como moral o espiritual, el creyente ha de dotarse de las mejores armas 
a fin de infundir al adversario respeto hacia el mismo creyente y hacia la causa por la que lucha. (Yusuf “Al1) 

La expresión »1ba/ al-hay/ designa a la tropa montada, que ha de estar dispuesta dondequiera que el enemigo tiene una posibilidad de inva- 
sión. En sentido amplio, expresa una constante disposición de defensa. (Mawdudi) 

Es preciso tomar esas precauciones para que no cunda el pánico o la confusión y no tengan que enviarse al combate fuerzas con deficiente 
preparación y armamento, o pueda el enemigo atacar por sorpresa e infligir graves daños antes de que sea posible defenderse. (Mawdúdi) 


Se indica que todo “enemigo de Dios” (es decir, todo el que trata intencionadamente de soterrar las leyes morales establecidas por Dios) es 
por ello mismo enemigo de quienes creen en El. (Asad) 


Siempre existen enemigos ocultos a los que sólo Dios conoce. Nuestro deber es permanecer vigilantes frente a todos. (Yusuf “Alt) 

Existen enemigos notorios, que los musulmanes conocen perfectamente. Pero también existen otros que no conocen, o que no han manifes- 
tado abiertamente su enemistad con los musulmanes. Con todo, Dios conoce sus verdaderas intenciones. Precisamente éstos serán intimi- 
dados por el poder del Islam, aunque no se verán directamente afectados. (Qutb) 

Enemigos a los que todavía no conocéis. Esta alusión histórica se refiere probablemente a las grandes potencias vecinas, Irán y el Imperio 
bizantino, con las que algunos años más tarde entraría en conflicto el movimiento islámico en expansión. (Daryabadi) 


En medios, esfuerzos y vidas humanas. (Asad) 


Manténte siempre preparado para emplear todos tus medios en defensa de la causa de Dios. No lo harás en vano: la recompensa de Dios lle- 
ga de múltiples formas. Él lo sabe todo, y su recompensa siempre será más generosa y abundante de cuanto hayas merecido. (Yúsuf “Al) 
El Islam no hace depender la lucha y la entrega en defensa de la causa de Dios de ninguna clase de intenciones mundanas, motivos perso- 
nales o sentimientos raciales y nacionales, para así ensalzar sinceramente la palabra de Dios y alcanzar su beneplácito. (Qutb) 


Aunque tuvieras motivo para desconfiar de ellos o temieras su traición. (Daryabadi) 


Él penetra hasta el fondo de sus maquinaciones. (Daryabadi) 

Aunque siempre hemos de estar preparados para el combate cuando es necesario, en medio de una confrontación hemos de estar también 
preparados para la paz tan pronto como el adversario se muestre inclinado a ella. El combate como tal no es un bien. Debería considerarse 
como un deber que asumimos voluntariamente, no por sí mismo, sino para restablecer el reino de la paz, de la justicia y de la ley divina. 
(Yusuf “Al1) 
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167. Por medio de falsos tratados o propuestas de paz. (Daryabadi) 


168. Aunque te ofrezcan la paz para engañarte, su oferta ha de ser aceptada, pues el juicio definitivo sobre sus intenciones debe apoyarse en prue- 
bas claras (Razi). 
En otras palabras, la simple sospecha no es motivo suficiente para rechazar un ofrecimiento de paz.(Asad) 
Vuestras relaciones con otros pueblos han de fundarse en vuestra confianza en Dios, pues “sólo Él os basta”. Cuando el enemigo se mues- 
tra dispuesto a hablar de paz, debéis estar dispuestos a negociar, sin titubear ni rechazar la oferta pensando que el enemigo no es sincero, 
pues nadie conoce las verdaderas intenciones de otro. Si la otra parte es sincera, sería un error rechazar su oferta y prolongar el derrama- 
miento de sangre. Pero si tiene intenciones traicioneras, Dios os protegerá premiando vuestro valor y vuestra superioridad moral. (Mawduúdi) 


169. Lit.: “y por medio de los creyentes”. Se hace así referencia a los medios visibles (wa.sz/a) con los que Dios apoya a su Profeta. (Asad) 
Los esfuerzos a favor de la paz siempre entrañan cierto riesgo para la seguridad. Hemos de estar dispuestos a correr este riesgo, ya que el 
creyente puede confiar en Dios y fiarse del poder de la justicia. (Yusuf “Ali) 


170. A fin de que puedan servirte de ayuda y de fuerza. Fue sin duda un auténtico milagro que un pueblo como el árabe, tan disperso y castiga- 
do por rivalidades y envidias, lograra unirse bajo un único jefe. (Daryabadi) 
La bendición del Islam logró la unión de las diversas tribus árabes y la integración en una única y fuerte comunidad. La gracia de Dios se 
manifestó especialmente en el caso de los ?Aws y los Hazrag, dos tribus mortalmente enemigas hasta que el Profeta consiguió reconciliar- 
las. Esto no habría podido lograrse con simples medios humanos. (Mawdudíi) 


171. Así de desesperada era la perspectiva de una reconciliación. (Daryabadi) 


172. En este contexto histórico, la unificación de las dispersas tribus árabes en una comunidad única era el mayor milagro. En todo tiempo he- 
mos de pedir a Dios unidad, entendimiento, afecto puro y sincero y amor entre todos los que coincidimos en invocar su nombre. Ésta es la 
clave de la fuerza y el éxito. De otro modo imperará la humillación, la esclavitud y la degradación moral. Pueden existir muchos motivos de 
desunión y discordia. La reconciliación sólo puede venir del señorío y la sabiduría de Dios. (Yusuf “Ali) 


173. Los creyentes: no basta la mera confesión de palabra o cualquier forma de fe que no se traduzca en obras. Para todos los que poseen una fe 
tan sincera que les lleva a la plena confianza en Dios y a actuar sin temor en su servicio, no cuentan las consecuencias terrenas. Les basta el 
beneplácito divino. (Yusuf “Al1) 

Sólo Dios te basta. Él es tu protector, quien te socorrió la primera vez y quien te apoyó con creyentes sinceros que cumplieron la promesa 
que habían hecho a Dios. Es él quien los agrupó en una fuerza unida, a pesar de que anteriormente sus corazones alimentaban la división y 
la mutua enemistad. (Qutb) 
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V. 4:84. Las palabras “a/a-/-gítal pueden traducirse aquí por “para el combate” o “en el combate”. Teniendo en cuenta la interpretación con- 
vencional del verbo 4arríd como “llama a” o “mueve a”, la frase podría traducirse por “llama a los fieles al combate”. De acuerdo con la 
nota de la aleya que acabamos de mencionar, me inclino más bien a la traducción: “Libra a los creyentes de toda intranquilidad interior o 
miedo a la muerte”, o “anima a los creyentes a superar todo miedo a la muerte”. (Asad) 


Los creyentes no pierden nunca su confianza, por grande que sea la potencia que se enfrenta a ellos. (Daryabadi) 


En combate, una potencia diez veces superior causa espanto. Pero el creyente no titubea. Ya venza o muera en el combate, lo hace por la 
causa de Dios. Está seguro de que suya es la victoria definitiva, pues, en primer lugar, cuenta con la ayuda de Dios y, en segundo lugar, quie- 
nes intentan luchar contra la verdad y la justicia son, desde el simple punto de vista humano, verdaderos necios, y su aparente poder carece 
de soporte real. (Yusuf “Ali) 

Algunos comentaristas entienden esta aleya como una predicción divina, en este sentido: “Allí veinte de vosotros... vencerán a doscientos”, 
etc. Pero, puesto que la historia muestra que, incluso en tiempos del Profeta, los creyentes no siempre fueron capaces de hacer frente a una 
potencia semejante, no parece poderse sostener este punto de vista. Para entender correctamente el párrafo hemos de leerlo en estrecha co- 
nexión con la frase inicial: “Anima a los creyentes a vencer todo miedo a la muerte”. Se trataría entonces de una exhortación a los creyen- 
tes a vencer todo miedo a la muerte y a ser tan perseverantes y pacientes que quizás logren ser capaces de vencer a un enemigo muchas ve- 
ces superior (Razi). 

Las palabras conclusivas de esta aleya: “porque ignoran el alcance (de la fuerza de la fe)” pueden entenderse de dos formas: 1) como una 
razón adicional de la superioridad de los creyentes sobre los que rechazan la verdad, en cuanto que éstos, al no creer en las verdades eternas 
ni en una vida después de la muerte, no pueden lograr la disposición para el sacrificio que caracteriza a los verdaderos creyentes; 2) como 
una explicación de que quienes rechazan la verdad lo hacen simplemente porque su ceguera y sordera espiritual les impide comprenderla. 
En mi opinión, es preferible la segunda posibilidad, sobre todo porque el Corán suele calificar con estas palabras a los negadores de la ver- 
dad (v., por ejemplo, 6:25; 7:179; 9:87 y otras muchas). (Asad) 

“Entender” o “comprender” se emplea aquí en el mismo sentido que damos hoy a la palabra “moral”: la constitución moral o espiritual que 
posibilita al hombre conservar el valor y el ánimo. Es evidente que quien sabe por qué lucha aprecia su objetivo por encima de su propia vi- 
da, y por eso dispone de mayor fuerza combativa, que quien, quizás igualmente fuerte, ignora por qué combate. Además, quien entiende co- 
rrectamente la verdad, la existencia de Dios, su propia situación en el universo, su relación con Dios, la importancia de la vida y la muerte 
en este mundo y en el futuro, así como la distinción entre verdad e ilusión, dispone de mayor fuerza que el que lucha por su nación o país. 
(Mawdudi) 
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177. Entre la parte anterior y ésta transcurre un largo lapso de tiempo. (Daryabadi) 
Ibn “Abbas afirmaba: “cuando fue revelada la primera parte, a los musulmanes les resultaba difícil comprender y duro admitir que veinte de 
ellos pudieran combatir contra doscientos y cien contra mil. Dios se lo facilitó y substituyó el primer mandato por el segundo”. (Ibn Katir) 


178. En igualdad de condiciones y circunstancias, los musulmanes, apoyados en su fortaleza en la fe, podían hacer frente a una potencia diez ve- 
ces superior. Pero cuando su organización y armamento son precarios, como acontecía en Badr, se les facilitan las cosas. (Yusuf “Al1) 


179. Algunos comentaristas y juristas deducen de esta aleya un mandato para los creyentes en el sentido de que, en situación de fuerza, un cre- 
yente no puede huir ante un enemigo diez veces superior, ni en situación de debilidad ante uno dos veces superior. Hay aquí además otras 
diferencias de Opinión secundarias en las que no vamos a entrar. Lo importante es que esta aleya expresa la verdad sobre la relación de fuer- 
zas de los musulmanes frente a sus enemigos de acuerdo con el criterio de Dios. (Qutb) 


180. V. Deuteronomio 20:1: “Cuando salgas a la guerra contra tus enemigos, y veas caballos, carros y un ejército más numeroso que tú, no les 
tengas miedo; porque está contigo el Señor tu Dios, aquel que te sacó del país de Egipto”. (Daryabadi) 
Se refiere a la época en que fue revelada la aleya anterior, esto es, inmediatamente después de la batalla de Badr, cuando los musulmanes 
eran débiles aún tanto en número como en armamento y su comunidad todavía no disponía de una organización política importante. Según 
el Corán, no podía esperarse de ellos en tal situación, y tampoco de cualquier otra comunidad musulmana posterior en iguales circunstan- 
cias, la entrega y eficacia propia de una comunidad de creyentes plenamente desarrollada. Pero aún así, debían ser capaces de enfrentarse a 


una potencia dos veces superior (naturalmente esta proporción no ha de entenderse al pie de la letra; de hecho, los musulmanes derrotaron 
en Badr a un ejército tres veces superior). (Asad) 
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181. Que lucha siempre con pura intención en favor de la justicia, y nunca por fines dudosos o por intereses personales. (Daryabadi) 


182. Una guerra ordinaria se hace quizás por conquistar un territorio o por obtener un monopolio comercial, como castigo o por razones de prestigio, to- 
do ello “valores pasajeros” de este mundo. Se rechaza esta clase de guerreras. La 2h4adse emprende sola y únicamente para defender la fe y la ley 
de Dios, bajo estrictas condiciones y dirigida por un ?2dr justo. Queda por tanto severamente excluida cualquier clase de motivaciones inferio- 
res. En tal clase de combates no hay lugar alguno para la codicia bajo la forma de rescate por prisioneros. 

Al mismo tiempo, está permitido hacer prisioneros si ha habido derramamiento de sangre. Es el 7724712 quien ha de decidir cuándo pueden ser pues- 
tos en libertad sin peligro para la propia seguridad, y si tal liberación ha de realizarse bajo su palabra de honor o previo pago de una indemnización. 
En la batalla de Badr los musulmanes hicieron setenta prisioneros y decidieron aceptar un rescate. En general, no se permite hacer prisioneros con 
la finalidad de conseguir un rescate por ellos, pero en este caso el procedimiento fue aprobado (véanse aleyas 68-71). (Yusuf “Ali) 

Como casi siempre sucede en el Corán, un mandato dirigido al Profeta es igualmente válido para sus seguidores. Por consiguiente, esta aleya es- 
tablece que no es lícito hacer prisionero o retener a nadie, a no ser en una 2/%ad, queda por tanto, totalmente prohibido la adquisición de cautivos 
“por medios pacíficos” para el comercio de esclavos. Con respecto a los prisioneros de guerra, el Corán establece (sura 47:4) que sean liberados 
al final de las hostilidades. (Asad) 


184. Se hace aquí referencia a ciertos musulmanes que especulaban sobre el dinero del rescate. (Daryabadi) 


184. La batalla de Badr fue la primera entre musulmanes e idólatras. El número de los primeros era muy inferior al de los segundos. Era preciso dis- 
minuir su número para debilitarlos y quebrantar su arrogancia, a fin de que cesaran de atacar a los musulmanes. Tan noble fin no podía conseguirse 
con dinero. Pero esta prohibición de hacer prisioneros perseguía también otro fin, concretamente, el que se desprende de las palabras de “Umar: 
«que Dios sabe que en nuestros corazones no cabe la indulgencia para con los idólatras”. Por ambos motivos censuraba el Corán a los musul- 
manes que aceptaban rescate por los prisioneros de la batalla de Badr. (Qutb) 


185. Mientras que son condenados como dignos de castigo todos los intereses en ganancias terrenas que han podido tener algunos miembros de la tro- 
pa musulmana, se describen los hechos reales como acordes con el plan de Dios. Entre los prisioneros se encontraban “Abbas, tío del Profeta, y 
“Agil, hermano de “Ali, que posteriormente se hicieron musulmanes. “Abbas es el antepasado y fundador de la posterior dinastía de los abasidas, 
llamada a jugar un importante papel en la historia islámica. En su caso se cumplió plenamente la promesa expresada en la aleya 70. En la medida 
en que los corazones de los prisioneros albergaban buenas intenciones, su lucha contra el Islam y su apresamiento los condujo a terminar acep- 
tando la religión islámica. (Yusuf “Al;) 


186. Esta previa decisión de Dios de perdonarles sus pecados los preservó de ser castigados por haber aceptado rescate en contra de la prohibición di- 
vina. (Qutb). 
Después de la batalla de Badr, discutían los musulmanes sobre la conducta a seguir con los prisioneros. “Umar Ibn Al-Hattab opinaba que debían 
ser ejecutados por sus crímenes, sobre todo por su persecución de los musulmanes antes de la emigración. Por el contrario, ?Abú Bakr abogaba 
por el perdón y la liberación de los prisioneros mediante rescate, fundándose en que este modo de proceder motivaría a algunos de ellos a reco- 
nocer la verdad del Islam. (Asad) 
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195. 


IAMBONRORDOS 1 ARA ARCAS ACARREAR ERRADICAR RE RS A 


Disfrutad, pues, de cuanto habéis 
conseguido,'” porque es lícito y 
provechoso,'* y tened a Dios siempre 
presente, porque Dios es indulgente y 
compasivo. 


¡Profeta! Haz saber a los cautivos que están 
en vuestro poder”” (y que pretenden ser 
criptomusulmanes) que: “Si vuestros 
corazones albergan la fe, Dios lo sabrá y os 
indemnizará con algo muy superior a 

lo que os ha sido impuesto e incautado,” y os 
perdonará también,”” pues Dios es indulgente 
y compasivo”.'” 


Ahora bien, si su intención es violar el 
compromiso que han asumido ante ti,'” 
recuerda que ellos lo hicieron antes con 
Dios,'* pero Él los sometió (más tarde a tu 
poder;'” así pues, si reinciden, 

Él volverá a hacerlo una vez más), 

pues Dios es omnisapiente y juicioso. 


Lit.: “comed”. Véase también 5:66 y 7:19. (Yusuf “Ali) 


que era prohibida por las otras religiones. (Qutb) 


UNER 


A 
a 


Ye Ñ > > 
a! Ds 


Arz ALA A TE AZ EAS - 
Jus ye A pes JS Al A 


La gracia de Dios permitía así a los musulmanes tomar botín de guerra, incluido el dinero del rescate, cosa hasta entonces censurada, mientras 


Lejos de someter a los prisioneros a amenazas, el Profeta esperaba ganarlos para el Islam con su simpatía y con un trato amistoso. (Daryabadi) 


Hay aquí un consuelo para los prisioneros de guerra. A pesar de su anterior hostilidad, Dios se declara dispuesto a perdonarlos si encuentra algo 


bueno en sus corazones, y a darles cosas mejores que todo lo que han perdido. Esto sería, en su sentido pleno, la bendición del Islam, pero inclu- 
so en sentido material les espera gran felicidad, como ocurrió en el caso de “Abbas. (Yusuf “Ali) 


Incluso en este mundo. (Daryabadi) 


“S1 Dios encuentra en vuestros corazones la inclinación a reconocer la verdad de su mensaje, os concederá la fe, y con ella el bien de la vida fu- 
tura. Eso compensará con creces vuestra derrota en la guerra y la pérdida de vuestros amigos”. Aunque estas palabras se dirigen sobre todo a los 


prisioneros de la batalla de Badr, reflejan la actitud islámica ante todos los enemigos infieles capturados por los musulmanes. Sobre los prisione- 
ros de guerra, véase además 47:4. (Asad) 


Es decir, si simulan cambiar de vida y aceptar el Islam para así liberarse de su obligación de pagar rescate. (Asad) 


S1 después de su liberación, los prisioneros abusan de la amabilidad que habéis mostrado con ellos, no por ello han de desanimarse quienes los tra- 
tan con afabilidad. Tales personas ya se habían mostrado traidoras cuando se atrevieron a alzarse en armas contra el Enviado para borrar del mun- 
do la santa adoración de Dios. El castigo de la derrota, que abrió los ojos a algunos de sus camaradas, no obtuvo con ellos el mismo resultado. Los 
creyentes han cumplido con su deber al mostrarse todo lo indulgentes que era posible en tales circunstancias. A ellos “sólo Dios les basta”. (Yúsuf 
“Al5) 

Y a han sido infieles a Dios al asociarle otros seres, pues así han roto el pacto original del hombre con Dios (véase 7:172). Si ahora, mientras son 


sus prisioneros, se comportan traidoramente con el Profeta, que piensen en las consecuencias de su primera traición, que los precipitó en la cau- 
tividad. (Qutb) 


Él los ha puesto en vuestras manos, y no hay motivo de temor. De igual modo que os socorrió en Badr, os socorrerá también si os traicionan. (Dar- 
yabadi) 

De este modo, los musulmanes son advertidos indirectamente para que, en primer término, acepten las manifestaciones de sus prisioneros, y lue- 
go no se inquieten por sospechas con respecto a sus verdaderas intenciones. La posibilidad de traición por parte de los prisioneros, e incluso el 


posterior descubrimiento de que habían tramado esa traición, no debería inducir a los musulmanes a desviarse del comportamiento mandado por 
Dios. (Asad) 
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72. Los creyentes que emigraron'” (hacia a AÑ IND A 
, ly a o 
Medina) y sacrificaron sus bienes y y es YA SR 
personas en pro de la causa de Dios,'” A Í A - o 
Ñ ly laole YA Y al is peo 
así como los que los ampararon y ds id q dones 
secundaron,'” forman un conjunto AL RAE O Es A a 
: a” » y lynale IA ya Y me | 
unido con responsabilidad común.”” do MR _ 
En cuanto a los creyentes que e O 4 É 1 A OR 
no han emigrado aún,”” no sois SS 9 dl pr?) 0 VA 
responsables de su situación hasta e o a IR a a 
que emigren (de hecho) hacia vosotros.?”” ls Y Spa a vr 


196. V.2:218, nota 471. El concepto se refiere históricamente a los musulmanes de La Meca que emigraron con el Profeta a Medina. Sin embar- 
go, lo que sigue indica que las definiciones y preceptos expresados en esta aleya tienen alcance general y son vinculantes para todos los tiem- 
pos. Ante todo ello, hay que observar que la hégira aquí mencionada tiene sobre todo el significado de emigración física de un país no mu- 
sulmán a otro en el que rige la ley islámica. (Asad) 


197. V.2:218, nota 472. Según un hadrí auténtico, la fe se define como “conocimiento (1ma*ri7fa) del corazón, confirmación con la lengua y realiza- 
ción con todas las facultades ( %27kan)”. El Islam, como todas las religiones anteriores, se proponía no sólo conducir a los hombres a una entrega 
plena a Dios y a adorarle sólo a Él, sino también a liberarlos de su esclavitud a otras criaturas y ponerlos bajo la sola ley de Dios. Puesto que es- 
tos objetivos se oponían a los del paganismo preislámico, debían conducir inevitablemente a la formación de una nueva comunidad independiente 
y a la plena separación de la comunidad de los idolatras. Con estos versos, todo el que en La Meca expresaba su confesión de fe, se desligaba de 
la lealtad a su familia, a la estirpe y clan y a las autoridades coraixíes. Luego, el Profeta hermanó entre sí a los diversos miembros de la nueva re- 
ligión y los convirtió en una nueva comunidad, substituyendo los lazos de sangre y familia por los de la fe. (Qutb) 

V. también 4:95. (N. del T.) 


198. Se alude sobre todo a los *axsar (“colaboradores”) de Medina, es decir, a los ciudadanos de esta ciudad que habían hallado el camino del Is- 
lam poco antes y que prestaron a los 7244ag1rin “emigrantes” de La Meca protección y ayuda. Pero, lo mismo que sucede con el sentido am- 
plio de Agra y muhazir, también el término ansar, más allá de su significado histórico, se refiere a todos los creyentes que ofrecen ayuda 
y consuelo “a los que se distancian del mal”. (Asad) 

Ambos grupos contrajeron en Medina hermandad de sangre bajo la dirección del Profeta y se relacionaron entre sí como parientes consan- 
guíneos. Al haberse distanciado de la propia familia, adquirían incluso el estatus de parientes con derecho de herencia. (Yusuf “Ali) 

199. El término ?aw/ya? es traducido generalmente por “amigos”, “colaboradores” o “protectores”, lo que parece indicar que se consideraban aliados 
dispuestos a ayudarse mutuamente en cualquier circunstancia. Daryabadi lo traduce por “herederos” y añade: “Esta relación se mantenía en vigor 
hasta que se restablecieran las condiciones normales de vida y los emigrantes se reencontraran con sus familiares”. (N. del T.) 


200. Es decir, los musulmanes que, por cualquier motivo, se hallan fuera del influjo político el Estado y el ámbito del derecho islámico. (Asad) 


201. Los creyentes tienen derecho a ayuda y apoyo en asuntos religiosos. Pero cuando no están dispuestos a emigrar por la causa de Dios y a sa- 
crificarse, como lo han hecho sus hermanos en la fe, difícilmente pueden pretender su ayuda política o militar. (Yusuf “Ali) 
Las implicaciones jurídicas derivadas de esta aleya son muy amplias. Aquí basta la constatación de que no es posible la representación le- 
gal entre los musulmanes que viven en un Estado islámico (4ar al- slam ) y los que viven en un territorio hostil al Islam (427 a/-harb o dar 
al-kufr). incluso la mutua herencia o el matrimonio entre ellos sólo son posibles cuando ambas partes viven en el ámbito de vigencia de una 
misma ley. Además, esta aleya se refiere a la política exterior del Estado islámico, al cual libera de responsabilidad política sobre los mu- 
sulmanes que viven fuera de su ámbito de competencia legal. De este modo se eliminan muchos motivos de confrontación bélica. (Maw- 
dudi) 
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Pero si os piden socorro a causa de su fe,”” sit Border A 
estáis obligados a prestárselo, salvo que sea 
contra quienes han firmado con vosotros un 
tratado (de paz),?” pues Dios está bien DA - 
enterado de cuanto hacéis. 


., . , ALLER E A ». 9 317 ” is, 
También los incrédulos forman, por su sao Y year Y A ras as va 
parte, un conjunto con responsabilidad 


3 3 / ZLs E >». Ll» 
común.”” Por lo tanto, si no ia E <a 
.,.e e Q e SCS > ES Y 
(tomáis conciencia de esta realidad 


y) obráis en consecuencia, Os 
desbordará una situación de 
descontrol sobre el terreno y un 
gran desafío (para vuestra fe).”” 


Así pues, los creyentes que AN Jas ON ES PE y A E 
emigraron y lucharon por la causa SN A y 
de Dios”* y los que los ampararon y UE a a A rs dae 


secundaron”” son los verdaderos 

. 208 L o . LAES 3 ss % > ye ANA á 
fieles; por ende, obtendrán la CS ve) £. ,S D)9 Ban Eo 
y, además, un generoso premio. 


El texto incluye también la ayuda cuando son perseguidos a causa de su religión. (Asad) 


Cuando una comunidad se ve obligada al exilio a causa de la opresión o persecución, si algunos de sus miembros más calculadores no se 
atreven a dar este paso por no hallarse dispuestos a hacer tal sacrificio, los emigrados conserva la obligación de apoyarles en cuestiones re- 
ligiosas. Mientras los emigrados se encuentren en situación de guerra con el Estado opresor, pueden combatir contra él. Pero si los que se 
han quedado provienen de un Estado con el que la comunidad musulmana ha establecido un tratado de paz o una alianza, en ese caso la co- 
munidad musulmana no puede inmiscuirse en sus asuntos internos. Las eventuales quejas de los que se han quedado han de dirigirse a ese 
Estado, pues sería desleal poner en dificultades a un aliado mezclándose en sus asuntos. (Yusuf “Ali) 

Puesto que en tal caso una intervención armada del Estado islámico en favor de los ciudadanos musulmanes del Estado no musulmán su- 
pondría una ruptura del tratado, no puede el Estado islámico intervenir por la fuerza. La solución de los problemas habrá que buscarla a ser 
posible mediante negociaciones entre ambos Estados, o bien con la emigración de los musulmanes perseguidos. (Asad) 


El hecho de que coincidan en rechazar la verdad constituye de algún modo un denominador común entre ellos y excluye que puedan ser al- 


gún día amigos verdaderos de los creyentes. Esto se refiere naturalmente a la relación entre comunidades, y no necesariamente a los indivi- 
duos, de modo que prefiero traducir ?2w/y4” como aliados. (Asad) 


El mal se alía con el mal. Cuánta mayor razón hay para que se aúnen los buenos, y no sólo conviviendo en armonía, sino estando en todo 
tiempo dispuestos a protegerse mutuamente. De otro modo, el mundo se convertirá en un hervidero de agresiones de hombres sin escrúpu- 
los, y los buenos no podrán cumplir su deber de hacer realidad la paz de Dios y de robustecer la verdad y la justicia. (Yusuf “Al1) 

Los musulmanes que no construyen su existencia sobre la cohesión de todos sus miembros bajo una dirección común se hacen responsables 
ante Dios de la falta de paz en la tierra, además de la responsabilidad que ya tienen por su vida personal. (Qutb) 


Concretamente, en el tiempo de la confrontación inicial. (Daryabadi) 
La verdadera fe no consiste en la mera aceptación de la religión y en la práctica de sus ritos, sino que ha de estar acompañada por hechos. 


(Qutb) 

Concretamente, los “asar de Medina. (Daryabadi) 

Los primeros y más adelantados, que lo expusieron todo por entregarse a la causa de la verdad. (Daryabadi) 

Los creyentes que se sacrifican por la causa de Dios dan el mejor testimonio de su fe con sus acciones. Aman mucho a Dios, y mucho se les 


perdonará. Lo que han ofrecido quizás parezca humanamente de poco valor, pero su verdadero valor se medirá a escala de amor, y su com- 


pensación superará todo lo que pueda pensarse. No se trata sólo de una recompensa dada de una vez, sino de una protección abundante y 
duradera. (Yusuf “Ali) 


V. también aleya 4 de esta sura. (Asad) 


75. 


A A SURA 8 

e 11 % Ass, %U sir xA>- ? > As - ht, 

Y en cuanto a los que abrazaron (el a lago lolas le y. lalo cy a 
Islam) y emigraron después (hacia 

5 , DI 4% 3 a Y ». A 3 Ak 

vosotros) y lucharon junto IAN a a 


210. 


211. 


212. 


a vosotros,”” tendrán vuestro mismo 
estatuto.” No obstante, los (CO) a ca SÓ 
parientes de consanguinidad son los Se AJA 
únicos coherederos entre sí, a tenor 

de la ley de Dios.”* 

Dios es omnisapiente. 


Las causas que forzaron a los musulmanes a emigrar se prolongaron hasta la conquista de La Meca. Luego ya no hubo emigraciones, aun- 
que, como dijo el Profeta, sí abnegado trabajo y entrega en favor de la religión. (Qutb) 

Los que se unieron posteriormente a la comunidad musulmana son hermanos en la fe en el pleno sentido de la palabra. De todos modos, lo 
que, debido a las circunstancias excepcionales, se ha reservado para los primeros mártires de la causa de Dios, ya no puede aplicarse a quie- 
nes no se encuentran en aquellas especiales circunstancias. (Yusuf “Ali) 


También ellos pertenecen a la fraternidad del Islam en la que el vínculo decisivo entre los creyentes lo constituye la fe común. (Asad) 


Lit.: A tenor del Libro de Dios, es decir, según el plan universal de Dios de acuerdo con sus leyes. El parentesco de sangre y los derechos y 
deberes que de él se derivan no dependen de circunstancias especiales. No pueden aplicarse los derechos temporales a la herencia mutua, 
vigentes para los primeros emigrantes, a generaciones posteriores que se encontraban en condiciones totalmente distintas. (Yusuf “ATi) 
Los comentaristas clásicos opinan que esta frase se refiere a las auténticas relaciones familiares, a diferencia del parentesco espiritual en el 
que se funda una comunidad en la fe. Según ellos, esta aleya derogaría el uso habitual de los primitivos musulmanes, consistente en que los 
ansar “colaboradores” de Medina) contraían individualmente hermandad simbólica con los 214448111 (los “emigrantes” de La Meca). Es- 
tos últimos llegaban con frecuencia a Medina carentes de todo y, a través de este pacto de hermandad, recibían parte en la propiedad de aque- 
llos "ansare incluso el derecho a heredarlos a su muerte. (Asad) 

La primera fase de construcción de la vida islámica tenía sus propias leyes y obligaciones. La pertenencia a la religión se equiparaba a to- 
dos los efectos con los vínculos de sangre, incluida la herencia. Pero al irse consolidando el Islam, se fueron suprimiendo las excepciones 
que tan importante papel habían desempeñado en aquel período extraordinario. Las herencias y las responsabilidades mutuas volvieron de 
nuevo a encuadrarse en el parentesco de sangre. (Qutb) 
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Introducción a la sura 9 


AT-TA WBA 
EL ARREPENTIMIENTO 


sta sura continúa la argumentación lógica de la anterior y puede ser considerada como parte de la misma, a pesar de que medie entre ambas un 

lapso cronológico de siete años. 
Como hemos visto, la sura 8 se ocupa en su mayor parte de cuestiones como las que suelen plantearse al comienzo de la vida de una comunidad o 
de la nueva organización de una nación: Normas de comportamiento para la propia defensa, reparto del botín de guerra, virtudes necesarias para la 
actuación comunitaria, así como indulgencia y respeto para con la propia gente y para con el adversario en caso de victoria. En esta sura se abordan 
las siguientes cuestiones: ¿Qué hacer cuando el enemigo quebranta los acuerdos o comete traición? Ningún pueblo puede mantener un tratado si la 
otra parte lo infringe a sabiendas; con todo, se establece aquí que es preciso conceder un plazo de cuatro meses para la denuncia del tratado, garan- 
tizando durante este tiempo una cierta seguridad; además, ha de mantenerse siempre abierta la posibilidad de conversión y de reconciliación con el 
pueblo de Dios. Cuando todo esto fracasa y se hace inevitable la guerra, es necesario emprenderla con absoluta determinación. 
Éstos son los principios generales que se derivan de la presente sura. El motivo inmediato de su anuncio puede estar relacionado con el momento 
cronológico de su revelación. 
Cuanto a la secuencia temporal, en las aleyas 1-29 se trata de una declaración política del mes s2wwa/ del año 9 de la hégira, expuesta por “Ali dos 
meses más tarde con ocasión de la peregrinación, para extender su conocimiento todo lo posible. El resto de la sura, aleyas 30-129, fue revelado al- 
go antes, hacia el ramadán del año 9, y compendia las enseñanzas derivadas de la expedición del Profeta a Tabúk el verano del mismo año. 
Tabuk se halla no lejos de la frontera con el Imperio bizantino, hacia el Sur de la punta suroeste de Palestina, por donde hoy pasa el ferrocarril del 
Higaz, unos 500 kilómetros al Noroeste de Medina. Había allí entonces una fortaleza y un manantial de agua potable. Debido a fuertes y reiterados 
rumores de un plan bizantino de invadir Arabia y de la llegada con ese mismo fin del Cesar del Imperio Romano de Oriente, reunió el Profeta el me- 
jor ejército posible y avanzó sobre Tabúk. No se produjo la invasión bizantina, pero el Profeta aprovechó la ocasión para afianzar las posiciones mu- 
sulmanas en aquella dirección y para establecer alianzas con determinados grupos de judíos y cristianos asentados en las cercanías del golfo de “Aga- 
ba. A su regreso a Medina hubo de revisar de nuevo toda la situación. Durante su ausencia le traicionaron los hipócritas, y fue necesario cambiar, 
tanto para musulmanes como para no musulmanes, la política seguida hasta entonces de libre acceso al Sagrado Centro del Islam, pues sus enemi- 
gos estaban abusando de ella. 
Esta sura es la única que no se inicia con la fórmula: bismillahi-r-rahmani-r-rafum. Fue una de las últimas reveladas, y aunque el Profeta había in- 
dicado que se la colocara después de la sura 8, no quedaba claro si era una sura distinta o más bien formaba parte de ésta última. Hoy se la conside- 
ra como una sura aparte, pero no va encabezada por la b75,1//gh porque no existe fundamento para afirmar que el Profeta haya pronunciado estas 
palabras antes de la recitación de esta sura. La sura misma es conocida bajo diferentes epígrafes; los más usuales son dos: /awba (arrepentimiento o 
conversión), con referencia a la aleya 104, y bara?a (denuncia, rescisión), coincidiendo con la primera palabra de la sura. 


Resumen 

Se rescinden los tratados con los idólatras que infringen sus condiciones, aunque concediendo un plazo de cuatro meses para dar lugar a una even- 
tual reparación. A los idólatras les queda vedado el acceso a la Sagrada Mezquita. (Aleyas 1-29) 

Los poseedores de la Escritura han desfigurado la ley de Dios, pero debe restablecerse su verdad en toda su plenitud. Hemos de estar dispuestos a 
entregarnos al servicio de la fe que habita en nuestro interior, pues de lo contrario nos haremos indignos de representar la causa de Dios, y Él pon- 
drá a otro pueblo en nuestro lugar. (Aleyas 30-42) 

Los hipócritas y sus intrigantes serán descubiertos. Su castigo es tan seguro como la bendición para los justos. (Aleyas 43-72) 

Es preciso resistir a todo mal hasta que cese. La mentira no se contenta con la infidelidad, sino que se burla de todo lo bueno: no hay que envidiar- 
los, sino que hay que evitarlos. (Aleyas 73-99) 

El beneplácito de Dios acompaña a todos los que son leales y se sacrifican por su causa. Él perdona a los que comenten errores y luego se arrepien- 
ten y convierten, pero no a quienes son deliberadamente injustos y siembran entre los creyentes la incredulidad y la discordia. Dios se acerca con su 
gracia a quienes vuelven finalmente a Él, incluso aunque no hayan cumplido sus deberes o lo hayan hecho de forma deficiente. (Aleyas 100-118) 
Los creyentes debían mantenerse al lado de los justos y honrados, y, junto con ellos, cumplir activamente sus deberes. Cuando la comunidad emi- 
gra, una parte de ella debería permanecer en el lugar y estudiar a fondo la religión a fin de instruir, a su regreso, a los hermanos en la fe. Toda sura 
hace crecer la fe de los creyentes, mientras que sólo consigue aumentar las dudas en quienes tienen un corazón enfermo. (Aleyas 119-129) (Yusuf 
“Ali) 

Esta sura carece del encabezamiento bismillahi-r-rahimani-r-rahim, lo mismo que en el Corán de Otman, ejemplar por el que se rigen todas las edi- 
ciones del Corán. Cuenta Tirmidi que lbn “Abbas decía: “Pregunté a “Utman Ibn Affan: ¿Qué te ha movido a yuxtaponer la sura a/-?anja! -que con- 
tiene menos de cien aleyas- y la sura a/-bara?a, con sus mucho más de cien aleyas, sin poner entre ellas el b7577211Ght-r-rahmani-r-rahim, asociando 
a las dos juntas con las siete suras largas? “Utman respondió: Siempre que le era revelada al Profeta una aleya del Corán llamaba a escribientes y 
les decía: Poned de esta o aquella forma esta aleya en la sura. La sura a/-?anjal fue una de las primeras en ser revelada, y la sura a/-bara?a una de 
las últimas. Sus relatos son tan semejantes entre sí que yo sospechaba que deberían ir unidas. Pero el Profeta murió sin decirnos si a/-/awba forma- 
ba parte de a/-?anjal. Por eso las he yuxtapuesto sin intercalar el Lb7572///Ghi-r-rahmani-r-rahim. Además coloco a las dos juntas al lado de las siete 
suras largas”. 
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1. He aquí una declaración de 


rescisión (de todo acuerdo de paz e ¿ GE y á Sl ds a ca 
ilimitado)' emitida por Dios y su 

Enviado concerniente a los idólatras Ó ESA 
que violan (consciente y e 


repetidamente) los acuerdos 
establecidos con vosotros.” 


2. Así pues, vosotros, los aludidos 
idólatras, podéis moveros 


AT 12, »% Lo ,e >. . 9 - 
libremente en el territorio durante ES lola po CARES Po 
cuatro meses.* Pero tened presente Ú 

Lo e LEIA / Ut di E Gt Ves . NS 
que no podréis oponeros a Dios, O) ua se al la al epa po 
porque Dios cubrirá (ineludiblemente) dl - de 


de afrentas a los incrédulos.* 


Li bara”a se traduce normalmente por “denuncia” o “liberación”. No creo que estos términos expresen plenamente en este contexto el signifi- 

cado de la palabra árabe, aunque resulte difícil encontrar otras más apropiadas. El sentido general ya ha sido aclarado en la introducción a 
esta sura. Los idólatras y enemigos del Islam establecieron múltiples tratados con los musulmanes. Mientras que éstos cumplían sus cláu- 
sulas con total escrupulosidad, los idólatras los conculcaban una y otra vez si les parecía ventajoso. Después de repetidas experiencias de es- 
te tipo, se reveló inevitable rescindir tales tratados. Para realizarlo en los términos debidos, se requería un plazo de rescisión de cuatro me- 
ses, para dar a quienes quisieran cumplir seriamente las obligaciones contraídas la oportunidad de reanudar su alianza. (Yusuf “Ali) 
Las aleyas 1-28 de esta sura contienen la confirmación definitiva de las relaciones entre la comunidad islámica, establecida tanto en Medi- 
na como en el resto del territorio de la península Arábiga, y quienes todavía practicaban el culto pagano, tanto si se trataba de quienes 
habían roto una alianza contraída con el Profeta o de quienes tenían un tratado, temporal o ilimitado, y habían cumplido sus cláusulas. La 
expresión de esta aleya tiene la forma de una declaración general. (Qutb) 


Zi Con quienes habéis establecido tratados de duración ilimitada. (Daryabáadi) 
Y que ellos (los infieles) han quebrantado deliberadamente (Tabari, Bagawi, ZamahSari, Razi; véase también la aleya 4, que se refiere a los 
infieles que cumplen los acuerdos pactados con los creyentes). La palabra bara”a (derivada de haria, “él fue liberado de algo” o “él cesó 


de participar en algo”) significa que alguien se declara liberado de ciertos deberes morales o contractuales con determinadas personas o gru- 
pos. (Asad) 


Algunos comentaristas opinan que se trata de los meses sagrados en los que, según una antigua costumbre árabe, estaban prohibidas todas 
las acciones bélicas, concretamente los meses de ragab, du-/-qawda, dii-1-higga y muharram; véase también 2:194. Pero parece preferible 
admitir que se trataba de los cuatro meses inmediatamente siguientes a esta declaración. Serían, por tanto, sawwaál, diú-I-ga*da, di-l-higga y 
muharram, los tres últimos de los cuales coinciden con los antiguos meses sagrados. (Yusuf “Al1) 

Estas palabras se refieren a los idólatras que habían transgredido intencionadamente los tratados establecidos entre ellos y los musulmanes, 
y con ellas se declaran anuladas las obligaciones contractuales de estos últimos. El plazo de cuatro meses que han de transcurrir entre esta 
declaración y el comienzo o la reanudación de las hostilidades es una concreción de la exigencia “comunícales la rescisión del pacto”, de 
8:58, referida a las infracciones de los pactos por parte de los infieles. (Asad) 


Se concede este plazo de rescisión, de cuatro meses, para dar tiempo a los idólatras a enmendar su actitud y tomar una decisión. (Mawdudi) 


4. Ya sea inmediatamente o al fin de la vida. (Daryabadi) 
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Dios estima a los que cumplen bien 
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1.2: 


yauma-l haggi-1-?akbarí puede traducirse por “en el gran día de la peregrinación”, o bien por “en el día de la gran peregrinación”. (N. del T.) 
No existe acuerdo en las traducciones con respecto a si “el gran día de la peregrinación” se refiere al día de “Arafat o al día del rito del sacrificio. 
Es más correcto afirmar que se trata de este último. (Qutb) 

Algunos comentaristas Opinan también que el texto alude a la peregrinación del año 9 de la hégira, en la que no estuvo presente el Profeta, sino 
que encomendó la dirección de la misma a ?Abu Bakr. Este simple hecho hace inverosímil que el Corán la califique precisamente como “la ma- 
yor peregrinación”. Por otra parte, existe una afirmación del Profeta, transmitida por “Abdullah Ibn “Umar, en la que se aplican estas palabras a 
la “peregrinación de despedida”, dirigida un año más tarde por el Profeta en persona. Si esta hipótesis es correcta, justificaría la conclusión de que 
las aleyas 3 y 4 de esta sura han sido reveladas en el curso de esta “peregrinación de despedida”, es decir, poco antes de la muerte del Profeta. Se 
explicaría así la por otra parte confusa afirmación del compañero del Profeta, de que fue a/-bara”a la última sura que le fue revelada al Profeta. 
Pues si bien es cierto que ha sido revelada, en su conjunto, el año 9 de la hégira, y que le siguieron otras partes, por ejemplo, la sura 5, es con to- 
do posible que pensara únicamente en estas dos aleyas como reveladas durante la “peregrinación de despedida”. (Asad) 


El término “idólatras” se refiere aquí a los que, de entre ellos, quebrantaban consciente y reiteradamente sus tratados y acuerdos y se comporta- 
ban de modo traidor. (Daryabadi) 


De este modo evitáis el castigo, tanto en esta vida como en la futura. (Daryabadi) 


No podéis impedir que se realice el plan de Dios. (Daryabadi). 
A pesar de la prórroga que Dios concede a los idólatras, El les hará ver la realidad de que, por más que puedan moverse libremente durante cua- 
tro meses, no podrán escapar de Dios ni de su irrevocable destino. (Qutb) 


El deber sagrado de cumplir rigurosamente los tratados y acuerdos de todo tipo, tanto con los musulmanes como con los que no lo son, y tanto los 
públicos como los privados, es una de las características fundamentales de la ética islámica. La cuestión es qué suerte aguarda a quienes abusan de 
este principio y olvidan sus deberes mientras esperan que los musulmanes cumplan los suyos. Respecto a los tratados y alianzas, el problema no se 
resuelve recurriendo sin más a la rescisión, sino mediante una cuidadosa consideración de los casos concretos. Cuando la otra parte cumple los tra- 
tados, también nosotros hemos de observarlos rigurosamente, pues así lo requieren nuestra lealtad y nuestros deberes para con Dios. (Yusuf “Al1) 


Tras esta rescisión básica de todos los acuerdos contractuales con los idólatras, surge esta excepción con respecto a los tratados establecidos por 
tiempo limitado. El Islam garantiza su fidelidad a quienes han cumplido con su parte. No les daba un plazo de cuatro meses como a todos los de- 
más, sino que cumplía con sus tratados hasta expirar el tiempo para el que se habían establecido, teniendo en cuenta, entre otras cosas, que no ha- 
bían apoyado a los enemigos de los musulmanes. (Qutb) 


Como refiere Ibn Al-Qayim, aquellos a quienes Dios ha exceptuado de la rescisión de los tratados se han pasado de hecho al Islam antes de expi- 
rar el plazo. También abrazaron el Islam algunos que solían quebrantar la palabra dada y otros a quienes les había sido concedido un plazo. (Qutb) 


Dios convierte el cumplimiento de los acuerdos en una obra de piedad y de servicio divino que Él aprecia en los que le temen. Tal actitud es uno 
de los principios del carácter en el Islam. (Qutb) 
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observan la oración (preceptiva) y 
pagan la contribución,” ponedlos 
en libertad.” 

Dios es indulgente, compasivo. 


Los que asumen sus deberes para con los hombres y cumplen sus contratos y acuerdos. (Daryabadi) 
Los musulmanes deben ser íntegros en todo momento, pues Dios ama a los que actúan según su conciencia. (Mawdudi) 


13. Sólo cuando han transcurrido los cuatro meses del plazo de rescisión sin que la otra parte haya dado signos de renunciar a su conducta trai- 
dora pueden emprenderse o reanudarse las hostilidades. (Yusuf “Al) 
Según un uso árabe preislámico, los meses de muharram, ragab, du-1-qawda, y du-l-higga se consideraban sagrados en el sentido de que en 
este tiempo había que abstenerse de toda contienda o lucha tribal. A fin de garantizar esos tiempos de paz y de fomentarla entre las diversas 
y enfrentadas tribus, el Corán no deroga ese uso sino que lo confirma. Véase también 2:194 y 2:217. (Asad) 


14. Cuando las confrontaciones bélicas son inevitables, hay que emprenderlas con toda decisión, pudiendo emplearse al efecto diversas técni- 
cas de combate. No obstante, ha de quedar siempre margen para que la parte culpable se convierta y resarza los daños; en tal caso es nues- 
tro deber perdonar y restablecer la paz. (Yusuf “Ali) 

Este precepto no es de aplicación general a todos los idólatras, sino sólo a los reincidentes. (Daryabadi) 


En conexión con las aleyas anteriores, y con 2:190-194, esta orden se refiere a un conflicto bélico ya existente con quienes, infringiendo un 
tratado, han lanzado un ataque. (Asad) 


15. — Utiliza todas las técnicas de acción militar de que dispongas para romper su resistencia. (Daryabadi) 
Es decir: mátalos o hazlos prisioneros. (Ibn Katir) 


16. Si se han hecho fuertes, sitíalos, arrójalos de sus posiciones y oblígalos a capitular. (Daryabadi) 


17.  Utilizad todos los medios que exige y aconseja la estrategia bélica. El término marsad designa “un lugar desde el que se pueden observar 
los movimientos del enemigo”. (Asad) 


18. La conversión ha de ser sincera, y esto se manifiesta en el comportamiento: en un espíritu religioso de sincera oración y generosidad. En tal 
caso, no debemos dificultar el camino al converso. Por el contrario, hemos de hacer todo lo posible para facilitárselo, pensando que Dios to- 
do lo perdona y es misericordioso. (Yusuf “Ali) 

Convertirse significa que abandonan la idolatría y pronuncian la confesión de fe. (4/-Manar) 
Sobre el azaque véase 2:43, nota 58. (N. del T.) 


19. — Como he subrayado en repetidas ocasiones, cada aleya ha de interpretarse en el contexto de todo el Corán. Por consiguiente, lo que aquí se 
afirma sobre una posible conversión de los idólatras con los que los musulmanes se hallan en guerra debe entenderse en el marco de algu- 
nos preceptos fundamentales del Corán. El pasaje que declara que “en materia de religión no cabe coacción” (2:256) establece con toda cla- 
ridad la prohibición categórica de intentar convertir por la fuerza a quienes tienen otras creencias, excluyendo así toda posibilidad de que 
los musulmanes exijan o esperen que el enemigo vencido abrace el Islam a cambio de su seguridad. Por otra parte, el Corán ordena: “Y com- 
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batid por la causa de Dios contra quienes combaten contra vosotros, pero no os excedáis. Dios aborrece a los agresores” (2:190), y otras ale- 
yas semejantes, como 4:90. Por tanto, sólo se permiten las acciones bélicas defensivas, con la ulterior precisión de que éstas han de inte- 
rrumpirse cuando el adversario cesa en su agresión (véase 2:192 y 193). La conversión del enemigo al Islam -expresado aquí con las pala- 
bras “si se arrepienten, observan la oración”- es una de las formas de “renunciar a su agresión” pero no la única, y la alusión a ella en esta 
aleya y en la 11 en modo alguno establece la alternativa “conversión o muerte”, como pretenden ciertos críticos hostiles al Islam. Las ale- 
yas 4 y 6 amplían la explicación de la actitud que han de adoptar los fieles frente a los no musulmanes que no se comportan hostilmente con 
ellos. Véase en este contexto también 60:8-9. (Asad) 


20.  Lit.: “déjale ser tu vecino”: expresión metafórica que indica petición de protección y asilo y que se apoya en el antiguo uso árabe (confir- 
mado expresamente por el Islam) de honrar y proteger por todos los medios a los vecinos. (Asad) 
Incluso entre los enemigos del Islam implicados activamente en acciones bélicas contra los musulmanes pueden encontrarse personas que 
llegan a necesitar protección. A estas personas debe garantizarles asilo así como la oportunidad de escuchar la palabra de Dios. Si la acep- 
ta, se convierten en musulmanes y en hermanos en la fe, dejando por tanto de existir cualquier otra complicación. Pero si no encuentran el 
camino del Islam, necesitan una doble protección: 1) frente a los guerreros musulmanes que se encuentran en lucha abierta contra su pue- 
blo; 2) frente a sus propios compatriotas, de los que se han distanciado. En ambas direcciones es preciso proporcionarles protección y pro- 
curar que encuentren un lugar en el que puedan sentirse seguros. Estas personas se encuentran en el error sólo por ignorancia, y puede ha- 
ber en ellas muchas cosas buenas. (Yusuf “Ali) 


21. El precedente llamamiento al combate no se refiere a todo el conjunto de los idólatras. Cuando las circunstancias lo permiten, se convierte 
también en una “ofensiva” de la recta doctrina dirigida a idólatras que no se unen a ningún grupo para atacar al Islam. Por mandato divino 
ha de garantizárseles protección hasta que escuchen la voz de Dios y adquieran el conveniente conocimiento de esta religión. El Profeta ha 
de protegerlos hasta que encuentren un lugar para su seguridad... aunque sean idólatras. Se muestra así hasta qué punto es celoso el Islam 
por salvar a estas personas concretas y conducirlas a la verdad. (Qutb) 


22. — Lit.: mamanahu significa “su lugar de seguridad”, es decir, “dejadle regresar a su hogar” (Raz1), lo que significa que es libre de aceptar o 
no el mensaje del Corán: nueva confirmación del principio coránico “en materia de religión no cabe coacción” (2:256). (Asad) 


23. No tienen verdadero conocimiento del Islam. (Daryabadi) 


A quien manifiesta querer conocer el Islam se le debe dar esta oportunidad, aunque pertenezca a un pueblo que se halla en guerra con los 
musulmanes , garantizándole protección y también libre vía de regreso si, después de haberle explicado el Islam, no lo acepta. (Mawdudi) 
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Lit.: “Cómo pueden los idólatras tener un pacto con Dios y con su enviado”, es decir, hallarse bajo la protección de quienes creen en Dios 
y en su Enviado. Se pone especial acento en éste último para resaltar que habla y actúa en nombre de Dios. (Asad) 
Los idólatras ni confiesan la unicidad de Dios ni reconocen la misión del Profeta. ¿Cómo van entonces a mantener su palabra ante Dios y su 


Enviado? Con su rechazo, no desprecian a un hombre como ellos, sino a su Creador y Conservador. ¿Cómo van a hacer ante El una prome- 
sa? (Qutb) 


Las tribus no musulmanas que habían cumplido sus compromisos eran los Banú Hamza y los Banú Kinana. Firmaron un pacto con los mu- 


sulmanes en la Mezquita Sagrada y se atuvieron a él. Su fidelidad debía ser plenamente recompensada, aunque hubieran traicionado a las 
tribus vecinas. (Asad) 


V. también aleya 4. El tratado al que aquí se alude es el de Hudaybiyya, celebrado el año 6 de la hégira, entre el Profeta y los coraixíes pa- 
ganos, que constituyó (y debería seguir siendo) un modelo de autocontrol y tolerancia, llamado a convertirse en pauta de relaciones entre los 
creyentes y los infieles que no mantienen con ellos una actitud de abierta hostilidad. (Asad) 


Y cumplid fielmente las obligaciones que se derivan de este tratado mientras se mantenga en vigor. (Daryabadi) 


Después de introducir en la aleya 7 un inciso de excepciones, se pasa ahora a la norma general a seguir con las tribus paganas y al com- 
portamiento con éstas. ¿Aconseja la experiencia llegar a un acuerdo? Varias cosas hablan en contra: 1) tan pronto como han visto algún pro- 
vecho, no han tenido en cuenta ni los lazos de parentesco ni los contractuales con respecto a los musulmanes a causa de su adscripción reli- 
glosa, cometiendo de este modo una doble traición; 2) sus palabras eran ciertamente hermosas, pero sus secretas intenciones malvadas; 3) 
toda su actitud era contraria al cumplimiento de las promesas hechas; 4) anteponían las ganancias terrenas a los signos de Dios; 5) 
impedían que otros siguieran el camino de Dios. (Yusuf “Al1) 

¿Cómo establecer una relación de confianza con gente que quebranta voluntariamente sus contratos? (Daryabadi) 

Se refiere a los idólatras que mantienen un comportamiento hostil. (Asad) 


Los lazos de parentesco eran tan fuertes entre los árabes que se consideraban casi inquebrantables. Los árabes paganos no tenían, sin em- 


bargo, inconveniente en romperlos con sus familiares y parientes musulmanes, llegando incluso a infringir los tratados establecidos con los 
musulmanes. (Yusuf “Ali) 


Llegaban hasta quebrantar sus juramentos cuando la otra parte era musulmana. (Daryabadi) 
El término %//4% designa toda unión que surge de la hermandad o parentesco de sangre y obliga a las partes implicadas a prestarse mutua 
protección; este último significado se expresa en la palabra d/mma, que significa literalmente “pacto de protección”. (Asad) 


Os inducen a error con sus palabras. (Daryabadi) 


En su fuero interno se niegan a cumplir las cláusulas pactadas. (Daryabadi) 
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¿Cómo van a establecer un pacto con Dios y su Enviado esos idólatras que sólo contraen obligaciones con vosotros cuando se sienten débiles? 
Por el contrario, cuando son superiores ya no tienen para nada en cuenta el carácter vinculante de los acuerdos. Y como ahora sois superiores a 
ellos, tratan de contentaros con suaves palabras y fingiendo que van a cumplir sus acuerdos con vosotros. Pero en su interior os odian y sus cora- 
zones se niegan a aceptar esos acuerdos. (Qutb) 

Mientras están negociando un tratado de paz, albergan en su ánimo perversas intenciones y sólo esperan la ocasión propicia para romper el trata- 
do de paz. Esto es, en todo caso, lo que la experiencia enseña. (Mawdudi) 


No tenían sentido alguno de la responsabilidad moral y no dudaban en transgredir los valores éticos más fundamentales. (Mawdudi) 


Es decir, cuando tenían que decidir entre las directrices divinas y sus pasajeras ambiciones terrenas, elegían éstas últimas, pues no entendían el 
valor real de las cosas. Mientras que la revelación divina los invitaba a la bondad, la honradez y la obediencia a la ley de Dios, prometiéndoles a 
cambio la felicidad en la vida futura, ellos preferían seguir sus propios caprichos y apetitos, que podían ciertamente proporcionarles algunas ven- 
tajas terrenas, pero que sólo conducían en última instancia a la ruina. (Mawdudi) 

V. también 2:41 y notas. (N. del T.) 


No sólo eligen el error para ellos mismos, sino que tratan también de desviar a otros del recto camino, poniéndoles obstáculos y silenciando a 
quienes les invitan a la recta guía. (Mawdudi) 


V. aleya 8 y notas correspondientes. (Daryabadi) 
Muestran una hostilidad fundamental contra la fe en sí misma. Su total rechazo de todos los valores éticos excluye cualquier clase de acuerdos 


vinculantes con los musulmanes. (Qutb) 


Todos estos datos evidencian que se trata de agresores malvados con los que difícilmente puede llegarse a acuerdos pacíficos. (Yusuf “Ali) 
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38. Incluso con respecto a los peores enemigos se acentúa una vez más la posibilidad de conversión y de gracia para que nadie juzgue sólo por unos 
pocos indicios y caiga en la idea de que la guerra es un asunto banal que puede tomarse a la ligera. La aleya siguiente acentúa, por el contrario, los 
motivos que hacen inevitable la confrontación bélica para todo el que se respete a sí mismo. (Yusuf “Ali) 


39. Es preciso perdonarles su pasado. (Daryabadi). 
V. aleya 5, notas 18 y 19. (Asad) 
El término 4wanukum ($ d-diní), “hermanos (en la fe)” o “correligionarios” aparece repetidas veces en el Corán, por ejemplo en 2:220, donde 
se refiere a huérfanos ya adultos, en 33:5, donde se trata de hijos adoptivos, en 3:103, donde se dice que Dios unió los corazones de los creyentes 
haciendo hermanos de los que eran enemigos, y en 49:10, donde los creyentes hermanados son llamados a la unidad. (N. del T.) 
“...entonces son vuestros hermanos en la fe”, es decir, tienen los mismos derechos y deberes que vosotros. Esta hermandad elimina la enemistad 
anteriormente existente. Se refiere a los idólatras de tiempos pasados, tanto ricos como pobres. Y difícilmente podrían conocerse mejor los her- 
manos que orando juntos en las mezquitas, consolándose mutuamente y ayudándose económicamente y de otras formas. Esta hermandad es una 
de las primeras ventajas terrenas del Islam, desconocida por los anteriores idólatras. (4/-Manar) 


40. También aquí se resalta una vez más que lo que los hace hermanos en la fe no es la simple confesión de palabra, sino el comportamiento externo 
acorde con la fe (aquí: la oración y la limosna). (Mawdudi) 


41.  Lit.: “si después del tratado rompen sus juramentos”. Se alude claramente a los paganos que han establecido alianzas con los musulmanes sin por 
ello abandonar su propia religión. La violación del tratado que se menciona a continuación se refiere al tratado de Hudaybiyya, roto por los corai- 
xíes paganos, lo que dio motivo a los musulmanes para apoderarse de La Meca el año 8 de la hégira. (Asad) 


42. Los adversarios no sólo rompían sin escrúpulos sus tratados, sino que además se burlaban de los musulmanes tratándolos como “simples” por su 
inclinación a cumplir su parte del contrato, y también como “cobardes”, pues parecían tener miedo a las confrontaciones bélicas. (Yusuf “Ali) 
Incluso en la secularizada legislación de Europa se castigaba hasta hace poco duramente la blasfemia. Véase también Zevítico 24:16: “Quien blas- 
feme el Nombre del Señor, será muerto; toda la comunidad le lapidará. Sea forastero o nativo, si blasfema el Nombre, morirá”. (Daryabadi) 


43. El ¿mam (plural: ?27%mma) no sólo designa a un “jefe” o “dirigente”, sino también -y sobre todo- a “una persona imitada por sus seguidores”, es 
decir, un “modelo”, “paradigma” o “ejemplo”. La palabra 477, que suele traducirse por “rechazo de la verdad”, significa aquí más bien “infideli- 
dad” o “deslealtad”, pues se refiere especialmente a la violación de acuerdos solemnes. (Asad) 

V. también 28:41, donde se habla de “jefes” (*2”%2ma) que “invitan al fuego”. (N. del T.) 


44. — Probabiemente sólo los detiene la fuerza. (Mawdúdi) 


45. Están acostumbrados a la infidelidad. (Daryabadi). 
Cuando los idólatras están dispuestos a convertirse, a abrazar el Islam y a no cometer más transgresiones, los musulmanes tienen el deber de per- 
donarles y de aceptarles como hermanos en la fe. Pero si, por el contrario, rompen los juramentos que han hecho y ridiculizan el Islam, significa 
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que se hallan profundamente arraigados en la increencia y que sus palabras carecen de honradez y credibilidad. En tal caso es preciso luchar con- 
tra ellos para que puedan redescubrir el buen camino. (Qutb) 
Sus juramentos no tienen valor alguno para ellos. (Yusuf “Ali) 


46. Enel decurso de la historia de las relaciones entre los idólatras y los musulmanes, ocurría una y otra vez que los primeros violaban siempre 
los tratados y rompían los acuerdos, por ejemplo, en la tregua de Hudaybiyya acordada con Muhammad. El Profeta cumplió escrupulosa- 
mente los acuerdos, pero apenas pasados dos años los idólatras quebrantaron sus promesas. (Qutb) 

Los coraixíes habían apoyado a los Bani Bakr, que atacaron por sorpresa un campamento de los Bani Husa?a matándoles muchos hombres, 
sin respetar la tregua. (Daryabadi) 


47. Se les enumeran aquí a los musulmanes diversos motivos para combatir: 1) la descarada violación de los tratados por parte del adversario; 2) las 
insidiosas conjuras para desacreditar al Profeta y expulsarlo de Medina, como ya lo habían expulsado de La Meca; 3) las agresiones de los corai- 
xíes después de la tregua de Hudaybiyya, 4) la actitud fundamental que han de tener los musulmanes de temer a Dios en lugar de tener miedo a 
los hombres; 5) la necesidad de probar la sinceridad de la fe por medio de obras, esfuerzos y disposiciones para el sacrificio. (Yusuf “Ali) 
La expulsión de La Meca, que dio lugar a la emigración (hégira) a Medina. (Asad) 


48.  Obedeciendo sus mandatos. (Daryabadi) 
Después de repasar toda esta lista de episodios y acontecimientos, que debían de hallar eco en los corazones de los musulmanes, se les plantea la 
pregunta: “¿...les tenéis miedo...?”. Pues nada podía impedirles luchar contra los idólatras, a no ser el miedo. Y esta pregunta va inmediatamente 
seguida de una afirmación llamada a conmover aún más los corazones: “A Dios es al que debéis temer de verdad si sois verdaderamente creyen- 
tes”. Pues un creyente sólo ha de temer a Dios, y a nadie más. Y fuera de Él nadie más debe hallar cabida en su corazón. (Qutb) 


49. Dios os convierte en signo de su poder y en instrumento de su voluntad. Por eso, cuando ellos alardean de sus propias fuerzas, Dios pone su 
castigo en vuestras manos y los humilla con la derrota. Véase Zxodo 23:31: *...pues entregaré en tus manos a los habitantes del país para que 


los arrojes de tu presencia”. (Daryabadi) 


50.  Lit.: “y sane los pechos de un pueblo creyente”: de las heridas producidas por los ataques, las burlas y la crueldad del enemigo. (Yusuf “Al1) 
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Cuando llega la victoria y se curan las heridas, se aposenta la paz en los corazones de quienes se han esforzado y han sufrido y luchado. El 
combate era una necesidad extrema a la que se veían obligados por la injusticia y la opresión. Una vez restablecida la justicia de Dios, se 
apaga el fuego de la indignación y vuelve la verdadera paz del Islam. (Yusuf “Ali) 


La misericordia de Dios no tiene limite. Tan pronto como ha sido derrotado el mal, muchos de los que habían sido descarriados por él re- 
conocen la verdad y recuperan la justicia. El fin de la guerra y del conflicto trae ciertamente paz para quienes se hallaban comprometidos en 
la lucha por la justicia, pero posiblemente también para quienes, de acuerdo con los designios de Dios, abren sus ojos, se reconcilian y se 
unen en el Islam a la hermandad de la paz. (Yusuf “Al1) 

La victoria de los musulmanes podía mover a algunos idólatras a abrazar la fe y a abrir los ojos a la justicia, haciéndoles ver que un poder 
suprahumano apoya a los musulmanes y descubriéndoles en muchas situaciones el sello de su autenticidad. (Qutb) 

En este sentido, muchos musulmanes, que temían una sangrienta guerra como consecuencia de la denuncia de los tratados, pueden conso- 
larse al saber que de ese modo muchos idólatras pueden hallar el camino de la fe. (Mawdudi) 


Dios realiza su plan en el tiempo oportuno. (Daryabadi) 


Omnisciente, pues conoce de antemano las ocultas consecuencias de todos los acontecimientos, y sabio, pues prevé los resultados de todas 
las acciones y capacidades. (Qutb) 


Lit.: *váis a ser dejados (en paz)”, es decir, sin ser probados por el sufrimiento y las adversidades. (Asad) 
V.2:155, (N. del T.) 


Algunas traducciones organizan la frase de otro modo, pero el sentido sigue siendo el mismo: todos seremos probados, pero Dios conoce 


nuestro interior y apoya a quienes por amor a El se entregan a su causa, como lo hicieron su Enviado y los sinceros creyentes que le siguie- 
ron. (Yusuf “Ali) 


V. también 3:142. (Asad) 


La pregunta está dirigida a los musulmanes que dudaban en combatir contra las gentes de su misma tribu. (Daryabadi) 
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a Dios.” Éstos son los bien 
encaminados.” (ONEBIA] 


Referida a las mezquitas, el verbo “amara significa: 1) construir o conservar; 2) cuidar, mantener en un estado digno; 3) visitarlas para la 
oración y el culto; 4) llenarlas de vida y de actividad. (Yusuf “Al1) 

Las casas de Dios se hallan dedicadas únicamente a Él. En ellas sólo ha de pronunciarse su Nombre, sin que se invoque a ningún otro fuera 
de Él. ¿Cómo van a mantenerse en ellas aquellos cuyos corazones no están llenos de la fe en el Dios Uno y admiten asociados junto a Él? 


(Qutb) 


Aquí se establece el principio general para el cuidado de las casas o templos de Dios, destinados exclusivamente al culto divino. Es eviden- 
te que no pueden asumir la responsabilidad de tales lugares personas que asocian otros seres a la esencia de Dios, a sus atributos y a su po- 


der. Aunque se trata aquí de un principio general, se menciona con el propósito inmediato de desposeer a los idólatras de su función de res- 


ponsables de la Sagrada Mezquita de La Meca, para dársela en el futuro a quienes adoran al Dios Uno. (Mawdudi) 


El poco bien que han podido hacer quedó desvirtuado por la preponderancia del mal. (Mawdudi) 

Todas sus obras son vanas y nulas desde el principio. Y todo ello repercute también en sus actividades con respecto a los lugares de oración, 
que sólo pueden basarse en el monoteísmo. (Qutb) 

Algunos comentaristas deducen de esta aleya que “quienes asocian otros seres a Dios” no deben entrar en ninguna mezquita. Pero esa con- 
clusión en modo alguno es sostenible ante el hecho de que el año 9 de la hégira -por tanto después de la revelación de esta aleya- el Profeta 
mismo recibió en la mezquita de Medina a una delegación de los paganos Banu Taqif. Por eso, lo que aquí se expresa es simplemente la in- 
conveniencia moral de que los responsables de la “Casa de Dios” sean infieles. Cuanto a su exclusión de la Sagrada Mezquita de La Meca, 
véase la aleya 28 de esta sura. (Asad) 


Son creyentes sinceros quienes creen en Dios y en la vida futura y poseen una actitud interior de generosidad y sacrificio - una actitud cons- 
tante, y no únicamente algunas buenas acciones aisladas. Además, no han de ceder a la codicia terrena, que suele ir acompañada por el mie- 
do a los poderes mundanos. (Yusuf “Al1) 

La mención explícita de que es preciso temer sólo a Dios, que sigue a las dos exigencias de la fe -convicción interior y obras externas y vi- 
sibles- en modo alguno constituye una añadidura superflua. En efecto, temer a alguien que no sea Dios es una forma de idolatría camufla- 
da. (Qutb) 

Sobre el azaque, véase 2:43 con su nota 62. (N. del T.) 


Que otros se atribuyan las calificaciones que les plazcan. La verdadera guía sólo se manifiesta en las pruebas aquí mencionadas. (Yusuf “Ali) 
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62. Ofrecer agua a sedientos peregrinos y prestar servicios materiales a la Mezquita son sin duda acciones meritorias, pero puramente exteriores. Si 
no conmueven el alma, su valor es exiguo. Ante Dios cuenta mucho más la fe, el sacrificio y la entrega. Quien practica estas cosas será honrado 


ante Dios. A él le llega la luz y la orientación de Dios, y no a los autosuficientes que piensan que basta con aparentar lo que comúnmente se tie- 
ne como piedad. (Yusuf “Ali) 


63. La balanza de Dios es la única verdadera y su juicio es el mejor. (Qutb) 


64. Esta pregunta intenta aclarar que el cuidado de un santuario y otras acciones religiosas que se hacen por prestigio, se usan para fines mundanos o 
se utilizan como camuflaje religioso, no tienen valor alguno ante Dios. El auténtico valor de un hombre ante Dios consiste en la sinceridad de su 
fe y en su disposición a sacrificarse por la causa divina, con independencia de si de este modo consigue o no honor y renombre, o de si proviene 
o no de una familia especialmente “piadosa”. Tampoco es correcto que se conceda la responsabilidad de los lugares santos a personas que care- 
cen de estas cualidades, por el mero hecho de que hayan heredado tal cargo de sus antepasados. (Mawdudi) 


65. Muchos comentaristas ven en esta aleya una alusión a la presunción de los paganos coraixíes, antes de la toma de La Meca por los musulmanes, 
de que, debido a su cargo de guardianes de la Sagrada Mezquita, eran superiores a todos los demás pueblos. Cuando Al-“Abbas, tío del Profeta, 
fue hecho prisionero por los musulmanes en la batalla de Badr, adujo este cargo como disculpa de no haberse sumado a la emigración. Esta ale- 
ya quizás tenga, sin embargo, otra significación más profunda. Según una tradición, uno de los compañeros del Profeta dijo en la mezquita de 
Medina ante musulmanes y otras personas: “Una vez que he asumido el Islam, ninguna buena acción me gustaría más que ofrecer agua a los pe- 
regrinos”. Otros compañeros replicaron: “No, nosotros preferiríamos ser responsables de la Caaba”. Y otro dijo: “¡No, mucho mejor que todo lo 
que habéis mencionado es la lucha por la causa de Dios!”. Poco tiempo más tarde recibió el Profeta la revelación de esta aleya. Parece, por tan- 
to, que lo que aquí se indica es que la fe en Dios y la entrega a su causa excede en valor a acciones que, por meritorias que sean, se quedan sólo 
en formas exteriores: la entrega real a Dios tiene un valor inmensamente superior al mero ritual. (Asad) 

En el juicio y la retribución de Dios, estas dos partes no son iguales ni en cuanto a sus actitudes ni en cuanto a sus acciones. (4/-Manar) 


66. Se refiere a los idólatras que no siguen la verdadera religión ni quieren abandonar sus creencias politeístas. (Qutb) 


67.  W.2.218, nota 471, y 4:97. (Asad) 


68.  Hallamos aquí una ilustración del concepto de £/h4d. La £had puede exigir la lucha por la causa de Dios como una forma de sacrificio de sí mismo. 
Pero fundamentalmente consiste en dos cosas: 1) una fe sincera que se concentra en Dios hasta el punto de relativizar e incluso hacer desaparecer to- 
do interés terreno y egoísta; 2) serios y constantes esfuerzos y actuaciones que incluyen -si es necesario- la entrega de la propia vida y hacienda por 
la causa de Dios. La simple lucha y utilización de la fuerza se hallan en abierto contraste con el verdadero espíritu de la 2/%a4d, mientras que quizás 
puedan prestar la más preciosa contribución a la misma la pluma del sabio, la voz del predicador o las aportaciones del acaudalado. (Yusuf “Ali) 


69. Ellos son los que alcanzan la más preciosa recompensa de Dios y la más elevada munificencia. (4/-Manar) 


630 


paar. 


PALTA URUCPPN AA A pOr Aeon eh stat 


21. 


22. 


70. 


71. 


Za 


73. 


Su Señor les comunica la buena 
noticia de su misericordia, de su 
complacencia” y (de su admisión en) 
el Paraíso, donde gozarán de 
inagotables delicias. 


(Permanecerán allí) por siempre. 
Realmente, la inmensa recompensa 
de Dios supera todo lo imaginable.” 


¡Creyentes! No toméis por valedores 

a vuestros padres y parientes si optan 
por la idolatría en lugar de 

por la fe.” Quienes de entre 

vosotros los sigan se habrán 
degradado a infieles.” 


ARALAR EPRMAARAPRI AA NORIA DARLA AAA AAA AR ALECRAI LACAN PALANCA ACA RIAS AAA A A OS 


6>% y G? 5 E sra y a 
52 deL an! ol Ll US EN 

> A 
CA AP o GI Y 10.57, aa KE “La% , 
> ¿Sl ar Y PU N A | qu 


Dios les promete estas cosas, en primer lugar, en su Libro revelado, y luego, cuando mueran, les serán anunciadas por los ángeles. (4/-Wanar) 


A quienes se entregan a la causa de Dios y se sacrifican por ella se les promete lo siguiente: 1) una especial gracia del mismo Dios; 2) el bene- 
plácito y la satisfacción divinas; 3) jardines de elevadísima felicidad; 4) como suprema recompensa, la presencia y cercanía de Dios. Su gracia 
para con ellos supera todo lo que puede corresponder a otras criaturas. La conciencia del beneplácito divino eleva el alma más allá de sí misma. 
El estado de permanente seguridad espiritual se representa como jardín de supremas delicias. El culmen de todo es la presencia o contemplación 
de Dios. (Yusuf “Al1) 


La religión no exige que el musulmán se aparte de sus familiares y de su tribu, de sus bienes y bienestar, ni que renuncie a los placeres de la vi- 
da, sino únicamente que sus corazones se sometan fielmente a ella. A ella corresponde siempre la supremacía y de ella ha de partir toda motiva- 
ción. Una vez conseguido esto, nada hay que objetar a que el creyente se ocupe de todo lo demás, siempre que no se oponga a la fe. (Qutb) 


Cuando la amistad, armonía y lealtad constituyen un obstáculo para el cumplimiento de los deberes islámicos. (Daryabadi) 

El verbo rawal/a (“hacerse cargo de”, “tomar por amigo”) es utilizado en este contexto para designar una alianza contra otros creyentes, lo mis- 
mo que en 3:28. No se refiere a la “amistad” en el sentido de un afecto humano normal, como se pone de manifiesto en numerosas amonestacio- 
nes e invitaciones del Corán a comportarse bien con los padres y parientes. Así se deduce con mayor claridad aún de 60:8-9, donde se recuerda 
a los creyentes que no sólo se permiten, sino que se recomiendan las relaciones amistosas con los no musulmanes que no se comportan hostil- 
mente con ellos. (Asad) 

También aquí zalimun (“injustos”) tiene el significado de ““idólatras”. La lealtad a parientes y nación -cuando éstos prefieren la infidelidad a la 


fe- es, en efecto, una forma de idolatría incompatible con la fe. (Qutb) 
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A los creyentes. El verbo en imperativo (qu/) se dirige al Profeta. (Daryabadi) 


Alguien había expresado el temor de que, si todos emigraban a Medina, podían sufrir grave quebranto en La Meca las actividades comerciales de 
los musulmanes. (Daryabadi) 
V. también 8:28. (N. del T.) 


El corazón del hombre se halla ligado: 1) a sus allegados - padres, hijos, hermanos, cónyuges y otros parientes; 2) a la hacienda y el éxito; 3) a 
los negocios o actividades lucrativas; 4) a las mansiones dignas y cómodas. Cuando todo ello supone un obstáculo para entregarnos a la causa de 
Dios, debemos decidir qué amamos más. Debemos amar a Dios, aunque ello suponga el sacrificio de todo lo demás. (Yusuf “Al) 


Si amamos nuestras alianzas, comodidades, ventajas y diversiones terrenas más que a Dios y ello nos impide entregarnos a Su causa, lo que 
sufre detrimento no es la causa de Dios. Su plan se realizará, con o sin nosotros. Pero esta negativa a secundar su voluntad nos hará espiri- 
tualmente más pobres, sin gracia ni orientación, pues “Dios no guía a viciosos criminales”. Hay aquí un principio general, patentemente ilus- 
trado en el caso de los fieles que siguieron la llamada del Enviado de Dios, abandonaron la comodidad de sus casa de La Meca para emigrar 
a Medina y renunciaron a sus negocios y propiedades para trabajar y luchar por la causa de Dios, con frecuencia contra sus propios parien- 
tes y compañeros de tribu que se oponían al Islam. Otros, por el contrario, no estaban dispuestos a tal sacrificio, pero su negligencia no fue 
capaz de detener la realización del plan de Dios. (Yusuf “Al1) 

“Hasta que Dios manifieste su voluntad” o “hasta que Él realice (el cumplimiento) de su mandato”. La frase puede referirse al día del Jui- 
ciO - O, más probablemente, al inevitable fracaso y a la ruina de las comunidades que anteponen los propios intereses inmediatos a los valo- 
res éticos. Este inciso rechaza especialmente la inclinación a convertir los lazos familiares y los intereses nacionales en factores decisivos 
del comportamiento social, y establece la convicción como único principio válido en el que ha de fundarse la vida individual y social de los 
creyentes. (Asad) 


Dios no exigiría esto del hombre si no supiera que es acorde con su auténtica naturaleza. El no impone a nadie cargas que no pueda sopor- 
tar. (Qutb) 
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78. Por ejemplo en Badr. (Daryabadi) 
¿De qué tenéis miedo? Dios, que tantas veces os ha apoyado en situaciones mucho más difíciles y peligrosas, os ayudará también ahora. Si 
la realización de su plan dependiera de vuestra fuerza y poder, no habríais podido salir con éxito de estas pruebas. (Mawdudi) 
El Profeta tuvo que decir estas cosas a los creyentes por orden de Dios, pues había entre ellos hipócritas y gente cuya fe era todavía débil. 
Al amor a Dios antes mencionado se añade aquí que el amor a su Profeta y al combate por la causa de Dios es más importante que el amor 
a parientes, dinero y mansiones, y que la reiterada ayuda de Dios en los campos de batalla no les fue concedida a causa de determinadas re- 
laciones de parentesco ni del poder del dinero, sino únicamente por gracia de Dios a través de la entrega a esta religión. (4/-Manar) 
V. 8:9-13 y 8:26. (N. del T.) 


79.  Hunayn se halla situado junto a la ruta entre Ta*¡f y La Meca. Inmediatamente después de la toma de La Meca, el año 8 de la hégira, los idó- 
latras, sorprendidos por el extraordinario crecimiento del Islam, organizaron una gran asamblea en las cercanías de Ta*1f para concertar un 
ataque contra el Profeta. Las tribus de los Hawazim y los Taqif asumieron la dirección y prepararon la marcha hacia La Meca, haciendo os- 
tentación de su fuerza y destreza militar. En la otra parte reinaba gran entusiasmo y confianza entre los musulmanes de La Meca, a los que 
se iban sumando nuevos musulmanes. Finalmente, los idólatras pudieron reunir sólo 4.000 hombres, mientras que los musulmanes conta- 
ban con más de 10.000, pues todos deseaban alistarse. La batalla tuvo lugar en Hunayn , véase más abajo. (Yusuf “Ali) 


80. Los musulmanes confiaban demasiado en su superioridad numérica. (Daryabadi) 
81. La vanguardia de los musulmanes cayó en una trampa. (Daryabadi) 


82. Por primera vez en su historia, en Hunayn los musulmanes eran superiores a sus enemigos. Pero esta conciencia constituía en sí misma un 
peligro. Entre sus filas, muchos tenían más entusiasmo que prudencia, y más exaltación que fe y confianza en la justicia de su causa. El ene- 
migo tenía la ventaja de conocer a fondo el terreno. La vanguardia de los musulmanes cayó en una trampa. El enemigo se camufló en el te- 
rreno montañoso y, tan pronto como los primeros destacamentos islámicos penetraron en el valle de Hunayn , se arrojaron enfurecidos so- 
bre ellos y produjeron con sus flechas un baño de sangre. En semejante terreno ya el simple número de musulmanes constituía una desven- 
taja. Muchos cayeron muertos y otros muchos emprendieron la huida. Pero el Profeta conservó, como siempre, su tranquilidad interior. Re- 
organizó a sus combatientes e infligió a sus enemigos una severa derrota. (Yusuf “Ali) 

La verdadera ayuda sólo viene de Dios. Superioridad numérica, lazos de parentesco y riquezas terrenas de nada sirven si “antepones todas 
estas cosas a Dios y a su Enviado y al compromiso por su causa”. (Asad) 
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83.  sakinasignifica tranquilidad, paz, seguridad. Véase 2:248. El Profeta nunca estuvo de acuerdo con la exagerada confianza en sí mismos o 
en la fuerza y el poder humanos. En el momento del peligro, cuando según todas las apariencias las cosas estaban perdidas, conservó su tran- 
quilidad interior y se abandonó valerosamente a la ayuda de Dios. Su serenidad contagió a cuantos se hallaban a su lado, y consiguió rea- 
grupar a los fugitivos. Con la ayuda de Dios, se alzaron con la victoria, persiguieron al enemigo y tomaron sus rebaños y familias, que ha- 
bían llevado ostentosamente consigo presumiendo de una segura victoria. (Yusuf “Al1) 


Esta tranquilidad interior es como un vestido descendido del cielo para transmitir fortaleza y paz a los atemorizados corazones. (Qutb) 
V. también 48:26; 9:40; 48:4 y 48:18. (N. del T.) 


84. Es decir, fuerzas espirituales. Véase 3:124-125 (sobre la batalla de "Uhud) y 8:9 (sobre la batalla de Badr). El carácter espiritual de esta ayu- 
da se evidencia en la expresión “que no visteis”. (Asad) 


Nada sabemos sobre la esencia y naturaleza de estos poderes espirituales. Sólo el Señor conoce Su ejército. (Qutb) 
85. Con la muerte, la cautividad, las pérdidas materiales y la derrota . (Qutb) 


86.  Yaeneste mundo. (Daryabadi) 


87. Ejemplos de la gracia y misericordia de Dios en situaciones difíciles ilustran a los creyentes sobre su omnipresente misericordia. (Yusuf 
“Ali) 


“Después de todo” o “a pesar de todo”. (Asad) 

Después de este castigo temporal, Dios perdona y conduce al Islam a los idólatras cuyos corazones no se hallan totalmente bloqueados por 
la ignorancia y los errores de la incredulidad. (4/-WManar) 

Después de la victoria de Hunayn , muchos idólatras abrazaron el Islam impresionados por el amable y generoso trato recibido de los mu- 
sulmanes, a pesar de haber sido hasta entonces sus más encarnizados enemigos. (Mawdudi) 


88. La mayoría de los comentaristas consideran que esta aleya se dirige a los infieles en general, mientras que Rázi opina que se refiere a los 
creyentes que se habían portado de manera poco ejemplar en los comienzos de la batalla de Hunayn . Personalmente me parece preferible 
la primera interpretación. (Asad) 


La puerta del perdón siempre está abierta para todos los que cometen errores pero luego recapacitan y se convierten. (Qutb) 
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89.  “Entregados a sus vicios”, lit.: “impuros”, tanto en sentido literal como figurado. A los musulmanes se les pide que pongan exquisito cui- 
dado tanto en sus abluciones y limpieza física como en su pureza de corazón y de pensamiento, de modo que sea posible fiarse de su pala- 
bra. (Yusuf “Al) 

El término agas (“impuro”) sólo aparece en este pasaje del Corán y tiene un significado exclusivamente espiritual. Hasta el día de hoy, los 
beduinos de la Arabia central y oriental -que, a diferencia de los que viven en ciudades modernizadas, han conservado en un estado casi óp- 
timo la pureza de la lengua árabe- califican como xaggas a las personas inmorales, desleales y perversas. 

Aquí se habla de la impureza del alma y no de la corporal. No se trata, en efecto, de que sus cuerpos estén manchados, sino de mostrar, co- 
mo suele hacerlo el Corán, algo aborrecible. (Qutb) 

Cuando se califica a una persona como xagas (impura), el término se refiere sobre todo al alma, por limpia que pueda parecer esa persona 
en su aspecto exterior. (4/-Manar) 


90. “Después de este su año” tiene un doble significado: 1) Después de que La Meca se halla en manos de los musulmanes y éstos son los res- 
ponsables de la pureza del culto divino, queda excluida allí toda impureza; 2) ya habéis visto cómo se han portado este año los idólatras; por 
eso, al año de su poder y de sus abusos se le puede llamar su año; pero eso ya queda atrás, y desde ahora los responsables sois vosotros, los 
musulmanes. (Yusuf “Ali) 

El año 9 de la hégira, en el que fueron reveladas estas aleyas. (Asad) 


91. Se trata de la Caaba y por extensión, del territorio sagrado de La Meca. (Asad) 
Esta prohibición intenta alejar del Lugar Sagrado todo asomo de idolatría y de “ignorancia”. (Mawdudi) 


92.  Esuna alusión a los temores de algunos musulmanes (no sólo en el tiempo de la revelación de esta aleya) de que excluir a los infieles de la 

visita y la residencia en La Meca afectaría a la posición de la ciudad como centro comercial y financiero, lo que podría repercutir en perjui- 
cio de sus habitantes. (Asad) 
Pero no hemos de albergar esta clase de temores, sino trabajar por el fortalecimiento de nuestra comunidad para así compensar esa aparen- 
te pérdida. Dios dispone de otros medios para mejorar la situación económica. Así sucedió en aquellos tiempos. El paganismo desapareció 
de Arabia, y la corriente de peregrinos de todo el mundo hizo el resto. Incluso desde un punto de vista puramente humano, encontramos aquí 
un sano sentido común, sabiduría y amplia visión política. (Yusuf “Ali) 


93.  Deun modo completamente independiente de La Meca y de los factores a ella ligados. (Daryabadi) 
Está en manos de Dios reemplazar unas causas por otras. Y cuando Él quiere cerrar una puerta, abre otras muchas. (Qutb) 
V. también 24:32-33 y 4:130, donde se habla especialmente de angustias existenciales relacionadas con la fundación de una familia o con 
el divorcio, y Dios promete Su ayuda y protección. (N. del T.) 


94. Él conoce las necesidades de sus criaturas y las socorre con todo lo necesario. (Daryabadi) 
Dios sabe lo que espera en el futuro a los hombres, si van a ser ricos o pobres. El es sabio en todo lo que les pide y les prohíbe. (4/-MZanar) 
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95. — El Islam considera obligatoria la lucha para defender la verdad y a sus seguidores y para proteger la religión. Pero el combate está siempre 

precedido por la llamada a la fe. Debe quedar claro que todas las campañas bélicas emprendidas por el Profeta y los primeros califas fueron 
exclusivamente defensivas. (4/-Manar) 
De acuerdo con el principio básico de que todas las afirmaciones y todos los preceptos del Corán se complementan y, por tanto, no pueden 
entenderse correctamente sino como partes integradas en un todo, también esta frase ha de entenderse en el marco del precepto coránico 
fundamental de que sólo se permiten las guerras defensivas (véase 2:190-194 y notas correspondientes). En otras palabras, este precepto de 
combatir presupone que existen agresiones contra la comunidad musulmana o que su seguridad se halla en inminente peligro. (Asad) 


96.  Ztzya. su significado fundamental es “substitución”. En sentido técnico se trata de un impuesto exigido a quienes, sin abrazar el Islam, que- 
rían vivir bajo la protección del Estado islámico, pues estaban implícitamente de acuerdo con sus fines, aunque deseaban, al mismo tiempo, 
conservar su propia libertad de conciencia. No se establecía una cantidad fija y el impuesto era en todo caso simbólico: un reconocimiento 
de que aquellos cuya religión era tolerada no se inmiscuirían en la proclamación y organización del Islam. La cantidad exigida era variable, 
y existían excepciones a favor de los pobres, las mujeres, los niños, esclavos, sacerdotes y monjes. Puesto que el impuesto se exigía princi- 
palmente a hombres adultos y sanos, se consideraba también como prestación substitutoria del servicio militar. (Yúsuf “Al) 

Los ciudadanos no musulmanes que viven bajo la protección de un Estado islámico pagan la 4zya. como contraprestación por la seguridad 
que les garantiza el Estado. 

Al principio, el Profeta aplicaba esta contribución únicamente a judíos y cristianos, y más tarde también los discípulos de Zoroastro. Des- 
pués de su muerte, sus compañeros ampliaron esta normativa a todos los pueblos no musulmanes de fuera de Arabia. Entre otras contra- 
prestaciones a cambio del pago de la 27zya: se hallaba el derecho a practicar la propia religión (no islámica) bajo plena protección del Esta- 
do. (Mawdudi) 

En todo caso, la ¿/zya: era inferior al azaque, del que estaban exentos los no musulmanes, por tratarse de un deber religioso islámico: los 
ciudadanos no musulmanes que se alistaban voluntariamente en el servicio militar no estaban sujetos a la 4/zya. (Asad) 


97. “an yad” (lit: “de la mano”) ha sido interpretado de diversas formas. Puesto que la mano es un símbolo del poder, me inclino por el senti- 
do de: “como signo de pronta sumisión”. (Yúsuf “Al) 
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Estos pueblos abandonaron la fe verdadera cuando dejaron de confesar la unicidad de Dios. Mientras que unos pusieron como legisladores 
de su religión a sus sacerdotes y rabinos, en vez de a Dios, otros le asociaron otras divinidades - por ejemplo los que proclamaron a “Uzayr 
hijo de Dios o los que presentaron a Jesús como hijo de Dios e incluso como Dios. También con respecto al día del Juicio existen diferen- 
cias entre los creyentes cristianos y los musulmanes. Mientras que los primeros creen sólo en la vida futura del alma -a semejanza de los án- 
geles-, nosotros creemos que cuerpo y alma se reunirán en el más allá. En la 70,4no hay afirmaciones claras sobre la resurrección y la re- 
tribución después de la muerte, aunque sí las hay en los 5a/mos de David. (4/-Manar) 


En lo que atañe a “no se abstienen de lo que Dios y su enviado declaran ilícitos” existen dos interpretaciones. La primera lo entiende así: lo 
que prohíbe nuestra religión. Pero no es posible prohibir lo que Dios y el profeta Muhammad han prohibido sin abrazar antes el Islam. La 
segunda lo entiende en este otro sentido: lo que se encuentra en las leyes que les transmitió Moisés y que en parte fueron abrogadas por Je- 
sús. (4/-Manar) 


También con respecto a la “genuina religión” existen dos interpretaciones. En la primera se considera al Islam como la religión definitiva, 
completa y verdadera. La segunda interpretación entiende que la religión que ellos siguen no es la que Dios reveló a Moisés y a Jesús, sino 
que fue inventada por sus sacerdotes y rabinos. (4/-AZanar) 


Es una noticia apenas conocida en nuestros días que los judíos llamaban a “Uzayr “Hijo de Dios”. El hecho es que entre los Libros Sagra- 
dos de los judíos existe uno con el nombre de £isdras (en hebreo “Lzra). En el se dice que era un escriba versado en la Ley de Moisés. La 
circunstancia de que el Corán mencione esta creencia prueba que era admitida y propagada al menos por algunos judíos, y más en concre- 
to por los de Medina. (Qutb) 

Los historiadores, y entre ellos también los judíos y cristianos, afirmaban que la 7or4, que fue escrita por Moisés y guardada en el Arca de 
la Alianza o a su lado, se había perdido ya antes de la época de Salomón, pues en el Arca sólo se encontraron las dos Tablas de la Ley con 
los diez mandamientos, como podemos leer en 5a/ar a/-Muluk. Esdras ((Uzayr) la volvió a escribir después de la cautividad - en opinión de 
judíos y cristianos por revelación o inspiración de Dios. (4/-Manar) 

Hay también comentaristas que identifican a “Uzayr con Osiris, dios egipcio de la vegetación, de los reyes y de los muertos. Osiris consti- 
tuía una familia junto con Isis y Horus, y su “animal sagrado” era el toro. El culto de Isis o bien de Osiris se hallaba extendido por toda el 
área de influencia del Imperio Romano, sobre todo en forma de cultos mistéricos, que en los tiempos neotestamentarios llegaron a consti- 
tuir un fenómeno religioso de masas y ejercieron cierto influjo tanto entre los judíos como entre los cristianos. (N. del T.) 

El Corán no dice que fuera opinión unánime entre los judíos que “Uzayr era hijo de Dios. Simplemente trata de explicar que la fe de los ju- 
díos en Dios había degenerado hasta el punto de que algunos de ellos tomaron a “Uzayr como hijo de Dios. (Mawdudi) 

Sobre esta afirmación observa Speyer: “Esdras es especialmente venerado por los judíos, como se muestra en 5arnhedriín 21b y Febamor 86b. 
Pero el pasaje del Corán se halla más en consonancia con 4 £sdras 14:9, según el cual Esdras fue arrebatado de entre los hombres y se sien- 
ta junto al Hijo de Dios. También según el Apocalipsis de Esdras 1/7, Esdras ha sido elevado al cielo ...”. (Paret) 

También en Israel, como en otras partes del antiguo Oriente, el rey era considerado hijo de Dios. Pero este título honorífico (véase 2 Samuel 
7:14; Salmos 2:17 y 89:28) en modo alguno se hallaba ligado, como en el caso de los faraones egipcios, a la idea de que hubiera sido engen- 
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drado por Dios. Era simplemente expresión del poder y la protección que Dios le otorgaba. Se trataba al mismo tiempo de una adopción por 
Dios, ligada al acto de entronización. A veces se llama también “hijo de Dios” al pueblo de Israel (por ejemplo, en Deuteronomio 14:1; 
Isaías 1:2, Oseas 2:1, etc.). Se trata así de expresar su especial pertenencia a Dios, que lo distingue de todos los demás pueblos del mundo. 
Era totalmente ajena al AT la idea de un parentesco físico con Dios en el sentido de ia mitología griega, con sus semidioses y héroes en- 
gendrados por dioses. (Brbellexikon de Reclam). 


masih significa literalmente “alguien que ha sido ungido (con aceite)”, es decir, “El Ungido”. El Corán no cuestiona nunca este título, sino 
que se limita a rechazar la doctrina de su divinidad, tanto en el sentido de Hijo de Dios como en el de Dios hecho hombre. (Daryabadi) 

En tiempos preexílicos, el término sólo se aplicaba al rey de la dinastía de David que reinaba en Jerusalén. Por medio de la unción con el 
óleo sagrado era substraído a la cotidianidad humana y elevado a la dignidad de “hijo de Dios”, y representaba y realizaba en la tierra el rei- 
no de Dios... Sin embargo, cuando, con el advenimiento de la era profética, comenzaron los reyes a ser objeto de una radical crítica religio- 
sa y moral, algunos profetas cuestionaron la legitimidad de los monarcas de la época para reclamar tan alta distinción religiosa. No es que 
pusieran en duda el origen divino de estos oráculos (7 Samuel 24:1-11;, Salmos reales, 2 Samuel“), pero los aplicaron únicamente a un Rey 
Salvador esperado para el futuro, al que más tarde se le dio el nombre de Mesías. Esta concepción adquirió solidez por el hecho de que las 
expresiones mencionadas describían tradicionalmente a un rey ideal... (B7be/lexíkon de Reclam) 


Es un hecho sabido que los cristianos llaman a Jesús “Hijo de Dios”. Desde que fue introducida por Pablo, esta fe se difundió entre ellos y 
fue, más adelante, ratificada por los santos concilios. (Qutb) 

Hasta hoy se recita en las iglesias cristianas la confesión de fe Niceo-constantinopolitana: “Creemos en un solo Dios Padre omnipotente, 
Creador de cielo y tierra, de todo lo visible y lo invisible. Y en un solo Señor Jesucristo, Hijo unigénito de Dios, nacido del Padre antes de 
todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, 
por quien todo fue hecho. Por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió del cielo, se encarnó del Espíritu Santo y de María 
Virgen y se hizo hombre. Y fue crucificado bajo Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día según las Escrituras y as- 
cendió al cielo. Y está sentado a la derecha del Padre, y vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos; y su reino no tendrá fin...”. Esta 
confesión de fe adquiere nueva importancia en las celebraciones litúrgicas ecuménicas. Véase también sura 4:171. (N. del T.) 
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Es decir, indebidamente, sin fundamento en la enseñanza de sus profetas. (Daryabadi) 

Los £vangelios refieren una serie de afirmaciones del mismo Jesús sobre su naturaleza, su significado y función. Son especialmente rele- 
vantes las afirmaciones en las que Jesús se aplica a sí mismo títulos honoríficos provenientes de épocas anteriores. Pero su historicidad pa- 
rece cuestionable. En muchos casos han debido de incorporarse a la tradición a partir de la profesión de fe en Cristo de la comunidad post- 
pascual. Existen ciertos indicios de que, en alusiones misteriosas, Jesús se identificaba con el Hijo del Hombre... (B:be/lexikon de Reclam) 


No era nada nuevo que algunos hombres se declararan dioses o hijos de Dios. Todas las mitologías antiguas relatan historias con este con- 
tenido. Pero tales errores tenían menos disculpa en pueblos a los que los enviados de Dios les habían explicado con toda claridad cuál era 
su verdadera relación con la divinidad. (Yusuf “Al) 


Esta afirmación se halla relacionada con la aleya precedente, que habla de los seguidores de revelaciones anteriores que se encontraban en 
el error. El reproche de 3774 (asociar a Dios otros seres) se hace tanto a los judíos como a los cristianos, ampliando la afirmación de que “no 
siguen la religión de la verdad”. 

“Lo que han pretendido los paganos antes”, por ejemplo, los egipcios, griegos, romanos, persas, etc. Judíos y cristianos se dejaron influir 
por la filosofía y mitología de estos pueblos hasta el punto de adoptar creencias parecidas. (Mawdudi) 


Hay aquí una reprobación de la voluntaria ceguera de judíos y cristianos. (Daryabadi) 

Los árabes usaban originariamente la expresión: ”¡ojalá Dios lo aniquile!” en el sentido de un deseo directo. Pero ya en el lenguaje preco- 
ránico se había convertido en un giro idiomático para expresar todo cuanto causaba repulsión. Según numerosos filólogos, aquí se emplea 
en sentido literal. Me sumo a la interpretación de Raz1 y Zamabg8ari, y traduzco: “(Teniendo merecido que se cumpla en ellos el deseo) ¡Oja- 
lá Dios los aniquile!”. (Asad) 


V. 5:78. (Yusuf “Ali) 
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31. Se han sometido a la voluntad de nr o ee Á A Al 
e VO ea aa lr 
sus escribas”” y de sus a 
sacerdotes”” más que a la de AAA LAS EA 
Dios,** como si fuesen divinidades. Sa A 
(En cuanto a los cristianos, han eE AA AS E 
7d o... 2 Ao A | | 

tratado a) Jesús, hijo de María Y y A al 1 iy. 
(al mismo nivel que Dios);'” cuando lo II 
único que se les ha exigido es adorar (COS 5, Y UL ais ya y! a! 
a un Dios Uno.'” No hay dios sino 
El.”* Glorificado sea por encima de 
cuanto le asocian." 


109.  ?atbar. doctores de la Ley. Véase también 5:47, donde son identificados con los rabinos. (Yusuf “Ali) 


110.  ruhbar: monjes, ascetas, eremitas; personas que han renunciado al mundo; la expresión puede aplicarse también a los sacerdotes que abra- 
zan el celibato y a los miembros de las comunidades monásticas. También se refiere a los “santos”, tanto si son divinizados, como si se les 
atribuyen poderes sobrehumanos o se les venera según la Iglesia católica. (Yusuf “Al1) 
rahab, pl. ruhbán (monjes) significa literalmente: quien tiene miedo. La vida monástica constituye una innovación en la doctrina cristiana, 


surgida por influjo de las palabras de Jesús sobre la continencia y la renuncia al mundo. En el siglo IV se dictaron a este respecto leyes y 
disposiciones. (4/-Manar, 


111. Reverenciar a sacerdotes, santos y ascetas es una forma de superstición a la que tienden los hombres en todas las épocas. Puede verse en el 
Talmud la evolución de la superstición judía y entre los cristianos se manifiesta en el desarrollo de los dogmas de la infalibilidad del papa y 
del culto a los santos. La simple idea de un estado sacerdotal situado entre Dios y los hombres que “administra los sacramentos” es contra- 
ria a la bondad de Dios y a la omnímoda presencia de su gracia. El politeísmo no se limita a los pueblos que solemos llamar politeístas. Si 
se menciona aquí especialmente la divinización del Hijo de María es por el influjo que tuvo, y sigue teniendo, en gran parte de la humani- 
dad civilizada. (Yusuf “Al1) 

Pues los consideran tan infalibles como el mismo Dios. De hecho, la Iglesia católica declara infalible al papa y, según el dogma, “fuera de 
la Iglesia no hay salvación”. La Iglesia, asistida por el Espíritu Santo, no puede errar en cuestiones de fe. (Daryabadi) 

V. 3:64. (Asad) 

“Adi Ibn Hátim, que había sido cristiano, se acercó al Profeta para conocer el Islam y, con el propósito de resolver sus dudas, le hizo diver- 
sas preguntas, entre otras la siguiente: “Esta aleya nos acusa de convertir en señores a nuestros doctores y monjes. ¿Qué significa esto en 
realidad? Porque nosotros no los tomamos de hecho como nuestros señores”. El Profeta le respondió con otra pregunta: “¿No es cierto que 
consideráis prohibido lo que ellos prohíben y permitido lo que ellos permiten?” “Así es” -hubo de reconocer “Adi. Entonces replicó el Pro- 
feta: “Eso es lo que quiere decir que los tomáis como vuestros señores”. (Mawdudi) 


112. V. aleya 30, nota 103. (N. del T.) 


113. Adorar a Dios significa cumplir las leyes de Dios, de acuerdo con las palabras del Corán y la explicación de su enviado. A los judíos y cris- 
tianos no se les tilda de politeísmo porque adoren a sus sacerdotes y monjes, sino porque obedecen las leyes que vienen de ellos y no las de 
Dios. (Qutb) 

114. 


La verdadera religión que Dios quiere de todos los hombres es la entrega sincera a Él (Islam). Consiste en cumplir exclusivamente las leyes 
de Dios, dado que se cree en El como único Dios. Quien sigue preceptos de otros, pone en la práctica a otros seres a la altura de Dios. (Qutb) 


115. V.6:100. (Yusuf “Ali1) 
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32. 


33. 


116. 


117. 


118. 


119. 


120. 


(Los infieles) ambicionan, con sus 
argumentos, sofocar la Doctrina de Dios.'"* 
Pero Dios, decididamente, rehúsa todo lo 
que no sea”” hacerla prevalecer, aun a 
despecho de los infieles.** 


Es Él quien encomendó a su Enviado 
el Libro directriz y la Doctrina 
perfecta”” que hará prevalecer 

sobre todas las doctrinas, aun a 


o. A SURA 9 
O AL vs A 
ó E: . a A 
A A A ale a IO 
” Y, Ac 2 Zn 3 La Z 


Y / PS v A OA AS ÉS rre 
=> yy ¿E GA Je 22) al 


doo 120 ZAFES “4 Le >. 
despecho de los idólatras. E pa! 


Lit.: “Extinguir con sus bocas”. La expresión tiene un doble significado: 1) Las antiguas lámparas de aceite se apagaban de un soplo; de ese 
modo pretenden los infieles apagar la luz de Dios, pues les perturba. 2) Los falsos maestros y predicadores deforman el mensaje de Dios con 
los falsos discursos de su boca. Quieren apagar la luz de la verdad porque son hijos de las tinieblas. Pero Dios quiere hacer brillar plena- 
mente su luz, es decir, hacerla resplandecer ante los ojos de los hombres. Su luz es perfecta en sí misma, pero ha de penetrar cada vez más 
en los corazones de los hombres y ser cada vez más perfecta para ellos. (Yusuf “Ali) 

Luchan activamente contra la luz de Dios con sus mentiras y deformaciones de la verdad, y también instigando a sus secuaces a luchar con- 
tra esta religión y sus seguidores. (Qutb) 


La partícula >//4 es aquí una figura elíptica, y significa: “pues Él quiere (en contraposición con lo que quieren los que yerran)”. (Asad) 


Hay aquí una verdadera promesa de Dios. Sus inalterables designios se manifiestan en que hace resplandecer plenamente su luz para que 
prevalezca su religión. Esta promesa se orienta a serenar los corazones de los creyentes y a animarlos a perseverar en el camino de la ver- 
dadera religión, por penoso que sea. (Qutb) 


Este texto muestra que la genuina religión a que alude la aleya 29 es el mensaje que Dios ha dado a su último Enviado. En términos gene- 
rales por genuina religión se entiende servir sólo a Dios y cumplir sus mandamientos. Esta es la base de todas las religiones que vienen de 
Dios. (Qutb) 


Todas las religiones de la humanidad contienen algunos destellos de verdad. Pero el Islam es la culminación de la luz de la verdad. De igual 
modo que una luz superior eclipsa con su fulgor a todas las otras, el Islam eclipsa todo lo demás, a despecho de quienes se sienten ofusca- 
dos por esta luz. Véase también 48:28 y 61:9. Y 

din no sólo significa “religión”, sino también sumisión. Por eso ha de referirse sólo a Dios. (Qutb) 

V. también 3:19. (Asad) 
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34. ¡Creyentes! Muchos escribas” y 
sacerdotes” estafan'” a la gente y 
la apartan de la religión de Dios.” 
En cuanto a quienes” 
atesoran oro y plata'” 

y no lo administran 
como la ley de Dios manda,” 
anúnciales un severo castigo. 


121. Se alude a los sacerdotes y escribas judíos. (Daryabadi) 
122. Se alude a los sacerdotes y monjes cristianos. (Daryabadi) 


123.  bi-/-batil. “con engaño”, es decir, simulando falsas realidades, o para fines insensatos. Así lo ilustra la historia de la Europa medieval, por 
más que ninguna época y ninguna organización sea inmunes a tales errores. Los sacerdotes se enriquecían vendiendo indulgencias y dis- 
pensas, abusaban de su ministerio utilizándolo para conseguir poder y riquezas. Los mismos conventos, en los que cada uno de sus miem- 


bros profesaba el voto de pobreza, adquirían tan amplias propiedades comunitarias que llegaron a resultar escandalosas para la sociedad de 
su tiempo. (Yusuf “Al) 


124. En esta aleya se insiste en el papel jugado por los escribas y los monjes que, como queda indicado en la aleya 31, han sido aceptados por los 
pueblos de la Escritura como sus señores y legisladores. Se enriquecen indebidamente y apartan a los hombres del camino de Dios al de- 
clarar permitido lo prohibido y viceversa, por ejemplo la usura. (Qutb) 

Estos jefes religiosos son culpables de un doble delito: 1) Explotan al pueblo vendiéndole sentencias falsas y aceptando bajo diversos pre- 
textos regalos, sobornos y donativos. Inventan ritos y leyes religiosas para obligar a la gente a “comprar” la salvación del alma y el éxito en 
este mundo e imponen, por bodas, entierros y otros “ministerios”, tarifas que han de pagarse a los que detentan el “monopolio del cielo”. 2) 
Además dificultan el camino hacia Dios enredando a los hombres en sus propios errores y frenando los movimientos reformadores por me- 
dio de disquisiciones “eruditas” o de objeciones “piadosas”. (Mawdudi) 

Uno de los motivos de la Reforma de Martín Lutero fue el llamado tráfico de indulgencias: mediante un adecuado donativo a la Iglesia pa- 
ra la construcción de la basílica de San Pedro en Roma, se compraba el perdón de los pecados. A esa práctica alude el dicho: *““Pan pronto 
como las monedas suenan en el cepillo, sale el alma hacia el cielo”. (N. del T.) 


125. Probablemente se aluda aquí sobre todo a la riqueza de las comunidades judías y cristianas y a su abuso de los bienes. Con todo, algunos co- 
mentaristas prefieren un significado más amplio, extensible a todos los hombres, incluidos los musulmanes, que atesoran riquezas sin con- 
tribuir, al menos con parte de ellas, a la causa de Dios. (Asad) 


126. Se condena aquí, una vez más, el abuso de los bienes y la fortuna, y en un triple aspecto: 1) No es lícito adquirir nada de un modo ilegítimo 
o con falsos métodos. 2) No es lícito acaparar bienes, retirarlos de la circulación o acumularlos en beneficio propio, sino que es preciso uti- 
lizarlos para buenos fines, tanto propios como ajenos. 3) Hay que tener especial cuidado en no malgastar insensatamente los bienes, sino 
emplearlos de modo que redunden en beneficio de todos. (Yusuf “Al1) 


127. V. Mateo 6:19-20: “No amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban”. (Dar- 
yabadi) 


IS ARE 
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35. (Llegará) el día en el cual ambos ñ A UA 
(metales) se tornarán incandescentes'? u. E Doll 2 
en el fuego infernal y con ellos se Ú LA Fa) A e es a 
estigmatizarán sus frentes, sus 5 AA Ad e 
costados y sus espaldas (y, al mismo eS la o 
tiempo, se les dirá):'” “Esto es lo | CSS 
que habéis atesorado para vuestro e : 
(futuro). Probad, pues, lo que 
atesorasteis”.” 


E y 2 AP A A E 2 NO 2 
36. Desde que El creó el cosmos” quedó a e El al al sie ol 
inscrito en el Registro de las Evidencias a y 
que el número de meses por año'” a De 2 ed BR y 
credi n la Ley de Dios son At a E ht 
acreditados en la Ley de Dios son doce, SN Y , f q Lñ 7 EN ñ 
cuatro de los cuales, conforme al dl a 
> ¡di 


inalienable Derecho, son de tregua : 3, ¿ qa VLES A 
inviolable. No los profanéis, pues, j 
atacándoos los unos a los otros. 


128. El texto coránico describe aquí el castigo de los sacerdotes y monjes que amontonan riquezas conseguidas injustamente. El mismo castigo 
merecen quienes atesoran oro y plata en lugar de contribuir con ello a la causa de Dios. (Qutb) 
Aquí se emplea una certera metáfora para describir el castigo que han de sufrir quienes abusan de las riquezas, pues tal abuso es un delito 
espiritual semejante a otros actos de desobediencia a Dios. Las mismas riquezas abusivas darán testimonio contra nosotros. Es como si el 
oro y la plata incandescentes contribuyeran a activar las llamas del infierno, y como si nos marcaran con una señal de fuego en la frente pa- 
ra dejar constancia de la necedad que nos llevó a pensar que las riquezas valían la pena por sí mismas, y no como medio para promover el 
bien; y como si nos marcaran con fuego los costados (el vientre se considera sede de la codicia) y la espalda (sede de la estabilidad y la fuer- 
za) para mostrar que la avaricia no puede proporcionar ninguna clase de satisfacción verdadera y que la riqueza, que habría podido contri- 
buir a nuestra estabilidad y fortaleza, se ha convertido, por el abuso, en causa de inseguridad y debilidad. (Yusuf “ATi) 


129. V. la alegoría paralela de 3:180, donde se trata de los sufrimientos que esperan en la vida futura a los mezquinos y avaros. (Asad) 
Sus frentes, que en la tierra solían llevar fruncidas para que su adusto semblante disuadiera a los pobres de pedirles algo. Sus espaldas y cos- 
tados bien arrellenados en los cojines de su comodidad, sin preocuparse por escuchar a los pobres. (4/-AlZanar) 


130. La voz que aquí se dirige a los avaros subraya la lección moral de la historia: “¿Esperabais satisfacción o salvación de vuestras abusivas ri- 
quezas? Lo que realmente han hecho es traeros sufrimientos”. (Yusuf “Ali) 


131. Esta aleya ha de interpretarse en conexión con la siguiente. Ambas condenan el comportamiento egoísta de los árabes paganos que, por una 
parte, mantenían la antigua tradición de considerar sagrados cuatro meses del año, en los que se prohibían las confrontaciones bélicas, pe- 
ro, por otra parte, permutaban los meses, los añadían o suprimían cuando les convenía para lograr una injusta posición ventajosa frente a sus 
enemigos. Esta costumbre suponía también un peligro para la seguridad de la peregrinación. La antigua tradición exigía honradez para con 
todos y en este pasaje se condena su manipulación. 

No se alude aquí a la cuestión del año lunar o el año solar. Después de la peregrinación de despedida del Profeta (año 10 de la hégira), se 
impuso exclusivamente el año lunar para el cómputo de las fiestas islámicas y de los tiempos de ayuno. (Yusuf “Ali) 

Esta aleya y la siguiente vuelven sobre el tema de los idólatras y de las condiciones por las que se han de regular las relaciones con ellos. 
(A/-Manar, 


132. Se trata así de poner fin a la caprichosa introducción del mes intercalar con el que los árabes preislámicos elevaban el año a 13 o 14 meses, 
alterando a capricho las fechas de las celebraciones religiosas. (Mawdudi) 


133. No cometáis la injusticia de profanar con vuestro comportamiento el carácter sagrado de esos meses cuya santidad se remonta a la creación 
del cielo y la tierra. Dios los ha santificado para crear una fase de seguridad y un oasis de paz. No actuéis contra la voluntad de Dios, pues 
de otro modo os expondríais a Su castigo en la otra vida y a la angustia e intranquilidad en este mundo.(Qutb) 

Se es injusto consigo mismo cuando se hace algo prohibido. Eso es lo que acontece cuando se profanan los meses sagrados. (A/-Manar) 
Los musulmanes quedaban en desventaja a causa de su escrupuloso cumplimiento de los meses sagrados. Se les pide que no por ello cometan in- 
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A IM EA AS a SURA 9 
(Por otra parte) combatid todos a Es A ” 
una a los idólatras,'* igual que alt ¿Se o E SEN 
ellos os combaten todos a una;”” y id IS 
recordad que Dios está siempre ENTA dl al yl lyalol, 
al lado de quienes cumplen (la Ley).”* 
3 rr =, Az >. 2 U A o Í ed 4 
(A propósito), alterar la posición y de ¿Bs ea , 
serial de los meses”” o violar uno ACASO d ME E 
Edo, lesa: Lo ¿Gl 
de los meses de la Tregua un año ES os “7 
y respetarlo en el siguiente,'* PESA RAE NA ANP ASA 
, . . Pe veo ay! 0 AL | La | 
según conveniencia, para mantener el f Uy A A elo pa) 


134, 


135. 


136. 


137. 


138. 


139, 


cómputo de los cuatro meses 
inviolables sentenciados por Dios,'” 


justicias. Pero si los idólatras aprovechan cualquier pretexto para combatir sin tener en cuenta el mes, también los musulmanes pueden defender- 


se en todos ellos. En cualquier caso, ha de observarse siempre, en la medida de lo posible, la moderación y el control de sí mismo. (Yusuf “Ali) 
V. también 2:194. (Mawdudi) 


Esta orden se halla vinculada a la exigencia expresada más abajo de “luchar contra quienes atribuyen la divinidad a seres que no son Dios”. (Asad) 


Es decir: “De igual modo que ellos se hacinan por así decirlo contra vosotros en su negación de la verdad, manteneos también vosotros unidos 
contra ellos en vuestra disposición al sacrificio”. Con respecto a las circunstancias en las que se permite a los musulmanes declarar la guerra a no 
musulmanes, véase la primera parte de esta sura, especialmente las aleyas 12-13, y también 2:190-194, donde se exponen los principios genera- 
les para los enfrentamientos armados. (Asad) 

Uníos todos sin excepción contra ellos como ellos lo hacen contra vosotros. Su oposición a vosotros se debe a vuestra fe, y no a la venganza o a 
motivos raciales, y tampoco son ganancias materiales lo que buscan. (4/-WManar, 

Esta exigencia puede interpretarse en un doble sentido. Podría querer decir: De igual modo que ellos se ponen de acuerdo en luchar contra voso- 
tros, uníos también vosotros para luchar contra ellos. O también podría entenderse como concesión de permiso para luchar contra los idólatras 
durante los meses sagrados, en caso de que sean ellos quienes inician las hostilidades. (Ibn Katir) 


al-muttaqin suele traducirse por “los temerosos de Dios”. Pero /agwd es algo más que “temor de Dios”; es consideración, conciencia de respon- 
sabilidad, atención. (N. del T.) 


Quienes se guardan de actuar injustamente o de emplear la violencia, de cometer acciones reprobables como los cultos politeístas o incurrir en 
pecado. (4/-Manar) 


La manipulación de un uso tradicional no sólo era una provocación de los infieles con respecto a los musulmanes, sino una injusticia en sí 
misma,, pues dejaba el control racional de los conflictos al arbitrio de guerras incontroladas y, a través de decisiones arbitrarias, ponía en 
desventaja a la parte fiel a la ley. (Yusuf “Ali) 

Los árabes tomaron de la religión de Abrahán e Ismael el uso de prohibir la lucha durante cuatro meses del año lunar para garantizar la se- 
guridad de la peregrinación y de su lugar de destino. Pero con el tiempo no sólo se cambiaron las ceremonias de la peregrinación, sino tam- 


bién los meses antes considerados como santos, especialmente el mes de 2uh4arram (primero del año). Se trasladó la prohibición al mes de 
safar(el segundo ). (4/-Manar) 


El término zas7”, que traduzco por “intercalación”, puede entenderse también como “aplazamiento”, es decir, el aplazamiento de los meses luna- 
res mediante la inserción del mes 13, como se hacía entre los árabes preislámicos para que, por asuntos de negocios y otros motivos terrenos, el 
tradicional calendario lunar coincidiera con el año solar. El Corán considera este uso como un caso más de Xu77, pues se opone a la expresa vo- 
luntad de Dios de atenerse exclusivamente al calendario lunar para el cumplimiento de determinados deberes religiosos. (Asad) 


Una alusión a la forma arbitraria en que los árabes preislámicos intercalaban un mes en los años tercero, sexto y octavo en cada ciclo de ocho 
años. (Asad) Con respecto a esta cuestión existen dos relatos, que suponen dos formas distintas de explicar el desplazamiento de un mes 
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es una agudización de la 
incredulidad.'*” (El demonio) les 
idealiza sus malas acciones.** Dios 
no encamina a los incrédulos.'* 


38. 


A ON Y A 0 e Ke 0 
¡Creyentes! ¿Qué os sucede'* que cuando Ja E ca SN a 
se os dice: “Movilizaos por la causa 


de Dios”, os mostráis indolentes? 
¿Acaso preferisteis la vida 


>, rd ce “% E % >», 

mundanal'* a la otra?** Pues las a A a GN 
delicias de esta vida son ínfimas - R 

Y VR AR A a 

comparadas con las de la otra. 3 GM 11ol es US Y 


sagrado. En el primero de ellos, de Mugahid, la santidad del mes de 2uh4arram (primero del año lunar) fue trasladada al mes segundo, sa- 
far, por un hombre de la tribu de Bani Kanana. Se seguían manteniendo así los cuatro meses sagrados, pero ya no coincidían con los santi- 
ficados por Dios. En el segundo relato, un año se consideraban santos tres meses, con la contrapartida de que el año siguiente los meses sagra- 
dos eran cinco. Se conservaba, pues, la medida de cuatro meses anuales, pero se suprimía una vez la santidad de un mes, y otra vez se declaraba 
santo un mes que no lo era. Esto constituía un aclara transgresión de la ley de Dios. (Qutb) 


La ley divina estableció el calendario lunar en vez del solar para el cumplimiento de los deberes religiosos. Los musulmanes obtienen así diver- 
sos beneficios espirituales, entre ellos, habituarse a cumplir los preceptos de Dios en todas las estaciones del año y en toda clase de circunstan- 
cias. El ramadán circula, por ejemplo, por todas las estaciones del año, y los musulmanes se acostumbran a cumplir el precepto de Dios con in- 
dependencia de que sea verano o invierno, de que el tiempo sea soleado o lluvioso. Aprenden así a ser perseverantes en su obediencia. Este en- 
trenamiento les facilita su entrega a la causa de la verdad en las más variadas situaciones de la vida. (Mawdúdi) 


V. 6:122. El hombre sin ley se imagina que va a ganar algo si se encuentra en una posición más ventajosa que quienes cumplen las leyes en las 
que creen. Pero pierde la recta orientación que nace de la fe. Por eso, al final es quien sale perdiendo. (Yusuf “Ali) 


No guía a los infieles que rehusaron dar cabida en sus corazones a las pruebas de la verdad. Tienen, pues, bien merecido que Dios les deje en las 


El texto alude aquí directamente a la expedición a Tabuk el año 9 de la hégira, pero su enseñanza tiene valor universal. Cuando se llama a parti- 
cipar en un gran causa, los verdaderos afortunados son quienes tienen el privilegio de secundar esa invitación. Menos afortunados son quienes, 


Lo que nos ata a la tierra son las ideas y seducciones mundanas: miedo a perder la vida, riquezas, intereses y bienestar. La atracción de la tierra 


Quienes rehusaban participar en la expedición de Tabuk aducían excusas como las siguientes: 1) el calor estival con el que, a causa del inminen- 
te peligro para la pequeña comunidad, era preciso emprender la expedición; 2) el temor a perder la cosecha. (Yusuf “ATi) 

Es decir: Os mostráis titubeantes con vuestra reacción y os aferráis a la vida de este mundo”. El motivo inmediato de la expedición de Tabuk fue 
la noticia de que los bizantinos, preocupados por la rápida expansión del Islam en Arabia e instigados por ?Abu “Amir, enemigo del Profeta, es- 
taban concentrando tropas en las fronteras de la península arábiga con la intención de marchar sobre Medina y derrotar a los musulmanes. Para 
prevenir el ataque, el Profeta reunió el más fuerte ejército del que podían disponer los musulmanes y se dirigió hacia la frontera el mes de 7agab 
del año 9 de la hégira. A su llegada a Tabuk, a medio camino entre Medina y Damasco, descubrió que o bien los bizantinos no estaban aún pre- 
parados para su invasión o habían abandonado por el momento el plan. Por tanto -fiel al principio islámico de que sólo es lícita la guerra defen- 
siva- regresó con sus seguidores a Medina sin entablar combate. Durante los preparativos de la expedición, los hipócritas y una minoría de mu- 
sulmanes presentaron toda clase de reparos para participar en la confrontación con los bizantinos. A esto aluden esta aleya y la siguiente. (Asad) 


140. 
141. 
142. 
tinieblas y en el error en que se han enredado. (Qutb) 
143. 
seducidos por sus asuntos cotidianos, ni la escuchan. (Yusuf “Alr) 
144. 
es lo que tira de nosotros hacia abajo e impide la elevación de las almas y el libre vuelo de los ideales. (Qutb) 
145. 


Esta comparación entre la vida terrena y la futura puede tener un doble significado: 1) Si eres consciente de que la vida futura es eterna y 
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39. 


146. 


147. 
148. 
149. 


150. 


151. 


152. 


153. 


154. 


155, 


Si no os movilizáis,'* Él os ODO qe A 1 Íi 
atormentará severamente'” y os E ) o 
reemplazará por otra generación,'* a ra Y» <= las Jrs» 
pues (con vuestra indolencia) en PER e - E en 
nada entorpecéis'” (la marcha de la 7% nl ¿E Je al 
Doctrina de) Dios, porque Dios es 


acompañante,” le dijo: “No te aflijas, 


Leza, > 
A A A 91! »// 


CA) 


omnipotente. 

Si no secundáis (al Enviado), Dios A INS EI 
le secundará, tal como lo hizo Í o 
cuando"" los idólatras le forzaron 33 Ob yá y 
a emigrar.'” (Aquel día emprendió _ 

el camino) con un único acompañante y Y ió das: al Al 
y cuando ambos'* (se refugiaron) | 3 NS 

en una cueva,'* él (animando) a su GA. dl 5 Ex 3 E 


depara grandes bienes, comprobarás que, a su lado, las posibilidades y goces reales de esta vida son insignificantes. Entonces te arrepenti- 
rás de haber perdido esa felicidad duradera por las precarias ventajas de esta vida efímera. 2) Los bienes de la vida terrena, por cuantiosos que 
sean, no tienen valor alguno en la vida futura. Todo quedará atrás en tu último suspiro, y nada podrás llevarte. Pero sí serán, en cambio, recom- 
pensados los sacrificios que hayas hecho por amor a Dios. (Mawdudi) 


tanfiria. “avanzáis, estáis dispuestos al esfuerzo y la entrega”. Ésta es la condición de todo progreso, tanto en el mundo espiritual y moral como 
en el material. Hay un conocido aforismo que dice: “ A quien se ayuda Dios le ayuda”. La pereza y la apatía tienen funestas consecuencias. Na- 
die puede sentarse en sus laureles. Dios no necesita al hombre, pero el hombre sí necesita a Dios. Cuando se le concede la gracia a un pueblo y 


éste se muestra indigno de ella, se pone en su lugar a otro pueblo, como atestigua ampliamente la historia. Podemos tomarlo como una especial 
advertencia a los pueblos musulmanes. (Yusuf “Al1) 


Y a en este mundo. (Daryabadi) 
Por un pueblo que cumpla la voluntad de Dios. (Daryabadi) 


Es decir: a su verdadera religión. (Daryabadi) 


Dios recuerda aquí la ayuda que prestó a su Profeta sin que ellos intervinieran. El ejemplo está tomado de su historia reciente, que les es bien co- 
nocida. En definitiva, Dios da la victoria a quien quiere. (Qutb) 


La expedición de Tabúk no fue un fracaso. Aunque muchos desistieron, fueron muchos más los que se sumaron a ella. Pero ofrece un ejemplo 
mucho más aleccionador el episodio de la expulsión del Profeta de La Meca, cuando emprendió su conocida emigración a Medina. Sus enemi- 
gos habían puesto precio a su vida. Él ya había enviado a Medina a sus seguidores. Alí se había quedado voluntariamente en la casa del Profeta 
para enfrentarse a los conspiradores. El único acompañante de Muhammad era ?Abu Bakr. Ambos se ocultaron en la cueva Tawr, a unos cuatro 


o cinco kilómetros de La Meca, mientras que el enemigo merodeaba buscándolos por todas partes. Las fuerzas que les protegían eran ciertamen- 
te invisibles, pero también invencibles. (Yúsuf “Ali) 


De su ciudad natal, La Meca, y cuando parecía hallarse solo y abandonado. (Daryabadi) 


Lit.: “segundo de dos”; este giro se convirtió más tarde en título honorífico de ?Abu Bakr. (Yusuf “AlTi) 
Esta expresión no significa un orden de rango, sino más bien “uno de ambos”. Véase también lo que en esta ocasión dijo el Profeta a ?Abu Bakr: 
“¿Qué crees que puede pasarles a dos (hombres) que tienen a Dios como Tercero a su lado”?”. (Asad) 


Ambos fugitivos se ocultaron durante tres días en la cueva de Tawr, al sureste de La Meca, mientras los buscaban sus enemigos, expertos en el 
arte del rastreo de caminos. Se libraron de ser descubiertos casi de milagro. (Daryabadi) 


Es decir, el Profeta a ?Abu Bakr. (Daryabadi) 
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41. 


que Dios está con nosotros”. 

Dios le ha infundido sosiego”” y le ha 
confortado con guardianes (celestes) 
que no pudisteis ver, ha derrotado al 
paganismo”” y ha exaltado la 
Doctrina de Dios.'” 

Dios es poderoso y juicioso. 


Bien o mal equipados,'” movilizaos 
y supeditad vuestros bienes y 
personas a la causa de Dios. 

Si lo meditáis bien (advertiréis que) 
esto os resultará más ventajoso.'” 
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Cuando sus perseguidores se acercaron hasta la boca de la cueva, ambos podían oír sus voces. (Daryabadi) 
En este crítico instante, ?Abu Bakr temía naturalmente que echaran un vistazo a la cueva y los descubrieran. Pero el Profeta conservó la cal- 


Los enemigos del Islam se jactaban de que aniquilarían este movimiento, pero el resultado de sus esfuerzos los hundió en el ridículo. (Yusuf 


Lit.: “es más elevada” o “es la más elevada”. Traduzco el término Xalima, literalmente “palabra”, que aparece dos veces en esta frase, por 


Ibn “Abbas decía: “La palabra de los idólatras es el politeísmo, y la palabra de Dios es /a ?Zaha ?:l/a-1lah (No hay Dios sino Dios)”. (Ibn 


De acuerdo con las interpretaciones de la mayoría de los comentaristas clásicos (como ZamahsSari y Razi), traduzco “ligero y pesado” por 
“Bien o mal equipados” puede entenderse tanto en su sentido literal como en el figurado. La llamada es para todos, y todos han de emplear 
los medios de que dispongan, armas ligeras o pesadas, a caballo o a pie, los expertos para situaciones peligrosas, y los inexpertos para tareas 


a su alcance. Cada uno puede colaborar con su aportación. Incluso quienes son demasiado viejos o débiles pueden poner a disposición de 


“En todas las circunstancias”: ya sea fácil o difícil; tanto si sois viejos como jóvenes, si estáis bien O mal armados... (Mawdudi) 


156. 
ma y tranquilizó con estas palabras a su compañero. (Mawdudi) 
157. Esta frase se refiere a ?Abú Bakr, pues el Profeta se mantuvo sereno en todo instante. (4/-Manar) 
V. 9:26 y notas correspondientes. (Yusuf “Al) 
158. Ángeles que les proporcionaron seguridad. (Daryabadi) 
Angeles que los protegieron de la vista de los infieles. (4/-A4anar) 
159. 
“Al1) 
160. 
“Causa” (“la causa de Dios”). (Asad) 
Al final siempre se realiza el plan de Dios. (Daryabadi) 
Katir) 
161. 
“ya sea fácil o difícil (para vosotros)”. (Asad) 
los demás sus recursos propios. (Yusuf “Ali) 
162. Tanto en esta vida como en la futura. (Daryabadi) 
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son sinceros'” y quiénes embusteros?”” 


163. Cuando existe la perspectiva de un fácil botín. (Daryabadi) 
164. Cuando no existen dificultades como las que se daban en la expedición de Tabuk. (Daryabadi) 
165. La frase no se refiere a los creyentes, sino a los hipócritas que rehusaron alistarse. (Daryabadi) 


166. Para llegar a Tabuk se necesitaban catorce días de penosa marcha. El incierto éxito de la empresa, junto con las penalidades y dificultades 
que implicaba, movieron a los hipócritas y a los creyentes pusilánimes a presentar diferentes excusas. Como se deduce de la aleya siguien- 
te, el Profeta debió de tener sus razones para aceptar la decisión de aquellos hombres y permitirles quedarse en Medina. (Asad) 


167. Aquí quedan al descubierto los pretextos de los hipócritas. De haberse tratado de un fácil botín o de una empresa menos ardua habrían es- 
tado dispuestos a alistarse. Con sus falsos juramentos ponían en peligro su vida espiritual. Pero es que, además, al quedarse también ponían 
en peligro la vida física, pues si el enemigo obtenía la victoria todos ellos estaban amenazados. (Yusuf “Ali) 

Son muchos, en todo tiempo y lugar, los que muestran una actitud semejante cuando se les exige el compromiso a favor de una causa. Pero sus 
juramentos y mentiras, que ellos consideran como su salvación, son castigados por Dios en esta vida y de nada les sirven en la otra. (Qutb) 


168. Por abusar del nombre de Dios con sus falsos juramentos. (4/-AZanar) 


169.  Lit.: “Que Dios te perdone”. Pero la expresión no indica aquí culpabilidad; El imán Razi la entiende como una exclamación, en el sentido 
de: “Dios te bendiga” o “Dios te guarde”. En la expedición de Tabuk, el Profeta concedió excepciones excesivamente liberales desde el pun- 
to de vista militar. Se dejó llevar por una benévola condescendencia y también por consideraciones políticas. Benevolencia, porque no que- 
ría negar el permiso a quien tuviera una disculpa verdadera. Consideraciones políticas, en el sentido de que quienes no estaban dispuestos a 
alistarse suponían más una carga que una ayuda para la tropa. El procedimiento estaba justificado, pues de hecho le siguieron unos 30.000 
hombres o tal vez más. Sin embargo, esto no justifica a los cobardes, y aquí se condena su conducta. (Yusuf “ATi) 

Aunque la expresión se formula en su tenor literal en forma de petición o deseo, los comentaristas coinciden en considerarla como una afir- 
mación: “Dios te perdona” o “Dios te ha perdonado”. De ese modo, el Profeta queda liberado de toda responsabilidad moral por su errónea 
-aunque humanamente comprensible- aceptación de las peticiones de quienes querían excusar su participación en la expedición. Personal- 
mente opino que esa afirmación pretende evitar los autorreproches del Profeta por su excesiva liberalidad en este asunto. (Asad) 

Algunos comentaristas, particularmente Zamahg3ari, interpretan mal el perdón de Dios al Profeta cuando afirman que este perdón presupo- 
ne un pecado (22,16). Otros, como Al-Razi, constatan que el perdón no tiene por qué ser consecuencia de una transgresión. Con todo, la pa- 
labra danó se refiere en el árabe corriente a cualquier acción que produce algún daño o impide algún beneficio. (4/-Manar) 


170. “Por qué les has permitido quedarse en casa” se refiere a algunos hipócritas concretos. (Daryabadi) 
171. Aquí se alude a los musulmanes que tenían motivo justificado para quedarse en casa. (Daryabadi) 


172. Los que acostumbran a ser desertores. (Daryabadi) 
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44. Los que creen en Dios y en el Día Final 
no te solicitan que les eximas de poner sus 
bienes y personas al servicio de la 
causa de Dios.””* 

Dios bien conoce a los cumplidores.”” 

45. Los que te solicitan exención son los que no 
creen (de verdad) ni en Dios ni en Día Final; 
sus corazones dudan (de la veracidad de tu 
mensaje). Y, a tenor de la duda que albergan, 
se mantienen vacilantes e indecisos.'” 


46. Si hubiesen tenido la intención de 
partir (con vosotros)”* habrían hecho 
preparativos para ello.'” Pero Dios 
ha rechazado su partida,” y por eso 
los desanimó.”” Y así, recibían (sin cesar) 
el vituperio: “Quedaos con 
los incapacitados”.*” 


Dios advierte al Profeta que tal generosidad puede incitar a los hipócritas a ocultar su insinceridad, por lo que no es correcta. Si no hubieran 
contado con su consentimiento, su hipocresía habría quedado al descubierto. (Mawduúdi) 


173. Los verdaderos creyentes subordinan siempre sus intereses personales a los del Islam. (Daryabadi). 
El camino hacia Dios es claro y recto. Sólo puede titubear y vacilar en emprenderlo alguien que no lo conoce, o bien se aparta de él por mie- 
do a sus dificultades. (Qutb) 
Un creyente sincero no renunciará al combate por la causa de Dios salvo que tenga muy buenas razones para ello. (4/-Manar) 
La presente aleya puede también interpretarse en el siguiente sentido: Quienes creen en Dios y en el día del Juicio no te habrían pedido que les dispen- 
saras del combate para así poner a salvo su vida y hacienda, sino que te habrían seguido valerosamente tan pronto como se lo pidieras. (4/-A%anar) 


174. Yusuf “Al traduce la expresión a/-uttagin por “quienes cumplen su deber”. Véase al respecto aleya 36, nota 136. (N. del T.) 
“El conoce a quienes son conscientes de la presencia de Dios”. (Asad) 


175. La duda destruye toda perseverancia, mientras que la fe robustece las aciones del hombre y le da serenidad interior y seguridad. (Yusuf “Al1) 
Un psicólogo no demasiado simpatizante de la religión, escribe: “Lo contrario de la fe no es la incredulidad, sino la duda. En asuntos im- 
portantes la duda constituye un estado de increíble miseria”. La duda, que supone para quien la tiene inseguridad, contradicción interior y 
desconcierto, no es compatible con la fe. (Daryabadi) 


176. Como pretenden hacer creer una vez pasados los acontecimientos. (Daryabadi) 
Si estos desertores hubieran estado dispuestos a seguirte al combate, habrían tenido medios para ello. (Qutb) 


177. Se habrían preocupado, por ejemplo, de su armamento. (Daryabadi) 


178. A causa de su falta de decisión. (Daryabadi) 
No debían tomar parte en el combate por la causa de Dios si no tenían recta intención y decidida voluntad. Como no estaban dispuestos a 
sacrificarse por la causa del Islam, habrían participado con escaso ánimo en el combate y su presencia habría supuesto más daños que be- 
neficios, como se explicita en la aleya siguiente. (Mawdudi) 


179. No los forzó a decidirse a participar, muy de acuerdo con su habitual forma de proceder. (Daryabadi) 
Dios no hizo surgir en ellos ningún entusiasmo. (Qutb) 


180. Con los que no están en condiciones de participar activamente en el combate, como los ancianos y los inválidos. (Daryabadi) 
La frase puede referirse al permiso que el Profeta dio a algunos de sus seguidores (véase aleya 43) que al parecer tenían motivos legítimos 
para no participar en la campaña un permiso, que los hipócritas supieron aprovechar muy bien para sus propios fines. (Asad) 
Podría tratarse también de una insinuación de Satán. Otra interpretación sería que eso era lo que los hipócritas se decían unos a otros. La ter- 
cera interpretación se refiere al permiso que les dio el Profeta. Con todo, las palabras que les dirigió mostrarían su profunda decepción, pues 
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47. 


49. 


181. 


182. 


183. 


184. 


185. 


186. 


187. 


188. 


Si hubiesen marchado con vosotros no os 
habrían aportado más que desorden, ni 
habrían sembrado más que discordia entre 
vosotros.'* Su (verdadera) intención es 
extender el caos, ya que habría entre 
vosotros quien les prestaría oído.” 

Dios conoce bien a los hipócritas. 


Son estos mismos los que, antes de alcanzarse 
—a despecho de ellos- el triunfo" e imponerse 
la Doctrina de Dios, habían intentado 
sembrar la discordia entre vosotros” y 
tramaban estratagemas contra ti." 


Hay entre ellos quien te dice: 
“Dispénsame (de la expedición)” y no 
me expongas a la tentación”.'” Pero 
la verdad (no es ésta, la verdad) 

es que no han superado la prueba 

de fe a que se les había sometido.'* 
Indudablemente, el Infierno 
envolverá a todo infiel. 
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su sentido no es otro que éste: quedaos quietos en casa como los niños, los achacosos y las mujeres. Pero preferían ignorar este sentido pro- 
fundo, ya que el resultado real respondía perfectamente a sus planes. (4/-Manar) 


Aunque la palabra /z/a2/ tiene varios significados, me sumo a la opinión de Ragib y de la mayoría de los comentaristas y traduzco: “en me- 
dio de vosotros”. (Yusuf “Al1) 


Algunos hombres se habrían dejado desviar por ellos. (Daryabadi) 

Los corazones vacilantes siembran el desánimo en las filas, y los hombres desleales son un peligro para las fuerzas de combate. Si aquellos hi- 
pócritas se hubieran sumado a la campaña, lejos de robustecer la eficacia combativa de los musulmanes habría hecho cundir entre sus filas la 
intranquilidad y el desorden. Pero Dios preservó a los musulmanes de sus intrigas y permitió que los desertores se quedaran en casa. (Qutb) 


Por ejemplo, en ”Uhud. (Daryabadi) 


Te causaron dificultades. (Daryabadi) 


Así sucedió a la llegada del Profeta a Medina, y antes de que Dios le hiciera prevalecer sobre sus enemigos. Ante la victoria de la verdad de 
Dios, no les quedó más remedio que doblegarse. (Qutb) 


Los conspiradores contra la verdad están siempre dispuestos a aprovechar cualquier ocasión para manipular desde dentro cuanto la puede 
perjudicar. A lo que no están dispuestos es a asumir riesgos o sacrificios. Todo su comportamiento se orienta a la maldad. Un dirigente ne- 


cesita gran sabiduría para resolver esta clase de situaciones, y aun los mejores no pueden hacerlo sin la ayuda y dirección de Dios, como se 
mostró en el caso presente. (Yusuf “Al1) 


Concretamente mientras el Profeta estaba preparando la expedición. (Asad) 


Se refiere al primero que solicitó del Profeta permiso para quedarse, pues tenía miedo de caer en la tentación a causa del encanto de las mu- 
jeres de la tribu de Banu Azfar. (4/-Manar) 

Jfítna, como queda explicado en 8:25 y notas correspondientes, puede significar tanto prueba o tentación como perturbación, división y gue- 
rra civil. Los comentaristas suelen preferir el primero de estos significados y explican que algunos hipócritas solicitaron que se les dispen- 
sara de alistarse en la campaña militar de Tabuk, aduciendo que no podrían resistir los encantos de las mujeres sirias, por lo que era mejor 
quedarse en casa. Se les respondió lo siguiente: “Ya habéis caído en una tentación al rehusar vuestro servicio desoyendo la convocatoria”. 
Quizás pudiera aplicarse aquí el segundo significado, y en tal caso el sentido sería que rehúsan verse implicados en la “confusión” de la gue- 
rra, pero se les advierte que su misma petición es un signo suficiente de la confusión moral en que se encuentran. (Yusuf “Ali) 


Al solicitar dispensa han caído ya en la tentación de mentir, de albergar segundas intenciones y de ser desleales. Se equivocaron al pensar 


que iban a ser tenidos por gente piadosa aduciendo el miedo a las tentaciones como pretexto para no participar en la 22h/ad. (Mawdudi) 
A] negarse a seguir el llamamiento del Profeta. (Daryabadi) 
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51. Diles: “Nunca nos acontece más que MEANS ES Ue O k ¿ 
lo que Dios ha prescrito para nosotros. BR Ea 


Él es nuestro protector. ¡Que a Dios se (CD) “ ES A VE E Ese 
encomienden los fieles!”.”* x= 4 A 

52. Diles: “¿Acaso esperáis que nos A E AS A 
acontezca otra cosa sino uno de los o ds E E ra da 
dos premios (la victoria o el AN] $ AE A << O eS 
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Aguardad, pues también nosotros 
estamos aguardando como vosotros.'” 


189. Porque son envidiosos. (Daryabadi) 
En el transcurso de la expedición de Tabúk. No hay que olvidar, con todo, que estas aleyas no tienen sólo un significado histórico, sino que 
tratan también de describir la naturaleza misma de la hipocresía. (Asad) 


190. Hablando entre ellos y felicitándose. (Daryabadi) 


191. Pues nos hemos alejado del peligro. (Daryabadi) 
Todo lo juzgan por las apariencias, y piensan que toda prueba supone una desgracia. Creen que es bueno para ellos quedarse al margen. 
Acontece así cuando impiden que sus corazones den cabida a la entrega a Dios y a la aceptación de lo que Él ha ordenado. (Qutb) 


192. V. también la aleya 129 de esta sura. (N. del T.) 

En este párrafo se establece una distinción entre el hombre cuya orientación se centra en el mundo y el que la tiene puesta en Dios. Todo lo 
que hace el hombre orientado al mundo lo hace por amor a sí mismo. Se enorgullece cuando se cumplen sus objetivos terrenos, y se hunde 
en la depresión cuando fracasa en su intento. Por el contrario, quien pone su meta en Dios, lo hace todo por agradarle, confía en Él en lugar 
de en los propios medios y fuerzas. Por eso, ni se exalta en el éxito ni se desanima cuando algo no le sale bien. Piensa que en definitiva éxi- 
to y fracaso vienen de Dios, y que también las pruebas vienen de Él. Su única preocupación es superar esas pruebas. Puesto que sus objeti- 
vos no son terrenos, mide el éxito y el fracaso con otros baremos, concretamente el del cumplimiento del deber. Cuando lo consigue, está 
seguro de haber alcanzado el éxito por la misericordia de Dios, aun cuando, desde un punto de vista humano, no haya conseguido nada. Su 
esfuerzo no será ignorado por Dios. Su preocupación es cumplir el propio deber en todo momento. (Mawduúdi) 


193. O la victoria en este mundo, o bien la muerte en el camino de Dios y la bienaventuranza en la vida futura. A quienes poseen una fe seme- 
jante sólo puede esperarles el éxito. (Daryabadi) 
El verbo /arabbasa significa normalmente “mantenerse a la espera con esperanzas” o “estar lleno de expectación”. (Asad) 
A quienes, en la confrontación entre %s/am y kufr, no se decidieron, sino que esperaban a ver si el Profeta volvía de su expedición a Tabúk 
victorioso o era aniquilado por el poderoso ejército bizantino, se les dice aquí que ambos resultados serían necesariamente buenos para los 
musulmanes. Incluso caer luchando por Dios, aunque no fuera un éxito en sentido mundano, sí lo era según su personal estimación. El ver- 
dadero criterio del éxito y del fracaso lo constituye única y exclusivamente la entrega en cuerpo y alma a la causa de Dios. (Mawdúdi) 


194. En esta vida o en la futura. (Daryabadi) 

195. En esta vida, cuando quede al descubierto vuestra mal encubierta incredulidad. (Daryabadi) 

196. La espera de los creyentes y la de los incrédulos partía de actitudes muy distintas. Los incrédulos desean la desgracia a los creyentes, pero 
éstos o vencen o caen en la lucha por la causa de Dios; en ambos casos salen triunfantes de la confrontación. Los creyentes esperan que los 


incrédulos sean castigados por su actitud, o bien a través de sus propias obras o, de otro modo, de acuerdo con el plan de Dios. En cualquier 
caso, nada bueno les espera a los incrédulos. Véase también 6:158. (Yúsuf “Al) 
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Los hipócritas, que intrigaban en secreto contra el Islam, hacían ocasionalmente ostentosas aportaciones a su causa para guardar las apariencias, 
pero se trataba de aportaciones inaceptables, tanto si eran voluntarias como forzadas, pues en su ánimo interno sólo había rechazo y desobedien- 
cia. En la aleya siguiente se aducen tres motivos para ello: 1) no eran creyentes; 2) sus oraciones no eran sinceras sino pura ostentación; 3) no es- 
taban interiormente de acuerdo con las aportaciones que hacían. Dios no acepta nada que no nazca de un corazón puro y sincero. (Yúsuf “Al) 
Aquí se reprende a los hipócritas que hicieron todo lo posible para no entrar en combate y, al mismo tiempo, querían hacer aportaciones econó- 
micas para encubrir su hipocresía. (Mawdudi) 

El Profeta tuvo que decir a los hipócritas: Todas las riquezas que donáis para el combate o para otras cosas, una veces lo hacéis voluntariamente 
por ostentación y otras por miedo al castigo. En ninguno de ambos casos aceptará Dios vuestros donativos mientras dudéis de la misión del Pro- 
feta y no creáis en la retribución del Más Allá. (4/-Manar) 


V. también 2:264 y 4:38. (Asad) 
Lit.: “Nada impide que se acepten sus donativos excepto que...”. (Asad) 


Porque en su interior rechazan a Dios y a su Enviado. (Daryabadi) 
Sólo son sinceras las acciones que nacen de la fe. (Ibn Katir) 


Por falta de una fuerza impulsora. (Daryabadi) 
Cuando acuden a los lugares de oración lo hacen por mero conformismo externo y no por convicción interior. (Asad) 


Puesto que realizan la oración con desidia y pro forma, ni salen de ella corporalmente vigorizados ni pueden encontrar en ella la paz del al- 
ma. (4/-Manar) 


Dios no juzga las obras por las apariencias, pues para Él sólo tiene valor lo que nace de una fe pura y de un auténtico sentimiento de res- 
ponsabilidad. (Qutb) 


Estos donantes a regañadientes eran ricos en medios y en descendencia. Gozaban de la estimación y el respeto de su gente. Pero, ante Dios y su 
Profeta, este criterio carecía de valor. Tales dones constituyen una gracia que se les ha concedido como prueba y no para el simple disfrute. (Qutb) 
Aunque los hipócritas son aparentemente afortunados, no por ello hay que envidiarlos. Sus riquezas y su descendencia pueden convertirse en una 
trampa, véase 8:28. También en el caso presente se cumplió esta afirmación. La riqueza de estos idólatras los llenó de soberbia, deformó su capa- 


cidad de percepción y les acarreó la ruina. Sus sucesores y descendientes se convirtieron a la fe contra la que habían luchado sus padres. (Yúsuf 
“Al 


V.3:176-178. (Yusuf “Al). Su riqueza y su numerosa descendencia llevaban incluido el castigo, pues el miedo a perderlas y el deseo de au- 
mentarlas convertían su vida en un infierno. (Qutb) 


Y estarán condenados a sufrir en la vida futura. Véase también 3:178 y 8:28. (Asad) 
Mueren en la incredulidad porque su hipocresía les cierra hasta el fin el acceso a la fe. Además de destruir su vida espiritual y moral en es- 
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te mundo, lo abandonan como incrédulos, destruyendo también su vida futura. (Mawdudi) 

206. Temen mostrar su verdadero rostro. Los hipócritas ocultan su incredulidad para no ser tratados por los musulmanes como infieles, pero, 
cuando pueden hacerlo sin peligro, no dudan en manifestar su odio y desprecio al Islam. (Daryabadi) 
Estos hipócritas se han infiltrado en las filas de los musulmanes por miedo y como medida de precaución, y no por verdaderos motivos de 
fe. Sin embargo, pretenden mostrarse como musulmanes convencidos. Pero esta sura los deja en evidencia. (Qutb) 
El miedo divide sus corazones (7/araga). (A)/-Manar, 


207. g¿amaha. ser indomable, correr como un caballo desbocado, huir alocadamente. (Yusuf “Ali) 
El Corán muestra aquí que la causa profunda de toda hipocresía es el miedo, miedo a asumir los deberes morales y, al mismo tiempo, mie- 
do a tener que romper abiertamente con el entorno social. A causa de su tendencia fundamental al conformismo social, “los hipócritas tra- 
tan de engañar a Dios, pero es Él quien los deja caer en su propio engaño” (véase 4:142), “y, puesto que olvidan a Dios, también Dios los 
olvida a ellos” (véase 9:67). En este contexto conviene observar que la palabra árabe munafq, que traducimos por “hipócritas” a falta de un 
término mejor, se refiere tanto a Jos hipócritas conscientes, que parten del supuesto de que engañan a sus semejantes, como quienes se en- 
gañan a sí mismos a causa de su inseguridad interior. Véase a este respecto 29:11. (Asad) 


208. sadaga:. donativos que se hacen en nombre de Dios, fundamentalmente para los pobres y necesitados, así como para otras causas manifies- 
tamente benéficas, como se mostrará en la aleya 60. zakar (véase 2:43) es la limosina regular y obligatoria que se da a los pobres en una so- 
ciedad musulmana organizada, normalmente el 2,5 por ciento de las transacciones comerciales y el 10 por ciento del rendimiento de las co- 
sechas. Sobre los pormenores puede consultarse una amplia bibliografía especializada. (Yusuf “Al1) 
sadaga comprende todo lo que un creyente da a otras personas por compasión y solidaridad, incluidas las aportaciones moral y legalmente 
obligatorias, sin esperar contraprestación alguna, es decir, donativos y acciones de todo tipo. En el presente contexto, la expresión se refie- 
re a esta clase de donativos, que son administrados por el Estado o la comunidad musulmana. (Asad) 

Los hipócritas acusaban al Profeta y le reprochaban injusticias en el reparto de los donativos. Afirmaban que quería favorecer a determina- 
das personas. Pero no lo hacían por amor a la justicia y la verdad, sino en su propio interés. (Qutb) 


209. Como deseaban y pretendían. (Daryabadi) 


210. No les preocupaban, pues, cuestiones de fondo, sino la satisfacción de sus personales deseos. (Daryabadi) 
Los hipócritas de Medina se sentían preteridos en el reparto de donativos, y acusaban al Profeta de realizarlo injustamente. El descontento 
estalló cuando la comunidad musulmana de Medina introdujo el azaque obligatorio, lo que hizo fluir grandes cantidades a las manos de una 
sola persona, el Profeta. Los materialistas lo envidiaban llenos de codicia, y querían conseguir para ellos cuanto más pudieran. Pero resul- 
taba imposible satisfacer su codicia, pues habiendo prohibido el Profeta que el dinero del azaque pudiera beneficiarlo a él mismo o a su fa- 
milia, no cabía esperar que se concediera a otras personas que no lo merecían. Este descontento fue el motivo de sus injustas acusaciones. 
(Mawdudi) 
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211. Deberían haberse conformado con la parte del botín que el Profeta les había asignado y con lo que, de un modo honrado, habían recibido de 
la misericordia de Dios. (Mawdudi) 

“Lo que Dios y su Enviado les habían dado”: típica expresión coránica que subraya que el verdadero donante es Dios, y que el Profeta es 
sólo su instrumento. Aunque este párrafo alude en primer término a los hipócritas de Medina y a la situación histórica relativa a la expedi- 
ción a Tabúk, su significado trasciende el contexto histórico y describe “la actitud y mentalidad de los hipócritas de todo tiempo y lugar”. 
Podemos por tanto pensar que la referencia que se hace aquí al “Enviado de Dios” no se limita a la persona del Profeta, sino que se extien- 
de a la ley islámica revelada por él, e indirectamente a todo gobierno que actúa de acuerdo con ella. (Asad) 


212. Y nos basta también su decisión sobre la parte que nos toca. (Daryabadi) 


213. Éste habría sido el comportamiento correcto. 


Los egoístas piensan que hay que aprovecharse de los donativos, pero las normas islámicas son muy exigentes al respecto. El cumplimien- 
to de tales normas resulta siempre desagradable, y el mismo Profeta se vio expuesto, a causa de su rigor, a reproches y calumnias. En casos 
dudosos, los solicitantes decepcionados no deberían quejarse de los principios ni de quienes los aplican con fidelidad, sino que deberían con- 
fiar en Dios, cuyos bienes se reparten abundantemente entre todos, ricos y pobres, de acuerdo con sus necesidades y méritos. (Yusuf “Ali) 
“Dirigirse a Dios” significa aquí: centrar la atención en Dios y en su misericordia, y no en el mundo y sus riquezas. Ponemos en Él nuestros 
deseos y esperanzas y nos conformamos con lo que Él nos da. (Mawdúdi) 


214. V. aleya 58, nota 208. (Asad) 


215. Quienes no tienen posibilidad alguna de conseguir lo necesario para vivir. (Daryabadi) 


Como acepción general, son /ugara? quienes dependen de otros para su sustento, por enfermedad, edad u otros motivos, y también quienes, 
una vez ayudados, pueden valerse por sí mismos, como huérfanos, viudas y desempleados. (Mawdudi) 


216. La palabra masakin designa en el árabe corriente a los necesitados que se encuentran en una situación especialmente angustiosa. El Profeta ad- 


vierte a los musulmanes que presten especial ayuda a quienes no manifiestan exteriormente su necesidad ni andan limosneando. (Mawdudi) 


217. Los que se encargan de las limosnas. (Qutb) 
Se trata de los encargados de recoger y administrar las limosnas. También de quienes guardan el ganado recibido como limosna, y de los es- 
cribanos que llevan el libro de registro. (4/-Manar) 
Independientemente de si se encuentran en necesidad o no: su retribución ha de tomarse de los fondos del azaque. En este contexto hay que 
mencionar que el Profeta declaró ilícito para sí mismo y para los miembros de su familia recibir dinero de estos fondos. Por tanto, no reci- 
bía compensación alguna por su contribución a la tarea de recoger y distribuir las limosnas. (Mawdudi) 

218. Este concepto abarca diferentes clases de individuos: 1) personas que se han convertido al Islam y han de afianzarse aún en su fe; 2) perso- 


nas de las que se espera que abracen el Islam; 3) musulmanes convencidos, de cuyo pueblo se espera que abracen el Islam atraído por los 
donativos que reciben quienes ya se han convertido. (Qutb) 
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Personas recién llegadas al Islam y que se hallan necesitadas de apoyo y ayuda económica. (Daryabadi) 

Este dinero puede utilizarse también para ganar para la propia causa a personas implicadas en actividades antiislámicas, o para contar con 
la ayuda de otras que pertenecen al bando enemigo. Sobre puntos concretos existen opiniones divergentes. El imán Safi1i opina, por ejem- 
plo, que ese dinero no puede darse a no musulmanes, mientras que algunos especialistas consideran que, después de la muerte del Profeta, 
ya no puede ponerse en duda tal empleo. (Mawdudi) 


219. Para comprar su libertad. (Daryabadi) 
Hay que observar que el texto se remonta a una época en la que la esclavitud era una institución extendida por todo el mundo. Al principio 
el Islam se plegó a este sistema, hasta que llegara el momento de suprimirlo. (Qutb) 
El Islam no pudo llevar a cabo la supresión de la esclavitud hasta que el resto del mundo no estuvo dispuesto a eliminar su única causa, la escla- 
vización de los prisioneros de guerra. Una vez conseguido un acuerdo general en este punto, el Islam lo adoptó como principio fundamental de 
su política: libertad e igualdad para todos... Pero no hemos de dejarnos engañar con bellas declaraciones. La Revolución Francesa en Europa y 
Lincoln en América abolieron la esclavitud, y los pueblos del mundo estaban de acuerdo en perseguirla en todas sus formas... ¿Pero se ha supri- 
mido en realidad? ¿No se halla todavía extendida en el mundo la tiranía en sus más diversas formas? ¿Cómo calificar lo que hicieron los france- 
ses en Argelia? ¿Qué nombre puede darse a los crímenes de los americanos con la población de color y a los excesos de los ingleses contra los 
negros en Sudáfrica? ¿No es de hecho esclavitud que un pueblo se halle sometido a otro, o que una clase de personas sea privada de los derechos 
de que otros disfrutan?... ¿Por qué caemos en el error de calificar estas diversas formas de esclavitud como libertad, igualdad, fraternidad? Real- 
mente, este aparente esplendor superficial no tiene valor alguno, pues no hace sino encubrir los más espantosos y horribles crímenes sufridos por 
la humanidad a lo largo de toda su historia. (Muhammad Qutb: /s/am, he Misunderstood Religion) 
El dinero del azaque puede ayudar a los esclavos de dos formas: 1) se puede prestar ayuda al esclavo para que compre su libertad, cuando 
éste ha acordado con su amo la liberación por el pago de una determinada cantidad; 2) el mismo gobierno islámico paga el precio de su li- 
bertad. (Mawdudi) 


220. Se trata de deudores que, sin transgredir la ley, han recibido un préstamo de dinero. Se les concede dinero del azaque para poder pagar su 
deuda. (Qutb) 
Cuando son total o parcialmente insolventes. (Daryabadi) 
En opinión de algunos juristas, la única excepción la constituyen personas derrochadoras o que han contraído deudas gastando el dinero en 
actividades ilegales. Tales personas sólo pueden ser ayudadas si cambian de comportamiento. (Mawdudi) 


221. Se enuncia aquí un amplísimo capítulo que abarca todas las exigencias de la comunidad para dar cumplimiento a la palabra de Dios. (Qutb) 
Para atender y asistir a quienes se comprometen en la defensa de la comunidad y de la religión. (Daryabadi) 
La g£had en el camino de Dios es un concepto que abarca mucho más que el simple combate. Se refiere a toda clase de esfuerzos para dar 
cumplimiento a la palabra de Dios y para implantar un sistema de vida islámico. (Mawdudi) 
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Se trata de viajeros carentes de medios, aunque tengan propiedades en su tierra. (Qutb) 

Ayuda y protección para viajeros desvalidos. (Daryabadi) 

Algunos especialistas Opinan que con el dinero del azaque sólo es lícito ayudar a viajeros que no se desplazan con fines pecaminosos. Pero ni el 
Corán m el Ahadif imponen este tipo de condiciones. Además, de los principios del Islam se deduce que las faltas de un necesitado no deben impe- 
dirnos socorrerle. De hecho, esta ayuda puede contribuir a que personas moralmente degeneradas encuentren motivos de conversión. (Mawdudi) 
Todos estos grupos de personas tienen derecho a solicitar ayuda. Se les debe socorrer tanto con medios individuales como comunitarios, 
aunque siempre de un modo prudente y responsable. (Yúsuf “Ali) 


Este deber ha sido impuesto por Dios. Él sabe lo que conviene a la humanidad y rige con sabiduría sus asuntos. (Qutb) 


Entre los hipócritas. (Daryabadi) 


Es decir: “Él cree todo lo que oye”. La mayoría de los comentaristas opina que los hipócritas aluden de este modo a la supuesta propensión 
del Profeta a creer lo que le dicen sobre otras personas. Pero, dado que no existen testimonios históricos en apoyo de tal proclividad, consi- 
dero que aquí se trata de lo que los hipócritas y otros incrédulos calificaban como “alucinaciones” a las que el Profeta prestaba atención y 
tomaba “erróneamente” como revelación. Esto confirmaría también la afirmación de que “calumnian al Profeta” acusándole de engañarse a 
sí mismo, por lo que sus opiniones “equivalían a rechazar la verdad” (véase la aleya 74 de esta sura). El verbo "ada significa en primer tér- 
mino “él molestaba”, lo que indica algo que no entrañaba un peligro inmediato. (Asad) 

Puesto que el Profeta escuchaba a todo el que le decía abiertamente lo que pensaba, los hipócritas le reprochaban su credulidad. Con esta 
calumnia pretendían alejar de él a los musulmanes, entre otras razones para que no le pusieran al corriente de sus intrigas. (Mawdudi) 


226. “Él escucha lo que es mejor, es decir, la revelación, y os la anuncia para vuestro propio bien”. (Qutb) 


22 


228. 


229. 


“Él escucha a los hombres para su propio bien, y es una bendición y una misericordia para todos los creyentes, y especialmente para voso- 
tros (los interpelados)”. (Yusuf “ATi) 


La respuesta puede tener dos sentidos: 1) Aunque el Profeta presta atención a todo lo que se le dice, sólo tiene en cuenta lo bueno y lo que 
puede beneficiar a la comunidad, pero no lo que la puede perjudicar. 2) Es bueno para vosotros que lo escuche todo pacientemente; de otro 
modo no habría tolerado las inconsistentes excusas que habéis aducido para liberaros del combate por la causa de Dios. Si no hubiera sido 


tan paciente, no habría tomado en consideración vuestras falsas profesiones de fe, sino que os habría exigido responsabilidades por vuestra 
conducta haciéndoos difícil seguir viviendo en Medina. (Mawdudi) 


Se fía de los creyentes y les cree, pues sabe que la sinceridad de su fe les preserva de toda mentira y traición. (Qutb) 


Conduciéndoos al bien. (Qutb) 


Con sus burlas y calumnias. (Daryabadi) 
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difamado al Enviado).*” Pero es de 
Dios y de su Enviado de quienes deben, 
en realidad, buscar el beneplácito.”" 


¿Ignoran acaso que quien contraría 


% A e EAS ../ os A 
Ago A e al Ms 


Diles: “Burlaos de la religión 


a Dios y a su Enviado será perpetuamente LN La CEMRATA E o L Í 

confinado en el Infierno?”” j 2 o 

n . y ERA MAA 

Ésta es la mayor humillación. QC tk sl 

Los hipócritas temen”* que se revele a E E A 
: E IA E Y: SAS 

un pasaje (coránico) que destape lo S 

que hay en sus corazones.”* LA AA » E 52 Jn 


como queráis, que Dios pondrá al E E 
descubierto lo que teméis sea destapado”.** Y gis E 


Por un lado para tranquilizar al Profeta y, por otro, para poner a salvo sus vidas y propiedades. (Daryabadi) 
Juran sólo para agradaros, como suelen hacerlo los hipócritas de todas las épocas, que mantienen ocultas sus verdaderas intenciones. Pero 
tienen miedo a enfrentarse abiertamente con vosotros. (Qutb) 


El primero y supremo deber de todo verdadero creyente. (Daryabadi) 

Lit.: “...mientras que Dios y su Enviado tienen el mayor derecho a que busquen su beneplácito”. Como han subrayado muchos comentaris- 
tas, no se trata aquí de yuxtaponer a Dios y a su Enviado. Así se evidencia en la expresión: “que busquen su beneplácito”, una forma elípti- 
ca muy típica en el Corán, que trata de expresar la idea de que Dios es el fin único de toda actuación humana. El deber de los creyentes de 
seguirlas enseñanzas del Profeta sólo se funda en que es el encargado de transmitir a los hombres el mensaje de Dios. Véase al respecto 4:80 
y 3:31. (Asad) 


El interrogante es aquí enfático, y expresa una crítica y un reproche, pues los aludidos se presentan como creyentes, y quien cree debería sa- 
ber que declarar la guerra a Dios y a su Enviado es el mayor de los crímenes. Lo que espera a quien comete tal pecado es el Infierno. (Qutb) 


Como todos los que tienen mala conciencia. (Daryabadi) 

El gran temor de los hipócritas es que se descubrieran su auténticas motivaciones, porque esto significaba el fracaso de su oportunismo y 
también de su propósito de socavar la lealtad de los miembros más débiles de la comunidad. De ahí que intentaran hacer mofa de ello, por 
lo que son duramente reprendidos. Para muchos hipócritas, éste era realmente el punto crítico en el que se decidía si abrazaban la fe o se de- 
claraban enemigos del Islam, como se muestra en la aleya 66. (Yusuf “Al1) 

Mientras que ?Abú Muslim piensa que los hipócritas fingían miedo únicamente para burlarse de la revelación, la casi totalidad de los co- 
mentaristas del Corán lo interpretan de otra manera. Según ellos, la mayoría de los hipócritas, en su duda con respecto a la revelación y a la 
misión del Profeta, no podían decidirse ni por los creyentes ni por los no creyentes. Por eso sólo declaraban su hostilidad en sus círculos ín- 
timos. Pero al mismo tiempo temían que tal hostilidad fuera descubierta por revelación. (4/-Manar) 


El texto alude a un determinado tipo de hipócritas, concretamente los que, en su duda y su falta de convicción, dejan abierta la cuestión de 
la existencia de Dios y de la autenticidad profética de Muhammad, pero, a causa de las ventajas terrenas, querían ser considerados como cre- 
yentes. La ambivalente actitud de espíritu a que se hace referencia no sólo supone hipocresía con respecto al entorno social, sino también 
con respecto a ellos mismos: falta de decisión, por no decir miedo, de estos hombres a confesarse a sí mismos lo que “estaba pasando en sus 
corazones” (véase aleyas 56-57), y reconocimiento de que tal ambivalencia no es más que un subterfugio para evitar toda clase de obliga- 
ción y compromiso. Véase también 2:9: “Pretenden engañar a Dios y a los creyentes, pero sólo se engañan a sí mismos”. (Asad) 

Aunque los hipócritas no creían en Muhammad como Enviado de Dios, estaban convencidos por su experiencia de los últimos nueve años 
de que poseía poderes sobrenaturales, con los que quizás podría descubrir y publicar sus secretos pensamientos. (Mawdudi) 


Mediante el autoconocimiento. (Asad) 
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65. Si les interrogas””* (por las mofas que 


236. 


2, 


238. 


239; 


240. 


241. 


242. 


hacían de la Doctrina), te dirán:?” 
“Era pura broma y 
entretenimiento”.* 

Diles: “¿Os estabais mofando de Dios, 
de su Palabra y de su Enviado?”.?” 


No tratéis de excusaros,”” porque 
pretendíais pasar por creyentes, pero 
ahora demostráis que sois unos 
renegados.” 

Así pues, si indultamos a una 

parte de vosotros y castigamos a la 
otra es porque son unos criminales.” 


_SURA 9 
4 Di E 


Cuando les preguntas por su comportamiento. (Daryabadi) 
Como explicación o disculpa. (Daryabadi) 


“No lo decíamos en serio”. Durante la expedición de Tabúk, algunos hipócritas hablaban del Profeta con desprecio. Pero, al pedirles ahora 
explicaciones, le responden que no han hablado en absoluto de él y de sus compañeros, sino que se limitaban a pasar el tiempo en conver- 
saciones banales. 

La mayoría de los comentaristas supone que aquí se trata de observaciones de los hipócritas sobre la supuesta insensatez de la expedición 
de Tabúk. Pero teniendo en cuenta un contexto más amplio, considero que el texto se refiere a quienes calumniaban al Profeta, y decían: “Es 
todo oídos” (véase aleya 61). (Asad) 


Como si esos importantes temas de que hablaban, y que se hallan en conexión con los fundamentos de la fe, pudieran ser objeto de diver- 
sión y de broma. (Qutb) 


No hay disculpa que pueda justificar vuestro comportamiento. (Daryabadi) 


V. aleya 64. (Asad) 


La hipocresía es un estado de indecisión entre el bien y el mal. Quien se pone del lado del bien consigue el perdón. Pero quien se decide por 
el mal ha de sufrir las consecuencias. (Yúsuf “Al) 

Esta frase expresa la enseñanza coránica de que, en el Juicio Final, Dios tiene en cuenta todo lo que pasa por el corazón de un pecador, y no 
condena a todos los transgresores por igual, sino que distingue cuándo alguien cae en el error por debilidad o por incapacidad para superar 
sus dudas, sin inclinación expresa al mal. Véase también 4:98. (Asad) 

Quien, por falta de seriedad, se complace en conversaciones banales, quizás se vea libre del castigo. Pero hay otros que juegan a sabiendas 
con cosas serias, pues tratan de ridiculizar al Profeta y su doctrina y quieren socavar la moral de los creyentes. Éstos no son simples igno- 
rantes, sino criminales. (Mawdudi) 


Es decir: *“Si perdonamos a algunos de vosotros” es porque se dirigieron, arrepentidos, a Dios. Pero castigaremos a quienes se obstinaron en 
sus pecados y en su hipocresía. (4/-WManar) 
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Los hipócritas y las hipócritas forman un 
conjunto,”* incitan al mal, previenen contra 
el bien” y tienen el puño cerrado para las 
aportaciones.” Pasaron por alto (la Ley 
de) Dios y, en consecuencia, Dios los 
abandona a su suerte.” 

Realmente, los hipócritas son 

unos subversivos.” 


Dios ha conminado a los hipócritas, a las 
hipócritas y a los incrédulos con 
confinarlos perpetuamente en el Infierno, y 
con ello tendrán bastante. Dios los execra y, 
por ende, sufrirán un suplicio incesante. 


(Vuestro pecado) es similar al de otros 
pueblos que os precedieron.” Eran más 
valerosos que vosotros y con más bienes y 
descendencia. 

Disfrutaron de la suerte que les tocó.” 


Lit.: los unos son (salen) de los otros. (N. del T.) 
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Por distintas que sean las formas de hipocresía, los hipócritas son todos iguales, se entienden perfectarnente y se mantienen unidos. (Yusuf 


“Al1) 


Los hombres y las mujeres hipócritas muestran idénticas características. Y lo mismo cabe decir de todos los hipócritas de cualquier época o 
lugar. Aunque sus formas de hablar y de comportarse son muy variadas, todos coinciden en la misma actitud fundamental. (Qutb) 


Su comportamiento puede resumirse en que prescriben lo malo y prohíben lo bueno, y son avaros de sus bienes cuando se trata de hacer do- 


nativos. (Qutb) 


Su comportamiento -al menos en sus efectos- es exactamente el contrario del de los creyentes (v. 3:104; 3:110; 3:114; 9:71; 9:112; 22:41). 


(Asad) 


La mano es símbolo de poder, ayuda y apoyo. Éste último puede ser económico o de otro tipo. Los hipócritas saben mantener ciertas apa- 
riencias, pero no son capaces de ayudar verdaderamente a nadie. (Yusuf “Ali) 

Mantener la mano cerrada es una expresión indirecta que significa avaricia. Lo contrario es extenderla, que indica generosidad. Los hipó- 
critas prohíben a la gente hacer donaciones a favor de la causa de Dios, y tampoco ellos las hacen. (4/-WManar,) 


V. 7:51 y notas correspondientes. Ignoran a Dios, y también Dios los ignorará a ellos. (Yusuf “Ali) 
Han olvidado acercarse a Dios a través de las obras buenas. Ignoran Sus preceptos y desprecian Sus prohibiciones. Y Dios se olvida de ellos, 


excluyéndoles del perdón divino. (4/-Manar,) 


Adviértase que esta aleya y las siguientes se refieren a los hipócritas conscientes, mencionados en la última frase de la aleya anterior, y no 
a los indecisos, cuya hipocresía es consecuencia de su inseguridad interior y sus miedos. (Asad) 


Están excluidos de la misericordia de Dios. (Qutb) 


“Execración” significa aquí y en otros pasajes la exclusión de la gracia y misericordia divinas, que los incrédulos se han merecido al recha- 


zar a Dios. (Yusuf “Al1) 


Mientras que el castigo del fuego es corporal, éste es un castigo del alma. (4/-AMZanar,) 


Se alude aquí a la afirmación de la aleya 67, donde se dice que los hipócritas conscientes son en el fondo “todos iguales”. (Asad) 


Ya disfrutaron de lo que les tocó en este mundo. (Daryabadi) 
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También vosotros estáis disfrutando de la Gte ARIAS A 4 
E STUY: RN 
suerte que os ha tocado, como ellos 2 A 2 e E 


o o 20 E 
hicieron con la suya, y os habéis entregado A E E LEA E 
a los vicios como se entregaron ellos.*' á ; 


LL y 2. ot- ae es, 
La obra de esta clase de gente (9) ES A 
no tendrá recompensa alguna ni en j 
este mundo ni en el otro. Esos son los 
verdaderos arruinados.** 
A .. » na 7 he co. +. 1% 
¿Acaso no se han enterado de la ES A e DN Us mel 11 


historia de sus antecesores:”” la y 
del pueblo de Noé,”* de “Ad, de Gsuo!y E 035 a q 
Tamud, de Abrahán, la de los de e er 

Madián?”* y de las aldeas (de la A A A E 
comarca de Lot, que fueron) 


arrasadas?” Sus enviados les habían E. ¿5 A a Ses 
presentado las pruebas (de su misión, pero 

los tacharon de mentirosos”” y, por (CD e e art 
consiguiente, Dios los aniquiló). | 


No es propio de Dios condenar 
injustamente, sino que ellos fueron 
idólatras.” 


Con vanas charlas y palabras inútiles. (Daryabadi). 
Con discursos mendaces y vacíos. (4/-Manar) 


Sus Obras carecen de sentido en su misma esencia, como plantas sin raíces que ni se sostienen ni crecen ni florecen. (Qutb) 
Sí no cambiáis de comportamiento, os sucederá lo mismo que a los pueblos que os precedieron. (Asad) 


Pueblos que sólo se preocupaban por disfrutar de esta vida, que se encontraban en el camino de la perdición y escucharon las amonestacio- 
nes. (Qutb) 
La historia de su ruina. (Daryabadi) 


La historia de Noé se narra detalladamente en 7:59-64; la de los “aditas en 7:65-72; la de los tamudeos en 7:73-79; la de Abrahán en diver- 
sos pasajes, especialmente en 6:74-82; la de los madianitas en 7:85-93; la de Lot y las ciudades aniquiladas, en 7:80-84. (Yusuf “Al1) 


En el caso de Noé y Abrahán he traducido la palabra gaw»: por “su pueblo”, pues estos profetas fueron enviados como mensajeros de Dios 
a sus pueblos respectivos, lo mismo que Hud al pueblo de los “aditas y Salih al de los tamudeos. Con respecto a los madianitas se emplea la 
expresión "ashabi madván que, a falta de una expresión mejor, he traducido por “gente de Madián”. Durante la mayor parte de su historia, 
los madianitas fueron nómadas, sin ciudades ni asentamientos fijos, pues dependían de los terrenos de pastos. La fundación de la ciudad de 


Madián en el golfo de “Aqaba aconteció mucho más tarde, cuando los madianitas no existían ya como pueblo. Véase también 7:85. (Yusuf 
“AlT1) 


Las ciudades de Sodoma y Gomorra, a cuyos habitantes intentó Lot, sin éxito, apartar de la inmoralidad. Véase 7:80-84. (Yusuf “Al) 


Sus pueblos los rechazaron y les opusieron resistencia. (4/-Manar) 


Dios no albergaba contra ellos ninguna clase de enemistad ni deseaba aniquilarlos. Pero ellos se entregaron a una clase de vida que les aca- 
rrearía la ruina, mientras que Dios les envió sus mensajeros y les dotó de razón, inteligencia y capacidad de conversión. Los mensajeros de 
Dios les advirtieron sobre las consecuencias de su forma de vida y les mostraron el camino de la salvación. Pero no sacaron provecho algu- 
no de las posibilidades de que disponían y persistieron en el camino emprendido, hasta que llegaron a su “fin inevitable”. Tan espantoso re- 
sultado final no ha de atribuirse a que Dios quisiera ser cruel o injusto con ellos, sino que es simple consecuencia de sus propios actos. 
(Mawdudi) 

A los hombres de alma pervertida les vuelve tan arrogantes su poder que ya no admiten corrección alguna. El bienestar los obceca y les im- 
pide ver con claridad. Ni siquiera las enseñanzas de la historia les sirven de nada. (Qutb) 
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Los creyentes y las creyentes 1% A as ES E 
forman un conjunto,”” incitan e , 

al bien, previenen contra el mal, y AN y 
observan la oración, pagan na 

la contribución y obedecen a Dios Sl as. ds 
y a su Enviado.” SJ y 0 7 y Ñ 
De esta clase de gente se AN rs 2% AA algas Al Dados 
compadecerá Dios. pon on 
Dios es poderoso y juicioso. QO ¿e SS 5 Ml 
Dios ha prometido a los creyentes S y ¿es SAA A OS 
y a las creyentes proporcionarles 

vergeles surcados por arroyos SS Us A S EN ó y 
donde morarán eternamente, así como 

viviendas encantadoras en los Ál A Nes Y ví e 3 es 


jardines eviternos”” y, lo que todavía 


es más trascendental: lograr que Dios 
esté satisfecho con ellos. 


LES -r »/ y A VA 
O 2d 5 A a a 


Éste es el indescriptible triunfo. 


259. 


260. 


261. 


Son solidarios en la religión y la piedad. (Daryabadi) 

“* ..son mutuos protectores” (o “amigos y protectores”). Pero puesto que hay aquí una contraposición entre los creyentes y los hipócritas, de 
quienes se dice que forman un conjunto, (véase aleya 67), parece conveniente traducir el término wa/7 (plural: 24/24?” en su sentido bási- 
co de “cerca (unos de otros)”. (Asad) 

Si los hipócritas, tanto hombres como mujeres, son iguales entre sí por poseer la misma actitud natural, también los hombres y las mujeres 
creyentes son amigos y protectores mutuos, o estrechamente vinculados. Pero no puede decirse otro tanto de los hipócritas, pues la amistad 
presupone valor, solidaridad, colaboración y cumplimiento del deber. La naturaleza misma de la hipocresía impide que se den estas cuali- 
dades en las mutuas relaciones de los hipócritas. En cambio, la naturaleza del creyente concuerda con la naturaleza de la comunidad islá- 
mica, entre cuyas características se cuentan la unidad, la solidaridad y la corresponsabilidad, orientadas todas ellas a la implantación del bien 
y la eliminación del mal. (Qutb) 


Estas son las cualidades principales de los musulmanes y de la comunidad islámica. (Daryabadi) 

Aunque la apariencia externa del comportamiento islámico induzca a pensar que hipócritas y creyentes forman una misma comunidad, las 
características de los hipócritas los distinguen tan claramente de los verdaderos musulmanes que bien podría hablarse de dos grupos huma- 
nos totalmente distintos. (Mawdudi) 

Los creyentes no obedecen a ninguna otra ley ni pauta de conducta que la 32,7% de Dios y de su Enviado. (Qutb) 

Sobre el azaque véase 2:43 y sus notas. (N. del “T.) 


Cuando en el Corán aparece en la palabra “ada es usada como descripción de los “jardines” (Yarnnar) del Paraíso. Deriva de la raíz “adana, 
cuyo primer significado es: “él permaneció (en algún lugar)” o “él conservó (algo)”, por largo tiempo. En el hebreo bíblico, que no es sino 
un antiguo dialecto semítico, la palabra “adan, estrechamente emparentada con “adana, tiene también el significado adicional de “gozo”, 
“felicidad”. La unión de ambos significados me inclina a traducir la expresión por “jardines de permanente dicha”. Como en otros pasajes 
del Corán, esta felicidad está descrita aquí mediante una serie de alegorías que aluden a los goces terrenos, para hacerla comprensible a la 
imaginación humana. (Asad) 
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¡Profeta! Lucha contra los a. el 2 El CE 


. 2 e... . Eo ly ed le d A a 
incrédulos y contra los hipócritas”? d 
he ma » 
trátalos con rigor.”* El Infierno a 18 a O e AA 
será su “retiro” final. ¡Qué | 
siniestro destino! CIA 
Con las palabras y argumentos; y, contra los primeros, también con las armas. (Daryabadi) 


Sobre el verbo ¿ahada (“él se esforzó”, a saber, por una buena causa), véase 4:95. El imperativo ¿4h /dse emplea aquí claramente en senti- 
do espiritual, y se refiere a los esfuerzos encaminados a convencer tanto a los incrédulos deciarados como a indecisos, incluyendo los di- 
versos tipos de hipócritas anteriormente mencionados. Aunque este imperativo se dirige en primer término al Profeta, debe ser entendido 
como deber moral de todos los creyentes. (Asad) 

Este mandato implica un cambio de política con respecto a los hipócritas. Hasta aquel momento, los musulmanes habían tolerado su com- 
portamiento porque la comunidad no disponía todavía de fuerza suficiente como para permitirse conflictos internos, y también para dar una 
oportunidad a quienes estaban luchando con sus dudas y recelos. Después de la expedición de Tabuk había ya llegado el momento de cam- 
biar de actitud. Toda Arabia había abrazado el Islam, y era preciso contar con una dura confrontación con enemigos externos. Se hacía, pues, 
necesario acabar con la resistencia interior a fin de que no pudieran aliarse con los de fuera, poniendo así en peligro a los musulmanes. 

Es digno de nota que esta aleya no exige a los musulmanes que combatan con armas a los hipócritas. Se trata simplemente de que debe po- 
nerse fin a la anterior política de tolerancia con ellos, que ya no se les puede seguir considerando parte de la comunidad musulmana, ni han 


de tener derecho a intervenir en las decisiones políticas. Toda comunidad debe defenderse de los traidores y enemigos internos si no quiere 
sucumbir. 


Cuando el caso lo requiera. (Daryabadi) 
Es decir: “No aceptes compromisos con ellos en cosas fundamentales”. (Asad) 
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(Los hipócritas) juran por Dios que eS 146 E A 
no han pronunciado (difamación alguna).”* j 


Pero la verdad es que blasfemaron,”* o A Las EN 
hicieron patente su incredulidad a poco a E AS 


de estar (presuntamente) integrados AE AR AA Aa dd 
Heel o | 1 hanES. 
en el Islam y maquinaron lo que no han á el A 
podido conseguir.” Son vengativos (en vez 2 e dea e ER 
de mostrarse agradecidos) por los ingresos lps El lps 0 <aas de yu 


que Dios y su Enviado, en su bondad, 
les concedieron.” 


Ahora bien, si se arrepienten, ss A 
será para su bien;?* en cambio, si ey A eb ly aa GN 
rehúsan hacerlo, Dios les castigará en E ds 
este mundo y también en el Qa Je Y) 


otro con un doloroso suplicio,”” pues 
allí no encontrarán sobre todo el 
terreno ni valedor ni aliado. 


Los hipócritas juran que son falsas las acusaciones que se les hacen. (Daryabadi) 


Pues se habían conjurado para atentar contra la vida del Profeta a su vuelta de la expedición de Tabuk. (Daryabadi) 

V. la primera frase de la aleya 61. La imputación de que el Profeta se había engañado a sí mismo con respecto a la revelación equivalía eviden- 
temente a rechazar su contenido y por tanto, también el Corán. (Asad). 

No podemos saber con certeza cuáles eran las “palabras de incredulidad” que manifestaron. Existen diversas tradiciones acerca de estas mani- 
festaciones de aquellos hipócritas. (Mawdudi). 

V. 48:26, donde a la expresión “palabra de la incredulidad”, se contrapone la de “palabra del temor de Dios” (Xa/limatu-t-1agwa). (N. del T.) 


Se trata de la conspiración de los enemigos del Profeta para darle muerte a su regreso de la expedición de Tabúk. Pero el golpe fracasó. El plan 
era tanto más alevoso cuanto que entre los conjurados había ciudadanos de Medina que se habían aprovechado económicamente de la paz y el or- 
den establecidos en la ciudad por el Islam. Florecía el comercio y se cultivaba la igualdad y la justicia. Pero aquellos hombres se proponían pa- 
gar mal por bien. Era su forma de venganza, pues el Islam trata de restringir el beneficio propio, defiende los derechos de los más pobres e insig- 
nificantes y juzga el valor de las personas por su honradez, y no por su ascendencia o clase social. (Yusuf “Ali) 

Los comentaristas clásicos consideran que el texto alude a un atentado contra la vida del Profeta a su regreso de Tabuk. Sin pretender cuestionar 
la validez de esa interpretación histórica, creo que esta alusión tiene un significado mucho más profundo: la imposibilidad existencial de alcan- 
zar la paz interior sin el convencimiento de que la vida del hombre tiene un sentido y un fin, aunque todo esto sólo puede comprenderse median- 
te las revelaciones recibidas por los profetas. Hallamos una indicación indirecta en este sentido en 96:5, una de las primeras aleyas reveladas. Di- 
vididos interiormente entre su tímido deseo de “entregarse a Dios” y su deficiente decisión para seguir las enseñanzas divinas transmitidas por el 
Profeta, los hipócritas perseguían aquí una meta inalcanzable. (Asad) 

Otra conjura pretendía nombrar rey de Medina a “Abdullah Ibn ”Ubayy tan pronto llegara cualquier “mala noticia” del ejército musulmán. Los hi- 
pócritas de Medina no esperaban en modo alguno que el Profeta y los suyos triunfaran frente al ejército del gran Imperio bizantino. (Mawdudi) 


Esto ponía más de relieve la alevosía de su crimen. (Daryabadi) 

Mediante las enseñanzas espirituales contenidas en el Corán y el bienestar material que se deriva del cumplimiento de sus principios morales y 
sociales. El sentido de esta frase no es que los hipócritas menospreciaran la fe en sí misma y que por eso se negaran a seguir al Profeta, sino que 
eran desagradecidos con respecto a los beneficios espirituales y materiales recibidos. Debido a sus connotaciones históricas, la mayor parte de es- 
ta aleya se halla redactada en pasado, aunque su significado moral es claramente intemporal. (Asad) 

Antes de la emigración del Profeta, Medina era una pequeña e insignificante ciudad cuyos dos principales grupos tribales no sólo ejercían un exi- 
guo influjo, sino que se hallaban debilitados por luchas internas. En los nueve años de permanencia del Profeta en ella, aquel modesto asenta- 
miento se convirtió en la capital de Arabia. A los hipócritas se les echa aquí en cara que, en vez de mostrar su agradecimiento al Profeta por este 
cambio de situación, le respondieran con odio. (Mawdudi) 


A pesar de todo, aún se les concede una posibilidad de conversión. (Daryabadi) 


Si rechazan esta posibilidad de conversión y persisten en su actitud destructiva. (Daryabadi) 
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(incluso) lo que escapa a la percepción? 


Entre los hipócritas, hay algunos que prometen a Dios ofrecer generosos donativos y practicar el bien si les otorga sus dones y los protege. 


Hacen tal promesa en tiempos de pobreza y penuria. Pero tan pronto como escucha sus peticiones y se cuida de ellos, olvidan sus solemnes 
palabras y caen en la avaricia. (Qutb) 


Dan la espalda a sus ofrecimientos y no quieren saber nada de las obligaciones contraídas. (Daryabadi) 


Tenemos aquí un ejemplo de la ingratitud que la aleya 74 reprocha a los hipócritas. Han roto el pacto con Dios que los obligaba a ofrecer 


donativos cuando Dios les dotara de medios. Sin embargo, se despreocuparon de los compromisos adquiridos, se mostraron avaros y no tu- 
vieron en cuenta normal moral alguna. (Mawdudi) 


Cuando alguien incumple su palabra y no mantiene sus acuerdos, es natural que trate de encubrir su actitud con la hipocresía. En el lengua- 
je del Corán, se atribuyen a Dios todas las consecuencias de nuestras acciones. Tales consecuencias perduran hasta el día del Juicio, en el 
que el hombre ha de responder de sus obras. Por más que consideren que pueden engañar a los hombres con su hipocresía, a Dios no pue- 
den engañarle, pues conoce sus más ocultos planes y pensamientos. (Yusuf “Ali) 


No es Dios quien toma aquí la iniciativa. El arraigo de la hipocresía en sus corazones es consecuencia de su constante infidelidad a la pala- 
bra y de su deslealtad. (Daryabadi) 


Una y otra vez. (Daryabadi) 


Estas son las características más notables de los hipócritas y los signos más evidentes de su hipocresía: que no cumplen sus promesas y que 
mienten. (4/-Manar) 


Se mienten constantemente a sí mismos en su intento de encontrar justificaciones para su infidelidad a la palabra dada y para su deslealtad. 
(Asad) 


Lo que ocultan en su interior. (Daryabadi) 
Lo que comunican confidencialmente a sus semejantes. (Daryabadi) 


¿No saben acaso -y, puesto que se hacen pasar por creyentes, deberían saberlo- que Dios conoce muy bien lo que los mueve y lo que andan 
tramando en secreto? Dios es perfecto conocedor de todo lo secreto y oculto. (Qutb) 


664 


RETA ¿AAA CARAC ADA 1 NAPA 112 900 10% PETER 8:20 CAPARO EIA AUR COCO AIOA IAEA ARO A ORI ADE REA STARR, RÓS AO me 


79. A quienes censuran y se mofan 
de los creyentes caritativos que 
hacen donaciones voluntarias”* 
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Dios los pondrá en ridículo”” y les 


hará sufrir un doloroso suplicio.*" 


(¡Muhammad!) Que implores el 
perdón para ellos o no lo 


implores (es igual),** porque aunque 
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a los depravados.* 
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Cuando hace falta apoyar económicamente la causa de Dios, cada musulmán contribuye con lo que puede. Quien puede colaborar con can- 
tidades importantes se siente satisfecho de poderlas ofrecer por su propia iniciativa, e incluso los pobres contribuyen con sus modestas po- 
sibilidades o con el trabajo de sus manos. La buena voluntad que lo respalda hace que todo sea igualmente valioso, y sólo los cínicos en- 
cuentran motivo de burla tanto en la exigúiidad de unos como en la prodigalidad de otros. Y, no contentos con sus mofas, a veces atribuyen 


Numerosas tradiciones auténticas documentan la forma en que los hipócritas medinenses ridiculizaban los donativos de los creyentes a fa- 
vor de la causa de Dios. Así, el compañero del Profeta, ?Abu Mas“ud, refiere: “Si alguien hace un generoso donativo, dicen: “Lo hace úni- 


camente para ser visto y alabado por la gente”. Y si alguien ofrece algo de poco valor (por ejemplo, unos pocos dátiles o un poco de trigo) 


Pero esta aleya no alude simplemente a sucesos históricos, sino que trata de dejar constancia de la mentalidad de los hipócritas, cuyas acti- 


Al parecer, el Profeta trataba de interceder por los descarriados con la esperanza de que Dios los perdonara. Pero el destino de esta gente ya 


“Tanto como quieras”, lit.: “setenta veces”, que no debe entenderse como un número fijo, sino que indica una gran abundancia de peticio- 


Terrible advertencia para quienes se oponen a la causa de Dios. El Profeta era por naturaleza compasivo y propenso al perdón. Intercedía 
por sus enemigos. Pero, en un caso como el presente, de nada servían sus peticiones ante la obstinación de aquella clase de personas. (Yusuf 


278. sadagar. los donativos a favor de la causa de Dios. Véase también la aleya 58 y sus notas. (Asad) 
279, 
a los donativos motivaciones espurias. Esto es lo que aquí se les reprocha. (Yusuf “Ali) 
dicen: “De poco le sirve a Dios semejante donativo””. 
tudes y consideraciones pueden influir en otras personas. (Asad) 
280. Expresión recurrente en el Corán, que se refiere a la retribución de Dios, por ejemplo, en 2:15. (Asad) 
281. En la vida futura. (Daryabadi) 
282. De nada les sirve; su conducta es imperdonabie. (Daryabadi) 
estaba decidido por Dios, y ya no había forma de volver atrás, pues: “...Dios no guía a un pueblo impío”. (Qutb) 
283. 
nes. (Qutb) 
<AT1) 
284. Su actitud era reiterada y consciente, hasta morir en esta aversión a Dios. (Daryabadi) 
285. Pues no quieren dejarse conducir ni muestran el más mínimo interés por la verdad. (Daryabadi) 


Se hallan tan inmersos en su impía actitud que han perdido toda capacidad de conversión y de fe. (Asad) 
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Los rezagados”* que no partieron con el 
Enviado de Dios y les repugnaba tener que 
supeditar sus bienes y sus personas a la causa 
de Dios”” se quedaron disfrutando (en sus 
hogares).” Decían (a sus camaradas):” “No 
vayáis al combate con tanto calor”. Diles: 


“El calor del Infierno es infinitamente 


más asolador”.” Eso, si analizan los hechos. 


Que se rían, pues, un poco;”" porque van a 
llorar mucho”” en contrapartida de lo que 


hacían. 


Cuando Dios te devuelva a tu patria,”* 


te encontrarás con un grupo (de los idólatras) 
solicitándote el permiso”* de partir contigo 


(en las próximas expediciones).”?* 
Contéstales: “Jamás partiréis conmigo 


ni combatiréis a mi lado contra enemigo 
alguno. Vosotros habéis preferido quedaros 
la primera vez;”” quedaos, pues, con los que 


se rezagan”.”” 


En la expedición de Tabuk. (Daryabadi) 


En parte por falta de fe y en parte por comodidad. (Daryabadi) 
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Lit.: “se alegraban de haberse quedado (en casa)”. Se trata de quienes, con diversos pretextos, se excusaron de participar en la expedición. (Asad) 


Constituían un ejemplo de desmotivación y debilidad de carácter. Abundan los que aborrecen el esfuerzo y tratan de sustraerse al combate. (Qutb) 


Dirigiéndose a sus hermanos en hipocresía. (4/-Manar) 


La expedición de Tabuk debía emprenderse de inmediato y en medio del calor estival, pues la invasión de los bizantinos parecía ser inmi- 


nente. Los musulmanes partieron de Medina en el mes de septiembre u octubre según el calendario solar. (Yusuf “Ali) 
El verano es la más dura estación del año en Arabia. Se secan los escasos manantiales, se agotan las últimas briznas de hierba, y el sol man- 


da del cielo un calor abrasador e inmisericorde. (Daryabadi) 


S1 tanto les asusta el calor terreno que prefieren quedarse quietos a la sombra, ¿cómo no les asusta el calor del Infierno, mucho más intenso 


y duradero? (Qutb) 


Su risa queda limitada a este mundo. (Daryabadi) 


En la vida futura. (Daryabadi) 
La retribución es proporcional a las obras. (Qutb) 


Cuando Dios haga que vuelvas indemne de esta expedición. (Daryabadi) 
A los hipócritas que buscaron pretextos para quedarse en casa. (Asad) 


Piden permiso para acompañaros la próxima vez. (Daryabadi) 


Puede ser que ahora se alegren, rían y se burlen durante un poco de tiempo, pero pronto tendrán muchos motivos de llanto. (Yúsuf “Al) 


Pretendiendo demostrar su lealtad, mientras que realmente siguen siendo desleales. (Daryabadi) 


Os habéis quedado en casa por deslealtad, e incluso ahora no hacéis otra cosa que disimular. (Daryabáadi) 


Con quienes no tienen más remedio que quedarse, como los niños, inválidos y ancianos. (Daryabadi) 


Éste es el camino que Dios ha marcado al Profeta. Y éste ha de ser también el camino de esta religión y de quienes la sigan, eternamente y 


para siempre. (Qutb) 


PARTE 10 


OPA! LOPE 00 CU PORIADA HI POAN “ARS AAA ANI RARA AAA ADORA CCAA LAA DUES CRT SARA AIR LAA 2 PASA RAS RELATA NANA AAN MN NONE A AAA A O o neo 


eri 5tk* ATARI AE 1011021900 


$4. Si muriese alguno de ellos, no reces jamás 


298. 


299. 
300. 


301. 


302. 


303. 


304. 


305. 


por él ni te detengas ante su tumba,”* 


porque rechazaron la Doctrina de Dios y de 


su Enviado y murieron siendo 
insubordinados.”” 


No valores positivamente sus 
riquezas ni su descendencia,” 
porque Dios sólo quiere que les 
sirvan de sufrimiento en este 
mundo”” y que sus almas expiren 
(hundiéndose) en la incredulidad. 


Cuando se revela un pasaje 
(coránico que les insta):*” “Creed 
debidamente en Dios y luchad 
junto a su Enviado”,”” (verás que 
hasta) los capacitados de entre 

ellos te suplican ser dispensados,*”* 
diciéndote: “Déjanos quedar con los 


incapacitados para partir”.** 
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Cuando muere un musulmán, es deber normal de los otros procurar participar en la sencilla ceremonia del entierro, pedir, antes de la inhumación, 
que Dios le conceda su misericordia y asistir a sus últimas honras. Pero nada de esto parece indicado cuando se trata de personas que han mante- 
nido una actitud hostil hacia el Islam. (Yusuf “Ali) 

A no ser que haya dado señales de arrepentimiento antes de morir. Se cuenta que “Abdullah Ibn ?Ubayy, enemigo del Profeta durante toda su vi- 
da y jefe de los hipócritas de Medina, encontrándose en el lecho de muerte, envió a su hijo para que le pidiera al Profeta su camisa, con la que 
quería ser enterrado, y que rezara por él después de su muerte. El Profeta interpretó esta petición como signo de arrepentimiento y conversión, le 
envió la camisa y luego presidió la oración fúnebre. Cuando “Umar Ibn Al-Hattab protestaba enérgicamente contra la blandura del Profeta con 
un hombre al que todos los creyentes habían considerado siempre como “enemigo de Dios”, respondió el Profeta: “Dios me permitió elegir en 
estos casos (véase la aleya 80 de esta sura: “ya pidas perdón para ellos o no...”); por eso intercederé por él más de setenta veces”. Puesto que “Ab- 
dulláh Ibn ?Ubayy murió algún tiempo después del regreso del Profeta de Tabuk, y esta aleya fue revelada durante dicha expedición, parece cla- 
ro que la prohibición aquí expresada se refiere a quienes “han negado permanentemente a Dios y a su Enviado y murieron manteniendo esa acti- 
tud”, es decir, a quienes no han dado signos de arrepentimiento. (Asad). 

Es decir: “Nunca en tu vida vayas a rezar al entierro de uno de esos hipócritas ni intercedas en su tumba pidiendo su perdón, como lo haces con 
los creyentes”. (4/-Manar) 


Jasiq no es en este contexto alguien que simplemente no cumple la ley de Dios, sino quien la rechaza de forma expresa. (Daryabadi) 
V. aleya 55. (Daryabadi) 


Se repite aquí el contenido de la aleya 55, dando así una armónica conclusión a los argumentos. Esta formulación aparece en la aleya 55 en rela- 
ción con los motivos para rechazar los donativos de las personas que se oponen en secreto a la causa del Islam. 

V. también 3:178 y 8:28 con sus correspondientes notas. Esta repetición casi literal de la aleya 55 pone de relieve la importancia psicológica de 
este problema, es decir, la insignificancia de los goces terrenos frente a la honestidad espiritual. (Asad) 


La palabra sra equivale aquí a “mensaje revelado”. Véase también 47:20 y sus notas. (Asad) 


Poniendo en juego vuestros bienes y vuestras vidas por la causa de Dios. (Daryabadi) 

Hay aquí dos actitudes contrapuestas: Por una parte, hipocresía, irresolución e indecisión, y, por otra parte, fe, fortaleza interior y valentía. Cuan- 
do se revela una sura que manda combatir, vienen en seguida quienes dispondrían de medios para ello, y no precisamente para ser los primeros, 
sino para retraerse y disculparse sin el menor recato. (Qutb) 


Los ricos solicitan quedarse en casa. (Daryabadi) 


Con los imposibilitados para el combate. (Daryabadi). 
Es decir, con aquellos a los que no se les puede pedir que vayan a la guerra, como las mujeres y los niños, o bien los imposibilitados por 
edad, enfermedad o invalidez. (Asad) 


PARTE 10. 


E 10S E E III IAE AAA: AAA AA E E 
87. Prefieren quedarse con los E a A ye SS Á e s 
rezagados.” Ciertamente no e 

comprenden (el alcance de esta ÓN) E OC A 
OS, HL AS . 
lucha),*”” por tener una mente obcecada. Dd A 
88. En cambio, el Enviado y los o a EE Pel SS 
creyentes”* han luchado con sus bienes E il 
y personas. Estos serán remunerados Ga 4d DS > a pa AL, 


con los mejores premios.”” Ellos a An 
son los bienaventurados. o SA a 


lo 


89. Dios les ha destinado vergeles | hd a a a de 
surcados por arroyos donde morarán 


para siempre. Tal será el A , ci ay É e ma E 
indescriptible triunfo.” Se 


90. Algunos habitantes de los suburbios (de 
Medina)”” se presentaron pidiendo ser 
dispensados,”” mientras que los (hipócritas 


> 4233 SA 500 DS 
a ga AAN y EIA! ¿oo 


306. Esta expresión encierra una mordaz ironía, una referencia a la cobardía que les mueve a quedarse en casa con los débiles, mientras que lo 
que cabría esperar de ellos sería que defendieran su patria. Y no son sólo cobardes, sino también necios, pues no entienden lo que conviene 
a sus propios intereses. Si los enemigos vencen a sus hermanos, también ellos sufrirán las consecuencias. (Yusuf “Ali) 


307. A causa de su inveterada costumbre de justificar el propio interés ya no son capaces de percibir la bajeza de su actitud. (Daryabadi) 
Ya no comprenden que la entrega a la causa de Dios confiere al hombre valor, honor y estabilidad, mientras que lo contrario supone debili- 
dad, humillación e inconsistencia. (Qutb) 
V.2:7 y 7:100-101, con sus respectivas notas. (Asad) 


308. Los creyentes son la antítesis de los hipócritas mencionados en las aleyas anteriores. Ellos cumplen los deberes que su religión les impone. 


(Qutb) 


309. “Los mejores premios” han de entenderse tanto en su sentido material como en el más alto sentido espiritual, como lo evidencia la aleya si- 
guiente. (Yusuf “Al1) 


Bienes de este mundo y del otro. En esta vida consiguen honor y ganancias, y en la vida futura la recompensa y complacencia de Dios. 


(Qutb) 


310. Esta aleya nos recuerda la aleya 72 de esta sura, pero no es una simple repetición. Véase el paralelismo que hemos detectado a propósito de 
la aleya 85 (nota 301). Así se cierra la simetría de la argumentación relativa a los hipócritas de Medina, para pasar en el párrafo siguiente a 
ocuparnos de los hipócritas de las tribus beduinas. (Yusuf “Al1) 


311. Ahora no se trata ya de los hipócritas de Medina, sino de los del desierto, y más en concreto de las tribus de los *asad y los gatafan, que, con 
la excusa de tener que atender a las necesidades familiares, querían liberarse de la expedición de Tabuk. (Daryabadi) 


312. Laexpresión a/-mu'addirúna significa “quienes tienen verdaderos motivos de excusa”, y también “quienes vienen con subterfugios”, por lo 
que la traducción más apropiada es “quienes se excusaban”. La especial mención de los ?4%arab (árabes del desierto, beduinos, “verdade- 
ros” árabes) se debe probablemente en este contexto a que su actitud hacia el Islam -tanto la positiva como la negativa- tenía extraordinaria 
importancia en la primitiva historia musulmana. El mensaje de Muhammad no podía en efecto, afianzarse en Arabia mientras no tuviera ase- 
gurado el apoyo de estos guerreros nómadas y seminómadas que constituían la mayor parte de la población de la península Arábiga. Cuan- 
do preparaba el Profeta la expedición de Tabuúk, muchos de los nómadas convertidos al Islam estaban dispuestos a emprender el combate 
bajo su dirección, y así lo hicieron, pero otros temían que su ausencia proporcionara ocasión a otras tribus paganas para atacar su asenta- 
miento, y había también, en fin, quienes sencillamente no querían exponerse a los peligros de una campaña en territorios tan lejanos, pues 
pensaban que todo ello tenía poco que ver con sus intereses inmediatos. (Asad) 
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Dios es indulgente y compasivo. 


Los hipócritas no sólo tenían una base en Medina, sino que su radio de influencia abarcaba a otros beduinos asentados en pequeños pobla- 
dos y en el desierto, y que, dada su condición guerrera, habrían estado dispuestos a seguir el llamamiento al combate de no haberse tratado 
de luchar por la fe. Algunos de ellos, a pesar de su creencia islámica, se hallaban indecisos a causa de las dificultades de la campaña y de la 
perspectiva de tener que enfrentarse con las aguerridas tropas del Imperio Bizantino. Recurrieron a toda clase de disculpas, mientras que lo 
que realmente les impedía alistarse a favor de la causa de Dios no era otra cosa que su deficiente fe. Unos vinieron a prestar sus excusas, y 
otros ni siquiera acudieron, limitándose a quedarse en casa, ignorando el llamamiento. (Yusuf “Ali) 


A su profesión de fe le faltaba sinceridad. (Daryabadi) 
Ni acudieron al combate ni se presentaron la Profeta para solicitar su dispensa. (A/-Manar) 


Los que se mantuvieron incrédulos hasta el fin de su vida. (Daryabadi) 

Una hipócrita profesión de fe se considera aquí incredulidad, pues no es otra cosa confesar la fe sin obras externas como la obediencia y la 
honradez. Dios retribuirá en su justa medida a estos hombres que antepusieron sus propios intereses y deseos terrenos al mismo Dios y a su 
causa, aunque, por su profesión de fe, hayan sido tenidos en este mundo por musulmanes. La ley islámica considera como incrédulos en es- 
ta vida sólo a los hipócritas manifiestamente culpables de deslealtad y traición. (Mawdudi) 


Aunque en caso de necesidad todos han de contribuir, bien con su participación personal o bien con provisiones de medios, hay personas 
cuya exclusión no merece ni el más mínimo reproche, por ejemplo las debilitadas por la edad o los enfermos. No se les puede pedir la par- 
ticipación personal, pero sí colaborar con otros recursos, si disponen de ellos. Si su pobreza se lo impide, quedan totalmente dispensados. 
Pero la intención ha de ser siempre sincera, deseando cada cual prestar un servicio acorde con sus posibilidades. Con la rectitud de inten- 
ción se consigue la bendición y misericordia de Dios, y no debemos criticar a nadie que no puede dar otra cosa. (Yusuf “Al) 


A causa de su extrema pobreza. (Daryabadi) 
En aquellos tiempos no existían aún fondos públicos, de modo que cada uno de los participantes en una campaña bélica tenía que proveer- 
se de armamento y cabalgadura con sus propios recursos. (Asad) 


Si, por lo demás, su fe y su actitud son sinceras. (Daryabadi) 


Dios no juzga por las apariencias ni perdona por el mero hecho de mostrar un “certificado médico” que atestigiie incapacidad. Ve lo oculto 
en el corazón y conoce las verdaderas intenciones del hombre. (Mawdudi) 
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TASTE A e a a a a a cbc a: SURA 9 
92. Tampoco son reprochables quienes se 2 A O Fa 
P o sl ALIS CS de os 
presenten ante ti pidiendo que les ES d 3 
proporciones cabalgaduras (para ir al NS O E >, 
7d ... | a | SÍ 
combate).” Y cuando tú les dijiste: “No > ad Ue la IA Y E 
tengo monturas que dejaros”, se retiraron St PL A 
entristecidos, con los ojos inundados de A A IE 
lágrimas por carecer de medios para es E | 
costear (su aprovisionamiento).”' EY st e DIAS 


93. No obstante, los ricos que, estando mAs LIS GN E LÍ 3 
capacitados, te solicitan ser dispensados,*” , y e 
serán recriminados,” porque han preferido ca E e ES ad lao. ALEA 
quedarse con los rezagados. Dios dejó que 


sus mentes se obcecaran y, por tanto, no o, el > Y e o q SE A 07 
saben (el alcance de sus hechos).*?* 20 


320. hamala, yatimilu probablemente signifique aquí: poner a disposición medios de transporte, como cabalgaduras (caballos, camellos) o ani- 
males de carga para llevar armamento y equipaje. O puede referirse también a otros medios de seguir adelante, como botas, zapatos o víve- 
res, es decir, cosas necesarias para la expedición. Cuando no existen medios públicos a disposición, quien se ofrece voluntariamente a lu- 
char por una causa ha de procurárselos por sí mismo, y si no puede conseguirlos se ve obligado a quedarse en casa, por sincero que sea su 
compromiso. De ahí su decepción. (Yusuf “Al1) 


321. Algunos de los ?a7.5ar acudían al Profeta para pedirle calzado, pues en aquella estación tan tórrida no podían recorrer tan largo camino des- 
calzos. Al explicarles el Profeta que no disponía de medios para dárselos, se retiraban tristes y cabizbajos. (Daryabadi)) 


322. Lit.: “quienes, siendo ricos, te piden dispensa”. El término ¿an¿yy designa a alguien “rico” o “libre de necesidades”. En este contexto no só- 
lo se refiere a medios económicos, sino también a fortaleza física y, por tanto, a personas sanas y el mismo tiempo con capacidad económi- 
ca para procurarse el material necesario. Véase también las aleyas 86-87. (Asad) 


323. Hay motivo de reproche. (Daryabadi) 


324. No saben distinguir lo que les conviene de lo que no les conviene. (Daryabadi) 
Lo que pierden. Véase la aleya 87, donde se emplea una expresión semejante para calificar a los ciudadanos de la ciudad de Medina que, al 
igual que aquí los habitantes del desierto, incumplieron sus deberes. Sacrificarse personalmente en defensa de la causa de Dios no es un sim- 
ple deber, sino un verdadero privilegio. Quien deja pasar tal ocasión no sabe lo que pierde. (Yusuf “Alr) 
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94. 


95. 


IZ 


326. 


2 


328. 


329, 


330. 


331. 


IZ 


Cuando volváis a estar con ellos (en 
Medina) os presentarán excusas.” 

Diles: “No os excuséis, jamás os vamos a 
creer. Dios nos reveló vuestra conducta.?* 
Dios, y su Enviado también, tendrán en 
consideración lo que vais a hacer (a partir 
de ahora).*” Luego seréis presentados” 
ante el Conocedor de lo perceptible” y lo 
imperceptible, y Él entonces os revelará 
todo cuanto habéis hecho”. 


Cuando volváis a estar con ellos os van a 
jurar por Dios (en un intento por justificar 
sus actitudes)?” para que les disculpéis.** No 
les escuchéis, porque son gente 
repugnante.*” En pago por 

cuanto cometieron, el Infierno será 

su morada definitiva. 


A 


IN A A SS 


vd 


> > 5 E A A St A A 
> | ARA TY] ls) =>) aNl O 12 
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Estas aleyas parecen haber sido reveladas antes del regreso de Tabúk a Medina. En ellas se les hace saber al enviado de Dios y a los cre- 


yentes sinceros lo que les espera por parte de los hipócritas que se quedaron en casa: Excusarán su actitud, pues temen la ignominia si se 
descubren los verdaderos motivos por los que se quedaron en casa, a saber, debilidad en su fe, preferencia por la propia seguridad y miedo 


al combate. (Qutb) 


Ahorraos las disculpas. Ya no confiamos en vosotros ni nos vamos a dejar engañar por vuestra adhesión externa al Islam, pues Dios nos ha 
puesto al corriente sobre vuestras verdaderas intenciones y pensamientos secretos. (Qutb) 


En el futuro, para ver si a pesar de todo sois todavía capaces de lealtad. (Daryabadi) 


Lit.: “y luego seréis devueltos a Él.” (Asad) 


V. 6:73. El término as-$ahada (lit.: “lo que puede ser testimoniado”) designa los aspectos de la realidad que una criatura puede percibir a 


través de los sentidos o de la razón. (Asad) 


Jurarán que tenían motivos reales y justificados para quedarse en casa. (Daryabadi) 
Dios sabe, e informa a su Enviado, de que tratarán de presentar sus disculpas con argumentos convincentes y que intentarán obligar a los 


musulmanes bajo juramento a que renuncien a pedirles cuentas. (Qutb) 


Para que no les castiguéis por su conducta. Pero sus temores eran infundados, pues a su vuelta de Tabuk, el Profeta no quiso tomar medidas 


de castigo contra quienes no habían participado en la expedición. (Asad) 


Son de condición tan perversa que difícilmente les queda ya posibilidad de conversión. (Daryabadi) 
La palabra »7£s significa literalmente “suciedad”, “horror”. Aquí ha de entenderse en sentido figurado. Su impureza no está en sus cuerpos, 


sino en su espíritu y en su comportamiento. (Qutb) 


A AREA A A 


. 2 . 29 0>- >. ES E AT A A 
96. Os jurarán para que les disculpéis. o 0 po len EU ole 
Pero aunque vosotros les A a A PR 
disculpaseis, Dios no disculpa a yy) YE ise Y di 2 pro 

los insumisos.* A Y 

(QU) pta! 


334. 


q: 


Los beduinos (nómadas) suelen ser 
más empedernidamente infieles”* e 
hipócritas (que los habitantes de go 
las ciudades) y es natural que no 
comprendan el alcance de las exigencias Dd 
de los preceptos que Dios reveló QU) > ile 
a su Enviado. 

Dios es conocedor y sabio.** 


9) ML >»/ 


AN] Sl PEA Y yal 


Aunque lograran contentaros, de nada les sirve si Dios no está contento con ellos. Y, para eso, su hipocresía es demasiado manifiesta. (Daryabadi) 


Los árabes de aquel tiempo se dividían en dos principales grupos de población: los habitantes de ciudades y la población nómada del desierto. És- 
tos últimos eran ganaderos y mudaban sus asentamientos de acuerdo con las necesidades de agua y de pastos para sus camellos, ovejas y cabras. 
(Daryabadi) 

De acuerdo con la interpretación que Rázi hace de esta aleya -en clara conexión con la aleya 99, donde se habla de los creyentes beduinos- tra- 
duzco: “(Los hipócritas de entre) los árabes del desierto”. (Asad). 

V. también 49:14. (N. del T.) 

Aunque esta gente había abrazado externamente el Islam, no lo había hecho por convicción. Cuando observaron la organización estatal de Medi- 
na quedaron muy impresionados y adoptaron al principio una actitud oportunista en la confrontación entre %%s/am y kuzr. Al extenderse el influjo 
del gobierno islámico por gran parte de Higaz y Nagd, consideraron ventajoso unirse al Islam. Con todo, sólo unos pocos lo hicieron con sincera 
convicción. Por eso, la mayoría no se molestaba en seguir realmente las exigencias de la fe ni en cumplir los deberes islámicos. Se trataba de una 
simple medida política que les permitía considerar ventajoso situarse del lado de la “clase dominante”, al tiempo que intentaban sustraerse por sis- 
tema a sus obligaciones religiosas y sociales. Mostraban especial resistencia a las ideas de comprometer su vida y propiedades a favor de la causa 
de Dios de acuerdo con las exigencias del Islam, pues estaban acostumbrados a emprender campañas bélicas únicamente por motivos de botín. 
Por eso solían recurrir a cualquier excusa para librarse del combate. (Mawdudi) 

Su vida nómada y la dureza que implicaba hacía más difícil a los beduinos que a la población sedentaria el cumplimiento de los preceptos éticos 
que no guardaran relación directa con los intereses de su tribu. Esta dificultad se agudizaba a causa de la distancia física de los centros de la cul- 
tura, pues de aquí se derivaba un relativo desconocimiento de los preceptos religiosos. (Asad) 

La incredulidad y la hipocresía de estos incrédulos e hipócritas era aún peor que la de los que vivían en las ciudades. (4/-Manar) 


La aptitud o disposición para una causa puede hallarse inserta en la misma naturaleza de una persona o bien adquirirse con el tiempo. Las condi- 
ciones de la vida y el medio también pueden ejercer una influencia determinante en esa actitud. (4/-AZana?). 
El conoce la verdadera actitud de Sus criaturas, así como sus cualidades y su naturaleza. Y es sabio en la distribución de los diversos talentos. 


(Qutb) 
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337. 


338. 


339. 


340. 
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342. 


Entre los beduinos (nómadas) hay quienes A cr a E AND 


consideran que toda contribución Ñ 

que pagan es un gravamen*” y, por sl a E A 8 ES 
tanto, se mantienen a la expectativa?” á ¿E 
de que suceda algo (para librarse ¡ERA 
de la contribución). ¡Que las expectativas “ K- 
se vuelvan contra ellos! 

Dios les oye y les conoce.** 


Pero hay también entre ellos quienes ls ¿ol An y NA A 
creen en Dios y en el Día Final?” y 
ú 


: : AA 1 A. As A, o EA 
consideran cuanto donan como un medio Ae A aos ls SS 
para ganar la complacencia de E E - 

e e »s% Ad A 4% -—A% - 5, - yA > 
Dios*” y un motivo para que el > a YM JA elas 
Enviado rece por ellos. 

. AZ A 1» %?1 A , 
Ciertamente, lo que han donado les Seo AÑ Ol ds 3 AS 
acercará a Dios. 

Dios les acogerá en su Paraíso. (a) Ss 

e e e No z/ e 
Dios es indulgente y compasivo.” 

ys E > - Aro - - AZ 2. - A z 2, 
Cuanto a la vanguardia (de los creyentes) AY OS mE de oy oy Dl 


tanto de los que emigraron (de La Meca) pe a A ma PA 


Se trata aquí de las contribuciones regulares para fines sociales, que son una institución específica del Islam. Para quienes las ven como castigo o 
carga pierde todo su sentido. Pero la situación es totalmente distinta si te alegras de tener la oportunidad de ayudar a la comunidad y de mantener 
el nivel de asistencia pública. Deseas que existan esfuerzos organizados y eficaces para resolver los problemas de la pobreza e indigencia huma- 
na. Así te acercas a Dios y te haces merecedor de las plegarias de los piadosos, particularmente las del Profeta. (Yusuf “Ali) 

Se ven forzados a pagar el dinero del azaque y a contribuir a las campañas bélicas de los musulmanes con el propósito hipócrita de engañarlos, 
pues detentan el poder en la península Arábiga. (Qutb) 


Esperan que la derrota de los musulmanes los libre de esta “carga”. (Daryabadi). 
Estaban a la espera de que los idólatras y los judíos vencieran a los musulmanes. Pero, al no suceder tal cosa, deseaban la muerte del Profeta, per- 
suadidos de que esta muerte supondría el fin del Islam. (4/-MZanar) 


Dios oye lo que dicen y sabe lo que ocultan en su interior. (Daryabadi) 


Se trata de los beduinos sinceramente creyentes. (Daryabadi) 
Lo que mueve a estas personas a presentar sus donativos es la fe en Dios y en el día del Juicio, y no el miedo a los hombres, la adulación a 
los vencedores o las ventajas mundanas. (Qutb) 


Entregaron sus pagos de manera voluntaria y generosa con la perspectiva de acercarse más a Dios. (Qutb) 
Es la creencia en Dios y en el Juicio Final lo que motiva a estos hombres a entregar limosna, no el miedo ante los hombres, o lisonja ante 
valerosos luchadores u otras cuestiones mundanas. (Daryabadi) 


La misericordia de Dios está siempre presente, de igual modo que el sol brilla siempre. Si estamos dispuestos a recibirla podemos gozar de 
ella, al igual que un hombre ha de tomarse la molestia de salir de la obscuridad si quiere disfrutar del sol. (Yusuf “Ali) 


La vanguardia del Islam -los de las primeras filas- son quienes se entregan valerosamente a la causa de Dios, aguantan el sufrimiento y nun- 
ca retroceden. El primer ejemplo histórico lo constituyen los 72444gru4n (emigrantes de La Meca) y los ?ansar (colaboradores de Medina). 
Se menciona en primer lugar a los 724442/r4m, que abandonaron sus hogares en La Meca y emigraron a Medina, incluido el Profeta, que fue 
el último en alejarse del lugar del peligro. Vienen a continuación los ”a754r, los ciudadanos de Medina que les invitaron, recibieron, ayu- 
daron y contribuyeron al nacimiento de la nueva comunidad. A ellos hay que añadir a todos los que siguen el ejemplo de sus buenas accio- 
nes: no sólo los héroes de la primera etapa islámica y los hombres y mujeres normales que acompañaron al Profeta o le conocieron, sino 
también los hombres y mujeres de todas las épocas que llevan una vida noble y digna. Después de todos sus sacrificios y sufrimientos, pue- 
den contar con el beneplácito divino. (Yusuf “Al) 

Aquella categoría de musulmanes con sus tres grupos -los primeros emigrantes, los primeros seguidores del Islam en Medina y los que lue- 
go siguieron su ejemplo- constituyó en definitiva la consistente base de la comunidad islámica en la península Arábiga. Fueron ellos quie- 
nes mantuvieron la cohesión de la comunidad tanto en los tiempos buenos como en los malos. (Qutb) 
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101. 


343. 


345. 


346. 


347. 


348, 


349. 


como de los (medinenses)”* que les 


apoyaron, así como de quienes siguieron sus 


pasos,” Dios está satisfecho de 
ellos” y ellos estarán complacidos 
con Él, pues les ha destinado 
vergeles surcados por arroyos donde 
morarán eternamente. Tal será el 
indescriptible premio. 


Hay en los alrededores (de Medina) 
nómadas hipócritas,” y entre los 
propios medinenses hay también 
tercos hipócritas” que tú 
(Muhammad) no conoces, pero 
Nosotros sí les conocemos”* y les 
castigaremos dos veces (una en vida 

y otra en la tumba)” y luego serán 
sometidos a un tormento indescriptible 
(en el Infierno). 
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Los que, después de soportar en La Meca trece años de indescriptibles persecuciones, tuvieron que abandonar sus hogares. (Daryabadi) 

Nos inclinamos a considerar como los primeros emigrantes a todos los que tuvieron que abandonar su hogar antes de la batalla de Badr, y como 
primeros colaboradores a quienes se unieron al Islam antes de esa misma fecha. (Qutb) 

En este contexto, he traducido el término muhagiran (lit.: “los emigrantes”) por “quienes han abandonado el ámbito de poder del mal”. Se 
denomina así, en primer término, a los ciudadanos de La Meca que siguieron al Profeta y lo acompañaron en su emigración a Medina. Los 
“primeros y más adelantados” entre ellos son los emigrados de La Meca en torno al año 622 d. C. y en los años inmediatamente siguientes, 
cuando la comunidad musulmana corría todavía peligro, incluso en Medina, de ser aniquilada por las tropas coralxíes. Análogamente, el tér- 
mino ?ansdr (“colaboradores”) designa aquí a los primeros musulmanes de Medina que socorrieron a los emigrados. Los “primeros y más 
adelantados” entre ellos son los que abrazaron el Islam antes o al poco tiempo de la llegada del Profeta a Medina, en especial los que habí- 
an participado en los encuentros de “Agaba y La Meca. Prescindiendo de su sentido puramente histórico, ambos términos conservan en el 


Corán un significado espiritual, y se utilizan con frecuencia para designar a quienes moralmente “abandonan el ámbito de poder del mal”, 
o han “prestado ayuda y apoyo a la fe”. (Asad) 


Quienes practicaron las mismas obras que aquellos “primeros y más adelantados”, mencionados aquí en el contexto de la expedición de Tabuk, 
que siguieron el mismo camino, creyeron y dieron tan buena prueba de sí como ellos. (Qutb) 
En todos los tiempos futuros. (Daryabadi) 


Adviértase que este simbolismo compendia el fin último del hombre. En matemáticas sería comparable a una fórmula que concluye un largo pro- 


ceso demostrativo. Y en las artes plásticas como la flor de loto del budismo, que expresa todo un complejo de experiencias emocionales y religio- 
sas. En esta sura aparece en las aleyas 72 y 89. (Yusuf “Ali) 


Es el beneplácito de Dios el que conduce a la recompensa. Y la conformidad del hombre con Dios consiste en confiar plenamente en Su provi- 


dencia, aceptar sinceramente los designios divinos, mostrar agradecimiento por la gracia que nos concede y soportar con paciencia sus pruebas. 
En resumen: estar contentos con todo lo que viene de Dios. (Qutb) 


Los beduinos no eran ingenuos. Había entre ellos personas astutas e hipócritas, tanto en las familias que acampaban en los alrededores de Medina 


como en las asentadas en la ciudad misma. A ambos grupos los considero beduinos, no ciudadanos sedentarios de Medina. Se ha mencionado ya 
su hipocresía en párrafos anteriores. (Yusuf “Ali) 


La ciudad se llamaba en sus orígenes Yatrib, pero después de la emigración de Muhammad, recibió el nombre de madinatu-n-nabi (“La ciudad 
del Profeta”). (Asad) 


El texto se refiere a una especial clase de hipócritas, tan hábiles y experimentados que ni siquiera el Profeta, con toda su agudeza y experiencia, 
podía descubrirlos. Pero Dios le garantiza que ni él ni los musulmanes van a sucumbir a las argucias de su hipocresía. (Qutb) 


Toda la agudeza del Profeta era insuficiente para descubrir su falsedad. (Daryabadi) 


Su castigo en este mundo era doble, pues no sólo su extravío, sino también su obstinación en la ignorancia les impedía conocer el alcance 
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102. Y hay quienes reconocieron sus 
faltas," 
comportamientos con otros malos”" 


103. 


104. 


350. 


351. 


332. 


353. 


334 


355, 


Po 


gx” Eso E AA a ON aa 
pues entremezclaron buenos 


por tanto, Dios seguramente los 
absolverá, pues es indulgente y 
compasivo. 


Acepta, de la hacienda de estos 
últimos, una limosna (expiatoria)*- 
que les librará de culpa y les motivará 


(para seguir haciendo donaciones), y reza 


por ellos, porque tus rezos les servirán 
de consuelo.* 

Dios oye (sus confesiones) y 

conoce bien (su arrepentimiento). 


¿Ignoran acaso que sólo Dios acoge el 
arrepentimiento de sus servidores** 
y acepta sus limosnas? 


Lio pe a 


. 2 e 355 y 
Dios es todo perdón y es compasivo. (CD) s pl 


de la realidad, mientras que gente más prudente sabía con toda certeza que su hostilidad hacia el Islam no les depararía nada bueno. Ade- 
más de su extravío, caerían sobre ellos futuros castigos espirituales. (Yusuf “Ali) 

Por una parte, al quedar su hipocresía públicamente denunciada y, por otra, con la destrucción de todos sus planes. (Daryabadi) 

Sufrirán un doble castigo en esta vida: les sobrevendrán calamidades y les intranquilizará el miedo a ser descubiertos, a lo que se añadirá el 
dolor de tener que abandonar este mundo. (4/-Manar,) 


Se refiere a los musulmanes inconstantes, no a los hipócritas. Es verdad que no tuvieron fuerzas para acompañar al Profeta en la expedición, 
pero seguían siendo creyentes. (Daryabadi) 

No eran creyentes en el pleno sentido de la palabra, pero tampoco hipócritas, pues oscilaban entre lo verdadero y lo falso, entre la verdad y 
la mentira. (Asad) 

Pertenecen a un tercer grupo de personas, que ni son hipócritas ni se cuentan entre los primitivos creyentes y sus seguidores, sino que son 
creyentes que no siempre se mantienen alejados del pecado. (4/-Manar) 


Lit.: “que han confesado su pecado después de haber mezclado una buena acción con otra mala”. Aunque aquí se trata en primer término de 
los musulmanes indecisos que rehusaron participar en la expedición de Tabuk, el texto abarca, en un sentido amplio, a todos los que come- 
ten errores, pero los reconocen espontáneamente y se convierten. (Asad) 

Hay personas que sucumben al mal a causa de su débil voluntad, aunque existen muchas cosas buenas en ellas. Se les promete el perdón si 
se arrepienten e imitan la generosidad de los musulmanes, lo cual les purifica por intercesión del Profeta. (Yusuf “Ali) 


Lit.: “Toma de sus bienes una limosna para la causa de Dios (sadaga)”. Véase aleya 58. En este contexto, la expresión se refiere sobre todo 
al azaque (el impuesto “purificador” a favor de los pobres), cuyo pago es obligatorio para todo musulmán que disponga de un mínimo de 
propiedades o ingresos. Puesto que el jefe de un Estado o de una comunidad había de reconocer como musulmán en sentido coránico a to- 
do el que diera el azaque, el Profeta se negaba a tomarlo de quienes mostraban un comportamiento hipócrita. Con todo, esta aleya le autori- 
za ( e indirectamente también a las autoridades islámicas de todos los tiempos) a aceptarlo de quienes muestren su arrepentimiento con sus 
palabras y obras. (Asad) 


Tu intercesión les da nueva confianza en sí mismos. (Daryabadi) 


Aquí se acentúa que ningún hombre, ni siquiera el Profeta, tiene poder para absolver a nadie de su culpa. La intercesión del Profeta se limi- 
ta al perdón. (Asad) 


Sólo a Dios puede dirigirse el hombre para pedir perdón de sus pecados y alcanzar su misericordia. El perdón depende exclusivamente del 
arrepentimiento del pecador y de la omnímoda misericordia de Dios. (Daryabadi) 
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oy 


358. 


359. 


360. 


361. 


362. 


Diles: “Actuad (libremente),* pero 
Dios juzgará vuestras acciones, 
y también (las juzgarán) el Enviado 


y los creyentes.” Luego seréis presentados 
ante el Conocedor de lo perceptible” y lo 
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Después de su conversión, debe animarse a los hombres a resarcir el mal causado. La amabilidad que les muestren sus hermanos en la fe les 
estimulará y mostrará que su pasado queda borrado. Cuando se convierten a su Creador, comprenden la gracia salvadora que los ha libera- 
do, de igual modo que también a los malvados se les abrirán los ojos para reconocer su bajeza espiritual (véase aleya 94). Las semejanzas 
literarias en la aleya 94 y en la presente hace aún más vivo el contraste. (Yusuf “Ali) 

Esta aleya empalma con el mandato de la aleya 103. “Toma de sus bienes una limosna para la causa de Dios... e intercede por ellos”. La insis- 
tencia en las obras como parte integral de la fe es de fundamental importancia para la ética coránica. Téngase en cuenta la reiterada expresión 
“Creer y hacer obras buenas” y la reprobación de “quienes no se han servido de su fe para Obrar meritoriamente” (véase 6:158). (Asad) 


Se traza aquí una clara línea divisoria entre los hipócritas y los verdaderos musulmanes. He aquí los criterios para distinguirlos: 1) El ver- 
dadero creyente confiesa su erróneo comportamiento sin intentar paliarlo con excusas o falsas interpretaciones. 2) Su anterior comporta- 
miento permite descubrir si su transgresión es fruto de la costumbre o se debe a una debilidad momentánea. Si en su vida pasada se ha com- 
portado como un musulmán sincero, puede deducirse con toda seguridad que no es un hipócrita. 3) Su futura conducta descubrirá si su pro- 
clamado arrepentimiento era sólo verbal o si se trataba de una sincera conversión. (Mawdudi) 


V. 6:73. (Asad) 


Dios es el juez definitivo, para el que nada permanece oculto. Puede ocurrir que la hipocresía pase inadvertida en este mundo, pero eso en 
modo alguno significa que pueda darse el mismo caso en la vida futura. (Mawdudi) 

El camino islámico es un camino de profesión de la fe y de obras que confirman la realidad de la fe. Por tanto, la piedra de toque que testi- 
fica que el arrepentimiento es verdadero es la obra visible.Visible para todos, para Dios, para su Enviado y para el resto de los creyentes. Y 


finalmente, en el día del Juicio el hombre volverá a Aquel que conoce lo oculto y lo manifiesto, que ve las intenciones interiores lo mismo 
que ve el comportamiento exterior. (Qutb) 


El grupo aquí mencionado es el último de los que no tomaron parte en la expedición de Tabúk, que ha de añadirse a los hipócritas, los dis- 


culpados y los arrepentidos. Su causa seguía siendo un secreto divino, pues hasta la revelación de esta aleya no existía ninguna disposición 
de Dios con respecto a ellos. (Qutb) 


Según el relato de Ibn “Abbas y de Mugahid, se trataba de tres hombres que se quedaron en casa a causa de su indolencia y de las comodi- 
dades de la ciudad, pero no por sus dudas o su hipocresía. (Ibn Katir) 

Como en las cuatro aleyas anteriores, también aquí se trata en primer término de los indecisos que no participaron en la expedición de Ta- 
búk, e indirectamente también de todos los creyentes pusilánimes que vacilan entre el bien y el mal. Mientras que los arrepentidos mencio- 
nados en las aleyas 102-105 reconocieron espontáneamente su erróneo comportamiento, las personas a las que alude la aleya 106 no habí- 
an llegado aún a este estadio de autocrítica, por lo que su caso se hallaba “en suspenso” hasta que sus inclinaciones los decidieran en un sen- 
tido o en otro. Desde el punto de vista psicológico es posible establecer una clara conexión entre esta aleya y 7:46-47. (Asad) 


Se han enumerado tres clases de personas cuya fe, puesta a prueba por la expedición de Tabúk, no dio muestras de suficiente firmeza: 1) Los hi- 
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pócritas pertinaces que, al ser descubiertos inventaron excusas para evitar el desprecio; son arrogantes e incorregibles (aleya 110); 2) quienes han 
cedido al mal, pero no son interiormente malos; reconocen su equivocación, se convierten y son aceptados (aleyas 102-105); 3) los casos dudo- 
sos, sobre los que Dios decidirá (aleya 106). En la aleya 107 se menciona un cuarto grupo, que explicaremos a continuación. (Yusuf “Ali) 
Según el Islam, los musulmanes no deben juzgar a un persona o a un grupo de personas mientras no dispongan de un conocimiento apoya- 
do en pruebas lógicas y no en difusas impresiones. (Mawdudi) 


El texto alude a un cuarto grupo de personas inicuas, mencionadas en el contexto de la historia de la “Mezquita del Daño”, situada en Qu- 
ba, localidad cercana a Medina. Cuando el Profeta se trasladó a Medina, descansó allí cuatro días antes de entrar en la ciudad. Allí se cons- 
truyó la primera mezquita, llamada la “Mezquita del Temor de Dios”, que él visitaba con frecuencia durante sus largas estancias en Medi- 
na. Algunos hipócritas de la tribu de Bari Ganam trataron de aprovechar esta asociación con el santo y construyeron en Qubá una “mezquita 
de la oposición”, supuestamente para propagar el Islam, mientras que en realidad estaban aliados con los más importantes enemigos de los 
musulmanes y lo que buscaban, al construir la mezquita, era sembrar la discordia entre estos últimos. (Yusuf “Ali) 


Para perjudicar la causa del Islam. (Daryabadi) 
Para ofender a Dios con sus malvadas maquinaciones contra el Islam. (Daryabadi) 


Para impedir que los creyentes visitaran la originaria mezquita de Quba y ofrecer amparo a los hipócritas. (Daryabadi) 

El motivo de la revelación de esta aleya fue el siguiente: Un hombre llamado ”Abúu “Amir Al-Rahib, residente en Medina, había abrazado el 
cristianismo antes de que se iniciara la proclamación del Islam. Hasta la llegada del Profeta a la ciudad, era admirado y respetado en Medi- 
na. Pero cuando la gente empezó a dejarle de lado y a congregarse en torno al Profeta, se convirtió en su enemigo declarado, sobre todo des- 
pués de su regreso victoriosos de la batalla de Badr. Acudió a los idólatras de La Meca y les instigó contra el Profeta. Fue él quien, en la ba- 
talla de ?Uhud, cavó el pozo en el que cayó el Profeta y se hirió gravemente. Finalizado el combate, aumentó más aún la fama del Profeta. 
Entonces, recurrió al Emperador bizantino, quien le prometió protegerle frente a Muhammad. Escribió a algunos hipócritas de Medina co- 
municándoles que pronto llegaría con un ejército para enfrentarse al Profeta y derrotarlo. Les ordenó construir una fortaleza en la que pu- 
dieran situarse sus emisarios y él mismo cuando llegara el momento. Los hipócritas levantaron, en efecto, una mezquita al lado de la del Pro- 
feta, antes de que éste emprendiera con los musulmanes la expedición a Tabuk, y le invitaron a orar en ella a modo de consagración de la 
misma. Pero Muhammad puso la disculpa de su inminente viaje y les dijo que lo intentaría al regreso. Cuando ya estaba en el camino de 
vuelta a Medina, antes de llegar a Quba, el ángel Gabriel le trajo la revelación de esta aleya y puso al descubierto sus intrigas. (4/-Manar) 


El trasfondo de la revelación de esta aleya es la historia de un hombre de los Hazrag, llamado >Abu “Amir, el monje. Se había hecho cristiano an- 
tes de la era islámica, y estaba versado en las ciencias de los judíos y de los cristianos, por lo que gozaba de gran prestigio entre los suyos. Con la 
emigración del Profeta a Medina, los musulmanes se congregaron en torno a él, el Islam se difundió y alcanzó una gran victoria en Badr. Como 
consecuencia de todo ello, el prestigio de ?Abu “Amir sufrió un progresivo deterioro, de modo que recurrió a los idólatras de La Meca, enemigos 
de Muhammad y en estado de guerra contra él. Concertó así una alianza de diversas tribus contra el Profeta. (Qutb) 
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Fue uno de los responsables de la batalla de ?Uhud y jugó un importante papel en la organización del ejército que avanzó sobre Medina y 
ocasionó la “matanza del pozo”. En todas las confrontaciones bélicas siguientes intervino incitando a los idólatras a luchar contra el Islam. 
Cuando al fin comprendió que no había poder en Arabia capaz de contener la expansión islámica, abandonó la península y advirtió al Em- 
perador bizantino del “peligro de Medina”. Todas estas maquinaciones indujeron al Emperador a iniciar los preparativos para la invasión de 
Arabia, lo que dio lugar a la expedición de Tabuk. (Mawdudi) 


Antes de la expedición de Tabuk (véase las notas anteriores), ?Abú “Amir contaba en Medina con seguidores pertenecientes a su propia tri- 
bu, con los que siempre se mantuvo en contacto. El año 9 de la hégira les comunicó que Heraclio se proponía marchar con su ejército sobre 
Medina, para lo que ya estaba realizando grandes preparativos (quizás esta noticia movió al Profeta a anticiparse con su expedición de Ta- 
buk). Para que sus partidarios pudieran disponer de un lugar de reunión en el caso de que se produjera la invasión bizantina, ?Abu “Amir les 
propuso construir su propia mezquita en Quba para así aludir la obligación de visitar la erigida por el Profeta en la misma localidad. A su 
regreso de Tabúk, Muhammad mandó destruir esta “mezquita de la oposición”. ?Abú “Amir murió al poco tiempo en Siria. (Asad) 


Intentarán justificarse. (Daryabádi) 


Aunque toda la aleya se refiere en primer término a la situación histórica descrita en las notas anteriores, su alcance se extiende a todos los 
intentos por provocar divisiones sectarias entre los musulmanes, y es, por tanto, una nueva aclaración de un mandato anterior con este mis- 
mo sentido (véase 6:159). (Asad) 


Lit.: “No permanezcas nunca allí”. (N. del T.) 


Dios ordena a su Enviado que no ore nunca en aquella “Mezquita del Daño”, sino en la mezquita de Quba, que se fundó desde el principio 
en el temor de Dios, y donde los hombres buscaban su purificación. (Qutb) 
Esta prohibición se dirige en primer término al Profeta y también, consiguientemente, a todos los creyentes. (4/-Manar) 


La originaria “Mezquita del Temor de Dios”, erigida por el mismo Profeta. (Yusuf “Al1) 


La mayoría de los comentaristas consideran que aquí se trata de la “Mezquita del Temor de Dios” de Quba. Pero, según algunas tradiciones, el 
Profeta habría dado también esa denominación a la posterior mezquita de Medina. Puede, pues, suponerse razonablemente que tal denomina- 
ción es aplicable a toda mezquita dedicada por sus constructores al culto de Dios Uno. La aleya siguiente apoya también esta opinión. (Asad) 


Lit.: “que quieren permanecer puros”. (N. del T.) 


El musulmán ha de ser puro de cuerpo, corazón y espíritu. Sus intenciones deben ser sinceras y su religiosidad ha de estar libre de toda con- 
sideración mundana. (Yusuf “Al1) 
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¿Cuál de las edificaciones gozará 

de validez:”” la que fue construida 
basándose en el cumplimiento para con 
Dios y en el anhelo de ganar su 
beneplácito, o la que fue construida 
sobre un acantilado arenoso a punto 

de desplomarse”* y que pronto 


derribará a sus promotores en el Infierno? 


Dios no guía” a los subversivos. 


La ruina de lo que habían construido 
no dejará de ser una turbación en 

sus corazones” hasta que llegue el 
momento en que sus propios corazones 


se hagan pedazos.”” 


Dios es conocedor y juicioso. 


Una vez descubiertas las motivaciones de ambos grupos. (Daryabadi) 
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Quien construye su vida sobre el temor de Dios (con sinceridad y rectitud de intención) y pone su esperanza en el beneplácito de Dios, cons- 
truye sobre el sólido fundamento de la roca inconmovible, Por el contrario, quien construye sobre una duna de arenas movedizas al borde 
de un abismo se halla a merced de toda clase de fuerzas oscuras. La duna de arena se desmorona arrastrando inevitablemente el fundamen- 


to hasta el fuego de la ruina. (Yusuf “Af) 


Esta imagen ilustra la extrema inconsciencia de todos los planes encaminados a poner trabas a la religión de Dios. (Daryabadi) 
Quien tal hace socava con sus malas acciones los fundamentos de su propia vida. (Mawdudi) 


No le guía por el recto camino que conduce al verdadero éxito. (Mawdudi) 


Se prosigue aquí la comparación. El corazón del hombre es la sede de sus esperanzas y temores, el fundamento de su vida moral y espiri- 
tual. Cuando ese fundamento se asienta sobre arenas movedizas, ¿qué estabilidad cabe esperar? Estará a merced de toda clase de descon- 
fianzas, miedos y concepciones supersticiosas, hasta que haga quiebra cuanto lo sustenta y se desmorone toda su vida espiritual. (Yusuf 


“Ali) 


La contemplación de sus propias acciones sólo puede evocarles los más amargos recuerdos. (Daryabadi) 


O bien: Hasta que sus corazones, sede de la razón y el juicio, lleguen a una total transformación. (Daryabadi) 
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En los acuerdos comerciales humanos, ambas partes dan y reciben algo a cambio. En este “trueque” entre Dios y el hombre, Dios toma la volun- 
tad y el alma del hombre, y también sus bienes y propiedades, y le da en contrapartida la bienaventuranza eterna. El hombre se entrega a la causa 
de Dios y acata su voluntad. Mientras que sólo ha de entregar las cosas perecederas de este mundo, recibe a cambio la salvación eterna, meta últi- 
ma de sus supremas esperanzas espirituales. (Yusuf “Ali) 

Dios exige y recibe de los creyentes toda su vida y hacienda sin reserva alguna. Se trata de una venta en la que el vendedor sólo tiene una opción. 
Pero el premio que recibe a cambio es el Paraíso, y el camino que ha de recorrer es comprometerse a favor de la causa de Dios, combatir y morir 
por ella. El punto final es o la victoria o el martirio. (Qutb) 

La fe no es una mera idea metafísica, sino una especie de contrato, en el que el siervo de Dios vende su vida y hacienda a cambio del Paraíso en 
la vida futura. En realidad no se trata de una verdadera venta, pues sólo Dios es el propietario de la vida del hombre y de todo cuanto tiene. Todo 
lo que el hombre posee pertenece a su Creador. No puede, por tanto, vender nada, y Dios no necesita comprar lo que ya le pertenece. Pero sí exis- 


te una cosa que Dios ha dejado plenamente en manos del hombre, a saber, su voluntad y libertad de decisión, y esto es lo que está en juego en es- 
te “negocio”. (Mawdudi) 


Esto es, la total entrega a Dios de nuestra vida y hacienda. (Daryabadi) 


V. Deuteronomio 6:5: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas”. Y también Deuteronomio 30:6: 
“El Señor, tu Dios, circuncidará tu corazón y el de tus descendientes para que le ames con todo tu corazón y toda tu alma, y así vivas”. (Daryabadi) 
El “trueque entre Dios y el hombre” sólo se menciona parcialmente en la actual 7orá, pues no aparece en ella la idea de una vida después de la 
muerte. Pero esto no quiere decir que la 7074no tuviera en su forma originaria tal doctrina de fe. Los judíos se volvieron, sin embargo, tan mate- 
rialistas en su época de corrupción que referían las promesas de Dios sólo a esta vida y más en concreto a la tierra de Palestina. En su forma ac- 
tual, la Zorá ha sufrido diversas alteraciones y ya no expresa la sola palabra de Dios, sino que contiene también comentarios de sabios judíos y 


otras interpolaciones, de modo que en diversos pasajes resulta difícil distinguir entre lo que es palabra de Dios y lo introducido por la tradición ju- 
día. (Mawdudi) 


V. Mateo 19:29: “Y todo el que deje casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos o campos por mi causa recibirá el ciento por uno y here- 
dará la vida eterna”. (Daryabadi) 

Y también Mareo 5:10: “Dichosos los perseguidos por se justos, porque de ellos es el reino de Dios”. O bien Mareo 10:39: “El que encuentre su 
vida la perderá, y el que la pierda por mí la encontrará”. (Mawdúdi) 


Esta antigua promesa de Dios se encuentra en todos “Sus Libros”. (Qutb) 

Entregamos a Dios nuestras personas y bienes, y Dios nos concede la salvación, es decir, la liberación eterna de la servidumbre de este mundo. En 
esto consiste la verdadera doctrina de la redención, enseñada no sólo por el Corán, sino también por las anteriores revelaciones. El Islam rechaza 
cualquier otra teoría de la redención, especialmente la deformación cristiana que enseña que es otro quien ha tenido que pagar por nuestros peca- 
dos. Lo único que cuenta es nuestra total entrega, y no los méritos de otros. Esta total entrega puede implicar también la lucha, tanto espiritual co- 
mo física, por la causa de Dios. Con respecto a la lucha armada, ha habido diversas teorías teológicas en las distintas épocas. Las diferencias han 
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sido menores en la práctica. Las guerras judías eran despiadadas guerras de exterminio. Y, en cuanto al Nuevo Testamento, Pablo cita como idea- 
les las figuras de Gedeón, Barac y otros guerreros veterotestamentarios “que por su fe subyugaron reinos, ejercieron la justicia... pusieron en fuga 
a los ejércitos enemigos...” (Hebreos 11:32-34). La norma moral de los £varnge/ios en su forma actual jamás ha sido practicada en toda la historia 
por ninguna nación cristiana que conservara un mínimo de respeto hacia sí misma. No sería razonable ignorar la sed de sangre de hombres crimi- 
nales y dejar de luchar contra ellos, “en el marco de los límites establecidos por Dios” (9:112). (Yusuf “Ali) 


385. Alegraos de haber ofrecido a Dios vuestra vida y hacienda, para recibir a cambio el Paraíso, como Él os ha prometido. ¿Qué pierde un cre- 
yente que ha entregado a Dios su vida y sus bienes? ¡Nada! En realidad, la hacienda y la vida son bienes caducos, con independencia de si 
se sacrifican por la causa de Dios o por cualquier otro objetivo. Y puesto que el Paraíso es un bien absoluto, resulta en realidad una ganan- 
cia sin contraprestación. (Qutb). 

Hemos de alegrarnos de poder entregar cosas tan insignificantes como nuestra vida y propiedades para ganar la vida de la eterna bienaven- 
turanza. Por eso se alegran los justos cuyas diversas características se enumeran en esta aleya. Esta buena noticia debe transmitirse a todos 
los creyentes, incluso a los más débiles, a fin de que puedan aprender de sus modelos. (Yusuf “Ali) 


386. La expresión árabe a/-1a”ibun significa “los que se convierten”. Pero en este contexto significa “aquellos que han hecho de la conversión 
una característica esencial de su vida”. Y esto es especialmente aplicable a todos los creyentes sinceros, pues hasta el mejor de ellos puede 
olvidar a veces la alianza que ha establecido con Dios. Pero, apenas se da cuenta, se arrepiente, se vuelve hacia Dios y le pide perdón. Cuan- 
do Dios quiere alabar al verdadero creyente lo califica como alguien “que se convierte una y otra vez”, y no como alguien “que nunca co- 
mete un error”. Ésta es la más excelsa obra que un ser humano es capaz de realizar. La conversión es mencionada aquí especialmente para 
animar a quienes, después de abrazar el Islam, han caído en diferentes pecados. (Mawdudi) 

Quien se ha convertido plenamente, se guarda de todo cuanto desagrada a Dios. La conversión comprende diversos aspectos: La conversión 
de los infieles consiste en abandonar su negación de Dios y el culto de los ídolos, la de los hipócritas en apartarse de su hipocresía, y la de 
los pecadores en huir del pecado. La conversión de quien se ha mostrado remiso en practicar buenas obras consiste en poner todo su empe- 
ño en hacer el bien. Y quien se ha despreocupado de Dios, ha de poner en Él su pensamiento y honrarle de manera especial. (4/-Manar) 
Quienes se convierten: de su anterior forma de vida; quienes se vuelven de nuevo hacia Dios y piden perdón. Son signos de conversión el 
arrepentimiento del pasado, la vuelta a Dios, abstenerse de pecar en el futuro y la práctica de buenas obras como confirmación del arrepen- 
timiento. De este modo se hace el hombre interiormente bueno y se purifica. (Qutb) 


387.  al-“abidina. Quienes sólo adoran al Dios Uno y sólo en Él reconocen atributos divinos. Esta actitud tiene profundas raíces en su interior, y se mani- 
fiesta en los ritos externos de culto. A la vez, la adoración del Dios Uno se traduce en buenas obras y fiel obediencia a los preceptos divinos. (Qutb) 


388. al-hamiduna. Quienes alaban a Dios, tienen el corazón lleno de reconocimiento por sus dones, y sus lenguas cantan alabanzas divinas, en la 
felicidad y en la desgracia. (Qutb) 


389. as-sa ¡hun: Esta expresión ha recibido diversas interpretaciones. Algunos afirman que se trata de los mu h4agtrun (emigrantes), otros la re- 
fieren a los que luchan por la causa de Dios, y otros, a los que emprenden viajes para adquirir conocimiento y sabiduría. Hay finalmente, 
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398. 


No es digno del Profeta ni de los MaS 
creyentes implorar el perdón para dd 
los idólatras (muertos),”* aunque sean sus 
parientes, una vez que se les ha 


El perdón que Abrahán imploró 


había hecho con anterioridad. Pero A ú 
cuando le resultó evidente”” que era un 5 
pertinaz enemigo de Dios,” se desligó j 
de él. Abrahán, realmente, era 3 
piadoso, longánimo.”?* QU pS 


Pe II EA A EAS AI A O >, 

tipificada,”” invitación a hacer el MB LALA OR At 
E á Ñ Es 2» oy BR e ASÍ, 

bien y advertencia contra el m á 

y por el cabal cumplimiento de los E 

preceptos de Dios.” Comunica, pues, xx Lo 


esta buena noticia a los creyentes. 


A 


/ >, ZA A ia A - 241 
ba e A SA 


mostrado claramente que están ARA A o E 

. . y o. . 
destinados a permanecer en el SS AP q 2 sx” 
Infierno.?”* 


% Y r » ». 2 Y, 

Vida Las Casal 0 ES 
en favor de su padre” fue, sólo, 2 EZ AD IAS 2 
en cumplimiento de la promesa que le IA ERA AAA 


quienes la traducen por “los que ayunan”. A nuestro entender, se trata de quienes meditan sobre la creación de Dios y las leyes de la naturaleza, en 
el sentido de 3:190-195. Ésta sería la lógica secuencia, después de la conversión, el culto y la alabanza. (Qutb) 

Desde el punto de vista literal, la expresión significa: “quienes se desplazan por el país”, a causa de fines superiores, como la 2/h4ad, la emigración 
de un lugar donde impera la incredulidad, la búsqueda del conocimiento, la consecución de medios de vida, etc. (Mawduúdi) 


Quienes realizan y aprecian la oración hasta convertirla en algo consubstancial, y las inclinaciones y las prosternaciones son una de las caracterís- 
ticas de su personalidad. (Qutb) 


Dentro de la comunidad islámica, guiada por la ley de Dios, se cumple el “prescribir el bien y prohibir el mal” cuando se advierten y corrigen los erro- 
res y las desviaciones. Pero extramuros de la comunidad lo importante es remitir a la verdad suprema, la sola y única divinidad del Creador. (Qutb) 


Guardar los límites impuestos por Dios e intentar cumplirlos y hacerlos cumplir. Esto sólo puede lograrse dentro de la comunidad islámica, es de- 


cir, dentro de una comunidad musulmana que se guía en todas las cosas exclusivamente por la ley de Dios y sólo reconoce a Dios como su Legis- 
lador y Juez. (Qutb) 


Los creyentes guardan estos límites y los defienden en la medida en que hacen todo lo posible porque otros los guarden. (Mawdúdi) 


Como se desprende del contexto, aquí se trata de los que ya han fallecido, es decir, de los idólatras que han muerto sin arrepentimiento ni conver- 
sión, y no de quienes aún están en vida, pues la intercesión por quien todavía vive equivale a pedir su conversión. (Asad) 


De acuerdo con la interpretación usual, aquí se trata de la intercesión por los difuntos que: 1) han muerto sin arrepentirse, después de habérseles da- 
do a conocer el Islam; 2) han persistido hasta el fin en su hostilidad al Islam; 3) puesto que se han aferrado obstinadamente a su negativa, el cre- 
yente puede asumir con toda certeza que se han cerrado completamente las puertas de la misericordia de Dios. (Yusuf “Ali) 


Nuestra intercesión por ellos podría significar dos cosas: 1) que les queremos y simpatizamos con ellos; 2) que consideramos que su transgresión 
es perdonable. (Mawdudi) 


Bajo la forma de recta guía, y cuando aún vivía. (Daryabadi) 


Abrahán lo SUpo por revelación. (4/-M%anar) 
La promesa de Abrahán con respecto a su padre se menciona es 19:47-48 y 60:4, y su oración en 26:86-87. (Asad) 
Cuando Abrahán se convenció de que en su padre se cumplían las condiciones que hemos mencionado en la nota 394, todo indica que dejó de orar 


por él, pues la enemistad espiritual preponderaba sobre el parentesco carnal. (Yusuf “Ali) 


Y, además, había muerto como tal. (Daryabadi) 


Abrahán era fiel y amable, y hubo de soportar muchas cosas que le eran adversas. En este aspecto fue un auténtico precursor de nuestro pro- 
feta Muhammad. Debió de resultarle difícil romper lazos tan íntimos. Pero un hombre ha de tener muy claro que no puede interceder por al- 
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Dios es omnisapiente. 
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pertenece el dominio del cosmos. A ES EA AS 
Es El quien da la vida y la muerte.*” de o —= JU pe 
No tendréis, fuera de El, patrono (5) y E $; 


ni valedor alguno. 


117. Dios ha perdonado tanto al Profeta (por % AE A al E- E É 1 
haber dispensado a los hipócritas de la o 4 E a eN 
expedición) como a los emigrados y sus UNAS ES NAS 
anfitriones medinenses”” que le siguieron (y O a 
apoyaron) en los momentos más críticos,** A 2 0 
aunque el ánimo de algunos estuvo a punto A A A O 

Y) A LO DS 
de desfallecer,*” (mas Dios les infundió ás - 
firmeza) y les disculpó,** mostrándoles Su (00) » 
bondad y misericordia. =u7 2 


guien a quien Dios ha rechazado definitivamente. (Yusuf “Al1) 
awwah?” significa humilde, temeroso de Dios, manso de corazón. Y halim*” es quien se controla a sí mismo en cualquier circunstancia y 
no se deja llevar por la ira y la enemistad ni por el amor y la amistad. Ambos términos se aplican aquí en Abrahán. (Mawdudi) 


399. Dios ha revelado sus preceptos para que los creyentes no se vean arrastrados por sus debilidades a comportamientos erróneos. (Yusuf “Alr) 
Dios no declarará culpables a los hombres por Él guiados. (Daryabadi) 
Es incompatible con la omnisciencia y la majestad de Dios que caigan en el error aquellos a quienes Él ha guiado. (Asad) 
No responde a la conducta divina declarar extraviado y castigar a quien Él ha conducido a la fe, por el simple hecho de que afirme algo o 
realice una acción que se apoya en un error. (4/-Manar) 


400. Esta aleya fue revelada para tranquilizar a los musulmanes que habían intercedido por incrédulos antes de que ello estuviera expresamente 
prohibido. Sólo existe transgresión cuando se quebranta con deliberación un precepto previamente conocido. No tendría sentido que fuera 
de otra forma. (Daryabadi) 


401. Razi ofrece otra posible interpretación de esta aleya que ayudaría a comprender por qué toda esta sura condena en tan severos términos a los 
que niegan la verdad y a los hipócritas. Estos tales no han hecho, en efecto, otra cosa que inventar excusas después de haberles mostrado 
Dios de qué han de guardarse. Véase en este contexto 131-132. (Asad) 


402. Cielo y tierra, vida y muerte, protección y ayuda, seres vivos y propiedades, todo está únicamente y exclusivamente en manos de Dios. (Qutb) 


403. Dios perdonó al Profeta y a sus compañeros las faltas involuntarias cometidas en el contexto de la expedición de Tabúk. Su error consistió 
en dispensar de la £:/ad a personas que estaban en condiciones de participar en ella. (V. aleya 43) 
V. aleya 100 y sus notas. Tanto los emigrados como sus colaboradores se mantuvieron constantes en su entrega a la causa del Islam y de- 
mostraron su fe con grandes sacrificios. Pero, en los difíciles tiempos de la expedición de Tabuk, la debilidad humana hizo flaquear a algu- 
nos de ellos. Dios les perdonó y, en tiempos posteriores, se entregaron fervorosamente a la causa. (Yusuf “Ali1) 


404. En la expedición de Tabuk, los combatientes estuvieron expuestos a situaciones de extrema dureza. No en vano ha sido calificada como 
“tiempo de calamidades”. Además del extremado calor, escaseaban tanto el agua y los víveres que dos hombres tenían que compartir un dá- 
til. Para no despertar sospechas en el enemigo, el Profeta mantuvo en secreto la meta de la expedición, limitándose a llamar urgentemente a 
participar en ella. (Daryabadi) 


405. Fue un desfallecimiento pasajero, fruto de la debilidad humana ante nuevas dificultades; afectó temporalmente a algunos combatientes, pe- 
ro también ellos lograron superarlo con la ayuda de Dios, cumplieron posteriormente todos sus deberes y se les perdonó su asomo de debi- 
lidad. Sólo hubo tres excepciones, mencionadas en la aleya siguiente. (Yusuf “Ali1) 


406. Les dio fuerzas para superar este brote de debilidad. (Daryabadi) 
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118. Ha perdonado también a los tres que a la DN a E 
se habían quedado atrás*” tan 
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arrepentidos y es compasivo. 


119. ¡Creyentes! Cumplid con Dios*” y estad a le SS 4 > 
al lado de los sinceros.** O UG 


Dios no les pedirá cuentas por esta pasajera debilidad, pues no castiga a nadie por una flaqueza superada. (Mawdudi) 
La partícula fumma significa aquí “nuevamente”, y subraya que Dios se ha vuelto con su gracia al Enviado... así como a todos los que le 
acompañaron en el tiempo de la aflicción. (Asad) 


407. La mayoría de los creyentes fueron perseverantes y cumplieron su deber. Lograron el beneplácito de Dios. Otros titubearon a causa de su 
débil voluntad y se asustaron ante las dificultades que les esperaban. Pero la gracia de Dios vino en su auxilio, superaron su momentánea 
flaqueza, cumplieron su deber y Dios los perdonó y aceptó su arrepentimiento. Hubo también quienes incumplieron de hecho su deber, pe- 
ro no por malicia ni obstinación, sino por ligereza y debilidad humana. No siguieron el llamamiento del Profeta, por lo que fueron llamados 
a cuentas y excluidos del trato con la comunidad. Se describe con gráficas pinceladas su estado de ánimo. Se sentían interiormente angus- 
tiados, infelices en medio de las cosas terrenas. Tuvieron que reconocer que no podían huir de Dios, sino más bien buscar en Él consuelo y 
refugio. Se convirtieron, cambiaron de conducta, y Dios los perdonó y les mostró su misericordia. Aunque todo ello se refiere a este con- 
texto histórico concreto, su enseñanza es válida para todos los tiempos. (Yusuf “Ali) 

Los comentaristas clásicos suponen que este último grupo lo formaban tres personas, Ka*“b Ibn Malik, Marara Ibn Ar-Rabi" y Hilal Ibn 
”Umayya (todos ellos de los %2,.52r), que no participaron en la expedición, por lo que el Profeta y sus compañeros evitaron su compañía has- 
ta la revelación de esta aleya. (Asad) 


408. Se hallaban excluidos de la vida comunitaria, y nadie les saludaba ni les dirigía la palabra. (Daryabadi) 
409. A causa de su mala conciencia y de su sentimiento de culpa. (Daryabadi) 
410. “Opinaron” o bien “reconocieron”. La palabra puede significar duda y también aceptación o reconocimiento. (Daryabadi) 


411. En su sentido amplio -más allá de la pura referencia histórica- esta aleya es aplicable a todos los creyentes que se han desviado temporal- 
mente del recto camino y, más tarde, por propia iniciativa o por amonestaciones de otros, reconocen la verdad y se convierten. (Asad) 


412. Y cumplid vuestros deberes para con Él. (Daryabadi) 
Cumpliendo sus preceptos del mejor modo posible y evitando lo que El ha prohibido de forma expresa. (4/-Manar) 


413. Es decir, con quienes son fieles y sinceros de pensamiento, palabra y obra. (Daryabadi) 
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No procede que los (musulmanes) de 
Medina y los habitantes de sus suburbios 
no partan (con la expedición 

liderada por) el Enviado de Dios** 

ni que prefieran sus vidas a la de 

él,** porque todo lo que puedan padecer 
de sed, fatiga o hambre por la causa de Dios 
(les será remunerado). Y cada 

vez que pisan un territorio enemigo, 
irritando** con ello a los incrédulos, o 
inflingiéndoles una derrota,”” les será 
registrado como un acto meritorio. 

Dios no descuida la recompensa de 
quienes practican el bien. 


Y cada vez que aporten,*' sea mucho 
o poco (por la causa de Dios),*” o 
atraviesen un valle (camino del 
combate)” les será registrado. 

Dios remunerará con creces 

todo cuanto han hecho.* 


Cuando sale al combate para enfrentarse a un peligro inminente. (Daryabadi) 
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Negándose a compartir con él la dureza, las penalidades y los peligros de la guerra. (Daryabadi) 

Aunque esta aleya y la siguiente se refieren en primer término a los “habitantes de la ciudad del Profeta” y a los “beduinos de su entorno”, 
su contenido es general y puede aplicarse a los creyentes de cualquier época. La especial referencia a la “ciudad del Profeta” se debe a que 
fue en ella donde se concluyó la revelación del Corán y desde allí alcanzó el Islam su pleno desarrollo, bajo la dirección del Profeta. (Asad) 


Lit.: “excitan su cólera”. (Asad) 


O bien: “consiguen del enemigo lo que querían lograr”, es decir, vencerle, matarle o herirle. (Asad) 


Los creyentes. (Daryabadi) 


Para el concepto de “la causa de Dios” V., entre otros, 2: 190-194 y sus notas. (N. del T.) 


Con tal formulación se trata de expresar una acción que requiere especial valentía. Avanzar con las tropas a través de un valle o seguir, 
acompañado -espiritualmente- por los camaradas, senderos peligrosos es en sí bueno y loable. Pero merece especial mención lanzarse en so- 
litario a un torrente para emprender una acción arriesgada, privado del apoyo espiritual del grupo. Las dos acciones a las que alude esta ale- 
ya son individuales, mientras que en la anterior se mencionan acciones colectivas, más fáciles en determinados aspectos. (Yúsuf “Ali) 


Hasta la más pequeña contribución a la causa será recompensada con creces. (Daryabadi) 
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Profeta)” para profundizar en la pS Bl pro a, ga Í 3 
jurisprudencia de la Ley,** con el 

propósito de amonestar a su gente ÓN Ú DAR E a 
cuando regresen, y prepararles ná o dl 
para acatarla.** 


Impresionados por la crítica de los párrafos anteriores, todos se mostraban ahora dispuestos a salir al combate, con el peligro de que quedara des- 
cuidada la instrucción religiosa en casa. A fin de obviar tal peligro, se ordena que se queden algunos para cumplir esta tarea. (Daryabadi) 

No se exige que todos los creyentes se alisten para cada expedición, pues no se trata de un deber individual, sino colectivo. Otra cosa sería 
que el mismo Profeta hubiera de salir en campaña y llamara expresamente a seguirle. 


Es decir, sólo ha de salir al combate un determinado grupo, quedándose el resto en retaguardia. (Daryabadi) 


Según afirma Ibn Garir, se refiere a los que salen al combate y no a los que se quedan con el Profeta. Considera que éstos adquieren cono- 
cimientos de la religión al ver que Dios hacer prevalecer a quienes creen en Él y obedecen a su Enviado sobre los que niegan a Dios y lu- 
chan contra Muhammad. Pero tal interpretación nos parece un tanto artificial, pues esta lección no puede ser calificada como aprendizaje de 
la religión, en el sentido de la palabra /a/29quh. (Al-Manar) 

En vida del Profeta, han de aprender de él, y, después de su muerte, de los transmisores de su doctrina. (Daryabadi) 


Han de profundizar sus conocimientos de la religión para luego poderlos comunicar a otros. (Daryabadi) 


El combate puede a veces resultar inevitable, y cuando un imán justo llama a la lucha es preciso secundar su llamamiento. Con todo, no se 
deben magnificar los enfrentamientos ni convertirlos en fin en sí mismos. Incluso algunos de los capacitados para el combate han de que- 
darse a fin de consagrarse al estudio, de modo que una vez finalizadas las hostilidades los combatientes puedan contar con personas conve- 
nientemente instruidas y capaces de reconducir los ánimos hacia los intereses normales de la vida religiosa. También los maestros y los dis- 
cípulos son combatientes con su espíritu de obediencia y de disciplina. (Yusuf “Ali) 

En la aleya 97 se critica a los beduinos por su ignorancia en materia religiosa, lo que de algún modo motivó su hipocresía. Aquí se ofrece 
una posible solución al problema. No es necesario que todos los beduinos abandonen su hogar para venir a instruirse en Medina. Basta con 
que vengan algunos de cada asentamiento, para luego transmitir a su tribu los conocimientos adquiridos. Este mandato era en aquellos mo- 
mentos de suma importancia para el robustecimiento de la comunidad islámica, pues la gente abrazaba en masa el Islam sin conocerlo a fon- 
do. Esta disposición no fue tan necesaria en los albores del movimiento islámico, pues quien por aquel entonces abrazaba el Islam lo hacía 
con hondo convencimiento, ya que este paso lo exponía a la persecución. Cuando triunfó el movimiento islámico y adquirió influjo en todo 
el país, se pasaron al Islam tribus enteras. Sólo unos pocos eran plenamente conscientes de las implicaciones de esta nueva fe. Este hecho 
suponía un aparente crecimiento de poder, pero, puesto que la mayoría de los nuevos creyentes no estaban en condiciones de cumplir los de- 
beres morales del Islam, resultaban en realidad de escaso provecho, por no decir que constituían un auténtico peligro para la comunidad is- 
lámica, como pudo comprobarse con ocasión de los preparativos para la expedición de Tabuk. A eso responde la revelación de las medidas 
necesarias para la integración de la comunidad islámica, encaminadas a responder de forma adecuada a su crecimiento externo. 

Es importante explicar el significado real de la expresión /i-yarafaggahi fi-d-din, pues con el tiempo ha dado lugar a notables malentendi- 
dos, en perjuicio de la educación islámica. Dios utilizó estas palabras con el claro propósito de manifestar a los musulmanes el objetivo en 
su educación: comprender el estilo de vida islámico y adquirir una clara visión del conjunto del sistema, familiarizarse con la verdadera 
esencia y con el espíritu del Islam, y estar en condiciones de distinguir en todos los ámbitos de la vida entre lo que es pensamiento y com- 
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portamiento islámico y lo que no lo es. Cuando posteriormente se acuñó el término /194 para designar la ley islámica, comenzó a desarro- 
llarse una ciencia de minuciosas formas externas (en contraste con el aspecto espiritual de la ley islámica). El hecho de que la palabra /33/ 
proceda de la misma raíz que el término yarafjaggaña, empleado en la presente aleya, originó el malentendido de que el precepto coránico 
se refería a adquirir conocimiento del /394 en el sentido que acabamos de indicar. Sin duda, también esto es importante en un sistema islá- 
mico, pero no es lo que exige el Corán, y constituye únicamente un objetivo parcial. No podemos enumerar aquí todos los perjuicios que 
este malentendido ha ocasionado a la comunidad musulmana; baste señalar que la educación islámica quedó así reducida al simple conoci- 
miento de formas externas, que no responden suficientemente al espíritu del Islam. El objetivo de la vida del musulmán quedaba en defini- 
tiva reducido a un formalismo sin vida. (Mawdudi) 

Dahhab refería lo siguiente: "Cuando el Profeta salía al combate, ningún musulmán podía quedarse en casa sin causa justificada. Pero cuan- 
do enviaba una expedición en la que no participaba personalmente, sólo podía unirse a ella quien contara con su aprobación. Y si, mientras 
los guerreros se hallaban ausentes, le eran reveladas al Profeta nuevas aleyas del Corán, él se las transmitía a sus compañeros, quienes las 
comunicaban a los combatientes cuando regresaban”. (Ibn Katir) 


Cuando el conflicto resulta inevitable, es preciso comenzar a enfrentarse al mal en su entorno más inmediato, teniendo en cuenta que sólo 
nos es lícito luchar contra lo que es malo. Pero debemos oponerle nuestra más decidida resistencia. Los compromisos ambiguos no dicen 
bien de gente honrada. No raras veces obedecen a cobardía, indolencia, codicia y corrupción. (Yusuf “Al1) 

La vigilancia y fortificación de las fronteras son extraordinariamente importantes desde el punto de vista militar. (Daryabadi) 

Si leemos esta aleya en el contexto de los párrafos siguientes, veremos claramente que se refiere a los hipócritas que, al encontrarse mez- 
clados con los musulmanes, constituían un peligro para la comunidad. De ellos se hable en la aleya 73, que da comienzo a toda esta cues- 
tión. Reiterarlo aquí no es sino advertir a los musulmanes de la importancia de su actuación contra el enemigo interno. (Mawdudi) 


La amabilidad estaría aquí fuera de lugar. (Daryabadi) 

En la guerra, la dureza frente a los adversarios es con frecuencia necesaria para preservar los propios intereses. El hecho de que se hable de 
dureza en forma indeterminada parece indicar que han de ser los responsables quienes determinen su forma de acuerdo con el momento y 
la situación. Se les pide aquí a los musulmanes el rigor de forma expresa porque de ordinario se les incita a la mansedumbre, justicia y bon- 
dad para con los infieles. (4/-Mana?r) 


Por consiguiente, no os desaniméis. (Daryabadi) 
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L Q L . sl S L | | 
(coránico),*” algunos (hipócritas) dicen: 2 A AA IAN EL ¿E 
66 eL e a E 
¿Quién de vosotros siente que este (pasaje) a A E E o 
a Va : SÓN E | 1 
ha acrecentado su fe?”.*" al A ol za a => 


Ciertamente, los creyentes sí que 


¡ | Ds 
sienten que su fe es más intensa =>? Y Ad y o 
y se felicitan por ello.*? 

Obviamente, a quienes albergan (+ E ES s eS Ls Ke 5 > á és; 

hipocresía en sus corazones (la revelación) á iS => A A 

les añade más maldades sobre la malicia 13, AAA 
MEG as ll SN 

que albergan,* y así morirán en la xr - E o 

incredulidad. 

¿Es que no se dan cuenta de que están Ses NS z =z > sit sá 


sometidos a prueba de fe una o dos 


veces por año?*" Sin embargo, no se 
arrepienten ni reflexionan.** 


Se destaca aquí el irreconciliable antagonismo entre la incredulidad y la fe con respecto a la revelación y al Profeta. Los incrédulos se mofan de 
la revelación y se preguntan unos a otros en son de burla: “¿acrecienta vuestra fe?” Sin embargo, cada nuevo aspecto de la verdad divina produ- 
ce en el creyente un aumento de su fe, admiración y agradecimiento. Se alegra, porque así recibe nueva fuerza y nueva vida. (Yúsuf “Al1) 


Esta burlona pregunta es quizás una alusión sarcástica a 8:2, donde se habla de los creyentes “cuya fe se acrecienta cuando les es transmiti- 
do Su mensaje”. (Asad) 

Esta pregunta suscita una sospecha, que sólo puede afectar a quien no es capaz de sentir en su corazón el efecto de la sura revelada. Contiene tam- 
bién menosprecio y duda sobre la impresión que pueda producir la verdad revelada en el corazón de los hombres. Es decir: “Los hipócritas pre- 
guntan a sus iguales para probarlos, o bien preguntan a los creyentes que encuentran a su paso para infundirles desconfianza”. (4/-Mana») 


Se alegran cuando perciben el crecimiento de su fe. (Daryabadi) 
Por el Paraíso prometido en la aleya 111. (Asad) 


Lit.: “añade un (nuevo) horrible mal a su horrible mal”, es decir, sólo sirve para aumentar su obstinación en el rechazo del mensaje divino, 
pues están predispuestos a rechazar cuanto se oponga a su negativa a reconocer la existencia de cosas que exceden la percepción humana. 
Adviértase que a/-$ayb, que suele traducirse erróneamente por “lo invisible”, designa todos los aspectos de la realidad que están fuera del 
ámbito de la percepción humana y, por tanto, ni se pueden verificar ni refutar mediante observaciones científicas, o bien sólo pueden ex- 
presarse mediante las categorías tradicionales del pensamiento especulativo, como la existencia de Dios o la vida después de la muerte. 
Véase también 2:3. (Asad) 

V. 2:17 y muchos otros pasajes semejantes. De igual modo que la luz permite la visión a un ojo sano, mientras que causa dolor en un ojo en- 
fermo, a quienes tienen un espíritu enfermo les molesta la gracia de Dios, y tratan de encubrir su enfermedad con nuevas dudas. Mueren en 
su enfermedad y a causa de ella. (Yusuf “Ali) 

V. también 8:2. (Mawdudi) 

Es decir: Aún mayor hostilidad e hipocresía de la que ya tenían. (4/-Manar) 


A pesar de su incredulidad, se les concede una o dos veces al año la oportunidad de recapacitar. No se les ha cerrado tal posibilidad. Pero 
ellos prefieren darle la espalda y desdeñan las advertencias que podrían recibir de su propia naturaleza y de la enseñanza y el ejemplo de las 
personas rectas. (Yusuf “Al1) 

Todos los años sucede algo que pone a prueba su afirmación de que tienen fe: por ejemplo, en aquella primera época un precepto del Corán 
que imponía nuevas restricciones a su codicia; una exigencia de la fe que afectaba a sus propios intereses; una confrontación interna que 
dejaba al descubierto su preferencia por los intereses mundanos, familiares o nacionales; un conflicto bélico que requería el sacrificio de la 
vida, propiedades, tiempo y energías. Todas estas pruebas ponen a la luz del día las ocultas tendencias a la hipocresía. (Mawdúdi) 


“Una o dos veces por año” significa “constantemente”, “una y otra vez”. La prueba consiste en que el hombre, dotado de razón, está capa- 
citado para distinguir el bien del mal. (Asad) 


Ni tienen en cuenta tales acontecimientos ni creen que merezca la pena dedicarles tiempo. (Daryabadi) 


PARTE 11 E _23URA 9 
4 AA ETE AA E AA 
127. Y cuando se está revelando un nuevo 41. a ¿ye dl la da) 
pasaje (coránico), se miran el uno e 
SA / % A ; 4/ » > »/ 
al otro, susurrando: “¿Os ve nm ol aj ds ya 


alguien?”.** Y seguidamente se 
retiran.*” Pues Dios ha dejado que 

sus corazones se aparten de la y Az 
fe,* porque son gente que no razona.*” =P 


128. (¡Árabes!) Ya tenéis al DP E 
Enviado. Es uno de los vuestros.** al AN 
Le apenan vuestras inquietudes. a 4% gor” 
Ansía veros (bien encaminados). j a 
Es piadoso y compasivo para con 0) ad 
los creyentes.*” - 


% A NA »- o». eh y 
129. No obstante, si niegan (la fe), di: ÓN A gar Ja ls ol 


“Dios me basta.** No hay dios sino Él, a e y A 
A Él me encomiendo. Él es el soberano ARA SD ya clés ado ja 
del inmenso (e indescriptible) Trono”.* 


436. Algún musulmán que luego se lo pueda contar al Profeta. (Daryabadi) 
“¿Puede alguien ver lo que hay en vuestros corazones?” Lo que significa que parten del supuesto de que no existe Dios. (Asad) 


437. Se hacen señas secretas para abandonar, sin llamar la atención, la reunión con el Profeta. (Daryabadi) 
Así sucedía cuando los hipócritas se veían obligados a asistir a una reunión en la que se exponía una nueva sura. Los creyentes escuchaban 
atenta y respetuosamente. En cambio, los hipócritas no mostraban interés alguno, y sólo esperaban la ocasión propicia para abandonar la 
reunión sin ser vistos. (Mawdudli) 


438. Hasta los mismos incrédulos tienen una sensación desagradable en su corazón y conciencia cuando dan la espalda a la fe y a la verdad. Por 
eso se quedan mirando a un lado y a otro como perdidos, y es probable que fuera esto lo que les sucedía literalmente a los hipócritas cuan- 
do abandonaban las reuniones con el Profeta. Luego disimulan y se sienten superiores. Pero -¡si supieran!- su comportamiento les priva de 
la gracia y de la luz de Dios. 

Rechazan la gracia divina y, cuando Dios los abandona definitivamente, perecen. (Yusuf “Ali) 


439. V. también 8:55. (Asad) 


440. Un hombre como vosotros para que podáis sacar más provecho. (Daryabadi) 
Un hombre como vosotros, no dotado de ningún tipo de cualidades sobrenaturales, sino simplemente elegido por Dios para transmitiros Su 
mensaje. Véase también 50:2. (Asad) 
“Uno de los vuestros”, para subrayar aún más los lazos que les unen. Es un hombre como vosotros, personalmente vinculado a vosotros. (Qutb) 


441. Al sensible corazón del Profeta le preocupa que alguien de su comunidad pueda caer, sin advertirlo, en la perdición. Los observa atenta- 
mente, y cuando alguien da la más mínima muestra de fe, se acerca a él lleno de amistad y misericordia y se alegra por él. (Yusuf “Ali) 


El Profeta se distingue por la preocupación por todos y el afecto y amor a los creyentes. (Daryabadi) 


442. Con tener a Dios como amigo y protector, me basta. (Daryabadi) 


443. Cuando es rechazado su mensaje, el Profeta sigue testimoniando la ardiente e inextinguible fe que abrasa su corazón. Dios lo es todo en to- 
do. Confiar en El es alcanzar la plena satisfacción de todos los anhelos espirituales. Su majestad se representa por la excelsitud de su Tro- 
no. Un importante acontecimiento de la vida de nuestro Profeta nos ha conducido en esta sura hasta verdades del más alto valor espiritual. 
(Yusuf “Ali) 
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PARTE 11 SURA 10 


Introducción a la sura 10 


YONUS 
JONÁS 


través de toda esta sura se trata de confirmar los principios del monoteísmo y de condenar el politeísmo. Se ofrecen además 
ya Pene de la misión profética, de la resurrección y de la retribución, refutando de paso las objeciones contra estas verdades. 
(A/-Manar) 
Desde el punto de vista cronológico, se halla en estrecha conexión con las cinco suras siguientes (11, 12, 13, 14 y 15). Todas 
ellas fueron reveladas en la época tardía de La Meca, cuando estaba ya cerca el gran acontecimiento de la hégira. Pero no tiene 
especial importancia su secuencia temporal. 
De todos modos, su inserción en este lugar corresponde plenamente al encadenamiento temático de la doctrina coránica. Las su- 
ras 8 y 9 trataban fundamentalmente la problemática surgida con el nacimiento de una comunidad islámica en vías de organiza- 
ción, así como los conflictos de ésta con quienes pretendían destruirla o impedir por la fuerza su crecimiento y la realización de 
sus ideales. Véanse al respecto las introducciones a estas suras. El grupo de las suras siguientes introduce la nueva problemáti- 
ca que surge cuando, superadas las adversidades externas, hemos de afrontar nuestras relaciones con Dios desde un punto de vis- 
ta que transciende el de la mera supervivencia de la comunidad. ¿Cómo acontece la revelación? ¿Qué significa la gracia divina 
y su privación? ¿Cómo proclaman su mensaje los enviados de Dios? ¿Cómo hemos de acogerlo? 
Todas estas cuestiones giran en torno a la revelación del Corán, y todas las suras de este grupo, exceptuando la 13, van encabe- 
zadas con las letras %2/f, lam, ra?. 
Ateniéndonos ahora únicamente a la sura 10, constatamos que su tema central destaca que la maravillosa creación de Dios no 
puede ser considerada como simple creación, ya acabada y cerrada, de cosas materiales. Más maravilloso aún es que Dios se re- 
vele al hombre a través de mensajeros y escritos. Estos mensajeros fueron rechazados y los escritos desmentidos hasta agotar el 
tiempo de conversión; pero incluso este rechazo, cuando va seguido de conversión, no impide la actuación de la gracia y mise- 
ricordia divinas, como se muestra en el caso de Jonás y su pueblo, una actuación que supera cuanto la inteligencia humana es ca- 
paz de comprender. 


Resumen: 

La maravillosa actuación que el espíritu divino realiza mediante el hombre en la revelación es considerada por los hombres co- 
mo magia. Sin embargo, podrían descubrir signos y mensajes de Dios en el Sol y la Luna, y también en los cambiantes, a la vez 
que regulares, fenómenos de la naturaleza. De ellos debería extraer el hombre no pocas enseñanzas con respecto a la fe y a la 
perseverancia. (Aleyas 1-20) 

Todo lo bueno y lo bello que el hombre puede encontrar en su vida y su entorno procede de Dios. Pero está ciego y no quiere 
comprender. (Aleyas 21-40) 

De igual modo que todas las cosas y todos los seres proceden de Dios, a Él han de volver, y Él es la eterna verdad. ¿Por qué se 
muestra el hombre desagradecido y se construye irreales fantasmas en lugar de alegrarse de la buena nueva que Dios le envía? 
(Aleyas 41-70) 

Dios se reveló a través de Noé, pero su pueblo le rechazó y, en castigo, fue aniquilado. Y también habló por medio de Moisés a 
el Faraón, pero éste se mostró pertinaz y arrogante y, cuando recapacitó, ya era demasiado tarde. (Aleyas 71-92) 

La falta de fe precipita constantemente a los hombres en el abismo de la ruina. Con todo, el pueblo de Jonás se convirtió, y Dios 
le salvó con su gracia. De igual modo salva a los creyentes. Cuando llega la verdad de Dios, síguela y sé perseverante, pues Dios 
es el más justo de los Jueces. (Aleyas 93-109) (Yusuf “Ali) 


691 


Sura 10 


JONÁS EE 
O IAS DS 
Y e dr AT 


EA 
ara 


En el Nombre de Dios, y SÍ sl] Gl > 
el Clemente, el Misericordioso Y RS E 


1. vlif lam,ra* AS E 
Aquí están las aleyas del infalible Corán.* 


2. ¿Tanto estupor ha provocado (a los eS JS E E 
mequíes el hecho de) que hayamos 
revelado a un hombre de entre ellos:? 


l. Este Libro de sabiduría plena y perfecta se compone de estas letras y de otras como ellas. Y, aunque se hallan también a disposición de quie- 
nes cuestionan el valor del Corán como revelación de Dios, ellos nunca podrán llegar a componer ni una sola sura parecida a las coránicas. 
(Qutb) 

Ze aya? significa literalmente “signos” y también “aleyas o versos del Coráx”. El término tiene aquí ambos significados. Cada una de las ale- 


yas es un pozo de sabiduría. En las aleyas 3-6 se ofrecen ejemplos de las maravillas que encierra la creación material de Dios. Si nos asom- 
bra la excelsitud del cielo estrellado como signo de la sabiduría y poder divinos, ¿no es mucho más admirable que, por medio de sus men- 
sajeros, Él hable al hombre corriente, haciéndolo además en su propia lengua para que éste le pueda entender? (Yúsuf “Al) 

El término 4akzm que, referido a seres vivos, puede traducirse por “sabio”, tiene aquí el significado adicional de “transmitir sabiduría”. Al- 
gunos comentaristas clásicos (como Tabari) opinan que “escritura divina” (Xz14b) designa aquí al Corán en su conjunto, mientras que otros 
(por ejemplo Zamabg3ari) consideran que se refiere a esta sura concreta. Teniendo en cuenta lo que sigue, me parece más coherente la pri- 
mera interpretación. (Asad) 

Libro de sabiduría, que se dirige a los hombres de acuerdo con su propia condición. A los distraídos les abre los ojos a los signos visibles e 
invisibles de Dios en el universo. Cielo y tierra, Sol y Luna, día y noche, el ocaso de generaciones pretéritas, la historia de los mensajeros 
de Dios y finalmente el poder visible e invisible del universo entero. (Qutb) 

Esta aleya introductoria contiene una respuesta a todos los que parten del supuesto de que cuanto aquí anuncia el Enviado de Dios no es otra 
cosa que retórica, elevados pensamientos poéticos y unas pocas predicciones. Se les advierte que el Corán no es lo que ellos piensan, sino 
una Escritura de sabiduría. Quien no le presta la debida atención, se cierra a sí mismo el acceso a tal sabiduría. 


3. No es extraño que Dios llame a un hombre para advertir a sus semejantes sobre las consecuencias de su actitud negligente ante el mensaje 
divino. Evidentemente sólo un hombre, y no un 2/2n, un ángel o cualquier otro ser, puede ser un mensajero adecuado a la condición huma- 
na. No es, pues, extraño que el Creador y Señor de la humanidad tome medidas para orientar a los hombres extraviados; lo realmente sor- 
prendente sería que no lo hiciera. (Mawdudi) 

¿No es todavía más admirable que el inspirado sea uno de nosotros? Los árabes habían conocido a Muhammad en otros momentos y cir- 
cunstancias, y cuando sus palabras transmitían tan poderoso mensaje -un mensaje lleno de una sabiduría y fuerza que sobrepasa todas las 
capacidades humanas, y más todavía de las de quien carece de formación- sobrecogidos de admiración, sólo eran capaces de atribuir el fe- 


nómeno a la hechicería y a la magia. No comprendían que la hechicería y la magia son meras proyecciones de la fantasía, mientras que aquí 
se trataba de la fiable y permanente verdad de Dios. (Yúsuf “Al1) 


Un mortal como ellos, y no un Dios hecho hombre ni un superhombre. (Daryabadi) 

Esto enlaza con el final de la sura anterior, concretamente con la frase: “Ya tenéis al Enviado. Es uno de los vuestros” (9:128). (Asad) 

Se trata de una pregunta de desaprobación. Reprocha a los hombres la extrañeza con la que, ya desde el primer mensajero, recibieron la ver- 
dadera revelación. Todos los profetas tuvieron que enfrentarse a una actitud semejante: ¿Acaso Dios ha elegido a un hombre como mensa- 
jero? La razón de esta pregunta es que no han comprendido el verdadero valor del hombre en cuanto tal. Se inclinan a pensar que un hom- 


bre no puede ser mensajero de Dios, esperando más bien que tal empresa sea confiada a un ángel o a un ser superior. No se dan cuenta de 
que Dios mismo es quien ha declarado noble al hombre. (Qutb) 
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ss 2 carc00m oe COSO Ss o emoeao xo si seee 009 coneacorNs DS DS a roo VOR 
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66 Q a AA, dd Sy + %t A PICA A »% 
Advierte a los paganos (del porvenir SU O 
que les espera y al mismo tiempo) 

j los creyentes la noticia de A PS O e is 
comunica a y tes E, Ned Ls óleo ; 
que gozan de buen crédito a la vera de 5d 

. dv 4 ¿- ”n . 
su Señor: . o ¡CEA EN 
Sin embargo, cuando, los incrédulos E 
(se enteraron de la maravilla de la 
Revelación, sólo se les ocurrió) 
decir: “Este hombre es un hábil 
embaucador”.” 

4. Lit.: “tienen la preeminencia (gadam) de la veracidad (5/dg)”. Este último término indica la coincidencia entre lo que el hombre piensa y 


siente interiormente y lo que manifiesta en sus palabras y acciones o en su actitud, es decir, una sinceridad plena. (Asad) 

El mensaje de Dios no siempre es halagiieño y agradable. Suele comenzar por advertirnos nuestros errores y prevenirnos frente a los consi- 
guientes peligros. Si tenemos fe, experimentaremos la gran dignidad que adquirimos ante Dios al ser liberados y purificados por su verdad. 
(Yusuf “Al) 


Se Los árabes paganos non conocían el profetismo ni la revelación. Habrían calificado estos fenómenos como encarnación de un dios o bien 
magia O hechicería. Las comunidades paganas atribuían poderes sobrenaturales a los hechiceros y magos, a los que también les reconocía la 
facultad de adivinar el futuro. (Daryabadi) 

Esto indicaría que el “hombre tomado de entre nosotros” (concretamente Muhammad) no habría recibido en realidad una revelación divina, 
sino que embaucaba a sus seguidores con su magia retórica. Reproches semejantes hacen los incrédulos de todas las épocas, no sólo a 
Muhammad, sino también -como observa repetidas veces el Corán- a todos los anteriores profetas. El término Xafiruna (“quienes rechazan 
la verdad”) se refiere en este contexto sobre todo a quienes niegan a priorí toda idea de revelación divina o profetismo. (Asad) 

Lo califican de mago porque lo que dice constituye un prodigio. Pero si hubieran reflexionado, habrían comprendido que la magia no apor- 
ta nada sobre las grandes verdades del universo ni sobre las leyes de la vida o sobre la orientación necesaria para la formación y el desarro- 
llo de una comunidad. 

Confunden revelación y hechicería porque en todas las religiones paganas religión y magia son una misma cosa. (Qutb) 

El solo hecho de que es capaz de mover los corazones de sus seguidores y de influir en su pensamiento es absolutamente insuficiente para con- 
siderarlo como mago. No hay dificultad alguna en distinguir el discurso del profeta del del mago, pues son totalmente distintos en cuanto a la 
forma, el objetivo y el efecto que ejercen sobre la vida de los creyentes. Un mago no se preocuparía de si sus expresiones son verdaderas y jus- 
tas O no, pues su única finalidad consiste en influir en sus seguidores para realizar sus propios propósitos. Sólo pretende provocar un efecto emo- 
cional que le permita utilizar a los hombres y, en vez de hablar en el auténtico lenguaje de la verdad, recurre a la vana palabrería y a la grandi- 
locuencia. Puesto que sólo le preocupan sus propios intereses, utiliza su retórica para explotar a los demás o para sembrar discordia y enfrentar 
a unos individuos contra otros. Semejante demagogia es incapaz de producir efectos morales duraderos en la vida de los hombres, y tampoco 
consigue moverlos al bien. Con estos criterios, se les advierte a los incrédulos que sus reproches carecen de fundamento. Ellos mismos son tes- 
tigos de que el discurso de este hombre es sabio, sistemático, equilibrado y justo. Cada palabra está bien meditada, y todo reviste un gran valor. 
Su único objetivo es mejorar a los hombres. No hay en él rastro alguno de interés personal, familiar, nacional o de cualquier otro tipo. Cuantos 
han seguido sus enseñanzas se han convertido en ejemplo de las más altas cualidades morales. (Mawdudi) 


E A IA 


3. 


Vuestro Señor es Dios. 3 EM MÍ EAS 

Es quien, después de crear el e Ñ 
% », y me ., y / E 

cielo y la tierra en seis días,' se A A e e A 

e L 7 7 PA ES A A Su Je SÍ grs E ye Ai ps 

instaló en el Trono” y asumió la 

. .), St A E > >, ñ e sá 
regencia de la creación.* an y LAS am ya Y] sé e 


Nadie puede interceder (ante 
El) sin Su previa autorización.” 


V. 7:54. (Yusuf “Ali). El Corán no se entrega a infructuosos debates especulativos sobre la divinidad o el señoría de Dios, sino que habla en el 
lenguaje directo de una lógica natural, clara y simple. Es Dios quien ha creado cielo y tierra y cuanto contienen. Es Él quien hace irradiar la luz 
del Sol, quien hace brillar la Luna y crea la noche y el día. Todo ello son realidades manifiestas que pueden percibirse y despiertan el corazón pa- 
ra que pueda comprenderlas. Los “seis días o lapsos de tiempo” se mencionan aquí no para motivar nuestra especulación sobre el proceso tem- 
poral de la creación, sino para que conozcamos la sabiduría que contienen el orden y la organización de toda la creación. (Qutb) 


Instalarse en el trono se entiende aquí como forma figurada que expresa el más elevado rango de supremacía... 

tumma (“después”) no indica aquí sucesión temporal, sino lógica. En Dios no existe ni forma ni estado que supongan un paso de lo que pri- 
mero no era a lo que llega a ser después. Él transciende el tiempo y el espacio. (Qutb) 

¿stawa con la preposición ”/a significa “planear” o “comenzar a realizar un plan”. Por eso, en 2:29, he traducido “Su plan abarca los cie- 
los”, subrayando que los cielos no son eternos como Él, sino que forman parte de su plan y, en cierto sentido, -de acuerdo con la percepción 
subjetiva del hombre- constituyen el contrapunto de la tierra. Con la preposición “2/4, como en 7:54 y en otros pasajes, también aquí el sig- 
nificado literal parece ser “ascender” o “subir” y, en sentido figurado, “establecerse” o “situarse inconmoviblemente”. El Trono de la gloria 
es la expresión simbólica de varias ideas, como las siguientes: 1) Dios se halla por encima de su creación; 2) Él gobierna su creación como 
un rey cuya autoridad es indiscutible; 3) por consiguiente, no ha de compararse con las divinidades paganas, a las que se consideraba aloja- 
das en un mundo propio, indiferentes con respecto a los hombres o incluso celosas de ellos; 4) por el contrario, Dios se ocupa, de modo cons- 
tante y adecuado, de los hombres y de sus problemas; 5) por si fuera poco, envía profetas y mensajeros con la misión y la facultad de inter- 
ceder por los hombres. (Yusuf “Al) 

Puesto que, según la concepción islámica, Dios transciende toda materia, su “Trono” no puede calificarse en modo alguno como “Su lugar 
de residencia” o “su sede”. Es más bien símbolo de autoridad, gloria, majestad y santidad. (Daryabadi) 


Todo lo gobierna con absoluta justicia y sabiduría. No sólo es el Creador, sino que también rige y ordena constantemente la creación. (Dar- 
yabadi) 

Se trata así de subrayar que, después de la creación, Dios no ha roto su relación con las criaturas, sino que todo lo rige y gobierna. Hay quien 
piensa que Dios ha abandonado el mundo a su suerte o se lo ha dejado a otros para que lo exploten. El Corán rechaza tal idea, y afirma que 
Dios conserva en sus manos el señorío del universo y que nada sucede sin que Él lo ordene o permita. (Mawdúdi) 


Todo se halla sometido a su poder y a su decisión. Y ninguna de sus criaturas puede presentarse como su portavoz si Él no lo autoriza de 
acuerdo con sus planes y con su providencia. (Qutb) 

Se rechaza así tanto la idea pagana de que hay divinidades mediadoras entre los hombres y el Dios supremo como el dogma cristiano de la 
mediación. Éste último puede resumirse diciendo que el hombre se ha alienado de Dios y que sólo es posible restablecer la relación normal 
a través de la mediación de Jesús, que se ha entregado a sí mismo como precio del rescate. (Daryabadi) 

V. 2:255. (Asad) 

Dios es todopoderoso, y nadie puede entrometerse en su ámbito ni influir en sus decisiones. Lo único que puede hacer el hombre es supli- 
carle, dejando luego en sus manos el cumplimiento de las peticiones. Nadie tiene un poder de decisión comparable con el de Dios. (Maw- 
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10. 


IL. 


12. 


13. 


14. 


13 


U an E E 
¡Tal es Dios, vuestro Señor! Zi E SÁ, LA po cl .. 4 
¡Adoradle, pues!" ¿Es que no razonáis?” e 


Ante El compareceréis A A y 
ós a a all: des laa aa dl 
todos sin excepción.” Es una e 2 3) ut A 
irrevocable decisión de Dios. , ade 
e dee" a la As E Ez 
Es Él quien crea el ser vivo le Ss 79 ye Bas 


y vuelve a recrearlo de nuevo”? para e a y 
remunerar equitativamente a quienes a yl de AÑ Es 
fueron fieles y llevaron a cabo tareas , 

provechosas. Gi £ñ%) e EA 
Cuanto a los paganos, les 


corresponderá (ingerir) bebida hirviente' Ls 
y un doloroso castigo a causa 
de su incredulidad.” 


dudi) 

Una vez establecido que Dios es el único Señor, se nos dice aquí que la consecuencia de todo ello es que sólo a Él debemos servir. En este 
contexto hay que advertir que la palabra 74066 puede tener tres significados: 1) providencia, 2) superioridad, 3) señorío. Y a ellos responden 
los tres significados del término “bada: 1) súplica, 2) servicio, 3) obediencia. Puesto que Dios se muestra providente con el hombre, éste ha 
de mostrarse agradecido, dirigiendo sólo a Él su oración y su culto. Puesto que Dios es infinitamente superior al hombre, éste debe servir- 
le y no considerarse desligado de Él ni estar dispuesto, interna o externamente, a servir a ningún otro. Puesto que solo Dios es el Señor, el 
hombre ha de cumplir sus preceptos y su ley, no erigiéndose a sí mismo como señor ni otorgando a otro el señorío sobre sí. (Mawdudi) 
Servir a Dios significa sumisión, cumplimiento del deber y obediencia únicamente a Él y en todo momento. Con todo, en el estado de 18- 
norancia, el sentido del culto se limita a los ritos externos. Los hombres piensan que así sirven sólo a Dios, pero el verdadero sentido de la 
palabra “bada, derivada de “abd, es sumisión y obediencia. (Qutb) 


V. 6:80. (Yusuf “Al) 
¿No queréis conocer el significado de la realidad que se os acaba de explicar? ¿No queréis abrir los ojos y descubrir los malentendidos que 
os han conducido a falsas concepciones contrarias a la realidad? (Mawdudi) 


Éste es el segundo principio de las enseñanzas del Profeta: Volveréis a vuestro Señor y tendréis que responder de todo lo que habéis hecho 
en este mundo. (Mawdudi) 


V. 2:117. La creación de Dios no es un simple acto llevado a cabo en un cierto momento y definitivamente acabado. Es un proceso ininterrum- 
pido, con diversos estadios, el más importante de los cuales es la vida eterna, en la que se recogerán los frutos de esta vida terrena. (Yusuf “Ali) 


Dios resucitará al hombre mediante un nuevo acto creador. De acuerdo con el contexto, el verbo yu“¿duhu se refiere aquí a la resurrección 
individual de los hombres. El término %a/g significa en primer término “creación” (dar la existencia a algo que no existía previamente); en 
este sentido, designa el resultado de todo el proceso creador. El verbo se emplea aquí referido a los hombres. (Asad) 

Quien reconoce que Dios es el autor de la creación, no puede considerar imposible o irracional que pueda también resucitar a los hombres 
para una nueva vida. (Mawdu di) 


ham. un líquido hirviente. También, como en 38:57 en conexión con ¿assag, un líquido oscuro y viscoso, o también helado. Ambas co- 
sas son símbolo del severo castigo que espera a quienes se rebelan contra Dios. (Yusuf “Al) 

Puesto que todas las alusiones coránicas a la vida después de la muerte son necesariamente alegóricas, traduzco aquí /a72271 por “abrasado- 
ra desesperación”. (Asad) 


Una vez explicada la posibilidad de la resurrección de los muertos, hay que afirmar que es absolutamente necesario cumplir las exigencias 
de la razón y de la justicia. Estas demandan que quien es bueno y practica el bien sea recompensado, y quien rechaza la verdad y practica el 
mal sea castigado. Puesto que tal cosa no sucede en este mundo, es necesario que la humanidad entera resucite. (Mawdudi) 
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Es Él quien dispuso que el Sol e e a AAN e Jl A 
sea radiante” y la Luna luminiscente.* 


Él determinó sus fases (y estaciones) 
para que conozcáis las fechas del 
calendario.” 2 É 

Dios no los ha creado en vano, 

sino con un fin preciso.” Pa a 

Él esclarece los prodigiosos fenómenos 7 dy 3 A De 
(naturales) para quienes quieren 

adquirir conocimiento.” 


e. 


La alternancia de la noche y del día MEA 6 SÍ y 


y la inmensa variedad que Dios crea o 
1 . to 2 a Ñ SÍ Sí: “7% Í 
en el universo son argumentos , sl oS SI A 


Es muy apropiado llamar al Sol “resplandeciente claridad”, y a la Luna “una luz”, la tibia luz que ilumina la oscuridad de la noche. Pero la 
Luna y el Sol permiten también medir el tiempo. Mediante simples observaciones es posible determinar el año lunar y el mes lunar, y esto 
es cuanto necesita un pueblo de pastores. En cambio, para la agricultura es necesario fijar el año solar, pues él determina las estaciones. Pe- 


ro como nunca es posible medir con total exactitud el año solar, es preciso recurrir a ciertas correcciones mediante complicados cálculos 
astronómicos. (Yusuf “Ali) 


La Luna no tiene luz propia, sino que refleja la que recibe del Sol. Por eso, dependiendo de su posición con respecto a éste último, cambia 
su apariencia de acuerdo con la superficie iluminada que nosotros percibimos. (Daryabadi) 


Mediante la Luna, que permite una exacta medida del tiempo. (Daryabadi) 


Tal orden, regularidad y exactitud, en los que no falla ni un solo movimiento, en modo alguno pueden ser fruto de la mera casualidad o del 
paso del tiempo. Todo tiene un sentido. Las pruebas que lo testifican son claras, firmes y eternas. (Qutb) 

En la creación de Dios todo tienen un sentido y un fin, y todo se halla integrado en un plan global que es, en todos los sentidos, verdadero, bue- 
no y justo. Nada es simple broma o juego (v. 21:16). En su diversidad, todo proclama la unicidad de Dios. Aunque las criaturas gozan de diver- 


sos grados de libertad de decisión, las consecuencias del mal siempre son neutralizadas y se restablece la armonía. Véase también 3:191. (Yusuf 
“Al1) 


V. 38:27. (Asad) 


V. también 9:11. (Yusuf “Ali) 
Sólo los que saben sacan utilidad de sus signos. (Daryabadi) 


Signos de su singularidad y majestad. (Daryabadi) 


En la alternancia de día y noche, es decir, su aparición y secuencia, su distinta duración según la posición de la tierra con respecto al Sol, así 
como la precisión de su orden en los cambios diarios y anuales, junto con su adaptación a la actividad y al descanso. (4/-Manar) 


V. 2:164. (Yusuf “Ali) 


Este argumento en favor de la vida después de la muerte se apoya en las manifestaciones de Dios en el cielo y la tierra, siendo las mayores 
y más claras de todas el Sol y la Luna y la alternancia de día y noche, pues su observación está al alcance de cualquier ser humano. Todo 
ello muestra que el Creador del universo no lo ha hecho por simple juego, para luego destruirlo por aburrimiento. Muestra ciertamente que 
Dios es sabio, pues en la mínima partícula de su creación se oculta un sistema, un sentido y una sabiduría. Si en todo ello puede apreciarse 
tal grado de razón y justicia, ¿cómo va a esperar el hombre que Dios no le pida cuentas del uso o el abuso de sus facultades, después de ha- 


berlo dotado de razón, capacidad moral de decisión, responsabilidad y posibilidad de aprovechar los medios que ha puesto a su disposición? 
(Mawdudi) 
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e A O Se E A 
A ; AL LA A so áú he 5 
No obstante, para quienes niegan la mal lyes bai Dz Y DM Ol 


comparecencia ante Nosotros,” 

se contentan con la vida mundanal,”? 

se sienten afianzados en ella y no prestan ñ 
., . 22% y yx / 

atención a nuestras maravillas,” OAro 


el Infierno será su albergue a causa 
de las acciones que han cometido.” 


ZAES roy AH y 
(ES) > .". ” e. 


Lit.: “que no esperan un encuentro con Nosotros”, lo que significa que no creen en una vida después de la muerte o en el juicio definitivo 
de Dios. (Asad) 


Quienes tienen una visión “materialista” y “naturalista” de la vida, por lo que ni tienen tiempo ni ganas de ocuparse de religión o espiritua- 
lidad. El europeo medio, ya sea demócrata o fascista, capitalista o comunista, trabajador o intelectual, sólo conoce una “religión” positiva: 
la fe en el progreso material. (Daryabadi) 

Lit.: “se contentan con ella”, es decir, consideran la vida en este mundo como la única realidad y rechazan la idea de una resurrección, ta- 
chándola de simple proyección ideal. (Asad) 

Quienes no meditan sobre el orden del universo, que les permitiría descubrir la necesidad de un Creador y Gobernador del mundo, no com- 
prenden lo importante que es para la existencia el Más Allá, pues sólo allí habrá justicia definitiva. (Qutb) 


Quienes echan a perder la gracia de Dios coinciden en tres características fundamentales: 1) la meta de sus deseos y esperanzas no es el en- 
cuentro con Dios, sino algo muy distinto; 2) no sólo tratan de adquirir bienes materiales en este mundo, sino que ponen en ellos toda su es- 
peranza, de modo que no existe para ellos ninguna otra perspectiva de futuro; 3) se han vuelto ciegos y sordos con respecto al mensaje di- 
vino. Los puntos primero y segundo suponen que en estas personas se ha apagado la fe, y el punto tercero indica que en su comportamien- 
to se han dejado arrastrar por el mal de este mundo. La aleya 9 los contrapone a quienes aceptan la gracia de Dios y se dejan guiar por la fe 
y la justicia. (Yusuf “Ali) 


Mientras que los anteriores argumentos en favor de una vida más allá de la muerte se apoyaban en reflexiones racionales, el que ahora nos 
ocupa se apoya en la experiencia. Lo que aquí solo se insinúa encuentra ulterior desarrollo en otros pasajes del Corán. Ni los individuos ni 
los grupos humanos pueden adoptar una actitud correcta ante la vida si no han asumido la enseñanza de su responsabilidad frente a Dios. 
Así lo atestigua ampliamente la experiencia. Sin embargo, parecen existir personas que rechazan la fe en una vida después de la muerte y 
fundan su moral filosófica en el ateísmo o el materialismo, y al mismo tiempo practican altas normas éticas y se distancian del mal. Pero si 
analizamos a fondo las filosofías materialistas, descubriremos que todas ellas carecen de una sólida fundamentación de la ética y de la mo- 
ral práctica. No existe en ellas ninguna fuerza impulsora capaz de promover en el hombre cualidades como honradez, confianza, justicia, 
compasión, magnanimidad, espíritu de sacrificio, simpatía, autocontrol, pureza, conciencia del deber y otras semejantes. La única alternati- 
va a la doctrina de la unicidad de Dios y de la responsabilidad del hombre en la vida futura es el utilitarismo, que podría constituir el fun- 
damento de un sistema de moral práctica. Con todo, la fuerza impulsora del utilitarismo es sin duda muy limitada, pues no es capaz de sus- 
citar en el hombre algo más que una simple idea de utilidad. Quien sostenga tal teoría, sólo considerará algo como virtud mientras sea útil 
para él mismo, para su familia, su sociedad y otros intereses concretos; pero dejará de serlo tan pronto como se persuada de que perjudica 
sus objetivos inmediatos. Por eso, el utilitarismo no cree en valores éticos absolutos, sino que utiliza verdad y mentira, lealtad o traición, jus- 
ticia o injusticia de acuerdo con las situaciones y con sus propios intereses. 
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9. En cambio, a los que fueron fieles y E Es a CS al 
realizaron labores provechosas, su Señor, E 
e Ñ 428 2 SA. de 8 Á 
en virtud de su fe, les encaminará peÉ o SS mb a ARE 
hacia los jardines de la delicia paa da as E 
bajo los cuales fluyen los arroyos.” CY ul vir E EY 
. .., 2 2.30 66 . / o. sI” SA AO ”. LATA 
10. Su invocación allí será:” “¡Gloria a mts al ses E 
Ti, Dios!”. Su saludo allí será E deta E De e 
“Paz? l epíl d g 2, WU MA y PRE ESA pelí 
¡Paz!”” y el epílogo de su 4 > - 
invocación será: “¡Alabado sea Dios,” 


ZOS ro, 
(Ya) e ne 
Señor del Universo!”.3 Q) SA 


A 


28. Cuando entre quienes no creen en Dios ni en la vida después de la muerte hay personas que admiten valores éticos absolutos, tal convención 
no puede proceder del utilitarismo, sino de influjos religiosos latentes albergados en su subconsciente interior. (Mawdudi) 


29. Los guiará a su último fin, es decir, al Paraíso y a la bienaventuranza de Dios. (Daryabadi) 
Se trata del Paraíso. Esta aleya contiene una clara afirmación de que la entrada en el Paraíso depende de la verdadera fe junto con las bue- 
nas Obras. De hecho, la fe siempre va acompañada por buenas obras, salvo el caso de quienes mueren inmediatamente después de recibir la 
fe, y por tanto sin tiempo para practicarlas. (4/-Manar) 
Su fe es la causa a la vez el instrumento de su recta orientación. Es la luz que les guía y el gozo que llena sus almas. Nuevamente se contra- 
ponen aquí los habituales símbolos del jardín y del fuego, consecuencias respectivas del bien y del mal practicados en esta vida. (Yusuf “Ali) 
Dios les guía a la recta conducta mediante la fe, que establece la unión entre Dios y el hombre. Abre sus ojos al recto camino y los conduce 
a las buenas acciones, inspiradas en la sensibilidad de conciencia y en el temor de Dios. (Qutb) 
Para ilustrar esta enseñanza, veamos lo que sucede en la vida física del hombre, y concretamente en el alimento que toma para conservar la 
salud y las fuerzas-. El resultado no se consigue por el mero hecho de tomar alimentos, sino mediante la digestión de los mismos y la trans- 
misión de los nutrientes al sistema sanguíneo, suministrando a las distintas partes del cuerpo la energía necesaria para la realización de sus 
respectivas funciones. De modo semejante, en la vida moral, la actitud honrada y el comportamiento correcto dependen de las ideas y con- 
vicciones que se encuentran en el interior del hombre. Los contenidos de la fe que sólo se manifiestan mediante declaraciones verbales o se 
hallan dormidos en cualquier recodo del ánimo no pueden lograr el resultado apetecido, pues no llegan a influir en el comportamiento, el ca- 
rácter, las ideas o la actitud vital del hombre. (Mawdudi) 
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30. — “Allí, su invocación será” o “su oración (da“wa) será” ... etc. (Asad) 


31. Así se saludan entre sí y saludan a los ángeles. (Daryabadi) 
salam significa paz interior, seguridad frente a todo mal, plena realización. Véase también 5:16. (Asad) 
En esta aleya se explican tres expresiones que representan en su conjunto la vida espiritual de los moradores del Paraíso. Comienzan todo 
diálogo con Dios y toda expresión de un deseo con: “Gloria a Ti, oh Dios”. La segunda palabra que se menciona es “paz”. Ése era el salu- 
do que los fieles se intercambiaban en la tierra. Pero en el Paraíso es Dios quien se lo dirige, como se insinúa en 36:58. A su entrada en el 
Paraíso recibirán este saludo también de los ángeles (39:73; 16:32; 13:23-24; 19:62 y 56:25-26). 


32. Y con la tercera expresión, “alabado sea Dios”, concluye todo diálogo con Dios y toda petición (39:74). (4/-Manar) 


33. — Cantan y exultan de alegría, y se alegran en presencia de la majestad de Dios. Se intercambian saludos llenos de paz y armonía. Reconocen 


plenamente que era Dios quien se ocupaba de ellos y les guiaba a la perfección, pues la luz que alumbraba sus pasos eran meros destellos 
de la luz divina. (Yusuf “Ali) 


698 


PARTE 11 SURA 10 


AMAIA ISI IÓ 00 IA PA OA ED RO 1 AED ICO A AO. R AICA EA POR ADO IDO IA ARRE EUA AAA ADALAT ARE EA AAA A ISO RIRS ARIAS BERE RARA SL AA AA AA ANNA AAA ANI A A AN AAA A A A A A A A A A A RO RR 


11. Si Dios respondiera con la Va AN AMÓN ales 


misma premura” a la petición de ' o 
Ñ / Y 111 SIMA 2 Y, sa >- 21 
males y bienes que los hombres Y E] 530 a SA mal an AL 
desean,* les habría aniquilado a - ES 
36 E A DAA s / 
E AC . . es -" > 
todos.” Pero es proceder Nuestro (OO qe ab y ¡APRES 


tolerar” a quienes niegan la comparecencia 
ante Nosotros* y dejarles inmersos 
en su ciega rebeldía.” 


12. Cuando el hombre sufre una 5 24 o Gs a Gay Js 
desgracia” (no cesa de) suplicarnos, | 


pe E 41 1 4) E A 11! A 
ya esté acostado, sentado o de pie.” Pero 90 GS Cb le 
en cuanto le libramos de su desgracia, ñ 

4, n A A vA G "ye 


vuelve a hacer gala (de su rebeldía),* ¿J): 
como si no Nos hubiera suplicado por 


la desgracia que sufría. (De todas formas, sz O S EG e Pal e S 
el hombre, con esta actitud, se 
embeleca a si mismo), de igual 
manera que los excesos cometidos por 
los transgresores embelecan a éstos.“ 


34. Para entender adecuadamente lo que sigue es preciso explicar su contexto histórico: Poco antes de la revelación de estas aleyas concluían 
en La Meca varios años de una hambruna que tenía acobardados a los arrogantes coraixíes. Aquel infortunio había frenado la idolatría y mo- 
vido a los hombres, en su desvalimiento, a invocar la ayuda de Dios, hasta el punto de que el mismo >Abú Sufyan se vio obligado a supli- 
car al Profeta que pidiera a Dios el fin de este azote. Pero, tan pronto como cesó la hambruna, los enemigos del Islam reanudaron su com- 
portamiento hostil a los musulmanes. Se aborda también, al mismo tiempo, la cuestión que los idólatras solían plantear al Profeta cuando les 
advertía las consecuencias de su conducta: “Nos estás siempre amenazando con la ira de Dios, pero, ¿por qué se hace esperar?” (Mawdudi) 


35. Los árabes paganos conminaban constantemente al Profeta a precipitar sobre ellos el castigo. Esta y otras aleyas describen hasta qué punto 
llegaba su aversión a las enseñanzas divinas. (Qutb) 


36. Quienes no esperan en el futuro ninguna clase de bienes espirituales sólo se preocupan por las ventajas temporales. En su ceguera, desafían 
al Profeta a que haga venir de inmediato el castigo sobre ellos (v. también 8:32), retando así a Dios, en quien no creen. Si Dios les toma por 
la palabra, no tendrían ya más posibilidades. Su destino estaría sellado. Pero ni siquiera sacan provecho del plazo que se les concede. Véa- 
se también 2:15. (Yusuf “Al1) 

De acuerdo con la ley de su misericordia (v. 6:12), Dios no castiga sin tener en cuenta las circunstancias de los malhechores y sin conce- 
derles tiempo para su conversión. (Asad) 


37. Les dejamos que sigan en su error. (Daryabadi) 


38.  V.aleya?7, relacionada con ésta. (Asad) 
39.  V.2:15.(Daryabadi) 
40. El hombre propenso a la incredulidad. (Daryabadi). Se trata de una actitud normal del hombre cuando le alcanza la desgracia. (A/-MAanar) 


41. Los seres humanos no suelen depreciar sus Oportunidades: incluso quienes sólo tienen una fe superficial, invocan a Dios cuando se hallan 
en grave necesidad, pero le olvidan apenas Él les ha liberado de su angustia. Su fe no es tan sólida que les haga ver que todo bien procede 
de Dios. En los momentos de dificultad le invocan de todos los modos posibles. (Yusuf “Al) 

El Corán utiliza con frecuencia estas tres expresiones metafóricas para designar las diversas situaciones en que puede encontrarse un hom- 
bre. La “invocación de Dios” bajo el peso de la desgracia describe la reacción instintiva de muchas personas que se declaran agnósticas y, 
en su pensamiento consciente, quieren creer en Dios. V. también aleyas 22-23, así como 6:40-41. (Asad) 


42. Y vuelve a su anterior forma de vida. (Daryabadi) 


43. Quien no tiene fe es egoísta y tan pagado de sí mismo que atribuye todo lo bueno que le sucede a los propios méritos o a su inteligencia. És- 
ta es, en definitiva, la verdadera causa de su ruina. No es capaz de reconocer los propios errores. (Yusuf “Al1) 
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45. 


46. 


47. 


(¡Mequíes!) Ya hemos aniquilado MIA as E 3: 
anteriormente a otros pueblos* ul ye 
a causa de su incredulidad,* A 0, A O 

a US cul, E 
decidida pesar de las pruebas evidentes o SEE 2 pre 
que sus enviados les presentaron. ES 


( ) Y ll Casi ». SS 
Un castigo parecido aplicamos Q up pra Se ól 
a todos los malvados.* 


7 Sl eo Es Fl . ESA A E Ef 
Y ahora os designamos sucesores en ble de ye Y! 3 ue SU f 
la zona para comprobar cómo 


vais a comportaros.” 0) á pe GS 563 


El término mu5sríf, que (como en 5:35 0 7:81) designa con frecuencia a quien “se inclina a excesos” o “comete excesos”, o (como en 6:141) 
es “un derrochador”, significa en el presente contexto “alguien que se dilapida a sí mismo”, destruyendo su potencial espiritual al obedecer 
únicamente a sus bajos instintos sin atenerse a norma moral alguna. La expresión “todo lo que hacen les parece bien” refleja la autocom- 
placencia acrítica con la que esta gente anda por la vida. (Asad) 


La palabra árabe garn suele referirse a las personas que viven en una misma época. Pero la forma en que el Corán utiliza esta palabra en al- 
gunos momentos nos permite deducir que designa una comunidad dotada de autoridad y poder que estaba destinada a gobernar, total o par- 


cialmente, el mundo. La ruina de una comunidad de este tipo acontece de ordinario por aniquilación completa, pero puede adoptar otras for- 
mas. (Mawdudli) 


zudlm designa aquí todos los crímenes que el hombre puede cometer cuando conculca los límites impuestos por la ley de Dios. (Mawdudi) 


V. 6:131-132. (Asad) 


La frase se refiere sobre todo a los coraixíes, pues eran ellos quienes habían recibido la herencia de los “aditas y los tamudeos. Pero su sen- 
tido es general, y puede aplicarse igualmente al reino abasida de Harúun Al-Raid o a la España islámica, y también -exceptuando el poder 
político- a los musulmanes y no musulmanes de nuestro tiempo. (Yusuf “Ali) 

El hombre ha de comprender que es un simple sucesor, en un reino heredado de generaciones precedentes, y que también desparecerá cuan- 
do le llegue la hora. Sus días en la tierra están contados, y constituyen una prueba para sus propias acciones, de las que tendrá que dar cuen- 
ta. (Qutb) 

Aprended de las experiencias de las generaciones anteriores. Tuvieron en su tiempo oportunidad de practicar el bien, pero prefirieron adop- 
tar una actitud rebelde y rechazaron las enseñanzas de los profetas que les habían sido enviados. Al no superar sus pruebas, Dios les retiró 
la misión que tenían asignada. Ahora os toca a vosotros. Debéis comprender que os halláis ante la misma prueba que vuestros predecesores 
fueron incapaces de afrontar. Si no queréis compartir su mismo destino, debéis aprender de sus experiencias a no cometer los mismos erro- 
res. (Mawdudi) 


Asumiendo una actitud coherente e intransigente contra la idolatría. (Daryabadi) 


15. No obstante, cuando se les recitan Nuestras y Í6 E ca A » Íe NE áL 
palabras ilustradoras, quienes niegan á á 
la comparecencia ante Nosotros parlotean: a a ls e a o Í 

LA A AA A 

“:Tráenos otro Corán* o modifícalo!”.? A á - 
Hazles saber: “No me corresponde a mí” sa »% del A NE 5 í E de í 
modificarlo por mi cuenta;” ? A 
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48. El término árabe qur”an significa lectura y, en sentido estricto, designa al Corán. El deber del Enviado es transmitir el mensaje de Dios tal 
como le ha sido revelado, le guste o no al auditorio. Los egoístas querrían traducir sus propios deseos y apetencias en preceptos religiosos, 
por lo que tienden con frecuencia a utilizar abusivamente la religión para sus propios fines. Ésta ha sido muchas veces la causa de las de- 
formaciones de la religión. Pero el fin de la religión es muy distinto. (Yusuf “Al1) 


49. Introduce en él algunas modificaciones para llegar a un compromiso que nos satisfaga. (Daryabadi) 
Modificaciones que responden a nuestros puntos de vista sobre lo verdadero y lo falso. Se alude aquí a la crítica totalmente subjetiva que 
hacían muchos agnósticos a la ética y la escatología coránica (tanto en tiempos del Profeta como más tarde), y más en especial a su idea de 
que el Corán era un exclusivo invento de Muhammad y sólo expresaba sus convicciones personales. (Asad) 
Este Corán ofrece una normativa existencial global. Está ordenado de tal forma que tiene en cuenta todas las exigencias individuales y so- 
ciales de la vida humana. Conduce así al camino de la perfección en la tierra y, adicionalmente, a la vida futura. A quien acierte a com- 
prender en todo su alcance la significación del Corán no se le ocurrirá pedir ninguna otra cosa ni querrá introducir la más mínima modifi- 
cación. (Qutb) 
Estas palabras significaban dos cosas diferentes: Por una parte, suponían que el Profeta atribuía su propia obra a Dios, para así dar mayor 
peso a lo que proponía. Por otra parte, intentaban dar a entender lo siguiente: Si quieres ser el jefe de tu pueblo, aporta algo que pueda con- 
ducirlos al éxito en este mundo, y abandona las doctrinas sobre la unicidad de Dios, la vida después de la muerte y el rigorismo moral que 
predicas. Si esto no fuera posible, acepta algunos compromisos de modo que quede cierto margen de acción entre la doctrina de la unidad 
de Dios y el politeísmo, así como en lo referente a nuestras actividades comerciales. Debes saber que no estamos dispuestos a aceptar tu éti- 
ca absoluta. (Mawdudi) 


50.  Yonosoy más que un mensajero. (Daryabadi) 
51. No está en mi mano introducir variantes, y menos aún transmitir algo totalmente distinto. (Daryabadi) 


52. Sólo soy un instrumento de Dios. Según la concepción islámica, un profeta está obligado a anunciar lo que le ha sido revelado, sin añadir ni 
quitar ni cambiar nada. (Daryabadi) 


53. Lo que, por su misma naturaleza, resulta imposible. (Daryabadi) 
Ésta es la respuesta [del Profeta] a la anteriores exigencias: “No estoy autorizado a introducir cambios en este Escrito, pues no soy su autor, 
sino que me ha sido revelado por Dios. No hay, por tanto, lugar para ningún compromiso. Si queréis aceptar el mensaje, aceptadlo tal como 
es. De lo contrario, sois muy libres de rechazarlo”. (Mawdúdi) 
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54. — Responde al plan de Dios revelarse a sus criaturas de una determinada manera y sus enviados no son aquí sino instrumentos que realizan su 
voluntad. La esencia de su misericordia consiste en manifestar su voluntad de este modo. Y nosotros deberíamos agradecer su orientación 
en lugar de ser cicateros. (Yusuf “Al1) 

Es revelación y mandato de Dios anunciaros estas cosas. Si Dios no hubiera querido que os las anunciara y enseñara, yo no lo habría hecho. 


(Qutb) 


55. Toda la vida de Muhammad había transcurrido de un modo sincero y honrado en medio de su pueblo. Y así lo reconocían, hasta el momen- 

to en que recibió su misión. Sabían que amaba a su pueblo. ¿Por qué levantarse ahora contra él por el mero hecho de transmitirles la reve- 
lación y señalarles sus errores? Sólo se trataba en definitiva de su propio bien. Una y otra vez había de advertirles: “¿No os dais cuenta del 
privilegio que supone para vosotros recibir las enseñanzas de Dios?”. (Yusuf “Al1) 
Muhammad era conocido desde su primera juventud por su sinceridad e integridad, hasta el punto que sus compatriotas la llamaban a/- ?ann 
(el digno de confianza). Además, a diferencia de los árabes de su tiempo, nunca había hecho versos ni había brillado por su retórica. Se plan- 
tea, pues, el argumento: “¿Cómo podéis compaginar vuestra anterior convicción - basada en la experiencia de toda una vida - con el presente 
reproche de que ha escrito el Corán por su cuenta atribuyéndoselo a Dios? ¿Cómo podría quien hasta sus cuarenta años de edad nunca ha- 
bía mostrado talentos poéticos o filosóficos, además de ser tenido por analfabeto, concebir ahora una obra de tal perfección lingúística, pe- 
netración filosófica y rigor lógico como el Coráx?”. (Asad) 


S6. Como vosotros le atribuís al Profeta. (Daryabadi) 


57. — En la vida futura. En este contexto, “atribuir a Dios invenciones mendaces” alude abiertamente al arbitrario reproche de que Muhammad ha- 
bría concebido el Corán por su cuenta para luego atribuírselo a Dios. (Asad) 


“Si estas revelaciones no vinieran de Dios, y fuera yo quien las ha inventado haciéndolas pasar como revelaciones divinas, entonces yo se- 
ría el mayor de los criminales”. (Mawduúdi) 


58. “Lo que ni les puede perjudicar ni beneficiar”se refiere tanto a realidades concretas como a representaciones fantásticas. El pronombre “les” 
no alude aquí a las personas antes citadas, que “no cuentan con comparecer ante Nosotros” (es decir, a quienes rechazan la fe en la resu- 
rrección), pues los ahora mencionados admiten claramente una vida después de la muerte y la responsabilidad ante Dios, como se deduce 
del hecho de que crean en imaginarios “mediadores junto a Dios”. (Asad) 


59.  Interceden por nosotros ante Dios, aunque no son dioses. Argumentos semejantes llevaron a los cristianos a venerar no sólo a Jesús, sino 
también a toda una serie de santos y mártires. (Daryabadi) 
Lo dicen para justificar su idolatría. (Daryabadi) 


60. — Creer en una mediación ante Dios no autorizada se equipara aquí a negar la omnisciencia divina, que conoce de antemano todas las cir- 
cunstancias del pecador y todos sus crímenes. (Asad) 
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19. En un principio, los humanos no E E La A ! A NE a 
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comunidad, Luego disintieron : 4, SACA CA ts Y 

entre sí (acerca del monoteísmo)* á 


y, si no fuera por una decisión HÍUGA  r .a00 
Sonia as Us 
previamente enunciada por tu Señor* y HE A 


(de tolerar a los infieles hasta el día del 
Juicio), Él habría sentenciado el 
dilema sobre el que se centraban sus 
discrepancias.” 


Cuando cerramos los ojos a la bondad de Dios y corremos en pos de falsas divinidades, tratamos de justificarnos a nosotros mismos dicien- 
do, por ejemplo, que interceden por nosotros ante Dios. ¿Cómo van a interceder realmente por nosotros simples bloques de madera o imá- 
genes de piedra? ¿O pueden hacerlo acaso unos hombres igualmente necesitados de la misericordia de Dios? Incluso el mejor y más noble 
de los hombres sólo puede interceder ante Dios si Él lo autoriza (v. aleya 3). Pensar que existen otros poderes fuera de Dios equivaldría a 
mentir y a pretender enseñar al mismo Dios. No hay nada en el cielo ni en la tierra que Él no conozca, y nadie puede compararse con Él. 
(Yusuf “Al) 

Dios nada sabe de esos seres encargados de interceder ante Él, como vosotros pretendéis. ¿Acaso sabéis vosotros más, y le informáis de lo 
que Él no conoce? 

Cuando se dice de algo que Dios no lo conoce, equivale a decir que no existe. (Mawdudi) 


61.  V.2:213. La humanidad ha sido creada como un todo único, y el mensaje que Dios le envía es también único en lo esencial, es el mensaje 
de la unidad y la verdad. Pero cuando el egoísmo se adueñó del hombre, comenzaron a surgir diferencias entre los individuos, los pueblos 
y las naciones. En su inmensa misericordia, Dios les fue enviando mensajeros de acuerdo con sus diversas mentalidades para ponerlos a 
prueba con sus dones y estimularlos a superarse en la piedad y la virtud. (Yusuf “Al) 


62. En este contexto no sólo se alude a la originaria homogeneidad del género humano, sino indirectamente también al hecho, reiteradas veces 

subrayado en el Corán (v. 7:172), de que la posibilidad de conocer la existencia de Dios, su unicidad y omnipotencia, es innata en los seres 
humanos, por lo que todas las desviaciones de esta idea originaria son consecuencia de la alienación del hombre de su instinto original. 
(Asad) 
Los hombres constituían al principio una única comunidad que, de acuerdo con su condición natural, vivía como una familia unida y com- 
pacta. Pero, cuando comenzaron a ser más numerosos, surgieron diversas familias, que posteriormente se convirtieron en clanes y en na- 
ciones. Se diversificaron sus necesidades y, con el progresivo incremento de sus intereses, se hicieron inevitables las confrontaciones. (4/- 
Manar,) 


63. Se trata de la decisión de Dios de aplazar la retribución de los hombres hasta el día del Juicio. De no haber sido así, los criminales habrían 
encontrado su castigo en este mundo. 
V. también 6:115; 9:40 y 9:171. Aquí la decisión de Dios es expresión de su voluntad universal y de su sabiduría en los casos concretos. 
Cuando los hombres comenzaron a distanciarse entre sí, Dios convirtió sus diferencias en un medio de lograr fines superiores, estimulán- 
dolos a superarse en la piedad y las buenas obras y facilitándoles así la consecución de su fin último. (Yusuf “Al) 


64. Esta aleya encierra también una amenaza a los hombres por sus luchas y abusos, y especialmente por sus divergencias con respecto a los Li- 
bros de Dios. (4/-Manar) 
Lit.: “ya se habría decidido entre ellos sobre aquello en lo que discrepan”, es decir, si Dios no hubiera decidido que los hombres abordaran 
con diferente actitud intelectual los problemas de que trata la revelación, habrían mantenido desde el principio una misma opinión (v. 2:253). 
Pero, puesto que tal uniformidad habría frenado el desarrollo intelectual, moral y social del hombre, Dios dejó que su razón, ayudada por la 
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65. 


66. 


67. 


68. 


(Muhammad) recibiera un milagro 

de su Señor (tal vez le creeríamos)”.* 
Diles: “Lo impredecible está 

en manos de Dios.” ¡Aguardad (su 
decisión, pues), que yo 

también me mantendré a la espera!”.* 


palabra profética, fuera descubriendo el camino de la verdad. (Asad) 

El hecho de que la “realidad” escape a los sentidos pone a prueba al hombre para que la descubra con su razón, inteligencia, conciencia e 
intuición. Existe hasta nuestros mismos días gran confusión sobre el origen de las diversas religiones, cada una de las cuales pretende ser la 
única verdadera. No se verá cumplido el deseo humano de que sea Dios mismo quien manifieste y explicite la verdad de modo que poda- 


mos atenernos a ella en esta vida, pues el hombre ha de decidir personalmente, guiado por su razón e inteligencia. La vida terrena constitu- 
ye a este respecto una prueba. (Mawdudi) 


No como pregunta, sino como desafío. (Daryabadi) 


Un signo que responda a nuestras expectativas. (Daryabadi) 

Como “prueba” de que realmente es el Enviado de Dios. Véase también 6:37 y 6:109. El texto alude a los dos grupos de personas negado- 
ras de la verdad que ya hemos señalado anteriormente, los ateos y agnósticos y los que atribuyen cualidades divinas a todo tipo de media- 
dores imaginarios. (Asad) 

El motivo de su petición de un “signo” no era el verdadero deseo de conocer y aceptar la verdad, sino un simple pretexto para rechazarla. 
No tenían el más mínimo interés en cambiar su moral, sus costumbres, su sistema social o cualquier otro aspecto de su vida de acuerdo con 
las exigencias derivadas de la aceptación de la verdad. (Mawdudi) 

No les bastan los innumerables signos tan maravillosamente revelados en este Libro y en el universo entero. Piden milagros, como les su- 
cedió a los anteriores profetas. De este modo muestran no haber comprendido la misión de Muhammad, que constituye en sí misma un mi- 


lagro. Se trata de una misión que no se limita a una generación ni concluye con ella, sino que perdura y habla a los corazones e inteligencias 
de generación en generación. (Qutb) 


Se responde así no sólo a la pregunta de por qué Muhammad no ha hecho “milagros” ante ellos, sino también al motivo por el que Dios le 
eligió como profeta. Véase en este contexto 2:105 y 3:73-74. (Asad) 


Nada tienen que ver los milagros con la auténtica función de un enviado de Dios. (Daryabadi) 


Los milagros forman parte de las cosas ocultas que sólo Dios conoce, pues superan toda capacidad humana, y yo no soy a fin de cuentas más 
que un hombre. (4/-Manar) 


Su petición de un milagro no era sincera. La naturaleza entera y la creación les están mostrando constantemente signos irrefutables. Quie- 
ren leer un libro del mundo invisible como si fuera un libro material. No se dan cuenta de que un libro material se halla en un nivel total- 
mente distinto de los misterios de Dios, ni de que su constitución natural es incapaz de aprehender tales misterios. Tendrán que esperar. 
También esperará la verdad. Pero en ambos casos la espera será de muy distinto signo. Véase también 6:158 y 9:52. (Yusuf “Ali) 


Es decir: “Si no queréis creer hasta haber visto con vuestros propios ojos lo que deseáis, esperad el juicio de Dios sobre vosotros y sobre 
mí”. (Ibn Katir) 
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Cuando, gracias a Nuestra misericordia, 
hibramos (a los idólatras) de una 
adversidad que padecían,” al punto 

ponen Nuestros preceptos” en tela de juicio. 
Diles: ¡(El plan de) Dios se cumplirá 

antes que el vuestro” y nuestros 

(ángeles) emisarios registran todo 

cuanto tramáis!”.” 


(¡Humanos!) Él es quien os 

guía por tierra y por mar.” 

Cuando las naves singlan con 

viento favorable, los que se hallan a 
bordo” se regocijan; 

pero cuando les asalta un viento 
tempestuoso, les azotan las olas por 
doquier” y creen llegada la hora de la 
muerte,” entonces invocan a Dios con fe 
sincera:” “¡Si nos salvas de ésta, 

Te estaremos agradecidos”.” 
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Esta aleya tiene evidentemente un valor general, aunque también se refiere a un determinado suceso histórico. Los habitantes de La Meca 
habían sufrido una larga hambruna. Pero, apenas les liberó Dios del castigo, por intercesión del Profeta, siguieron acusándole de usurpación 
de ministerio profético. (Daryabadi) 


Este mismo fue el comportamiento del pueblo de Faraón en tiempos de Moisés. Cada vez que se abatía sobre ellos una plaga, prometían 
comportarse con justicia en el futuro. Pero, tan pronto como experimentaban la misericordia de Dios, interpretaban falsamente los signos di- 
vinos y los tergiversaban. Eso mismo hacían los coraixíes. (Qutb) 


Los planes de Dios son más poderosos, y pueden desbaratar con toda facilidad los planes de los hombres. Conoce sus acciones y pensa- 
mientos, por lo que no le es difícil aniquilar sus proyectos. (Qutb) 


Nada de todo ello será pasado por alto ni perdonado. Todo lo referente a estos mensajeros y a lo que escribieron pertenece a las cosas ocul- 
tas, de las que sólo podemos saber lo que se nos comunica por revelaciones como la de este aleya. (Qutb) 

Cuando el hombre se ve necesitado recurre a fuerzas espirituales invisibles. Sin embargo, una vez pasada la dificultad, no sólo las olvida si- 
no que se rebela contra ellas, como si fueran ellas -y no él mismo- la causa de sus problemas. Son pobres ignorantes que no comprenden que 
el plan universal de Dios puede aniquilar fácilmente sus ridículos planes, ni que estos no sólo están destinados al fracaso, sino que se vol- 
verán contra ellos en el futuro. (Yusuf “Al) 


Todos los medios de locomoción y navegación son dones de Dios a los hombres. (Daryabadi) 
Toda esta sura alude una y otra vez al poder de Dios, que rige los destinos de todo lo existente. (Qutb) 


Lit.: “hasta que, cuando estáis en los barcos...”. Zamabh8ari observa que la partícula A4a714 (“hasta que”) que encabeza esta frase se refiere a 
la tormenta que se menciona después, y no “a la navegación en barco”. También hay que advertir que, en este punto, el relato pasa abrupta- 
mente de la forma directa “vosotros” a la tercera persona del plural (“ellos”): una construcción que muestra claramente el carácter alegóri- 
co del pasaje que sigue, dándole la dimensión de una enseñanza de valor general. (Asad) 


Los navegantes se ven asaltados por las olas desde todas partes. (Daryabadi) 
Temen que ya no haya salvación posible y que su suerte esté echada. (Daryabadi) 


Sobrecogidos de espanto, invocan la ayuda de Dios, olvidando a los ídolos. (Daryabadi) 
Nos mostraremos agradecidos adorándote sólo a Ti, de igual modo que sólo a Ti hemos invocado. (Ibn Katir) 


Todos los grandes inventos y descubrimientos, de los que tan orgulloso se siente el hombre, se deben a las facultades y dones espirituales 
de los que Dios le ha dotado. Pero el espíritu humano suele ser mezquino, como nos muestra la parábola de la navegación. El hombre se ale- 
gra cuando navega viento en popa. Pero cuando se ve abrumando por el miedo y el desvalimiento, se dirige a Dios y hace toda clase de vo- 
tos y promesas para conseguir salvar la vida. 
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Cuando ha pasado el peligro, ya no se acuerda más de sus votos y promesas (v. también 6:63). (Yusuf “Ali) 
Hasta los más pertinaces idólatras y los ateos más endurecidos, que olvidan a Dios en la prosperidad, invocan la ayuda divina cuando se ven 


acosados por todas partes y ya no les queda otro recurso. Este hecho muestra a las claras que Dios es el único Señor de todo cuanto hay en 
el universo. (Mawdudi) 


Quebrantando la ley de Dios y propagando la inmoralidad y la incredulidad. (Daryabadi) 


Sorprendieron a los hombres, en cuya costa encallaron, con sus abusos contra ellos, sus injusticias y maldades. (4/-MWanar) 
V. aleya 12, que halla en ésta una ulterior explicación. (Asad) 


Nuestra soberbia no nos deja ver lo pequeña e insignificante que es nuestra existencia mortal. Lo descubriremos al comparecer ante nuestro 
supremo juez. Mientras tanto, nuestras irrisorias pretensiones sólo nos perjudicarán a nosotros mismos. (Yusuf “Al1) 
Vuestra injusticia se volverá contra vosotros mismos. (Daryabadi) 


Adviértase el recurrente giro coránico: “han pecado contra ellos mismos” o “han sido injustos con ellos mismos” (zalamu *anfusahum), lo 
que indica que toda injusticia acarrea a su autor daños espirituales. (Asad) 


Y os daremos la conveniente retribución. (Daryabadi) 
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creen que se apoderarían de la 
cosecha, sorprende, de día o de 
noche, Nuestra sentencia 

dejándolo cual rastrojo,” 

como si en la víspera no hubiera 
estado floreciente.* Con (parábolas) 
como ésta aclaramos los versículos 
coránicos para quienes tienen carácter 
reflexivo.” 
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Esta hermosa parábola explica la naturaleza de vuestra vida presente. La fina y mansa lluvia impregna la tierra y la hace fructificar por la 
incomparable fuerza creadora de Dios. Crecen en ella buenos, abundantes y hermosos trigales, verduras y frutas para alimento de hombres 
y de animales. La tierra se viste de espléndidas galas de verde y oro. Quizás el “dueño del campo” llegue a considerar que todo es mérito su- 
yo y dé por supuesto que siempre ha de ser así. Pero sobreviene una tormenta, una helada o un terremoto, y todo queda destruido; o bien lle- 
ga el normal tiempo de la cosecha, y los campos y huertos son despojados de todo su encanto. ¿Dónde han ido a parar la hermosura y el es- 
plendor de ayer? Sólo queda polvo y ceniza. ¿Qué otra cosa podemos esperar de esta vida material? (Yusuf “Ali) 


Lit.: “en el que se mezclan las plantas y la tierra”. (Asad) 

La tierra viste sus mejores galas. (Daryabadi) 

Creen que son los “dueños de la naturaleza”, y que no hay límite alguno para sus logros y conquistas. (Asad) 
Destruido por la tempestad, la helada o cualquier otra cosa semejante. (Daryabadi) 


Lit.: “como si ayer no hubiera existido”: expresión que en el árabe clásico alude a algo que ha desaparecido o ha sido destruido por com- 
pleto. (Asad) 

Al igual que la vegetación, también el mundo es perecedero. (Daryabadi) 

La parábola es una advertencia para quienes, obcecados con su aparente “éxito” en esta vida terrenal, descuidan totalmente la vida futura. 
Son comparados con los terratenientes que parten del falso supuesto de que está en sus manos llevar a buen término el crecimiento y la ma- 
duración de las plantaciones. Se muestran tan seguros como si ya tuvieran la cosecha en sus graneros, sin tener para nada en cuenta la deci- 
sión de Dios, que puede aniquilar en un momento todas sus esperanzas. De igual modo, quien descuida su preparación para la vida futura, 
habrá de constatar, mal que le pese, que todo cuanto ha hecho para disfrutar de este mundo era para la vida futura como una cosecha súbi- 
tamente arruinada. (Mawdudi) 
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el Paraíso y con algo más.” Ni la negrura 
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90. Esta frase establece una comparación entre lo que propone Satán y lo que propone Dios. Satán invita exclusivamente a los placeres munda- 
nos y al desenfreno. De ese modo conduce a sus secuaces al Infierno, el lugar del oprobio y el tormento. Dios, en cambio, invita a sus sier- 
vos a la morada de la paz, el Paraíso. 

La palabra paz puede tener tres acepciones: 1) Inmunidad y seguridad frente a toda desgracia, deficiencia, enemistad y discordia. 2) salam 
es la palabra con la que Dios y los ángeles saludan a los creyentes. Es también el saludo que se intercambian los creyentes como signo del 
amor y la unión que reinan entre ellos. 3) sa/dm es uno de los nombres de Dios. En ese sentido, la morada de la bienaventuranza es deno- 
minada sa/dm. Dios llama a todos los hombres a la morada de la paz, pero sólo guía a quien Él quiere por el camino que conduce a ella. (4/- 
Manar) 

En contraste con los inciertos y pasajeros placeres de esta vida material, existe una vida superior a la que Dios nos llama constantemente. 
Se llama Morada de la paz. Allí no existe ni miedo ni decepción ni dolor. Todos se hallan invitados, pero sólo serán elegidos quienes no bus- 
quen ventajas materiales, sino el beneplácito de Dios. sa/am (paz) procede de la misma raíz que ?s/am, la religión de la unidad y la armo- 
nía. (Yusuf “Ali) 

V. también, 5:18 y notas correspondientes. Evidentemente, la expresión daru-s-salam (“Morada de la paz”) no es solamente un estado de 
ilimitada felicidad en la vida futura, sino también el estado espiritual que poseen en este mundo los verdaderos creyentes: un estado de se- 
guridad interior, de paz con Dios, con el entorno y consigo mismos. (Asad) 


91. — Quienes practican el bien: creen y hacen buenas obras, conocen el buen camino, comprenden las normas de la existencia que conducen a la 
Morada de la paz. El bien se les recompensará con el bien y, además, con la infinita gracia de Dios. (Qutb) 


92. La recompensa de los justos supera con creces sus merecimientos. Gozarán de la infinita bienaventuranza de estar cerca de Dios y “con- 
templar su rostro”. (Yusuf “Ali) 
Sus buenas obras recibirán una recompensa superior al diez por uno. (4/-Manar) 
V. también 6:160 y 27:89. (Asad) 


93. El rostro es símbolo de la personalidad, del yo interior y verdadero, que es la antítesis del yo exterior y perecedero. Será iluminado por la 


luz de Dios que no conoce sombras ni tinieblas. Quedarán borradas sus faltas anteriores y Dios le concederá la felicidad consumada. (Yusuf 
“Ali) 
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de tinieblas nocturnas.” Así será de 
los condenados al Infierno, en donde 
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(¡Muhammad! Recuérdales) que el Día 
que les congreguemos a todos diremos 
a los idólatras:* “¡Vosotros! ¡Quedaos 
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donde estáis junto a vuestros ídolos!”.” A 
Luego separaremos a unos de otros.'” (7) asi LU Ss ú asi 


Entonces, los adorados dirán 
(a los adoradores):*” “¡No sabíamos 
que nos adorabais!”” 


Es decir, crímenes y traiciones. (Daryabadi) 
En el negocio de la vida, su ganancia es la maldad. Dios hará caer sobre ellos su justicia, pero no multiplicando el castigo por sus malas acciones, 
sino dándoles lo estrictamente merecido. (Qutb) 


Adviértase que la retribución del castigo caerá sobre los que han “merecido” lo malo, pues ellos mismos se han hecho acreedores a ello al deci- 
dirse conscientemente por el mal. Pero, de acuerdo con la justicia de Dios, serán retribuidos con igual medida de castigo -y no más- que la del mal 
que han hecho. Los buenos, en cambio, serán recompensados por la magnificencia divina muy por encima de cuanto hayan merecido o habrían 
podido merecer. (Yusuf “Ali) 

V. también 41:50. (Asad) 


Nada les librará de su justo juicio. (Daryabadi) 


La falta de luz que caracteriza a la noche expresa aquí metafóricamente la ausencia de alegría y felicidad. La “densa tiniebla nocturna” añade 
además una dimensión de intensidad. (Yusuf “Ali) 

Esta especie de tiniebla ensombrece el rostro de los injustos cuando son descubiertos y se ven obligados a abandonar toda esperanza de salir in- 
demnes. (Mawdudi) 


El relato se refiere a los ““intercesores” y “asociados” en una de las escenas del día del Juicio. El texto adquiere aquí mayor énfasis y viveza que 
si se limitara a decir que los intercesores y asociados ni pueden proteger ni dar ayuda alguna en el juicio de Dios. (Qutb) 


Lit.: “vosotros y vuestros asociados”. Véase también 6:22 y notas correspondientes. La expresión maranakum (“a vuestro lugar”, “guedaos en 
vuestro lugar”) encierra un tono despectivo y una implícita amenaza. (Asad) 

El Corán los llama irónicamente 3Suraka”u (asociados a Dios) para indicar que así han sido considerados por los idólatras. Pero en realidad nun- 
ca lo han sido. (Qutb) 


Quienes han atribuido naturaleza divina a otros seres distintos de Dios serán separados de los objetos de su antiguo culto. Esta imagen trata de 
ilustrar a los primeros la idea de que nunca ha existido un vínculo existencial entre ellos y los objetos de su devoción. Véase también 6:24; 10:30; 
11:21; 16:87 y 28:75. (Asad) 

Algunos comentaristas opinan que esta expresión significa: “Romperemos todo vínculo y relación entre ellos para que no puedan ocuparse unos de 
otros”. Pero tal significado no responde al lenguaje árabe usual, según el cual hay que traducir: “Los distinguiremos a unos de otros”, o “estable- 
ceremos una distinción entre ellos”, es decir, los idólatras y sus deidades serán puestos frente a frente, y cada uno reconocerá su posición. (Maw- 
dúudi) 


Tomarán la palabra los falsos dioses para disculparse de que los idólatras los hayan venerado junto a Dios o en su lugar, e invocarán a Dios co- 
mo testigo. (Qutb) 


Los falsos dioses no son reales, sino simples imaginaciones de quienes los veneran. Pero los profetas o las grandes y buenas personas cuyos 
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Sea Dios testigo entre nosotros y 
vosotros. Nosotros no teníamos 
conocimiento de vuestra idolatría”.'” 


Aquel (Día), cada cual se enfrentará 
a sus hechos'” y responderá ante 
Dios, su verdadero Señor,'” en tanto 
que los ídolos que se habían 
inventado se esfumarán.'” 
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nombres han sido divinizados sin ellos pretenderlo, así como las ideas o ideales personificados con los que ha sucedido lo mismo, protesta- 
rán contra tal abuso de sus nombres, mostrando que no era a ellos a quienes se veneraba, sino a la ignorancia, la superstición y los intereses 
egoístas de sus adoradores. (Yusuf “Ali) 

“Sólo habéis venerado a vuestros propios deseos e inclinaciones, bajo la forma de seres suprasensibles”; en otras palabras, la adoración de 


ídolos, fuerzas de la naturaleza, santos, profetas, ángeles y cosas semejantes no es otra cosa, como se ha mostrado aquí, que una proyección 
de deseos inconscientes. Véase también 34:41. (Asad) 


V. nota anterior. Ni siquiera sabían que eran objetos de tal adoración. (Yusuf “Al1) 

Lejos de nosotros aprobar tal cosa. (Daryabadi) 

El Corán aclara así que los profetas y santos que, una vez muertos, han sido divinizados por sus seguidores, no pueden ser declarados cul- 
pables (v. 5:116-117). Incluso los objetos inanimados que ellos adoraban negarán simbólicamente toda relación con sus adoradores. (Asad) 
Todos los seres que pusieron como asociados a Dios -ángeles, espíritus, antepasados, profetas, santos, mártires y todos los demás- recono- 
ciéndoles atributos que sólo corresponden a Dios, se distanciarán de sus adoradores y dirán: “Nosotros no sabíamos que nos rendíais culto, 


pues ninguna de las oraciones, sacrificios, súplicas o alabanzas que decís haber hecho en nuestro nombre han llegado nunca a nosotros”. 
(Mawdudi) 


Verán si tales acciones les sirven de algo o no. (Daryabadi) 
V. 2:95, donde se emplea el verbo gaddama. No es cierto que el verbo *2s/afa, que aquí se utiliza, tenga al mismo significado. (Yusuf “ATi) 


Tendrán que reconocer que Dios es uno, único y todopoderoso: conocimiento instintivo e ínsito en el ser humano. (V. 7:172). (Asad) 


Es decir, las imaginarias divinidades de su fantasía no les servirán de nada. (Daryabadi) 
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114. 


(¡Muhammad!) Pregúntales: 

“¿Quién, desde el cielo o en la tierra, 

os provee del sustento?”” ¿Quién tiene 
la potestad (del sentido) del oído y de la 
vista?'* ¿Quién engendra lo vivo de lo 
inanimado y lo inanimado de lo vivo?”” 
¿Y, quien gobierna el cosmos?”.”" 


Te dirán: “¡Dios?”.”" Diles: “¿No le vais a 


temer, pues?”.'” 


¡Tal es Dios, vuestro verdadero Señor!”” 
Y ¿qué hay fuera de la verdad 

sino la perdición?”* ¿Cómo es que 

os apartáis (del culto a Dios acercándoos 
hacia el de los ídolos)? 
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Por sustento pueden entenderse tanto los medios de conservación de la vida física como el cuidado y la promoción del bienestar anímico y espi- 
ritual. El primer aspecto requiere luz y lluvia del cielo y frutos de la tierra, así como medios de desplazamiento por tierra, mar y aire. El segundo 
aspecto exige valores éticos e impulsos espirituales procedentes de nuestros semejantes y de grandes maestros y profetas. (Yusuf “Ali) 


Como ya hemos indicado repetidas veces, los politeístas árabes no negaban la existencia de Dios y tampoco sus atributos de Creador, Conserva- 
dor y Soberano del universo. Simplemente veneraban a otros dioses como intermediarios o porque consideraban que poseían poder ante Dios. 
Aquí Dios quiere corregir su error despertando su atención y avivando sus disposiciones naturales. (Qutb) 

Sólo se mencionan, a modo de ejemplo, dos de nuestras facultades naturales, el oído y la vista. Recibimos y asimilamos todos los dones de Dios, 
tanto los materiales como los espirituales, mediante las cualidades y disposiciones que Él nos ha concedido. (Yúsuf “Ali) 

Dios señala especialmente estos dos sentidos porque son los que permiten al hombre perfeccionarse y adquirir un conocimiento fundamental. Y 
cuando más profundiza en los conocimientos científicos, mayor es su admiración y agradecimiento a Dios por estos dones. (4/-Manar,) 


V. 3:27; 6:95 y 30:19. (Yusuf “Ah). 

Como el pollito del huevo, y el huevo de la gallina. (Daryabadi) 

En 4/-7afsir Al-Ma?tur, vida y muerte se explican, por ejemplo, en el sentido de que un creyente puede surgir de una familia pagana, un sabio 
proceder de un padre analfabeto, y una persona honrada de un granuja. (4/-Manar) 


Aquí queda resumido todo el argumento. El gobierno de todo el universo y su conservación y desarrollo se hallan en las manos de Dios. ¡Cuán 
insensato sería, pues, dejar de servirle para correr tras falsos dioses! (Yusuf “Al1) 


No pueden negar ni la existencia de Dios ni su poder. Sólo una degradación de su verdadera naturaleza puede ser causa de que asocien a Dios con 
otros seres. Las personas a las que aquí se refiere el Corán muestran una doble creencia: 1) que existen seres con ciertas propiedades divinas o 
semidivinas que, por tanto, “participan” de la divinidad de Dios; 2) que venerando estos seres, el hombre puede acercarse más a Dios. Estas cre- 
encias presuponen evidentemente la fe en la existencia de Dios. Pero, al chocar con la idea de la unidad y unicidad de Dios, desvirtúan el verda- 
dero sentido y el valor espiritual de la fe. (Asad) 


¿Acaso no teméis a Dios, que os provee del cosas del cielo y la tierra, tiene poder sobre oído y vista, hace surgir lo muerto de lo vivo y lo vivo de 
lo muerto, y gobierna todas las cosas? Es Dios, vuestro verdadero Señor, el único que puede hacer todo esto. (Qutb) 


Vosotros mismos reconocéis que Él es el Uno, que crea y gobierna todas las cosas y es la realidad absoluta que sustenta todo cuanto existe. Esto 
supone un rechazo categórico de la posibilidad de que otros seres puedan participar, aun mínimamente, de la esencia divina. (Asad) 


Una vez establecida la verdad de la admirable actuación y sabiduría de Dios contra la idolatría y los falsos dioses, es evidente que el desprecio 
de tal verdad supondría una gran injusticia no sólo en lo referente a nuestras convicciones de fe, sino también a nuestra conducta. Erramos, nos 
extraviamos y nos perdemos. ¿Cómo es posible que todavía demos la espalda a la verdad? (Yúsuf “Al) 

La verdad es única e indivisible. Quien pasa de largo ante ella cae en el error. (Qutb) 
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115. La desobediencia a Dios nos acarrea espantosas consecuencias. La ley, la palabra y el designio de Dios deben cumplirse. Si nos acercamos 


a falsos dioses, nuestra fe se irá debilitando hasta extinguirse. Nuestras facultades espirituales quedarán atrofiadas. (Yusuf “Al1) 
Siguiendo voluntariamente el camino del error y del comportamiento injusto. (Daryabadi) 


116. VW.2:7 y 8:55 con sus notas correspondientes. En este caso concreto, “la palabra (o sentencia) de tu Señor” parece identificarse con la s7- 
natu-Ilah (“disposición de Dios”) con respecto a los negadores de la verdad. (Asad) 

117. Incrédulos no porque Dios les impida creer, pues los indicadores de la fe pueden verse claramente en toda la realidad existente. Más bien, 
son ellos quienes dejan fuera de servicio el auténtico lenguaje de la condición natural del hombre, al desviarse del camino que conduce a la 
fe, rechazar los signos de que disponen y despreciar uno por uno los signos visibles que están a su alcance. (Qutb) 

118. 


La argumentación se desarrolla ahora desde otros puntos de vista. Los falsos dioses ni pueden crear cosas de la nada ni conservar la energía 
creadora que mantiene al mundo en movimiento. Tampoco pueden ofrecer ninguna orientación o guía útil para el futuro destino de la hu- 
manidad, sino que son ellos mismos (cuando se trata de hombres divinizados) quienes necesitan orientación y guía. ¿Por qué seguir enton- 
ces a vanas fantasías en lugar de volver la mirada a la fuente de todo conocimiento, de toda verdad y de toda orientación, y servir únicamente 


a Dios? (Yusuf “Al1) 

119. En la vida futura. (Daryabadi) 
En sentido amplio, ser trata del proceso cíclico, establecido por Dios, de nacimiento, muerte y regeneración, observable en toda la naturale- 
za viva. (Asad) 

120. W.5:75.(Asad) 


S1 es Dios quien hace surgir la creación y tiene el poder de restablecerla, ¿qué función les queda a vuestros dioses? Si reflexionáis un poco, Os 
daré1s cuenta de que no hay lugar en el universo para nadie que merezca vuestra adoración y vuestras plegarias fuera de Dios. (Mawdudi) 
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121. Esta pregunta trata de resaltar la importancia de la guía hacia la verdad. Es, sin duda, una de las mayores necesidades humanas. El hombre 
no necesita solamente alimento, vestido, protección frente a los peligros y cosas semejantes, sino también, y más aún, el conocimiento de la 
forma correcta de organizar su vida de un modo satisfactorio. Para ello ha de saber cómo emplear sus fuerzas y facultades físicas, anímicas 
y espirituales. Debe saber, además, cómo comportarse con sus semejantes -y con todo el entorno de su vida y sus actividades- para ordenar 
adecuadamente sus diversas relaciones. Esto es lo que denomina el Corán “guía hacia la verdad”. 

En este contexto, pregunta el Corán a los idólatras y a cuantos rechazan las enseñanzas del Profeta: ¿Puede guiarnos a la verdad alguno de 
los dioses que habéis asociado a Dios? La respuesta no puede ser otra que un claro No, y ello por dos razones fundamentales: 1) Quienes 
veneran a esos dioses o diosas imaginarios y a ciertas personas, vivas o muertas, lo hacen exclusivamente para satisfacer sus deseos o im- 
plorar protección frente a la desgracia, pero nunca buscando el recto camino. 2) Existen personas que dictan reglas y leyes que son seguidas 
por otras personas. Son, por tanto, aceptadas como guías, pero la pregunta es ésta: ¿Conducen realmente a la verdad y están siquiera en con- 
diciones de hacerlo? ¿Quién de ellos posee una sabiduría capaz de abarcar toda la verdad necesaria para trazar los principios rectores de la 
vida humana? ¿Hay alguno libre de los prejuicios, debilidades e intereses personales o colectivos que se interponen en la formulación de le- 
yes justas? ¿Cómo pueden tomarse como guías de la verdad personas con tan menguadas capacidades? (Mawdudi) 

Revelando un Z/bro, mandando un Enviado, dando un sistema o ley inmutable que amoneste a los hombres y los conduzca a la verdad, lla- 
mando la atención hacia los signos presentes en la creación y en uno mismo, despertando los corazones dormidos y, finalmente, poniendo 
en movimiento las facultades espirituales inactivas. (Qutb) 


122. Ésta es la respuesta que debe dar, por ellos, el Profeta, obligándoles a su cumplimiento. (Qutb) 
123. De ser seguido, obedecido y respetado. (Daryabadi) 


124. Puesto que la idea de “encontrarse en el recto camino” no puede aplicarse a ídolos o estatuas inertes, se trata aquí evidentemente de perso- 
nas -vivas 9 difuntas- a las que se atribuye indebidamente una “participación en la divinidad de Dios”, es decir, de santos, profetas o ánge- 
les a quienes el pueblo atribuye propiedades divinas, llegando incluso hasta considerarles como manifestaciones o encarnaciones de Dios en 
la tierra. La guía divina se expresa ante todo en la capacidad del pensamiento racional y de la intuición humana, de las que Dios ha dotado 
al hombre para posibilitarle el cumplimiento de Sus leyes. (Asad) 


125. Lit.: “¿Cómo juzgáis?” (Asad) 


126. La gente de la que se habla aquí (y también en la aleya 53) son los agnósticos, indecisos entre la verdad y la mentira. Algunos de los más 
destacados juristas islámicos -particularmente Ibn Hazm- fundan en esta aleya su rechazo del g/yas (argumento de analogía) como medio de 
deducción de leyes religiosas que, aunque no se hallen explícitamente en el Corán, pueden hallarse implícitas en el mismo o en las ense- 
ñanzas del Profeta. Véase también 5:104-105. (Asad) 

Suponen que Dios tiene asociados, sin comprobar tal suposición ni verificarla racionalmente o mediante el comportamiento. Piensan que 
sus antepasados no habrían venerado a estos seres si no fueran dignos de ser venerados, y ni verifican esta leyenda ni se liberan, mediante 
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37.  Esinconcebible que el Corán haya Ss A EA 
sido obra de alguien que no sea Dios.” 
2 08 ,2 é 4 A os >// A», Ze ” > A, 
No sólo Esto sino que El lo reveló maño De Y Su Dra 5; 
para ratificar los (Libros) anteriores” y 


para desarrollar los preceptos de la AARÍ Sn y ds 9% y ES 
Escritura.” Es, indudablemente, 
(la Palabra) del Señor del universo.*' 


un proceso racional, de esta tradición acrítica. Consideran que Dios no concede su revelación a un hombre como ellos, y no se preguntan si 
existe alguna razón por la que esto sea imposible para Dios. Sospechan que el Corán es simple obra de Muhammad, sin preguntarse si 
Muhammad, como hombre, estaba capacitado para concebir algo semejante, cuando ellos mismos, hombres también, se reconocen incapa- 
ces de tal empresa. (Qutb) 

Esto significa que ni los autores de artículos de fe ni lo filósofos ni los legisladores han fundamentado sus concepciones en un conocimien- 
to verdadero, sino en meras conjeturas y opiniones. Y quienes han seguido a estos jefes, espirituales o seculares, lo han hecho basados en la 
mera suposición de que, al tratarse de grandes personalidades, sus enseñanzas eran, sin duda, correctas. (Mawdudi) 


127. A causa de su incomparable doctrina y belleza de expresión. (Daryabadi) 
Pues nadie fuera de Dios podría concebirlo, dada su singularidad temática, la perfección estructural de su doctrina y su adecuación a la 
realidad humana, además de su certera descripción de la verdad divina, de la naturaleza del hombre, de la vida y de todo cuanto existe. El 
único poder capaz de todo ello es el poder de Dios, que abarca tanto lo manifiesto como lo oculto. (Qutb) 


128. Lit.: “pero” (wa lakin). Esta partícula adversativa subraya que es absolutamente imposible afirmar lo contrario de lo que se dice a continua- 
ción. (Asad) 


129. Se refiere a los Libros revelados a los profetas de tiempos pasados. El Corán los confirma en cuanto a los principios fundamentales de la fe 
y en su exhortación al bien. (Qutb) 


130. V. 3:23: La revelación de Dios es la misma en todos los tiempos. El Corán confirma, completa, perfecciona y explica esta única revelación 
verdadera que el Dios Uno ha enviado una y otra vez a los hombres. (Yusuf “Ali) 


131. Este párrafo encierra un doble significado: 1) La sabiduría que contiene el Corán excluye toda posibilidad de que este Libro haya podido 
ser concebido por un hombre. 2) El mensaje coránico está destinado a confirmar y explicar las verdades eternas transmitidas a los hombres 
a través de una larga serie de misiones proféticas: verdades corrompidas posteriormente por falsas interpretaciones, voluntarias omisiones e 
interpolaciones, o por pérdidas, parciales o totales, del texto original. (Asad) 
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Repara, pues, cuál fue el destino 
de los pecadores.'” 


132. Éste era el reproche que los idólatras de La Meca hacían al Profeta. (Daryabadi) 


133, La partícula “a que encabeza esta frase no tiene función interrogativa, sino que equivale, como en otros muchos pasajes del Corán, a la 
conjunción wa (“y”), que en este caso podría traducirse por “pues bien”. (Asad) 


134. VW, 2:23 y nota 24. (Yusuf “Al1) 
135. Ni los más excelentes escritores árabes han sido nunca capaces de producir una obra semejante al Corán. (Daryabadi) 


136. Pedid ayuda a vuestros mejores poetas. (Daryabadi) 

Es un error generalizado considerar el reto de concebir un libro como el Corán, o incluso una sola sura, únicamente en relación con su sin- 
gularidad literaria. Tal error ha surgido naturalmente de la forma en que se ha argumentado para demostrar el carácter milagroso del Corán. 
Es en sí mismo un libro incomparable, con independencia de su depurado estilo literario. Aunque también en este aspecto es incomparable, 
el verdadero fundamento de esta pretensión y este reto es su temática y su doctrina. (Mawdudi) 

Cualquier persona versada en literatura y en el arte del discurso sabe que el Corán es incomparable en este aspecto. Y cualquier especialis- 
ta en sociología, legislación y psicología, o en general, en el conocimiento del carácter y las necesidades del hombre, puede apreciar la ma- 
ravilla de los contenidos temáticos del Corán. (Qutb) 


137. Han negado por completo las verdades del espíritu y de la vida futura que no pueden percibirse mediante los sentidos (Daryabadi). 
Después de este reto, el debate concluye con la afirmación de que quienes niegan estas verdades basan su juicio en conjeturas, sin poseer conco- 
mimientos precisos de la revelación del Corán y sin esperar la verificación de las promesas y las amenazas que en él se contienen. (Qutb) 


138.  1a”wz/ explicación, aclaración, cumplimiento. Véase 7:53. El mensaje divino no sólo nos comunica reglas para nuestra conducta cotidiana, 
sino que contiene también sentencias del más elevado significado místico, necesitadas de aclaraciones desde diversas perspectivas: 1) me- 
diante maestros de gran experiencia espiritual; 2) mediante experiencias de lo que suele acontecer en la vida; 3) mediante el cumplimiento 
de las expectativas y advertencias que ahora aceptamos por la fe. Los incrédulos rechazan el mensaje divino por el simple hecho de que no 
lo comprenden, sin esperar una explicación desde ninguno de estos ámbitos. (Yusuf “Ali) 

Lit.: “y hasta ahora no se ha cumplido lo que les prometía”. Muchos comentaristas coránicos interpretan: porque no comprendían la sutile- 
za del lenguaje del Corán. Lo rechazaban porque no veían claramente el carácter milagroso del Libro. Pero, en el lenguaje coránico, /a”w7/ 
sólo tiene un significado, “la salida de una situación” o “la verificación de una predicción”. (4/-Manar) 


139. Con el mismo desprecio de la verdad. (Daryabadi) 
140. Se trata de las naciones desobedientes de épocas pasadas, que han sido aniquiladas por completo. (Daryabadi) 


El fin de los malhechores siempre acaba siendo desastroso, como lo atestigua, con abundantes ejemplos, la historia. Pero son tan pertinaces 
en su ignorancia que, en vez de esperar a que se resuelvan las cuestiones pendientes, simplemente las dejan de lado. (Yusuf “Ali) 
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141. El verbo yu%m/nu, que aparece dos veces en esta aleya, puede interpretarse en presente (“quienes creen” o, respectivamente, “quienes no cre- 
en”) o en futuro. (Asad) 
Quines no creen en el Corán son calificados aquí como corruptores, pues su negativa no se apoya en motivos convincentes, sino en egoís- 
mo y prejuicios, y alejan a otros de la fe. Pero Dios los conoce bien, pues todo lo sabe. No pueden engañar a Dios diciendo que rechazan el 
Corán con la mejor de las intenciones. (Mawdudi) 


142. Son corruptores quienes se niegan a creer. No hay mayor corrupción en la tierra que alejar a los hombres de la fe y del servicio exclusivo a 
su Señor. (Qutb) 


143. Lo que yo hago responde a mi misión de transmitir el mensaje de Dios, amonestar, predecir y conducir al bien. Y lo que vosotros hacéis res- 
ponde a vuestras mentiras y vuestra idolatría, es decir, a propagar el mal y a cometer injusticias. (4/-Aanar) 


144. Cuando se rechaza a un siervo de Dios y se le acusa de insinceridad, no por eso va éste a abandonar su deber, sino que continúa anuncian- 
do su mensaje. Quizás podría responder a quienes le acusan: “Ocupaos de vuestros propios asuntos. Si vuestro reproche es justificado, ya 
responderé ante Dios. Pero si me limito a cumplir mi deber y a realizar mi misión, vuestro rechazo no me hace responsable de vuestra mal- 
dad; vosotros mismos tendréis que responder ante Dios”. (Yusuf “Al1) 


145. Esta clase de gente que oye lo que se les dice pero no es capaz de entenderlo ha sido siempre numerosa en todas partes. (Qutb) 


146. V.6:25,36 y 39 con sus notas correspondientes. Los hipócritas van a ver y escuchar a grandes maestros, pero de nada les sirve, pues no bus- 
can sinceramente la verdad. Son como ciegos, sordos o mentecatos. No se les puede guiar porque no se dejan guiar. (Yusuf “Al1) 


147. Esta aleya y la siguiente se dirigen al Profeta para que reprenda a quienes no prestan atención alguna al mensaje de Dios. Sólo escuchaban 
el sonido de las palabras, pero no se preocupaban por entender el significado de las mismas. El prejuicio que tenían contra él no les dejaba 
aceptar nada de lo que decía, por razonable que fuera. Estaban tan preocupados en satisfacer sus deseos que no mostraban el menor interés 
en descubrir si su comportamiento era justo o injusto. (Mawdudi) 


148. El Profeta nada puede hacer por estas personas. Sus sentidos y sentimientos han perdido toda relación con el conocimiento. Se han vuelto inúti- 
les. Sólo Dios, y no el Profeta, puede hacer que recuperan la visión y el oído. Pero, puesto que son ellos mismos quienes han inutilizado los do- 
nes que Dios les dio para guiarlos a la verdad, ya no merecen, de acuerdo con la ley divina, que les sea concedido de nuevo tal posibilidad. (Qutb) 
Están decididos a no dejarse impresionar por nada. (Daryabadi) 

También en este caso pueden compararse con las bestias, que sólo pueden ver las apariencias externas. Habían visto al Profeta y a sus com- 


pañeros, pero no percibieron la pureza de su conducta, pues carecían de capacidad para entender los cambios realizados en la gente por el 
mensaje de Dios. (Mawdúdi) 
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Se quedan mirándote cuando recitas el Corán, pero no ven la luz que has recibido de Dios. Son invisibles a sus ojos la perfección del Creador y 
de su creación, los signos de la recta doctrina y la verdad. Quien permanece intelectual y anímicamente insensible ante lo que ve es como si real- 
mente fuera ciego. (4/-Manar) 


No se pueden achacar a Dios las consecuencias de las malas acciones de los hombres. Él no trata a los hombres injustamente. Les ha dado cualida- 
des y medios para descubrir el recto camino. Si prefieren seguir senderos tortuosos, son ellos quienes se hacen a sí mismos la injusticia. (Yúsuf “Ali) 
No es Dios quien priva a los hombres del oído y la vista, son ellos mismos quienes malgastan sus sentidos y capacidades. (Daryabadi) 

Su falsa conducta los incapacita para distinguir entre el bien y el mal, pues han silenciado poco a poco su conciencia. (Mawdúdi) 

Estas últimas aleyas tratan de consolar la Profeta por el rechazo de la verdad que él les mostraba. Dios confirma que tal cosa no se debe ni a ne- 
gligencia por parte del Profeta ni, menos aún, a inadecuación de la verdad misma, sino únicamente a la sordera y ceguera de aquella gente. (Qutb) 


Les parecerá. (Daryabadi) 


Desde la perspectiva de la eternidad, nuestra vida terrena parece sólo una minúscula parte de un día. Lo mismo acontece con el lapso de tiempo 
que media entre nuestra muerte y la comparecencia en el Juicio. (Yusuf “Al) 

Entonces verán la insensatez que han cometido al arriesgar la vida eterna por los caducos placeres terrenos. (Mawdudi) 

Conservaremos la suficiente conciencia de nuestras mutuas relaciones en la tierra para poder comprender la justicia de la sentencia. (Yúsuf “Ali) 
Y ya nadie podrá ayudar a amigos ni parientes. (Daryabadi) 

V. también 6:94, donde se describe a la luz del Juicio la situación de quienes han negado la verdad: “Comparecéis ante Nosotros desnudos y sin 
nada, como cuando os hemos creado”, y se añade que se han roto todos los lazos entre ellos (y su vida terrena). (Asad) 


Les parecerá que su permanencia en la tierra ha durado justamente el tiempo de conocerse. (4/-Manar) 


En su vida terrena no quisieron dejarse guiar. (Daryabadi) 
Se olvidaron de que un día habrían de rendir cuentas a Dios. (Mawdudi) 


Las consecuencias de sus malvadas acciones. (Daryabadi) 
La parte del castigo que ya les fue impuesto en este mundo. (4/-WManar). Lit.: “algo de lo que les prometimos” o “con lo que les amenazamos”, 
es decir, la inevitable retribución que con frecuencia acontece ya en este mundo. (Asad) 


Antes de que suceda esto. (Daryabadi) 


Al fin siempre brillará la verdad, y todos verán claramente cuáles son las consecuencias de las malas acciones. (Daryabadi) 
Y cerraremos cuentas con ellos cuando llegue la segunda parte del castigo. La frase también podría significar que en ambos casos, tanto en 
vida del Profeta como después de su muerte, el destino de esta gente sólo estará en manos de Dios. (4/-Manar) 


Aquí se asegura al Profeta que las malas acciones acarrean malas consecuencias y que de las buenas acciones sólo cabe esperar cosas bue- 
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enviado. Unos le creen y otros le niegan. 
Así pues, el día del Juicio, y en 
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nas. Lo decisivo no es si él va a poder ver los resultados con sus propios ojos mortales, o bien más tarde. Los malos no tienen ningún moti- 
vo para alegrarse por el mero hecho de que se les conceda un plazo o de que incluso logren imponerse durante algún tiempo. Y los justos no 
han de desanimase, pues las promesas de Dios son ciertas y se cumplen. Con todo, es posible que en esta vida la justicia sólo se restablezca 
parcialmente. La retribución definitiva tendrá lugar el día del Juicio. (Yusuf “ATi) 

Esta sura va dirigida, en su sentido amplio, a todos los creyentes que pueden sentirse perplejos ante en hecho de que el sufrimiento de por 
vida es con frecuencia la suerte de los justos, mientras que muchos malhechores y negadores de la verdad parecen gozar tranquilamente de 
la vida. El Corán resuelve este aparente conflicto aclarando que la vida de este mundo es como un instante en comparación con la vida fu- 
tura, y que sólo entonces se verá cuál es el destino del hombre. Véase también 3:185. (Asad) 

Dios es testigo de lo que han estado haciendo, pero no sólo después de la muerte del Profeta, sino en todo tiempo. El contexto de esta afir- 
mación es que los negadores de la verdad estaban esperando la muerte de Muhammad para quedar al fin tranquilos. Dios les advierte que, 
en cualquier caso, el castigo los alcanzará de modo inevitable. (4/-AManar) 


La palabra "wma no sólo significa “comunidad” o “nación”, sino que aquí incluye también todos los pueblos y generaciones a los que se 
dirige el mensaje de un enviado de Dios, aunque éste no se encuentre ya entre ellos. Mientras sus enseñanzas conserven toda su pureza y 
sean accesibles a todos, ese colectivo puede calificarse como su 7472114. (Mawdudi) 


Cada pueblo, generación y nación tienen su mensaje y su mensajero: de una u otra forma, Dios se les ha revelado. Tanto si este mensaje ha 
sido ignorado o rechazado como si ha sido profanado o corrompido, llegará el día del Juicio en el que quedará plenamente restablecida la 
justicia y saldrá a la luz toda la verdad. Ya pueden burlarse los incrédulos preguntando: “Si esto es así, ¿cuando llegará ese día?”. El Envia- 
do les responderá: “Llegará a su tiempo, y nadie puede retrasarlo ni adelantarlo. Si pensáis que voy a traer castigos sobre vosotros porque 
me habéis maltratado, sabed que esto está únicamente en manos de Dios. Él hará resplandecer totalmente la justicia. Incluso en lo que a mí 
respecta, todo el bien o mal que pueda acontecerme depende del poder de Dios”. (Yusuf “AT1) 

La misión de un profeta es una prueba de cargo contra su propio pueblo. (4/-WManar) 


Esta aleya subraya dos cosas: 1) la continuidad de la revelación religiosa a través de la historia de la humanidad, junto con el hecho de que, 
a largo plazo, ningún pueblo o cultura han sido privados de la luz profética; 2) la enseñanza de que Dios nunca castiga a una comunidad por 
su injusticia mientras sus miembros no han adquirido aún suficiente conciencia de la distinción entre le bien y el mal. (V. 6:131-132). (Asad) 


Se lo decían al Profeta y a sus seguidores. (4/-Wana?r). 
Se trata de desafiar al Profeta a que haga descender el castigo. Lo mismo hicieron los pueblos anteriores que rechazaron a sus mensajeros. (Qutb) 


V.7:188. (Yusuf “Al) 
Si el Profeta no puede causarse beneficios o daños a sí mismo, tampoco está en su mano traer sobre ellos premios ni castigos. (Qutb) 
“Y, puesto que no poseo poderes sobrenaturales, tampoco puedo predecir lo que sobrepasa a la percepción humana”. (Asad) 


“Nunca he dicho que voy a someteros a juicio e imponeros castigos, y tampoco estoy en condiciones de predecir cuando se cumplirá lo que 
Dios ha anunciado, pues, de igual modo que es El quien lo ha anunciado, será también El quien lo cumpla”. (Mawdudi) 
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164. Aquí se repite la misma expresión que en 7:34, pero su significado varía de acuerdo con el contexto. En este pasaje se da respuesta a las bur- 
las con las que los incrédulos trataban de desafiar al Profeta, mientras que 7:34 se refiere al castigo por el comportamiento injusto en gene- 
ral: La injusticia no siempre será castigada de inmediato, sino que a cada pueblo y a cada generación se le concede una oportunidad. Sólo 
una vez pasado el plazo tiene lugar el ajuste definitivo. (Yusuf “Ali) 

Dios cumple su amenaza cuando Él quiere, y en este aspecto la ley divina (sunnazu-l/dh) no cambia. El plazo que Él establece es, por tanto, 
igualmente inmutable. (Qutb) 


165. En este contexto, el “fin del plazo” significa generalmente el día del Juicio. (Asad) 
Este plazo, que se apoya en una justa decisión de Dios, puede durar siglos. Pero, una vez concluido, Dios pronuncia su sentencia. Tampoco 
este momento puede adelantarse ni retrasarse. (Mawdudi) 


166. Las burlas de los incrédulos se convierten en pánico cuando Dios descarga contra ellos su ira. Esto puede acontecer súbitamente, de día o 
por la noche, cuando menos se espera. Entonces ya no tienen ganas de que “se acelere el castigo”. (Yusuf “Ali) 


167. El castigo de Dios es terrible, y debería mover a los hombres a evitarlo en vez de pedir que se acelere. Se acentúa así la enormidad de se- 
mejante petición. (Asad) 
¿Se refieren al castigo de este mundo o al del Juicio Final? En cualquier caso, no deja de ser una estupidez desear tal cosa. Algunos comen- 
taristas entienden la frase también de otro modo: “¿Cómo pretenden los pecadores obviar el castigo?”. (4/-Manar) 


168. Cuando la amenaza ha dejado ya de ser advertencia para convertirse en realidad, y cuando ya de nada sirve creer. (Daryabadi) 


169. Por coacción. (4/-Manar) 
Es decir, cuando es demasiado tarde. (Asad) 


170. En señal de rechazo y desdén. (4/-A4anar) 
¡Lo queríais acelerar con vuestras desafiantes burlas! (Daryabadi) 


171. Se trata de la sentencia definitiva que ellos mismos han buscado. Aquí se analiza y pone al descubierto la psicología de los descreídos. La 
argumentación comienza en la aleya 47 y concluye en la 53. Parte de la constatación general de que cada comunidad ha sido advertida y 
amonestada por un profeta. Este será un testigo decisivo el día del Juicio, cuando se falle la cuestión con toda justicia. Luego sigue un diá- 
logo. Los incrédulos exigen en son de burla que se les adelante el castigo, y se les responde que ya llegará a su debido tiempo. Se invita a 
los creyentes a que esperen y contemplen la reacción de los injustos cuando les sorprenda súbitamente el castigo. ¿Acaso no les parece to- 
davía bastante rápido? Cuando realmente les sobrevenga, su pánico será indescriptible, y apenas podrán dar crédito a sus ojos. (Yúsuf “Ali) 


172. O bien: “¿Se os ha retribuido con algo distinto de lo que habéis merecido”” (Asad) 
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55. (Escuchad) De Dios es todo cuanto hay 
en el cielo y en la tierra! (¡Escuchad!) (CON qee SÍ AS ES ” %- A 42. 
La advertencia de Dios (sobre la 
Resurrección y el Juicio) es una realidad 
inapelable.” Sin embargo, la mayoría de 
la gente ignora (estas verdades).'” 


56. Él es quien da la vida y ordena la mue 


173. “Ellos”, los incrédulos que, en su agnosticismo, se mostraban dubitativos y -como se indica en la aleya 36- sólo se guiaban por conjeturas. (Asad) 


174. El objeto de su pregunta es la resurrección y el día del Juicio. (Ibn Katir) 
Y siento tal respeto por su divinidad que nunca podría jurar falsamente en Su Nombre. Sólo juro en Su Nombre con seriedad y convicción. (Qutb) 


175. En este caso, por haber calumniado al Profeta y rechazado el mensaje del Corán. (Asad) 


176. VW.3:91.(Asad) 


177. “Darían cualquier cosa por evitar el castigo, pero lo más duro para ellos será tener que confesar públicamente y deplorar sus errores, y por 
eso tratan de disimular su vergiienza”. (Yusuf “Ali) 
Se ocultan entre sí su vergilenza y pesar, es decir, los seductores a los seducidos, y viceversa. (Daryabadi) 
Ante las numerosas afirmaciones del Corán en el sentido de que el día del Juicio los malvados no sólo no ocultarán su pesar, sino que lo ma- 
nifestarán de modo especial, opinan muchos comentaristas que %asarra debe expresar aquí lo contrario de su normal significado, es decir, 
“manifestarán su pesar”. Pero, puesto que existen razones lingiísticas en contra, piensa Zamah3ari que la frase ha de entenderse en el sen- 
tido de que ocultan involuntariamente su pesar, pues son incapaces de manifestarlo. (Asad) 


El pánico del momento queda impreso en sus rostros y, aunque los sobrecoge el arrepentimiento y el pesar, sus labios no articulan un solo 
sonido. (Qutb) 


178. Con la partícula ?a/a (“en verdad”, “escuchad”, “sabed””) se anuncia en tono amenazador el poder de Dios sobre cielo y tierra. Quien osten- 
ta tal poder, tiene fuerza bastante para realizar lo anunciado. Nada será capaz de oponerse a El e impedirlo. (Qutb) 


179. Lo dudan y lo niegan precisamente porque son ignorantes. (Qutb) 
180. Quien dispone de la vida y la muerte, tiene también el poder de resucitar al hombre y llamarlo a rendir cuentas. (Qutb) 


181. V. 11:123: “todo cuanto existe vuelve a Él”. (Asad) 
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y ante El compareceréis todos.” 


¡Humanos! Se os ha presentado 
(el Corán). Es una exhortación de 
vuestro Señor, un remedio para los 


males que encierran vuestros corazones,'” 


y es guía y un acto de misericordia 
para con los fieles. 


Di: “Que se regocijen (los fieles)" 
con la gracia de Dios y su 
misericordia,'” pues sin duda es más 
útil que cuanto atesoran los otros”. 
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Los corazones de quienes obran mal constantemente padecen una enfermedad que acaba por causarles la muerte espiritual. En su miseri- 
cordia, Dios les muestra su voluntad para guiarlos en la vida y curar su enfermedad del espíritu. Cuando crean mostrará el remedio su efi- 
cacia: serán guiados y conducidos por Dios y recibirán su perdón y su gracia. (Yusuf “Ali) 

Esta admirable doctrina os ha sido comunicada por Dios en el Libro sobre el que tanto dudabais. Ha venido para devolver la vida a vuestros 
corazones y curaros de todas las falsas ideas, dudas, desviaciones y temores que os aquejaban. (Qutb) 

Un remedio para todo cuanto se opone a la verdad y el bien moral. (Asad) 


Y, por extensión, toda la humanidad. (Daryabadi) 


Los fieles han de alegrarse de esta bondad y misericordia que Dios regala a sus siervos. De eso es de lo que tienen que alegrarse, y no del 
dinero ni de los gozos pasajeros de este mundo. Esta es la suprema alegría, pues libera el alma de la codicia y orienta la mirada a los fines 
superiores. (Qutb) 


Si es sobreabundante la bondad de Dios para con todas sus criaturas, mayor aún es la que muestra a quienes tienen fe. De igual modo, su mi- 
sericordia todo lo abarca, pero se manifiesta muy especialmente con los creyentes. (4/-Manar) 
El Islam es una religión de altos ideales, pero muestra al mismo tiempo el camino práctico para alcanzarlos. (Daryabadi) 
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se retracten de sus errores).*”. Sin 
embargo, la mayoría de ellos son 
desagradecidos.'” 


186. La palabra “cuidado”, “recurso” o “sustento” puede entenderse tanto en sentido literal como en sentido figurado. En sentido literal, ¡cuán- 

tas cosas buenas y bellas ha puesto Dios a nuestra disposición en la tierra, el mar y el aire, en el reino vegetal, animal y mineral! Gente de 
mentalidad estrecha ha inventado rebuscados impedimentos para su utilización. En sentido figurado, ¡de cuán maravillosas áreas de cono- 
cimiento y superación espiritual disponemos en nuestra vida individual y colectiva! ¿Y quién está autorizado para decirnos que unas son lí- 
citas, mientras que otras son ilícitas? No se pueden atribuir a Dios restricciones arbitrarias ni andar buscando impedimentos pseudorreligio- 
sos contra su uso. (Yusuf “Al1) ¡ 
Se empalma aquí con la afirmación de la aleya 67, en el sentido de que el Corán constituye una perfecta guía y orientación para que le hom- 
bre se comporte correctamente y se realice espiritualmente en esta vida y consiga la felicidad en la vida futura. El término ,7zq (“sustento”, 
véase 2:3) designa todo lo bueno y provechoso para el hombre tanto en el orden natural (en el sentido usual de “manutención”) como en el 
orden espiritual, el de la fe, la amistad, la paciencia y cosas semejantes. Se refiere exclusivamente a medios positivos y saludables, y nunca 
a cosas o realidades moralmente reprobables y perjudiciales para el bienestar individual o social. (Asad) 


187. Lit.: “luego, habéis declarado algunas prohibidas (4ardm) y otras permitidas (Aala/)”. El simpe hecho de que Dios nos haya dado tales co- 
sas expresando así su voluntad de ponerlas a disposición del hombre, declara permitido todo lo que se denomina 7zzq (v. nota anterior). Es- 
ta aleya se posiciona explícitamente contra las prohibiciones arbitrarias establecidas por los hombres o “derivadas” artificiosamente del Co- 
rán o de la Sunna. En su sentido amplio, se refiere a quienes no quieren dejarse guiar por la revelación, y prefieren seguir sus propias con- 
jeturas (v. aleya 36). (Asad) 

El reconocimiento de que Dios es nuestro Creador y Conservador nos obliga a reconocer igualmente que solo Él es nuestro Señor, al que 
hemos de servir y al que corresponde decidir en todos los asuntos humanos. Y, entre ellos, el uso del sustento que Él ha dado a los hombres. 
(Qutb) 

Siendo el hombre criatura de Dios, ¿cómo va a dictar disposiciones para sí mismo en contra de los preceptos divinos? ¿Qué pensar de un 
siervo que se arroga el derecho de decidir sobre las cosas que le han sido confiadas, sin consultar con su señor - por no hablar del siervo que 
ni siquiera reconoce que tiene un señor, y que las cosas que le han sido confiadas no le pertenecen a él, sino a su señor? (Mawdudi) 


188. La pregunta interpela a quienes se arrogan el derecho a disponer autónomamente sobre los que su Señor les ha confiado. De este modo, se 
han puesto en una penosa situación. Muy distinto sería el caso si su comportamiento hubiera contado con la autorización de su Señor. No 


siendo así, se les puede achacar un doble delito: rebelión y fraude. (Mawdudi) 


189. Quienes establecen falsas doctrinas religiosas o inventan falsos dioses y cultos, ¿tienen realmente conciencia del día del Juicio, en el que se 
les pedirán cuentas y habrán de responder de su comportamiento? (Yusuf “Ali1) 


190. Él no castiga de inmediato, sino que concede un plazo para la reflexión y la conversión. (Daryabadi) 


191. Desdichadamente son muchos los siervos desagradecidos por los dones de su Señor: Él les instruye sobre el modo de vivir en Su casa, de 
comportarse con Sus cosas y de alcanzar Su beneplácito. (Mawdudi) 
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193. 
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195. 


No hay asunto que trates ni pasaje | e 
coránico que tú (Muhammad) recites,”” g 
ni hay un acto que (vosotros, humanos), 

iniciéis sin que nosotros lo constatemos”” 


desde su principio. JE Ag a aso yo Eo a 

A tu Señor no le escapa (el control) 2 ES 2 22 Y 
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en el cielo, ni algo de mayor o menor 


peso, que no esté consignado en el A O TR AE 
Registro (de las Evidencias).'”* ED q as 3 Y GS; ENS e 


¡Pero atención! No hay nada que temer SÍ A E 
por lo que atañe a quienes gozan del 
beneplácito de de Dios, ni ellos tendrán (0) A 0 
ninguna pesadumbre (en la otra vida).”* 


Dios es bondadoso, compasivo y magnánimo en toda clase de dones, tanto materiales como espirituales. Pero los hombres no parecen entender- 
lo. Son tan desagradecidos que se olvidan de su Benefactor y rinden culto a falsos dioses y valores. (Yusuf “Ali) 


“Cualquiera que sea el pasaje de este (Escrito) que recites” o “cualquier discurso (qur?an) de él que pronuncies”. (Asad) 

En conexión con las últimas aleyas, en las que Dios describe su favor y bondad para con los hombres, les recuerda aquí que conoce a la perfección 
todos sus asuntos y todas sus acciones, incluso las aparentemente pequeñas e insignificantes, para así llamarlos a la responsabilidad. (4/-WManar) 
Se trata aquí tanto de las tareas privadas del Profeta como de los asuntos generales de la comunidad de los que había de ocuparse, concretamen- 
te de llamarles a volverse a Dios, amonestando y advirtiendo, de palabra y de obra. (4/-Manar) 


Lit.: “seamos testigos”, en correspondencia con el plural mayestático “Nosotros”. La especial mención del Profeta y de su lectura del Corán, en 
la primera parte del párrafo (con el sujeto del discurso en singular), subraya la importancia de la revelación divina en el conjunto de la vida hu- 
mana. Luego, el discurso en plural va dirigido a toda la humanidad. (Daryabadi) 

La providencia divina vela por todas las criaturas. (Daryabadi) 


Nada de cuanto hace el hombre pasa inadvertido a Dios. Nosotros podemos estar tan absorbidos por una cosa que en ese momento olvidemos to- 
do lo demás. Pero el conocimiento de Dios no sólo abarca todas las cosas sino que percibe cada una de ellas con igual claridad. Nada hay oculto 
para Él. Su conocimiento tiene, además, otra propiedad que lo distingue totalmente del saber humano. Éste se va difuminando con el paso del 
tiempo, mientras que el conocimiento de Dios es como una inscripción indeleble. Es totalmente independiente del tiempo, lugar y circunstancias 
externas. (Yusuf “Ali) 

Se mencionan estas cosas para consolar al Profeta y advertir a sus enemigos. Á él se le dice: “ Dios ve todo lo que haces para anunciar con pa- 
ciencia y firmeza el mensaje de la verdad, lo mismo que tus esfuerzos por corregir a los hombres. Él no te ha abandonado después de confiarte 
tan importante misión. De igual modo que ve lo que tú haces, ve también lo que hacen contra ti tus enemigos”. Y se dice a los adversarios: “Que 
no os pierda la ilusión de que nadie ve cómo rechazáis al Mensajero de la verdad. Dios ve el mal que hacéis y las trampas que ponéis en su ca- 
mino. Todo queda registrado. Guardaos del día en que seáis llamados a rendir cuentas”. (Mawdudi) 


La vida del hombre no está exenta de miedo y dolor, y nadie puede librarse de ese destino. Pero los piadosos están más capacitados para aceptarlo 
con paciencia, porque tienen la honda convicción de que todo ello son pruebas de Dios para elevar al hombre a un destino superior. (4/-Manar) 
La omnipresente sabiduría de Dios y la constante providencia con la que vela por todas sus criaturas quizás den miedo a los malos, pero no a quie- 
nes han sido agraciados con su amor y amistad - ni en esta vida ni en la futura. (Yusuf “Ali) 

¿Cómo van a estar tristes o angustiados quienes temen a Dios, sabiendo que siempre está con ellos en todo cuanto hacen”? (Qutb) 

El verbo wa/íya (de la misma raíz el nombre walyyu plural ?aw/ya”u) tiene como primer significado “estar cerca”. En ese sentido, afirma el Co- 
rán que Dios “está cerca o es amigo y protector (wa//yyu ) de quienes creen en Él” (v. 2:257 y 3:68). Aunque el término wa/;, referido a Dios o 
a las relaciones interhumanas, se utilice con frecuencia en el Corán en el sentido de “amigo”, “aliado” o “protector”, no son los conceptos más 
apropiados para designar la relación del hombre con Dios. Por tanto, quizás sería mejor traducir ese término por “quienes están cerca de Dios”. 


(Asad) 
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que falaces suposiciones.””* 


196. Es decir, quienes llevan una vida honrada. Es particularmente importante mencionar ambas cosas a la vez, pues la simple aceptación intelectual 
de la existencia de Dios de poco nos sirve si no va unida al sentimiento y la experiencia. (Daryabadi) 
¿Cómo van a angustiarse o entristecerse, si están cerca de Dios y han recibido su promesa para este mundo y el futuro? (Qutb) 


197. La felicidad que procede de la conciencia de estar tan cerca de Dios y de alcanzar esa plenitud espiritual. (Asad) 
A los amigos de Dios se les anuncia la buena nueva de que son verdaderos creyentes y se hallan profundamente arraigados en el temor de Dios. 
La fe enraíza en el corazón y fructifica en las buenas obras. Las buenas obras consisten en cumplir lo que Dios ha ordenado y en omitir lo que Él 
ha prohibido. Éste es el auténtico significado de la cercanía de Dios. (Qutb) 
Todas sus promesas se cumplirán sin lugar a duda. (Daryabadi) 


198. “Éste” se refiere a la felicidad que Dios ha anunciado a los creyentes para esta vida y la futura. No existe mayor felicidad. (4/-Manar) 


199. Las expresiones y ofensas de los injustos pueden mortificar a veces o entristecer al justo, pero no hay motivo para la ira o la tristeza: Ni tienen po- 
der ni pueden deshonrar a nade, pues todo poder y todo honor vienen sólo de Dios. (Yusuf “Ali) 


200. Superioridad, fuerza y dignidad son propiedades que Dios concede a alguien de acuerdo con los designios de su voluntad, y por tanto también 


puede privarle de ellas. En modo alguno van ligadas a la mayoría, pues con frecuencia un pequeño número puede, con la ayuda de Dios, vencer 
a otro muy superior. (4/-M%anar,) 


Sólo Él basta para proteger la dignidad de su Enviado y de su religión. (Daryabadi). 


La palabra “zza significa “superioridad”, “poder”, y también “honor”. El modo de traducirla a otra lengua depende del contexto. A veces -como 
en este caso- la traducción requiere dos palabras. (Asad) 


201. Santos, ángeles y profetas le sirven humildemente. (Daryabadi) 


202. ¿Tienen acaso en cuenta las exigencias de la razón y de la lógica? ¿Están quizá siguiendo su propia luz interior? ¿Hay, si no, algún Libro sagra- 
do que les sirva de justificación? (Daryabadi) 
Lit.: “asociados” a Dios. El pronombre 747 (“quien”), que aparece dos veces en la primera parte de esta aleya, alude a seres dotados de razón (en 
oposición a objetos inanimados), a quienes se atribuyen propiedades o poderes que sólo corresponden a Dios. El Corán rechaza est idea idólatra 
al señalar que todo ser racional, sea hombre o ángel, pertenece a Dios, es decir, depende de Él, como todo el resto del universo. No poseen pro- 
piedades ni poderes divinos, por lo que es insensato adorarlos como dioses. (Asad) 


203. Estos asociados son simple fruto de la fantasía, y no verdaderos socios de Dios. Sus seguidores no tienen a este respecto más que conjeturas sin 
fundamento. (Qutb) 


Todas las criaturas dependen de Dios. Los falsos dioses -denominados aquí “asociados” a Dios- son simples proyecciones o figuras imaginarias. 
(Yusuf “Ali) 
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204. Nuestra vida física -y también nuestra vida superior en cuanto vinculada a ella- se mantiene a través del cambio de vigilia y reposo. El condicio- 
namiento adecuado a este mundo físico es la alternancia de día y noche. El día “nos revela las cosas”, bello símbolo no sólo con respecto al tra- 
bajo físico que realizamos durante el día, sino también en relación con las actividades superiores ligadas a la visión, la percepción y la investiga- 


ción. Quizás la intuición supere este círculo, pues también puede acontecer de noche, cuando las otras actividades reposan. (Yusuf “Ali) 
V. también 14:32-33 y 27:86. (Asad) 


205. Signos de la singularidad tanto de su esencia como de sus atributos. (4/-Manar). 
Signos de su gloria. (Daryabadi) 


206. Para quienes escuchan y meditan sobre lo oído. El Corán recurre con frecuencia a los fenómenos del universo para ilustrar los problemas de 


la divinidad y la adoración. Mediante su existencia y sus variados fenómenos, el universo testimonia con toda claridad la fuerza creadora de 
Dios. (Qutb) 


207. La expresión no alude sólo a Jesús, sino también a los diversos “hijos de Dios” del mundo politeísta. La doctrina de la filiación divina no es 
específicamente cristiana. La teología y la mitología politeísta abundan en tales representaciones, y la religión árabe preislámica no consti- 
tuye una excepción en este punto. (Daryabadi) 


208. V.2:116 nota 210. (Asad). 


Este giro árabe se utiliza con frecuencia como signo de admiración ante algo aparentemente inexplicable. Significa literalmente: “Dios es 
puro y sin defecto”. Aquí se hallan presentes ambos significados. (Mawdudi) 


209. Tres cosas se oponen a esta blasfemia: 1) Dios es puro y sin defecto; 2) Dios es absolutamente autónomo; 3) Dios es dueño de todo en el 
cielo y en la tierra. Un hijo puede ser engendrado, o adoptado. En el primer caso, la idea de un Hijo de Dios significaría que Dios es mortal 
como todos los demás seres, por lo que necesitaría, como ellos, una esposa para tener descendencia. En el segundo caso, habría que admitir 
que Dios necesita un Hijo adoptivo como heredero de su reino, para compensar de algún modo el defecto derivado de su infecundidad. O 
bien que tiene, como los seres humanos, deseos paternales, y por eso, entre sus millones de servidores, adopta a uno como Hijo. En cual- 
quiera de ambos casos, parece evidente que tal doctrina se funda en la idea de que Dios tienen carencias, debilidades y necesidades. El Co- 
rán refuta esas ideas, y afirma: “Dios está exento de carencias,. Es autónomo y no está sujeto a debilidad alguna”. Añade además que todos 
los seres en el cielo y la tierra le pertenecen, y que ninguno de ellos tiene con Él una relación especial que permita calificarlo como su Hijo 
o como su “Hijo unigénito”. Aunque Dios tenga una especial predilección por algunos de sus siervos, eso no significa que pasen de su con- 
dición de siervos a la de “asociados” de Dios. La mayor dignidad que un ser humano puede alcanzar es la de amigo de Dios. (Mawdudi) 

210. Esas doctrinas ni podéis demostrarlas ni fundamentarlas racionalmente. (Qutb) 


211. Lo que no habéis constatado a través de un sólido y concluyente proceso cognoscitivo. (Daryabadi) 
La pregunta encierra reproche y censura. (4/-Manar) 
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70. Que se alegren por un corto momento,”* E A NR 
pero pronto terminarán ante Nosotros; y 
entonces les haremos sufrir el 
severo castigo a causa de su 
blasfemia. 


71. (¡Muhammad!) Nárrales la anécdota de 
Noé,”* cuando dijo a su pueblo: 
“Pueblo mío! Si mi presencia entre vosotros NE es mes Se ES SÍ 
y mis exhortaciones con la Doctrina de Dios 
os resultan gravosas?* (sabed que estoy E SA a | qee 
decidido a seguir haciéndolo), pues sólo de 
Dios dependo.”* Deliberad con vuestros A A A 57 ES Í 
cómplices”” y tomad un decisión al respecto. ' _ 
No tenéis por qué ocultar vuestra sentencia. aye Yi 4 
Poned en práctica (ya ahora) vuestra | 7 
decisión contra mí. No me deis ningún plazo 
(de espera).”* 


212. “Jamás tendrán éxito”. Este concepto se refiere en el lenguaje del Corán tanto a la vida cotidiana como a los aspectos superiores de nuestra 
vida íntima, al presente y al futuro, la salud y la fuerza, las posibilidades y los medios, la satisfacción interior y la influencia exterior. El 
mentiroso no sólo se priva a sí mismo del “éxito” en todos los sentidos, sino que su falsedad no puede engañar a Dios: será inevitablemen- 
te puesto al descubierto. (Yusuf “Ali1) 


213. Un breve placer en una vida ya de por sí corta. (Daryabadi) 


214. Aquí se hace una breve referencia a la historia de Noé para explicar un punto concreto. Hallamos una exposición más amplia en 11:25-48 y 
en algunos otros pasajes, como 7:59- 64; 13:23-32; 16:105-122 y 37:75-82. En cada uno de ellos se resalta un aspecto especial. Aquí se tra- 
ta de la vida y la actuación de Noé en su pueblo y del rechazo de que fue objeto por parte de éste. Pero no se dejó vencer por el miedo, con- 
fió en Dios, llevó a cabo su mensaje y se salvó del diluvio. (Yusuf “Ali) 

El Profeta recibe la orden de contar esta historia a los idólatras que negaban su mensaje, pues en ella se describe la forma general en la que, 
según sus designios, Dios ha actuado siempre con los negadores de la verdad: De igual modo que ayudó a conseguir la victoria a los ante- 
riores enviados, te hará prevalecer sobre quienes niegan tu mensaje. (4/-Manar) 


215. Como proclamador de la unicidad de Dios. (4/-AMZanar) 
Aquí la historia de Noé enlaza con la aleya 47 y a la vez con el tema central de esta sura. (Asad) 


216. Dios tiene poder para protegerme de todas vuestras intrigas. (Daryabadi) 
Sólo en El pongo mi confianza, pues me basta con su ayuda y su amistad. Esta perseverancia del Enviado constituye un ejemplo para todos 


los que invocan a Dios. Sólo en El han de confiar frente a la opresión, la injusticia y las oscuras maquinaciones de donde quiera que ven- 
gan. (Qutb) 


217. Firmemente persuadido de la verdad divina, Noé declaró sin ambages a su pueblo que, aunque le condenaran a muerte, podría al menos ver 


con sus propios ojos quién escuchaba su mensaje y quién no. Quería que expresaran franca y libremente su opinión, pues ya nada temía. 
(Yusuf “Alt) 


"amr significa en este contexto “modo de proceder”. (Asad) 
218. No necesitáis andar ocultándome vuestros planes. (Daryabadi) 


Estas palabras contienen un desafío implícito: “Cualquier cosa que hagáis contra mí no me va a impedir continuar proclamando mi mensa- 
je, pues tengo en Dios mi confianza”. (Mawdudi) 
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uno de los que se someten (a Su voluntad)”. A Di 
(A pesar de todo), le tacharon de mentiroso. 7 “iS óN caí E A EA PEE SS 
Entonces le salvamos en el Arca, junto con su E d ) 
correligionarios, a quienes les transferimos pose AO E E q - E 
la sucesión de la tierra,” al tiempo que =2 Y» e aia 
anegábamos” a quienes negaron Nuestra (Al az E E 


Doctrina. X3Y “> 
Repara, pues, cómo acaban los que 
rehúsan (las advertencias). 


Pasado el tiempo (de Noé), mandamos otros A 2 45 Sá ndo: as Ls a 
enviados a sus respectivos pueblos. Les Ñ Ñ 
presentaron la Doctrina,”* pero no se mostraron sa dá lo. leas) ISE e E, 


dispuestos a creer lo que habían rechazado 


t 
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a obcecar las mentes de los transgresores.”* 


Puesto que no os he pedido recompensa alguna por mi esfuerzo en amonestaros y guiaros, nada pierdo por el hecho de que me deis la es- 
palda. De nada os va a servir. (4/-Manar) 

El enviado de Dios predica para bien de su pueblo, sin pedirles por ello recompensa alguna. Más bien suele acontecer que le insulten, per- 
sigan, destierren o incluso le asesinen. (Yusuf “Ali) 


Es decir: “Mi Dios, que me ha enviado a vosotros, será quien me recompense por haberos advertido y amonestado, independientemente de 
que creáis o rechacéis la verdad”. (4/-Manar) 

No os anuncio estas cosas por propio interés. No pretendo conseguir de vosotros ningún tipo de ventaja, sino que confío única y exclusiva- 
mente en Dios. (Daryabadi) 


Sucesores y herederos de quienes perecieron en las aguas. (Daryabadi) 
V. también 2:30. El término %alífa (derivado del verbo ¿alafa “él sucedió”) significa “sucesor” o “representante”. (Asad) 


V. 7:64. (Yusuf “Ali) 
El Corán no habla explícitamente, como la B47b/a, de un diluvio universal. Se limita a decir que perecieron quienes rechazaron el mensaje 
de Noé. Véase Génesis 6:7. (Daryabadi) 


Los que habían sido advertidos sobre el veredicto de Dios pero no quisieron escucharlo. (Daryabadi) 
Se invita a cuantos quieran recapacitar a tener en cuenta el fin de los negadores de Dios. Quien se deje amonestar, sacará su propia lección 
de la historia de los que se salvaron. (Qutb) 


Cada uno de estos mensajeros presentó a su pueblo las pruebas de la autenticidad de su misión y vocación, de acuerdo con sus posibilida- 
des de entenderlas y aceptarlas. (4/-Manar) | 

Lit.: “Hemos mandado mensajeros a sus (propios) pueblos”. Se salude así a que, antes de Muhammad, cada uno de los diferentes pueblos 
había recibido sus propios mensajeros. Muhammad fue el primero y último Profeta portador de un mensaje universal dirigido a la humani- 
dad entera. (Asad) 


En mi opinión, esto significa que, a lo largo de las generaciones, se ha ido transmitiendo un cierto influjo espiritual, tanto entre los incrédu- 
los como entre los creyentes. En el curso de la historia podemos observar los mismos problemas espirituales en diferentes épocas: negación 
de la gracia divina, recusación de la ley y del mensaje de Dios. Tales influjos conducen a que queden sellados los corazones de los desobe- 
dientes, haciéndose insensibles a la verdad. Véase 2:7 y sus notas. (Yusuf “Ali) 

V.7:101 y sus notas. (Asad) 


Como consecuencia de su voluntario rechazo de la verdad divina. (Daryabadi) 
Quienes se hallan tan pegados a sus prejuicios que son insensibles a cualquier reflexión racional. Puesto que se cierran a todo consejo y a 
toda corrección, atraen sobre sí la ira de Dios y pierden la capacidad para encontrar el buen camino. (Mawdudi) 
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La historia de Moisés, Aarón y el Faraón se narra detalladamente en 7:103-137 y es mencionada en otros muchos pasajes del Corán. Aquí 
se trata de resaltar cuán arrogantes y pertinaces son los malvados en su falsa conducta, hasta el punto de preferir el engaño a la verdad. No 
sienten el mínimo recato en atribuir a los mensajeros de Dios, que trabajan desinteresadamente por los demás, intenciones viles, de acuerdo 
con las que ellos tendrían para actuar en circunstancias parecidas. (Yusuf “Al1) 


En la Biblia no se dice que Moisés y Aarón fueron enviados a los egipcios como mensajeros de Dios. Sólo el Corán recuerda este hecho. Es 
también inimaginable que Moisés, como mensajero de Dios, no reprochara la irreligiosidad de los egipcios. (Daryabadi) 


Eran arrogantes a causa de su riqueza y de su poder. Por eso reaccionaron con soberbia al mensaje, en lugar de aceptarlo con sumisión. 
(Mawdudi) 


Este reproche se refiere con toda probabilidad a la fuerza mágica del mensaje que Moisés les transmitía. Idéntica acusación le fue hecha tam- 
bién a Muhammad, el último Profeta (v. aleya 2 de esta sura y sus notas). (Asad) 

En este contexto, es preciso advertir que la misión de las profetas Moisés y Aarón no consistía únicamente, como suele suponerse, en libe- 
rar a los israelitas de la esclavitud egipcia. Si tenemos en cuenta el contexto en que se menciona aquí esta historia, vemos claramente que la 
misión que tenían que cumplir era idéntica a la encomendada a los demás profetas, desde Noé hasta Muhammad. El tema central de esta su- 
ra no es otro que éste: “Adorad a Dios como vuestro Señor único, pues Él es Señor del universo entero. Creed en la vida más allá de la muer- 
te, en la que habréis de comparecer ante Dios y rendir cuentas de vuestros actos”. 

La función representada por estos dos profetas en la liberación de los israelitas llegó a ser tan relevante en la historia porque Faraón y los 
suyos rechazaron el mensaje y porque el pueblo israelita logró finalmente salir del país. Ese es el valor que el Corán atribuye a tal aconte- 
cimiento. Sólo si no se desligan los hechos de los principios fundamentales, sino que se los contempla a la luz de esos principios, se podrá 
obviar el error de que la misión de ambos profetas sólo consistía en la liberación del pueblo, pasando a segundo plano el anuncio del men- 
saje. (Mawdudi) 

Juran que los signos que atestiguan la verdad del mensaje de Moisés no eran otra cosa que hechicería. La magia no era para ellos más que 


una serie de trucos falaces, en los que, curiosamente, eran muy expertos. ¿Cómo iban a seguir a alguien que pretendía disputarles su posi- 
ción de poder? (4/-AZanar, 


La magia es precisamente lo opuesto a la verdad, pues consiste en el engaño o en juegos ilusionistas de los poderes del mal. Pero su apa- 
rente éxito nunca podrá ser duradero, pues al fin se impondrá la verdad. (Yusuf “Ali) 

Lo que se califica aquí como “magia” sólo es capaz de producir fenómenos pasajeros sin valor espiritual alguno, y no puede prevalecer fren- 
te a las leyes de la naturaleza, denominadas en su conjunto por el Corán “costumbre de Dios” (surnnatu-[ldh). Se narra con más amplitud la 
historia de Moisés y de los magos egipcios en las suras 7 y 20, reveladas en la misma época. (Asad) 
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hecho, eso sí que es magia.” Dios qe ) SÍ Á 
evidenciará su falsedad.”* no 

Dios aborta las intrigas de los ¡CO TIA] 
pervertidores.”?” 


231. El verdadero motivo de su rechazo era el miedo. Y más en concreto el miedo a la desaparición de la fe tradicional, que sustentaba todo su 
sistema político y económico. Era también miedo a perder su hegemonía, derivada de su ideología elitista. Estos han sido siempre los mo- 
tivos para luchar contra los mensajeros de Dios. (Qutb) 


232. Achacan as los mensajeros de Dios motivaciones interesadas, como la codicia y el ansia de poder. Eso es lo que han de superar los mensa- 
jeros. Estos mismos reproches se le hicieron a Muhammad. (Yúsuf “Ali) 
Juzgaban las intenciones de los profetas de acuerdo con lo que ellos solían hacer. (Daryabadi) 
Si se hubiera tratado únicamente de la liberación de los israelitas no habría podido hablarse de un peligro para el imperio egipcio. El autén- 
tico peligro lo constituía el mensaje que les pedía someterse a la verdad, porque socavaba aquel sistema construido sobre el culto a los ído- 
los, del que dependía la autoridad del Faraón y de sus magos y sacerdotes. (Mawdudi) 


233. La forma dual del discurso se refiere a Moisés y Aarón. (Asad) 
234. Asus funcionarios. (Daryabadi) 


235. Para contrarrestar los supuestos poderes utilizados por Moisés y Aarón. Los egipcios parecían creer que sus magos eran capaces de realizar 
toda clase de prodigios. (Daryabadi) 


236. Como parece desprenderse de las suras 7 y 20, Moisés pronunció estas palabras después de que le dejaran elegir entre arrojar su vara antes 
o después de ellos. Decidió reservarse el acto final, para aprovechar así la ocasión de hacer brillar la verdad frente a la mentira y el engaño. 
(4/-Manar,) 

Lanzad lo que queráis y como queráis. (Daryabadi) 

Cuando lanzaron sus varas, se convirtieron por arte de magia en serpientes. Pero el milagro de Moisés era muy superior a todos los trucos 
mágicos, pues estaba respaldado por la verdad. (Yusuf “Ali) 

V. también 7:116, se donde se deduce que influyeron en la visión de los espectadores, haciéndoles creer que las varas se habían convertido 
en serpientes. Véase también 20:66. (Asad) 


237. Magia e ilusión, y no la verdad esencial que yo os he anunciado. (Daryabadi) 


238. Estas palabras revelan la confianza del creyente, la ilimitada confianza en que su Señor no va a permitir el triunfo de la magia sobre la ver- 
dad. (Qutb) 


239. Las de quienes inducen a los hombres al error por medio de ilusiones mágicas y las de los poderosos que convocaron a los magos para sem- 
brar confusión y perpetuar el error. : 
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Él hará prevalecer la verdad en 
virtud de su voluntad”” y a despecho 
de los criminales”. 


Pero” salvo unos (pocos) jóvenes de 
su comunidad,”” nadie declaró su fe a 
Moisés por temor a ser torturados” 
por Faraón y sus subordinados; pues 
Faraón era poderoso en el país”* y las 
medidas que tomaba era 
desmesuradas (y temibles). 


Moisés entonces se dirigió 

(a su pueblo) diciendo: 

“Pueblo mío! Si creéis en Dios (de 
verdad) y si sois realmente sumisos a 
su voluntad, encomendaos a Él!”.2* 
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Expresada a través de su palabra creadora. Dice *¡sea!”, es. (Qutb) 

Las palabras y órdenes de Dios tienen poder y son eficaces, mientras que los trucos mágicos sólo pueden producir ilusiones ópticas. (Yusuf “Ali) 
Dios cumple sus promesas. (Daryabadi). La voluntad creadora divina, se manifiesta tanto en las leyes impresas en la naturaleza como en la reve- 
lación que ha comunicado a sus mensajeros. Expresiones parecidas se encuentran también en 8:7 y 42:24. (Asad) 


Pero, incluso después de la derrota de los magos y la victoria de Moisés y, mediante él, de la verdad, el Faraón y los suyos siguieron rechazando 
con obstinación el mensaje de Moisés. (4/-Manar) 


Lit.: “creían en Moisés”. Pero puesto que, como se deduce de lo que sigue, la expresión no se refiere sólo a creer, sino a confesarlo públicamente, 
he traducido: “... sólo unos pocos confesaron su fe en Moisés”. Por lo que atañe durriyya (lit.: “descendientes”, ““sucesores”), este término se uti- 
liza de ordinario en el sentido de “un pequeño grupo de un pueblo”. Teniendo en cuenta que el Corán menciona (7:120-126) que también algunos 
egipcios creyeron en el mensaje de Moisés y confesaron públicamente su fe, es sensato pensar que la expresión “su comunidad” no alude sólo a 
los israelitas, sino, genéricamente, al pueblo en el que vivía Moisés, es decir, a israelitas y egipcios. Tal suposición se confirma con la parte si- 
guiente de esta aleya, donde “sus subordinados” se refiere claramente a los egipcios. (Asad) 

En la expresión “su comunidad”, algunos comentaristas refieren el pronombre “su” al Faraón. La mayoría de los súbditos del monarca rechazó la 
fe, pero los magos se declararon creyentes (7:120), al igual que la mujer del Faraón (66:11) y finalmente el mismo Faraón, aunque demasiado tar- 
de (10:90). Si referimos en pronombre “su” a Moisés, el significado sería que los israelitas seguían obcecados y murmuraban (7: 129), incluso des- 
pués de ser liberados de Egipto, y sólo unos pocos confiaron en la providencia de Dios y en la eficacia de las disposiciones divinas, mientras que 
la mayoría temía más al Faraón que a Dios. (Yusuf “Ali) 

Sólo unos pocos jóvenes de su pueblo siguieron a Moisés: Durante el penoso tiempo de persecución, sólo unos pocos hombres y mujeres jóvenes 
tuvieron fuerza moral para reconocer al mensajero de la verdad como su jefe y para entregarse a su causa. Ni siquiera su padre y su madre tuvie- 
ron valor para ello. El Corán menciona esta circunstancia porque también en tiempos de Muhammad le ocurrió algo parecido al Profeta. Al prin- 
cipio no le siguieron las personas de cierta edad, sino sólo unos pocos jóvenes valerosos. Los primeros musulmanes resistieron la persecución y 
tuvieron que padecer múltiples dificultades por la causa del Islam. (Mawdúdi) 


La mayoría no confesó públicamente su fe porque tenían miedo. (Asad) 
Por tanto, los temores del pueblo no eran infundados. (Daryabadi) 


Pertenecía al grupo de los que suelen traspasar los límites de la misericordia y de la justicia. (4/-Mana?). 

Estaba habituado a cometer excesos. (Daryabadi) 

No conocía límite alguno. Hay personas que no dudan en emplear los más perversos medios par lograr sus fines, que cometen toda clase de cruel- 
dades sin el menor remordimiento con tal de realizar sus propósitos, y eliminan todas las barreras para poder seguir sus instintos. (Mawdudi) 


Si sois creyentes que os habéis entregado incondicionalmente a Dios. (Daryabadi) 


Moisés pretendía de ese modo animar a los israelitas a ser valientes: “Si de verdad os habéis entregado a Dios, como confesáis, no temáis al Fara- 
ón, sino poned únicamente en Dios toda vuestra esperanza”. (Mawdudi) 
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247. Quienes siguieron el llamamiento de Moisés, y no el pueblo israelita como tal. (Mawdudi) 


248. Ya han quedado aclarados en las notas a 8:25 los diversos significados del término //2a. En esta plegaria se pide protección para los justos, toda- 
vía débiles, frente a la opresión y persecución del poderoso enemigo. La debilidad incita a los poderosos a la opresión, por lo que en este caso les 
supondría una tentación. (Yusuf “Al) 

El término /7ína puede significar tanto “seductor” como “seducido”. La frase podría, pues, traducirse: Señor, no dejes que prevalezcan sobre no- 
sotros y que nos seduzcan. Ni tampoco los seduzcas, haciéndonos aparecer antes sus ojos como débiles y pobres, pues eso podría inducirles a la 
falsa idea de que son mejores que nosotros. (4/-WManar) 


249. El hecho de que insistan por segunda vez su invocación a Dios no contradice en este caso su confianza en El. El creyente no desea la tentación, 
aunque se mantiene firme cuando es tentado. (Qutb) 


250. Como respuesta a la petición de auxilio de los israelitas. (Daryabadi) 


251. Podemos suponer que se les dio esta instrucción cuando quedaron confundidos los magos, y algunos egipcios abrazaron la fe. Moisés tenía que 
permanecer todavía algún tiempo en Egipto para que su mensaje pudiera seguir actuando antes de que los israelitas abandonaran el país. Debían 
convertir sus casas en lugares de oración (q/b/a), pues probablemente el Faraón no les permitiría construir lugares de oración pública. (Yusuf “Al) 


252. qgiíbla significa, según la tradición de Ibn “Abbas, lugar de oración. Mugahid opinaba: “Los israelitas temían que el Faraón y sus esbirros los ma- 
taran a todos juntos en el lugar de oración. Por eso se les ordenó construir sus casas orientadas a la Caaba para poder orar en ellas en secreto”. Pe- 
ro Said Ibn Gubayr entendía que había que “construirlas frente a frente”. (Ibn Katir) 

Lit.: “un lugar de oración” (grb/a). Esta metáfora pretende grabar en los hijos de Israel la idea de que su única salvación consiste en la conciencia de 
la presencia de Dios y en la constante oración. El significado original de 2257 -normalmente traducido por Egipto- es “ciudad” o “metrópoli”. (Asad) 


253. Con respecto a esta aleya, existen diversas opiniones entre los comentaristas. Una profunda reflexión sobre la redacción y otras circunstancias con- 
comitantes me permite concluir que Moisés recibió la orden de conseguir algunas casas que pudieran servirles como lugares de oración para así 
poder orar en común. Esta circunstancia era especialmente importante porque los israelitas y los creyentes egipcios habían tenido que abandonar 
la oración comunitaria a causa de la persecución. Puesto que esto había contribuido a su desintegración y al debilitamiento de su fe, era necesario 
restablecer la oración común, pues ayuda de forma notable a la revitalización del espíritu y del sentido comunitario y robustece la comunidad. 
(Mawdudi) 


254. La palabra árabe hba337r significa en este contexto: “Ilénalos de esperanza y valor dándoles la buena nueva de un feliz éxito con la ayuda de 
Dios”. En aquellos momentos lo necesitaban de modo apremiante, pues les invadía la desesperación, el miedo y el desánimo. (Mawdudi) 
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255. La súplica de Moisés, a la que también se unió Aarón, puede resumirse así: “Señor, sabemos que no hemos de envidiar a los egipcios por su es- 
plendor y boato, pues se trata únicamente de cosas perecederas de esta vida. Más bien, son un peligro, ya que su orgullo por las posesiones terre- 
nas los engaña a ellos e induce al error a otros. ¡Que su soberbia se convierta en su perdición! Convierte sus riquezas en amargura y endurece sus 
corazones, pues te rechazan a Ti, y no creerán mientras no vean el castigo de su conducta”. (Yusuf “Ali) 


Riquezas: medios que posibilitan a gente como el Faraón realizar sus planes, y cuya carencia impide a los abanderados de la verdad llevar ade- 
lante los suyos. (Mawdudi) 


256. Las riquezas del Faraón podrían descarriar a los hombres de su camino hacia Dios de dos formas: mediante la eficaz seducción que suponen pa- 
ra las almas de personas menos favorecidas, o bien mediante el poder que adquieren los ricos para oprimir y corromper a otros. (Qutb) 
En opinión de la mayoría de los comentaristas clásicos, la partícula // seguida del verbo yudzl/a (“descarrían”) indica una consecuencia, y no, co- 
mo en otros lugres, una intención (“para que”, “de modo que”. 
Con mi traducción: “con el resultado de que descarrían a los hombres”, se intenta expresar la indignación moral de Moisés sobre la depravación del 


Faraón y su gente que, en lugar de mostrarse agradecidos por los bienes recibidos de Dios, abusan de su poder para corromper a su propio pueblo. 
(Asad) 


257. Moisés dirige a su Señor esta incisiva oración, una vez perdida toda esperanza de descubrir en ellos un rastro de bondad o un indicio de conversión. 
¡ Terrible maldición! ¡Trueca sus riquezas y su poder de modo que, el lugar de suscitar envidia, atraigan sobre ellos el desprecio! El corazón es la 
sede del amor y la alegría: ¡Enduréceles el corazón con su incredulidad de modo que se convierta para ellos en sede del odio y aflicción! ¡Sólo creen 
cuando ven venir el castigo! (Yusuf “Ali) 


Destruye sus riquezas, para que no puedan seguir usándolas en nuevos males. (Daryabadi) 


258. Cuando ya es demasiado tarde. En esta oración se pide una pronta aniquilación de los injustos, a fin de que su conducta no pueda ocasionar más da- 
ño. Con independencia de la oración de Moisés, el final de Faraón era inevitable, pues se oponía pertinazmente a la voluntad de Dios. (Daryabadi) 


259. Es decir, Dios. (N. d. T.) 


260. Noos intimideís por su poder, y apostad por la verdad, pues en ella está vuestra salvación. Estas palabras van dirigidas a Moisés y a Aarón, e in- 
directamente a los israelitas en general. (Yusuf “Al) 
Manteneos firmes en vuestro recto camino hasta que se cumpla el plazo establecido por Dios. (Qutb) 
En esta aleya, Dios pone en guardia a Moisés y a sus seguidores contra un error muy extendido en estos casos. Quien desconoce la realidad y no 
comprende la sabiduría de Dios, puede concluir del aparente éxito de los enemigos de Dios que es voluntad divina dejar el poder en sus manos. 
De igual modo, la debilidad de los creyentes llevaría a la conclusión de que Dios no va a hacer que prevalezca la verdad en su confrontación con 
la mentira, por lo que parece insensato comprometerse en su realización. Lo sensato sería, por consiguiente, contentarse con la religiosidad 


que el imperio del mal les permita. Contra esta tentación previene Dios a Moisés y a los suyos, ordenándoles cumplir fielmente su misión. 
(Mawdudi) 
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261. Atrapados entre el desierto y el mar después de su salida de Egipto, los israelitas se hallaban en una situación desesperada, pero Dios los sal- 
vó haciendo que cruzaran indemnes el mar Rojo. (Daryabadi) 


262. Observése la rápida sucesión de los acontecimientos en este relato. Difícilmente podría expresarse de un modo más sucinto y preciso. (Yusuf “Al1) 
263. Cuando ya se veía abocado a la muerte. (Daryabadi) 


264. Tuvo todavía tiempo para pronunciar estas palabras, lo que muestra que las aguas no le anegaron inmediatamente. (4/-Manar) 
V. Éxodo 1-14, donde se describe detalladamente la historia de Moisés y Faraón, la tiranía y crueldad de este último y la liberación de los 
hijos de Israel. Hemos de tener siempre en cuenta que toda referencia del Corán a acontecimientos históricos o legendarios -tanto si éstos 
proceden de la Bb/a como de la tradición oral de la Arabia preislámica- intenta ilustrar una doctrina ética concreta, y no obedece a mero 
interés histórico. A ello se debe la forma fragmentaria con que se exponen los sucesos. (Asad) 


265. Es decir, en el único Dios verdadero. Fue una conversión en el último aliento, pero arrancada por el pánico de la catástrofe. Véase en este 
contexto 4:18. Por eso no podía ser plenamente aceptable. Su cuerpo fue rescatado del mar y probablemente embalsamando de acuerdo con 
la costumbre egipcia, y se tributaron a su momia las últimas honras del ritual funerario. Se ha conservado su historia para ilustrar la actua- 
ción de Dios y mostrar su misericordia con los suyos y su justo castigo de los opresores. (Yusuf “Ali) 


266. ¡El Dios en el que creía el pueblo al que él había oprimido durante tan largo tiempo! (Daryabadi) 
La Biblia no menciona esta confesión del último instante, pero, según la tradición talmúdica, Faraón debió de exclamar antes de ahogarse: 
“*¡Quién de entre los dioses puede igualarte, oh Dios!”. (Mawdudi) 


267. ¡Justo ahora que te encuentras abocado a la muerte, y lo que te mueve a la conversión es el miedo! (Daryabadi) 
¿No es ya demasiado tarde? Véase también 4:18. (Asad) 


268. Lit.: “Te salvaremos en cuanto al cuerpo”. Es una probable alusión a la antigua costumbre egipcia de embalsamar los cuerpos de los reyes 
y de los altos dignatarios, conservándolos así para el futuro. Algunos egiptólogos suponen que el faraón de la época de Moisés era Ramsés 
II (ca. 1324-1258 a. C.), mientras que otros lo identifican con su infortunado predecesor Tutanhamon o incluso con Tutmosis Il, que vivió 
en el siglo XV a. C. Con todo, tales “identificaciones” son puramente especulativas y no tienen ningún valor histórico. En este contexto, bas- 
te observar que “Faraón” no era un nombre propio, sino el título de los reyes de Egipto. (Asad) 


269. Posiblemente como momia en algún museo, a la vista del público. (Daryabadi) 


270. No utilizan ni el corazón ni la razón para comprender los signos de Dios presentes en su entorno y dentro de ellos mismos. (Qutb) 
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Tras prolongadas peregrinaciones, los israelitas se asentaron en Canaán, tierra de la que se decía que manaba leche y miel (v. 3:8). Tenían 
ya un fértil país, y contaban también con el alimento espiritual, pues Dios les había enviado hombres encargados de transmitirles Su men- 
saje. No tenían, pues, motivos para la discordia ni para divisiones sectarias, pero se dejaron inducir a ellas. Esta conducta era tanto más in- 
justificada cuanto que Dios les había dotado de abundantes dones. Sus divisiones surgieron a causa del egoísmo y la arrogancia, pero Dios 
decidirá entre ellos el día del Juicio. (Yusuf “Ali) 

La presente aleya pone fin a esta historia. Es una clara advertencia para quienes, obcecados por su poder, número y riquezas, se oponían al 
profeta Muhammad con todas sus fuerzas. En todo caso, el Faraón era más poderoso que ellos. Existe un paralelismo entre ambas historias 
tanto en su desarrollo como en su fin. (4/-Manar) 


No se desviaron del recto camino. (Daryabadi) 


El texto se refiere a que los israelitas se apartaron de la ley de Dios e inventaron nuevas doctrinas. Se les reprocha su abandono del buen ca- 
mino a pesar de que Dios les había dotado de conocimientos suficientes para distinguir lo verdadero de lo falso. (Mawdudi) 


El conocimiento de los preceptos de Dios, primero a través de sus propios profetas y, finalmente, mediante el último Enviado. (Daryabadi) 


En su comentario a esta aleya, firma Rázi: “El pueblo de Moisés conservó una única convicción religiosa y mantuvo, sin fisuras, una mis- 
ma opinión hasta que empezó a estudiar la 7o0r4. Entonces empezaron a surgir diferencias en cuanto a planteamientos y a deberes, con la 
consiguiente diversidad de opiniones (con respecto a su interpretación). Dios da a entender (en esta aleya del Corán) que esta diversidad de 
opiniones es inevitable, y se producirá una y otra vez en esta vida”. Este agudo comentario psicológico coincide perfectamente con la rei- 
terada afirmación del Corán de que la tendencia a las diferencias intelectuales constituye un rasgo permanente del carácter humano. Véase 
también 2:213; 2:253; 23:53 y sus notas respectivas. (Asad) 


Es normal en lengua árabe expresar una duda, cuya aceptación es luego negada categóricamente. Así se deduce, por ejemplo, de 5:116, don- 
de se dice: “Jesús. ...¿Fuiste tú quien dijo a la gente: *Adoradme a mí y a mi madre como dos divinidades junto a Dios” *Si yo lo hubiera 
dicho, Tú lo habrías sabido”...” Al afirmar Jesús que si él lo hubiera dicho, Dios lo habría sabido, da a entender que no lo ha dicho. También 
aquí se trata de expresar que el Profeta no abrigaba duda alguna sobre las cosas que Dios le revela en la historia de Moisés. (4/-Aanar) 


La verdad de Dios es siempre la misma, y el hombre sinceramente religioso reconoce esa unidad aun en medio de las diferentes y variadas 
formas de expresión. Por eso, judíos sinceros como “Abdullah [bn Salam y cristianos sinceros como Waraga o el monje nestoriano Bahira 
no tuvieron dificultad en reconocer la misión del profeta Muhammad. “El Libro” significa en este contexto la revelación en general, inclui- 
das las revelaciones preislámicas. (Yusuf “Alt) 

Pregunta a los judíos y los cristianos. “Leer” significa aquí “creer”, y concretamente en la 57b/ía, pues -independientemente de que su tex- 
to haya sufrido variantes en el transcurso del tiempo- sigue aún conteniendo claras alusiones a la aparición del profeta Muhammad, e indi- 
rectamente al mensaje divino por él transmitido. En su sentido amplio, esta aleya se refiere a la ininterrumpida continuidad de la experien- 
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cia religiosa del hombre y a la realidad, constantemente subrayada en el Corán, de que cada uno de los mensajeros de Dios ha anunciado 
siempre una misma verdad fundamental. Véase en este contexto 53:43 y notas correspondientes. (Asad) 


277. Lo verdadero tanto en sus aspectos totales como parciales. (Daryabadi) 
278. V.3:60. (Yusuf “Ali) 


279. Estas palabras van dirigidas a quienes albergaban dudas sobre el mensaje. Judíos y cristianos conocían sus Escrituras, mientras que los ára- 
bes no tenían nada parecido, por los que les resultaba extraño el lenguaje del Corán. Además, era de esperar que sabios sinceros y temero- 
sos de Dios, del ámbito de las precedentes religiones del Libro, testimoniaran que en este Escrito se trataba de lo mismo que en el caso de 
los anteriores profetas. (Mawdudi) 


280. Nunca podrían creer, pues habían perdido la disposición para seguir el camino de la verdad a causa de su inveterada adicción al pecado. (4/- 
Manar, 
Dios siempre había advertido a lo largo de milenios contra el mal y la incredulidad, utilizando para ello signos y revelaciones, siendo éstas 
últimas de carácter más directo y personal. Quienes despreciaron estas advertencias tuvieron al final que reconocer, en propio perjuicio, la 
verdad, y se perdieron. Los negadores pertinaces de la verdad sólo entran en razón cuando se ven confrontados con las consecuencias, co- 
mo le sucedió al Faraón. Véase 10:90. (Yusuf “Ali) 
A quienes no buscan la verdad, Dios no les obliga a creer. (Mawdudi) 


281. Signos perceptibles a simple vista, como los de Moisés, además de los signos contenidos en el Corán, que muestran que sólo pueden venir 
de Dios. (4/-MZanar) 


282. Esa fe del último instante ya no sirve, pues no nace de una libre decisión, además de que ya no es posible refrendarla con la conducta pos- 
terior. Hallamos un ejemplo en este sentido en la historia del Faraón narrada en aleyas anteriores de esta sura: sólo se mostró dispuesto a 
creer cuando se veía morir ahogado. (Qutb) 

Cuando la fe ya no les puede servir de nada: alusión a las aleyas 90-91, que narran la “conversión” del Faraón en el umbral de la muerte. 
(Asad) 
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La partícula /aw-/d (“si no hubiera sido” o “a no ser”) se utiliza a veces como sinónimo de %a/-/a, y podría traducirse como “por qué no” o 
algo semejante. En tal caso, ni la traducción literal ni la forma interrogativa reproducirían exactamente el sentido. Éste sólo se descubre cla- 
ramente si recordamos que /aw-/a, además de su significado fundamental, es una partícula que expresa persistencia. Cuando le sigue un ver- 
bo en futuro expresa urgente advertencia, pero si el verbo está en pasado, como en nuestro caso, entonces significa reproche por algo que no 
se ha hecho, y que hubiera debido hacerse. Son matices que difícilmente pueden expresarse en una traducción. (Asad) 


Entre los muchos que fueron advertidos y amonestados. (Daryabadi) 


La historia de Jonás es narrada con mayor detalle en 37:139-148, y allí se ofrece su comentario. Bástenos aquí indicar que Nínive era una 
antigua ciudad, hoy desaparecida del mapa. Se supone que se encontraba donde ahora hay dos colinas, frente a Mosul en la ribera del Ti- 
gris. Una de estas colinas es denominada “Sepulcro del profeta Jonás”. Los arqueólogos no han emprendido aún excavaciones sistemáticas 
al respecto, pero se ha comprobado que se trata de un asentamiento sumerio, posiblemente anterior al 3500 a. C. Nínive era la capital del 
imperio asirio, que llegó a ser una de las grandes potencias del Asia occidental y de la que era tributaria Babilonia. El segundo imperio asi- 
rio surgió hacia el 745 a. C. y fue destruido hacia el 612 a. C. por los escitas (los llamados medos). Si suponemos que Jonás vivió en torno 
al 800 a. C., sería entre el primer imperio sirio y el segundo cuando estuvo a punto de ser destruida la ciudad a causa de su corrupción. Pe- 
ro su conversión le valió una nueva oportunidad. (Yusuf “Ali) 

El Corán señala en muchos pasajes que ningún profeta fue nunca reconocido inmediatamente como tal por el conjunto de su pueblo, y que 
algunas comunidades fueron destruidas por su obstinación en rechazarlos. La única excepción al respecto es el pueblo de Nínive, que -des- 
pués de haber rechazado una primera vez a su profeta Jonás, el cual “se marchó irritado” (v. 21:87)- siguió unánime su llamamiento y se sal- 
vó. Véase también 21:87-88; 37:139-148 y las notas correspondientes. Hay una exposición más amplia de la historia, que no contradice las 
afirmaciones del Corán, en el Libro de Jonás, de la Biblia. Aquí se menciona el pueblo de Jonás para advertir a los oyentes y lectores del 
Corán que un perverso rechazo de su mensaje sellaría su destino espiritual y les acarrearía el castigo en la vida futura. (Asad) 


El profeta Jonás abandonó airado la ciudad cuyos habitantes lo habían rechazado. Dios perdonó a los asirios cuando éstos, ante los signos 
del castigo que los amenazaba, recapacitaron y se convirtieron. Se cumplían una vez más las disposiciones divinas, a las que constantemente 
se refiere el Corán. Dios nunca castiga a un pueblo sin antes darle a conocer su mensaje. (Mawdudi) 


El nuevo plazo concedido a la ciudad consistía en su permanencia en este mundo como comunidad urbana. Esto no significa que ciertos 
hombres concretos no sufrieran las consecuencias espirituales de su comportamiento, en la medida en la que, al no convertirse, no pudieron 
alcanzar la gracia de Dios ni el perdón. (Yusuf “Al1) 

Lit.: “por un tiempo”, es decir, el plazo de su vida natural. (Asad) 
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288. Si Dios lo hubiera querido, habría creado al hombre como un ser distinto y con otras cualidades, de modo que sólo hubiera conocido y se- 
guido un único camino, el de la fe, a ejemplo de los ángeles. O bien podría haberle dejado una sola capacidad que le llevaría inevitablemente 
a la fe. También podría haberle privado de la libertad de elección, predeterminándolo a creer. Pero, en su inmensa sabiduría, el Creador de- 
cidió dotarle de la capacidad del bien y del mal, de la verdad y del error. (Qutb) 

Si ello hubiera respondido a su plan universal. (Daryabadi) 

V., por ejemplo, 6:149. El Corán subraya repetidas veces este hecho, lo que muestra a las claras que Dios quería otra cosa, es decir, dar al” — 
hombre la libertad de elegir entre el bien y el mal. Lo elevó así a la categoría de ser moral, a diferencia de los animales irracionales, que só- 
lo se guían por el instinto. (Asad) 

De no haber sido voluntad de Dios dotar al hombre de una cierta libertad de elección, habría podido, en su infinito poder, crearlos a todos igua- 
les. Así habrían sido todos creyentes, pero esa fe no habría sido una virtud. En las condiciones reales de nuestro mundo, el hombre dispone de po- 
sibilidades y capacidades que le permiten superarse e investigar y también ponerse de acuerdo con la voluntad de Dios. La fe se convierte así en 
una conquista moral y el rechazo de la fe en un craso error. Los creyentes no han de impacientarse ni irritarse en su confrontación con la incre- 
dulidad. Han de evitar sobre todo la tentación de obligar a los otros a creer, ya sea por coacción física u otras formas de violencia como la presión 
social, la oferta de bienes materiales y otras ventajas, ya por otros parecidos recursos de persuasión. Una fe forzada no es verdadera fe. Los cre- 
yentes deben influir espiritualmente y dejar que actúe el plan de Dios de acuerdo con los designios de Su voluntad. (Yúsuf “Ali) 


289. Se planea la pregunta para negarla de inmediato, pues la coacción no es compatible con la fe. (Qutb) 
Esto no quiere decir que el Profeta pretendiera coaccionar a los hombres a creer y que Dios se lo prohibiera. El Corán emplea aquí para en- 
señar a los hombres el mismo método que en otros muchos pasajes, es decir, utilizar palabras, dirigidas aparentemente al Profeta, pero que 
en realidad están destinadas a interpelar a los hombres en general. (Mawdudi) 


290. Tratándose de criaturas dotadas de voluntad libre, la fe surge por participación activa de esta voluntad. Pero no hemos de tener la arrogan- 
cia de pensar que eso basta. El hombre es débil y, como tal, necesita la gracia y la ayuda de Dios. Cuando estamos sinceramente dispuestos 
a comprender, Dios ayuda a nuestra fe. Pero cuando no somos sinceros, por todas partes surgen dudas y dificultades. Se trata de la necesa- 
ria secuencia de causa y efecto y, en el lenguaje del Corán, Dios es el Autor de toda esta normativa. (Yusuf “Ali) 
Mediante la orientación divina y en el marco de los condicionamientos puestos por Dios en la naturaleza humana, incluida su capacidad pa- 
ra distinguir entre lo verdadero y lo falso. Puesto que la libertad humana de decisión moral se expresa en su disposición para actuar de acuer- 
do con la verdadera naturaleza que Dios le ha dado, podemos decir que todo eilo depende en definitiva de la gracia de Dios. (Asad) 
Nadie puede disponer de la bendición de Dios. (Mawdudi) 


291.  rígs tiene varios significados posibles, por ejemplo: 1) sordidez, impureza, como en 9:95; 2) acciones impuras, comportamiento perverso, 
crímenes, como 5:93; 3) castigo por los crímenes, como en 6:125 y en este pasaje, aunque aquí quizás se trate también de castigo en gene- 
ral; 4) inseguridad, inquietud interior, como en 9:125. (Yusuf “Al1) 


292. Que no hacen el debido uso de su libertad. (Daryabadi) 
Cuando el hombre no usa su razón para conocer la realidad, Dios le da lo peor, a saber, la vergiienza moral. (Qutb) 
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2 Cad y 2,119 > E! 3 lo $ 
y en la tierra.”” (Todo evidencia que El es á ga - y 
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nada a quienes se niegan a creer.”* 
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Diles: “¡Esperad, que yo también me pa 9 
mantengo a la espera (de este desenlace)!”.”* ESA 


Zas A a 1, / KAY er Ae Y 
103. Pero Nosotros (antes de aplicar la Go MS 1 A LS e Fe 
sentencia) salvamos a Nuestros , 
: ” E E A 
enviados”* y a los que han creído,”” QU) aus Ele 


porque salvar a los creyentes es 
un compromiso” que hemos asumido. 


V. 8:22 y 8:55. La incredulidad es presentada aquí como consecuencia de la negación fundamental a usar la razón para comprender el men- 


saje de Dios, tanto si éste se expresa directamente a través de las revelaciones proféticas como si se manifiesta mediante los fenómenos de 
la naturaleza. (Asad) 


293. Observar Su creación y reflexionar sobre ella conduce en definitiva a reconocer Su unicidad. (Daryabadi) 


294. Si la fe es el resultado del empleo activo de nuestras facultades espirituales y de nuestra razón, se entiende fácilmente que, si permitimos 
que se atrofien estas facultades, dejemos de sentirnos interpelados y de comprender los signos de Dios presentes en la creación y en la pa- 
labra de Dios transmitida por los profetas. (Yusuf “Ali) 


La palabra 2udur (“amonestador”) es el plural tanto de »ad7r (“exhortador”) como de ?mdar (“exhortación”). (4/-Manar) 


295. V. también 10:20 y sus notas. La temática de la revelación se iniciaba en las aleyas de principios de la sura con la misma exhortación a es- 
perar con que se concluye a aquí. (Yusuf “Al1) 
Sin duda los negadores de la verdad han oído hablar de las leyes con que Dios trató a quienes negaron a sus anteriores mensajeros y del cas- 
tigo que les sobrevino: que no esperen ellos otra cosa. (4/-Manar) 


296. Después de cumplirse la sentencia dictada sobre los pueblos rebeldes de la antigiiedad. (Daryabadi) 
Esta frase es un ejemplo sumamente gráfico del inimitable modo elíptico de expresión propio del Corán. En este procedimiento, se men- 
ciona solamente una parte de un principio general, derivado en su conjunto de una historia narrada anteriormente. Según esta regla, la frase 
completa tendría el tenor siguiente. “Nuestra norma es siempre la misma: Enviamos profetas a sus pueblos, que los llaman a convertirse a 
Dios y les muestran pruebas irrefutables. Mientras que unos creen, otros se obstinan en su rechazo de la fe. Finalmente, destruimos a los in- 
crédulos. Pero concedemos la salvación a los enviados y a quienes les siguen”. (4/-Manar,) 


297. Yotraduzco: “Así sucede siempre. Pronunciamos la sentencia sobre todos los que rechazan la verdad y niegan nuestro mensaje; luego, sal- 
vamos a nuestros enviados y a los creyentes...”. Tiene que ser así porque la conjunción /umma (“después”) no se refiere a las frases inme- 
diatamente anteriores, sino a un tema recurrente en el Corán, sólo indirectamente expresado en la aleya 102, es decir, la experiencia de an- 
teriores profetas con sus pueblos, el destino de quienes negaron su mensaje y, en cada caso concreto, la salvación del profeta y de sus se- 
guidores gracias a la intervención divina. Rasid Rida califica con toda razón este párrafo como uno de los más relevantes ejemplos del mo- 
do elíptico de expresión propio del Corán. (Asad) 


298. Razi explica las palabras hagg” “alayna (lít.: “como es Nuestro deber”) en el sentido de una necesidad lógica, es decir, la inevitable reali- 
zación de lo que Dios se ha propuesto, pero no en el sentido de un “deber” que vincule a Dios mismo. (Asad) 
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Diles: “¡Mortales! Si (todavía) 
dudáis de mi Doctrina”” (sabed) 
que yo nunca voy a rendir culto 
a quien vosotros adoráis aparte 
de Dios.*” Yo adoro a Dios, 

Él que os hará morir.” Yo he 
recibido la orden?” de ser un fiel 
creyente,” 


de mantenerme firme y derecho 
en el sendero?” y no ser un idólatra 
pasivo”. 


No invoques, en vez de a Dios, 

a lo que no puede favorecerte ni 
perjudicarte; porque si lo hicieras 
serías otro pagano (más). 


Es decir: “Si dudáis de la verdad de la religión que os anuncio o de mi perseverancia en proclamarla, y esperáis apartarme de ella...”. (4/-Manar) 
Por mucho que otros titubeen, duden o se admiren, el justo no abriga dudas. Confiesa su fe claramente y sin dudar, como lo hizo el profeta 
Muhammad. (Yusuf “Ali) 


Por lo que habréis de rendir cuentas el día del Juicio. El hecho de que se emplee el pronombre a//adina en la expresión “aquellos a los que 
adoráis” muestra que el texto se refiere a seres racionales, como “santos”, ángeles, etc., y no a imágenes u objetos inanimados. (Asad) 
“*... yo nunca adoraré a ninguno de los que vosotros adoráis en lugar de Dios, sea rey, hombre, astro, árbol o piedra”. (4/-Manar) 


La adoración del Dios Uno y Verdadero no es una actitud a la que se llega por reflexión o filosofía. Roza más bien las cuestiones existen- 
ciales de la vida y la muerte. Y ambas están únicamente en manos de Dios. (Yusuf “Ali) 

La sola mención de que sea sólo Dios quien dispone la muerte del hombre debería instarles a pensar en las consecuencias de sus actos y en 
lo que les espera... (4/-WManar) 

La especial alusión de que es Dios quien ordena la muerte de todo viviente trata de persuadir a quienes niegan la verdad de que, después de 
su muerte, habrán de dar cuenta a Dios de sus actos. (Asad) 

Sólo Dios tiene poder sobre la vida y la muerte. ¿Por qué adorar, pues, o venerar a alguien fuera de Él? (Mawdúdi) 


La adoración del Dios Uno no es invención del Profeta, sino un mandato expreso que él ha de transmitir a todos los hombres. (Yusuf “Al) 


La fe individual es buena, pero está llamada a perfeccionarse y robustecerse, al unirse todos para formar una comunidad justa en la que pue- 
da cada uno progresar y desarrollarse. El Islam nunca ha sido una religión de ascetas y eremitas. Siempre ha resaltado la importancia de los 
deberes sociales, que ponen a prueba y educan de múltiples formas el carácter de las personas. (Yusuf “Al1) 


Sigue de modo consecuente el camino de la fe verdadera y excluye todo falso culto. (Daryabadi) 

Conságrate de modo sincero, exclusivo y perseverante a esta fe. Las expresiones “acepta esta fe” o “sigue esta fe” serían en este contexto 
excesivamente débiles para expresar lo que aquí se quiere decir: “Dirígete firmemente en esta dirección, sin declinar un milímetro a dere- 
cha o a izquierda ni volver la vista atrás, y camina decididamente hacia delante”. (Mawdudi) 


No seáis en modo alguno de los que asocian con Dios a alguien o a algo, ni en cuanto a su esencia y atributos ni en cuanto a sus derechos y 
poder, y tampoco pongáis en Su lugar al propio Yo, a otro hombre o a un grupo de hombres, a un ángel o espíritu, o a cualquier ser, mate- 
rial o imaginario. Esta aleya exige la adoración de solo Dios (£aw/1d), una vez en forma positiva (“entrégate completamente a Dios”), y otra 
vez en forma negativa (“no asocies con Él a nadie”). Queda, pues, prohibida la idolatría en la fe y en la práctica, en la vida individual y en 
la comunitaria, en la religión, el derecho, la política y las actividades económicas. (Mawdudi) 
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306. Dios es misericordioso y está siempre dispuesto al perdón. Incluso cuando estamos sometidos a pruebas y dificultades, se trata de nuestro 

propio provecho, y nadie, excepto Él puede liberarnos de ellas, de acuerdo con su plan y en bien de todos. Por otra parte, ningún poder es 
capaz de detener Su bendición, pues sus dones fluyen copiosamente cuando nos mostramos dignos de ellos. Y muchas veces, incluso a pe- 
sar de nuestra indignidad. (Yusuf “Ali) 
Si el hombre pone la causa, el bien o el mal son un efecto inevitable de acuerdo con las disposiciones divinas. Si Dios descarga sobre ti el 
mal, de acuerdo con el curso de sus normas, ningún hombre podrá apartarlo de ti, a no ser que tú mismo elimines las causas, cuando las co- 
noces. Pero, si no las conoces, acude a Dios para que él te ayude a descubrirlas y evitarlas. Y si Él te visita con el bien como fruto de tus ac- 
tos, tampoco podrá nadie impedir tal favor. (Qutb) 


307. Apoyada en claras pruebas y explicada con argumentos esclarecedores. (Daryabadi) 
Se encomienda al Profeta transmitir, directa o indirectamente, estas palabras a toda la humanidad. (4/-Manar) 


Ésta es la última proclamación y la palabra decisiva. Cada uno puede escoger lo que quiera, una vez que Dios ha dado a conocer suficien- 
temente la verdad. (Qutb) 


308. Para su propio provecho. (Daryabadi) 


309. Se busca su propia ruina. (Daryabadi) 


310. Dios nos ha dado la capacidad de discernir entre lo verdadero y lo falso. Cuando aceptamos la recta doctrina no estamos haciendo un favor 
a quien nos la ha transmitido. Los profetas se sacrifican desinteresadamente por nosotros a fin de que aprovechemos su enseñanza en pro- 
pio beneficio. Pero, si no queremos dejarnos guiar ni orientar, tanto peor para nosotros. Disponemos de suficiente libertad de elección, y so- 
mos nosotros, y no los mensajeros de Dios, los verdaderos responsables del uso que hacemos de ella. (Yusuf “Ali) 


311. Soporta sus persecuciones. (Daryabadi) 


312. En este mundo o en el futuro. (Daryabadi) 
Entre tú y quienes niegan tu mensaje. (4/-Manar) 


313. Pues Él juzga únicamente desde la verdad. Cualquier otro podría juzgar según una ley falsa, bien por no conocer la ley correcta, bien por ser 
arrastrado caprichosamente a actuar contra ella. (4/-WManar) 
Cuando, a pesar de los esfuerzos de los enviados de Dios, los hombres no aceptan la verdad y parece triunfar temporalmente el mal, hemos 


de esperar con paciencia y ser fuertes. Pero de ningún modo hemos de abandonar ¡a esperanza ni ceder en nuestra lucha. Sólo así podremos 
colaborar a la realización del plan de Dios. (Yúsuf “Ali) 
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Introducción a la sura 11 


HUD 
HUD 


n su conjunto, esta sura fue revelada después de la sura 10, y ésta, a su vez, después de la 17 ”4/-/sra” (El Viaje Nocturno). 

La revelación sucedió en un momento extremadamente difícil y crítico para el Profeta y para su misión, pues poco antes ha- 
bían muerto, primero su tío y luego su mujer, a los que los idólatras profesaban gran respeto. Estos últimos se envalentonaron, 
sobre todo después del suceso del viaje nocturno del Profeta, que fue objeto de sus burlas. La lucha declarada contra él y sus 
seguidores se hizo tan insoportable que ya casi nadie estaba dispuesto a unirse al Islam. De ahí que el año de la muerte de su tío 
y de su mujer fuera calificado por el Profeta como el “Año del Luto”. Las tres suras reveladas en este tiempo, la 10, 11 y 17, na- 
rran hasta dónde llegaron los coraixíes en sus desafíos y sus abusos. Los temas y la atmósfera de estas suras hacen desfilar ante 
nuestros ojos los acontecimientos de épocas antiguas, que se proponen sobre todo apoyar y consolar al Profeta y a quienes, con 
él, seguían la verdad. Por eso esta sura revive la historia de todas las confesiones de fe desde Noé hasta Muhammad. También 
aquí se constata que todas ellas parten del mismo principio: honrar y servir sólo a Dios, con exclusión de cualquier “asociado”. 
Cuanto a la secuencia cronológica, esta sura se halla estrechamente ligada a la anterior y a las cuatro siguientes. Véase la intro- 
ducción a la sura 10. 
Esta sura 11 completa el contenido de la anterior. En ésta, el punto central era la forma de actuación de Dios con el hombre en 
la perspectiva de la gracia, mientras que aquí el centro está en la justicia y el castigo, una vez que la gracia ha sido rechazada. 


Resumen: 

A la revelación de la gracia de Dios, a su misericordiosa actuación para con los hombres y su paciencia con ellos, se contrapo- 
ne la ingratitud, el egoísmo y la falta de veracidad humana. (Aleyas 1-24) 

La desinteresada humildad con que Noé transmitió a su pueblo el mensaje de Dios fue despreciada por los incrédulos, que ridi- 
culizaron y rechazaron su mensaje. Pero él construyó el arca, por indicación divina, se salvó, y Dios le concedió paz y bendi- 
ción, mientras que sus enemigos perecieron. (Aleyas 25-49) 

El profeta Hud predicó al pueblo “adita el mensaje de Dios contra los falsos dioses, y el profeta Salih echó en cara a los tamu- 
deos su crimen de atentar contra el símbolo de los abundantes dones divinos. En ambos casos fueron rechazados los signos de 
Dios y destruidos sus enemigos. (Aleyas 50-68) 

Lot amonestó a su pueblo, y Abrahán intercedió por él, pero ellos siguieron hundiéndose cada vez más en sus vicios, hasta reci- 
bir finalmente su castigo. El pueblo de Su“ayb, los madianitas, fueron reprendidos por su deshonestidad y su injusticia, pero ellos 
despreciaron a su profeta y fueron aniquilados. (Aleyas 69-75) 

Jefes arrogantes, como el Faraón, inducen al error a los hombres y se precipitan ellos mismos en la ruina. Pero Dios es justo. El 
castigo por todas estas injusticias es seguro y duradero; evita, por tanto, toda injusticia y sirve a Dios de todo corazón. (Aleyas 
96-123) (Yusuf “Ali) 
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Sura 11 
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En el nombre de Dios, A 


el Clemente, el Misericordioso 
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IN a las fal EN ES A 
(El Corán) es el Libro? infalible. 
Sus aleyas? han sido esmeradamente O , 
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compuestas y minuciosamente detalladas. a e 
Es obra del Juicioso, del Conocedor” 
(de todo lo correcto y lo apropiado 
para el hombre). 
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2. No rindáis culto, pues, sino a Dios,' ZA As S A al Y bis y 
el que me envió para amonestar da 
(a los incrédulos), traer la buena nueva | Q) SS 
(a los fieles)” 
l. Sobre el significado de estas letras, véase la Introducción a la sura 10. (Yusuf “Ali) 


En esta sura se trata sobre todo de lo siguiente: 1) la confirmación de la revelación de Dios y de la misión de los profetas; 2) la necesidad de 
servir exclusivamente a Dios; 3) la recompensa de Dios en este mundo y en la vida futura para todos los que se dejan guiar por estos prin- 
cipios y se comportan de acuerdo con ellos; 4) la retribución de Dios en la vida futura para quienes niegan sus signos: todos comparecerán 
ante Él; 5) el absoluto poder y la infinita autoridad de Dios. (Qutb) 


Ze La palabra árabe Xzzab no sólo significa “libro” o “algo escrito”, sino también “prescripción” o “precepto”. En este sentido es utilizada en 
diversos pasajes del Corán. (Mawdudi) 


V. 3:7. La revelación de Dios incluye todos estos principios fundamentales, y además los explica con detalle y aclara sus aspectos concre- 
tos. (Yusuf “Al1) 


3. Las aleyas del Libro son perfectas en todos los sentidos. Cada palabra y expresión está perfectamente pensada, y cada relación cuidadosa- 


mente buscada. Todas son armónicas y consecuentes. Se hallan, además, repartidas de acuerdo con su objetivo y finalidad, y ordenadas por 
temas y grupos. (Qutb) 


4, Según Zamabh8ari y Razi, la conjunción /umma (tumma fussilar. “después fueron explicadas detalladamente”) no designa aquí una sucesión 
temporal, sino que indica más bien coordinación de propiedades y condiciones, por lo que he traducido: “y además fueron explicadas con 
total exactitud”. (Asad) 

El mandato de Dios es firme y claro. No hay lugar, por tanto, para la palabrería, la pedantearía, la fantasía poética o la hipérbole retórica. La 


verdad se halla expresada claramente, ni más ni menos. Además, se explican también casos y realidades particulares, a fin de evitar la con- 
fusión y las complicaciones. (Mawdudi) 


5. La culminación del Libro se debe a la sabiduría de Dios, y ha sido el conocimiento divino el que ha fijado su orden concreto. (Qutb) 
Cada aleya del Escrito refleja la sabiduría y omnisciencia de su Autor. (Daryabadi) 


6. Aquí se declaran las confesiones de fe fundamentales, particularmente la primera: “no adorar a nadie fuera de Dios”. Y esto significa: so- 
meterse únicamente al señorío de Dios, y seguirle y obedecerle sólo a El. (Qutb) 


Ésta es la característica esencial del Islam, a diferencia de todas las formas de politeísmo, dualismo y otras concepciones del mundo. (Daryabadi) 


7. El mensaje del profeta Muhammad -como el de los demás mensajeros de Dios- tiene la misión de prevenir del mal y llevar la buena nueva 


de la misericordia y la gracia divina a todos los que la reciben con fe y confianza en Dios. Este doble mensaje se ilustra en esta sura de for- 
ma especialmente persuasiva. (Yusuf “Ali) 
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Es decir, abandonar la idolatría y el pecado y volver a Dios y convertirse, volver a la conciencia de la unicidad de Dios y someterse a su se- 
ñorío. (Qutb) 


Ésta es la recompensa para quienes se convierten y piden perdón a Dios. (Qutb) 

Es decir, hasta el final de nuestra vida. Puesto que, en su insondable sabiduría, Dios no siempre garantiza a todos los creyentes prosperidad 
material, es razonable admitir -como lo hace RaSid Rida- que esta “abundante provisión hasta el fin del plazo” se refiere a la comunidad de 
los creyentes, y no necesariamente a los individuos en particular. Véase también 3:139. (Asad) 

V. también 16:97. Dios bendice a sus fieles siervos y les concede éxito en esta vida y en la futura. Es un dato de la experiencia universal que 
sólo gozan de verdadera paz interior y son respetados los hombres temerosos de Dios, que tienen un carácter puro, son justos y magnánimos 
en cualquier circunstancia y se mantienen alejados del mal, pues todo ello los hace dignos de confianza y nadie teme recibir de ellos ningu- 
na clase de injusticia. (Mawdudi). 


Mientras que, en mi opinión, la provisión de todo bien por un plazo establecido se refiere a la vida terrena, la abundancia de gracia que aquí 
se menciona es una recompensa espiritual superior que, si bien actúa ya en este mundo, sólo alcanzará su consumación en la vida futura. 
(Yusuf “Ali) 

Cuando se emplea el término /ag/ unido a Dios, siempre significa “gracia” o “dones de la gracia”. Y aplicado a los hombres suele significar 
“mérito”, y a veces también “distinción” o “dignidad”. Esta aleya aclara que, en contraposición a las recompensas y castigos parciales, y con 
frecuencia sólo morales, en este mundo, es en la vida futura donde Dios concede toda su gracia y misericordia a quienes las han merecido 
con su fe y su conducta. Véase también 3:185. (?>Asad) 


O bien: “el sufrimiento de un gran día”. 


Se trata de la vuelta en este mundo y en el futuro al Único que posee absoluto poder y verdadera autoridad. 

Éstas son las verdades más importantes contenidas en el Libro, que ha sido revelado para que quede firme constancia de ellas. Sin estos prin- 
cipios, ni subsiste la fe ni es posible establecer orden alguno para la humanidad. Su omnipotencia es el fundamento que sustenta la resu- 
rrección y la comparecencia de todos los hombres el día del Juicio. (4/-WManar) 
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Los enemigos del Islam en La Meca. (Daryabadi) 


El corazón humano (lit.: “pecho”) se oculta en el interior del cuerpo y guarda los secretos. Tal vez hay gente insensata que pretende escon- 
der aún más su corazón, pero nada hay oculto para Dios. (Yusuf “Al:) 

Algunos comentaristas del Corán interpretan “replegar el pecho” en el sentido de que los negadores de la verdad daban la espalda al Profeta ape- 
nas éste comenzaba a recitar aleyas del Corán. Otros opinan que los hipócritas cerraban su pecho a causa del odio y la hostilidad que sentían ha- 
cia el Profeta. Pero lo más probable es que esta frase sea una descripción simbólica de la actitud de algunos adversarios o hipócritas cuando se 
veían obligados a escuchar el Corán. Trataban de ocultarse inclinando la cabeza y doblando la espalda como quien pliega un manto, a fin de que 
los presentes no advirtieran su vergiienza ante la corrección que suponían para ellos determinadas aleyas del Corán. (A/-Manar) 


Trataban de ocultar sus planes secretos y sus intenciones. (Daryabadi) 

Puesto que parece evidente que las personas descritas en esta aleya no creían en el origen divino del mensaje de Muhammad, su intento de 
“ocultarse ante Dios” sólo puede significar una cosa: que se negaban a escuchar la verdad. Eso explicaría la expresión: “cierran sus corazo- 
nes”, es decir, dejan el corazón y la razón envueltos en prejuicios que los hacen insensibles a toda percepción espiritual. Véase también en 
este contexto 8:33 y notas correspondientes. (Asad) 

Ibn Garir y otros refieren lo siguiente: “Algunos incrédulos e hipócritas inclinaban ostensiblemente el cuerpo cuando veían aparecer al Pro- 
feta para que no los reconociera”. (A/-Manar) 

En La Meca había hombres que, aunque no mostraban en público su enemistad con el Profeta, sentían una secreta aversión al mensaje, por 
lo que rehuían la confrontación. Al carecer de valor para enfrentarse a la verdad, adoptaban la táctica del “avestruz”, que esconde la cabeza 
en la arena y cree que, por el hecho de no verla, ha desparecido la realidad. (Mawdudi) 


“Se embozan en sus mantos (para no ver ni oír)”. Lo incluido entre paréntesis responde al significado que ofrecen la mayoría de los diccio- 
narios. (Asad) 


Dios todo lo sabe, por más oculto que sea. Pero, al apartarse, el hombre piensa pasar inadvertido. Esta aclaración intenta liberarlo de esta 
ilusión y despertar su alma a la verdad. (Qutb) 


V. 3:119. (Yusuf “Al) 
Dios conoce los secretos que alberga todo corazón. Y, por más profundamente escondidos que estén, El los conoce al detalle. (Qutb) 
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El término ¿abba designa todo lo que se mueve en la tierra, como hombres, bestias, reptiles e insectos. (Qutb) 


Cada una de las criaturas de Dios tiene su correspondiente sustento. Ésta es la realidad. Su alimento ha sido preparado por Dios con antela- 
ción en este mundo de acuerdo con la ley divina de que el éxito responde al grado del esfuerzo. (Qutb) 

V. en el Antiguo Testamento: “¿Quién prepara su provisión al cuervo cuando sus crías gritan hacia Dios y vagan faltas de comida?” (Job 
38:41); o bien: *... el que dispensa al ganado su sustento, a la crías del cuervo cuando graznan.” (Saímos 147:9). (Daryabadi) 

V. 6:59. Nada sucede en su creación sino con el conocimiento y la palabra de Dios. Ni una hoja se mueve sin su voluntad. Su existencia de- 
pende de Él en todos los aspectos. (Yúsuf “ATi) 


mustagarr. lugar de estancia duradera, morada. mustawda”“. lugar en el que se pone algo provisionalmente. Referido a los seres vivos, el pri- 
mer término se refiere a la vida en este mundo, y el segundo a su pasajera permanencia en el huevo o en el seno de la madre y, después de 
la muerte, en la tumba. (Yusuf “Ali) 

V. también 6:89. Esta referencia a la omnímoda sabiduría de Dios enlaza con el final de la aleya anterior (el conocimiento de Dios de todo 
lo que se oculta en los corazones de los hombres). (Asad) 


V. 6:59 y 10:61. (Yusuf “Ali) 
En el libro de las decisiones divinas. (Daryabadi) 
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V. 7:54. (Yusuf “Al) 


En la sura 10:3 se hablaba de la creación de cielos y tierra. Se vuelve aquí de nuevo sobre esta idea para mostrar la interdependencia entre 
el orden que sustenta al cosmos y el que sustenta a la vida humana. (Qutb) 


El trono de su gloria y majestad, es decir, su soberanía y poder ordenador. (Daryabadi) 


En el reino de Dios de este universo físico la materia de la creación era sólo agua cuando Dios creó cielos y tierra, el agua de que se habla 
en 21:30 como fundamento de toda vida. (4/-WManar) 

Es científicamente correcto afirmar que toda vida procede del agua. Hallamos esta afirmación también en la sura 21:30 del Corán. En sen- 
tido metafórico, el trono de la autoridad divina está sobre las aguas, es decir, Dios rige y domina todo lo viviente. En mi opinión, este sig- 
nificado místico se halla también en conexión con Génesis 1:2. Cuando se dice en pasado que su trono “estaba” sobre las aguas, se está ha- 
ciendo referencia al tiempo anterior al nacimiento de formas estables de vida en la tierra. (Yusuf “Ali) 

La referencia simbólica a que “el trono de su omnipotencia se asienta sobre el agua” parece aludir al designio de Dios de que toda vida evo- 
lucionara a partir del agua, como ¡o confirma en nuestros días la investigación biológica. Este intento de interpretación se apoya además en 
la mención que hace la aleya anterior de “seres vivientes”. En mi traducción he introducido un inciso explicativo: “cuando Él decidió crear 
vida”, que, por lo demás, coincide con el comentario que hace RaSid Ridá a esta aleya. (Asad) 


La creación, tal como la contemplamos en nuestro entorno, no es un juego insensato o el capricho de un dios. Es más bien el medio a través 
del cual podemos realizar nuestra vida espiritual, en el marco de las posibilidades de decisión que nos han sido dadas. Esta vida constituye 
nuestro tiempo de prueba. (Yusuf “Al1) 

Estas palabras explican el sentido de la creación. Dios ha creado cielo y tierra para dar al hombre medios de vida, y ha creado a los seres hu- 
manos para someterlos a prueba, confiriéndole especiales poderes como representantes suyos en la tierra y responsabilizándole del uso o 
abuso de los mismos. Sin tal finalidad, la creación carecería de objeto y de sentido. (Mawdúdi) 


La expresión /a?n (lit.: “en verdad cuando...”), que aparece también en las tres aleyas siguientes, subraya lo típico de la situación a que aquí 
se hace referencia. (Asad) 


Los descreídos, que rechazan la fe en la vida futura, consideran cualquier mención de una vida después de la muerte como palabrería mági- 
ca desprovista de base en la realidad. Pero eso únicamente muestra su ignorancia. (Yusuf “Al1) 

Los negadores de la verdad tratan de decir que el Profeta se sirve del Corán para someterlos, obnubilando su razón, especialmente cuando 
afirma que todas las criaturas humanas serán resucitadas por Dios después de la muerte. (4/-Manar) 


Lo dicen por obstinación, y piensan: “Nosotros no creemos que haya una resurrección. Nadie podría afirmar algo semejante, a no ser que tú 
hayas confundido su razón haciendo que te obedezca ciegamente”. (Ibn Katir) 


El término sz%r, traducido habitualmente por “magia” o “hechicería”, significa básicamente “algo que pasa de su estado normal (natural) a 
otro estado diferente”. Se trata, por tanto, de todo tipo de acción que hace parecer real algo falso o irreal. Pero, puesto que la expresión co- 
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ránica “seréis resucitados después de la muerte”, no es una “acción” en el auténtico sentido de la palabra, sería ilógico admitir que esa ex- 
presión pueda calificarse como “hechicería”, incluso si quienes lo hacen son incrédulos. Por otra parte, la rechazan calificándola despecti- 
vamente como “obcecación mágica”, destinada a impedir el pleno disfrute de la vida terrena, o bien a hacer que los pobres y desventurados 
acepten con pasividad su suerte. Éste sería aquí el significado de la palabra sí/r. Véase también 10:2. (Asad) 


28.  Lit.: “un limitado lapso de tiempo”, es decir, hasta el día del Juicio. Se empalma así con la última frase de la aleya 3, donde el Profeta les 
dice: “Temo para vosotros el castigo de un día espantoso”. Entre los múltiples significados del término uma, el más adecuado es aquí 
“tiempo” o “plazo de tiempo”. (Asad) 

Es decir, “un determinado número de unidades de tiempo”. 


29. En son de burla. (Daryabadi) 


30. Dicho de otro modo: “Toda esta palabrería sobre castigos y sufrimientos es pura insensatez. ¡Nada de eso es real!”. (Yusuf “Ali) 
Puede verse en las notas a la sura 8:32 y 10:50, también 6:57-58, una explicación detallada de esta alusión a la actitud de los incrédulos. La 
reiterada mención que hace el Corán de esta sarcástica pregunta pretende mostrar que la actitud de espíritu en que se funda no se ¡imita a 
casos históricos puntuales, sino que es sintomática en todos los que rechazan la verdad. (Asad) 


31. — Lit.: “serán cercados por aquello de lo que solían burlarse”. En opinión de la mayoría de los comentaristas, el uso del verbo en pasado -a pe- 
sar de que la acción se refiera al futuro- acentúa especialmente la inevitabilidad de los hechos. Véase también 6:10. (Asad) 
Es decir, en el juicio divino. (Daryabadi) 


32.  Éstaes la verdadera imagen del hombre atolondrado y mezquino, que se limita a vivir el instante presente sin acordarse de lo que ha recibi- 

do en el pasado ni pensar en lo que le puede deparar el futuro. Desconfía del bien y no agradece la felicidad pasada cuando se ve despojado 
de ella. No puede soportar ninguna contrariedad ni es capaz de poner su confianza en la ayuda de Dios. (Qutb) 
El contexto indica que la denominación genérica “hombre” se refiere aquí y en la aleya siguiente sobre todo a los agnósticos que niegan la 
posibilidad de la existencia de Dios, o bien “rechazan la verdad”. Pero en su sentido amplio puede aludir también a quienes, aunque creen 
en Dios, son débiles en la fe, por lo que se dejan influir fácilmente por las circunstancias externas, sobre todo cuando se trata de aconteci- 
mientos que les conciernen de forma directa. (Asad) 


33.  Lit.: “en él no hay ninguna esperanza” o “él está totalmente desesperado”, pues atribuye su pasada felicidad a una casual coincidencia de 
circunstancias, o a lo que vulgarmente llamamos “suerte”, pero no a la gracia de Dios. De ahí que, en el lenguaje coránico, el término ya?%s 
(desesperado) sea signo de nihilismo espiritual. (Asad) 

No concibe que algunos “castigos” sirven para que los hombres recuperemos el control y disciplinemos nuestras capacidades espirituales. 
(Yusuf “Ali) 
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Por ejemplo, la salud después de una enfermedad, o la riqueza después de tiempos de penuria. (Daryabadi) 


Es necesaria una combinación de dos palabras, como “alivio y abundancia” para expresar el sentido pleno del término ama”, que en esta 
forma sólo aparece una vez en el Corán. Sobre /a”n véase la nota 26. (Asad) 


Se regocija como si todo fuera mérito suyo. (Daryabadi) 


Lo considera obvio, o incluso fruto de su propia habilidad. No se da cuenta en absoluto de que, tanto en los tiempos buenos como en los ma- 
los, está en marcha el plan de Dios. (Yusuf “Al) 

El hombre es de por sí superficial, y no reflexiona con la debida profundidad. Cuando todo le va bien, disfruta del presente y se vuelve arro- 
gante, sin pensar por un momento que esta situación puede ser pasajera. Y cuando lo visita el infortunio, se desespera y se lamenta, llegan- 
do incluso a acusar a Dios. Pero tan pronto como su situación mejora de nuevo, alardea de su previsión y sabiduría. Tal actitud fundamen- 
tal movió a los incrédulos a reaccionar con burlas ante las advertencias del Profeta. No querían reconocer que Dios les demoraba el castigo 
únicamente a causa de su misericordia y para darles una oportunidad de conversión. (Mawdudi) 


Su exaltada alegría le lleva a sobreponerse a otros y a despreciar a quienes tienen menos bienestar que él, y en su trato no muestra el debi- 
do agradecimiento a Dios. (4/-Manar) 


Sólo los pacientes y honestos están libres de todo lo mencionado en las dos aleyas anteriores, como la ingratitud por los dones de Dios, las 
dudas sobre la misericordia y bondad de Dios cuando se ven momentáneamente privados de esos dones, y el derroche y la despreocupación 
cuando gozan de bienestar y poder. (Mawdudi) 

Quienes se muestran pacientes tanto en la bonanza como en la calamidad. Hay que advertir que muchos hombres conservan la paciencia en 
la desgracia por el orgullo de no mostrar su debilidad. Pero son muy pocos los que, en caso de bienestar, se mantienen firmes, en el sentido 
de que no se dejan obcecar, ni se anteponen a otros o los tratan con ingratitud. (Qutb) 

Los perseverantes aguantan con firmeza y no se dejan desviar a pesar de todas las tentaciones de la vida. No se dejan influir por los cambios 
de fortuna, sino que mantienen su postura racional y sincera. Ni se desesperan ni se ensoberbecen cuando consiguen poder, influjo o bie- 
nestar. Superan las pruebas a las que Dios les somete. (Mawdudi) 


Tienen la actitud justa: soportan la desgracia con fortaleza y llevan con humildad el éxito, y en ambos casos continúan portándose bien con 
sus semejantes. (Yusuf “Ali) 


Hacen el bien en todas las circunstancias. En tiempos malos, con perseverancia y paciencia. En tiempos buenos, con agradecimiento y hon- 
radez. (Qutb) 
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39. Cuando un enviado de Dios no sólo es atacado, sino acusado incluso de insinceridad y de los mismos errores y vicios contra los que lucha, 
quizás podría, por debilidad humana, sentirse inclinado a preguntar: ¿No aceptarían más fácilmente la verdad si yo modificara algún pe- 
queño punto del mensaje de Dios? O podría asaltarle esta otra idea: Si contara con más dinero para organizar mi campaña o con la aparición 
de un ángel, ¿no realizaría mucho mejor mi mensaje? Aquí se dice que la verdad debe ser transmitida tal como ha sido revelada, aunque cier- 
tos aspectos de ella no sean del agrado de los hombres, y que está fuera de lugar recurrir a medios aparatosos para captar la atención. Ha de 
emplear los medios y posibilidades de que dispone y dejar en manos de Dios todo lo demás. (Yusuf “Ali) 


40. Esta advertencia al Profeta contiene a la vez una prohibición y una desautorización. Aunque es un mortal más, no puede ceder a ciertos im- 
pulsos, naturales en el común de la gente, de introducir añadiduras o recortes en la revelación de Dios. Véase también 16:127; 7:1; 18:6; 
26:1. (4/-Manar) 
Presionado por las constantes burlas de los incrédulos. (Daryabadi) 


41. — Lit.: “Al ver tu pecho angustiado, dirán”. La expresión /a“al/a (lit.: “podría ser que”) al principio de la frase muestra una falsa esperanza de 
los adversarios del mensaje de Muhammad, por lo que considero que es mejor traducirla con interrogante: “¿No sería posible que ...?”. Con 
respecto a la pretensión de que el Profeta omitiera algún aspecto de la revelación, “Abdullah Ibn “Abbas y otros compañeros del Profeta nos 
informan de que los coraixíes paganos le pedían que les diera una revelación que no censurara a sus ídolos, “para que te sigamos y podamos 
creer en ti”. (Asad) 


42. Ibn “Abbas, al interpretar esta aleya, comenta que algunos jefes paganos de La Meca decían: “Muhammad, haz que estos montes de La Me- 
ca se conviertan en oro si realmente eres un enviado de Dios”, mientras que otros le pedían: “Haz que se nos aparezca un ángel para que po- 
damos testimoniar que eres un profeta”. Entonces fue revelada esta aleya. (Asad) 


43. Un ángel que podamos ver y percibir, y que confirme su misión profética. (Daryabadi) 
44. Tu deber se limita a amonestar. Se resalta especialmente la misión de amonestador porque eso es lo que exige el conjunto del contexto. Cum- 


ple tu deber, y Dios se ocupará de lo demás. (Qutb) 
Un profeta es un amonestador, y no necesariamente un taumaturgo. (Daryabadi) 


45. Sólo Él tiene el poder de hacer cosas que parecen ser “sobrenaturales” para el hombre. (Daryabadi) 
Y Él se encargará de hacer triunfar la verdad. Véase también 6:50, donde afirma el Profeta que él no está capacitado para hacer milagros. 
(Asad) 
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“Si es verdad lo que decís, presentad diez 
suras” inventadas (por vosotros) semejantes 
a las del Corán). Más aún, recurrid para 
ello (a la ayuda de) cuantos consideréis 
oportuno, de las divinidades que 

adoráis delante de Dios”.* 


Si no aceptan? (el desafío),” sabed entonces 
que el Corán ha sido revelado por 

Dios con su plena sabiduría* 

y que no hay dios sino Él. 

¿Os haréis, pues, musulmanes? 


En cuanto a quienes se dedican a la 
vida mundanal y sus delicias,” les 
pagaremos por sus obras en vida sin 
nada de sus derechos.* 


Sobre el mayor de los milagros, el Corán. (Daryabadi) 


ALAN A AAA AAA AS AA AAA RA NARA 0 


_ SURA 11 


A A A O AO CITOP 


11 >s 1 


y poe e Ñ al Ea Al 


PEE A Ss >. 
e sail ya ley cos cala 


> A 17% lr ek o A 
el DA Lal e SÍ ls 
ME > 17 SA % de a + ¿1 
il Js y Y! 31 Y úl an 
OS , 

3? 

E RO AA AR A E - 
2» Wi LA a ds Y 
LS Z e 


Primero se les pidió este número; más tarde, se les facilitaron aún más las cosas a los adversarios, al retarles a que compusieran una sola sura. 


(Daryabadi). V. 2:23. (N. d. T.) 


V. también 10:38. (Yusuf “Alr) 


Convocad a vuestros dioses y literatos, a vuestros retóricos y poetas, a ¿2121 y hombres, y que compongan diez suras semejantes, y veremos si es 
justo vuestro reproche de que el Corán puede ser redactado por alguien fuera de Dios. (Qutb) 


V. también 17:88. (Asad) 


Aquellos a quienes se dirige este desafío. (Daryabadi) 


Ni los mejores escritores árabes consiguieron jamás producir una sola obra como el Coráx. (Daryabadi) 


V. también 2:24. (Asad) 


Sólo Él puede enviar tal revelación. Sólo la sabiduría de Dios garantiza que el Corán ha sido revelado en esta forma plena y perfecta y que con- 


tienen todas las pruebas de conocimiento comprehensivo sobre el mundo, sobre las leyes y sobre la problemática de la humanidad tanto del pa- 
sado como del presente y el futuro. (Qutb) 


¿Persistís incluso ahora en negaros a creer en el origen divino del Corán? (Daryabadi) 
La necesaria conclusión del fracaso de los dioses a los que pidieron ayuda los idólatras es ésta: el Corán sólo puede venir de Dios. (Qutb) 


Sin tener en cuenta la vida futura. (Daryabadi) 
La mayoría de los hombres que rechazan el Corán la forman quienes ponen el valor supremo en la vida en este mundo y sus placeres. Su mate- 
rialismo es la causa de su actitud negativa, pues opinan que, a ese respecto, no deberían existir las restricciones que impone el Corán. Comien- 


zan partiendo de esa actitud, y luego buscan argumentos para defenderla (algunos de ellos se mencionan en el Corán), engañándose de este mo- 
do a sí mismos y engañando a otros. (Mawdudi) 


Si los materialistas buscan el esplendor de este mundo, quizás lo logren cumplidamente. Pero se trata de un esplendor engañoso, ligado a la anu- 
lación de la vida espiritual, que depende de la iluminación interior y de la revelación divina. Véase también aleya 17. (Yusuf “Al) 

En este mundo todo esfuerzo produce su fruto. Quien pone su meta en esta vida y trabaja por conseguirla, obtiene con su esfuerzo frutos propios 
de este mundo perecedero. Pero la vida futura no le reserva sino el fuego, pues ninguna otra cosa ha atesorado previsoramente para ella ni ha pues- 
to nada en su cuenta. Con todo, hay que advertir que la provisión para la vida futura no merma en absoluto la dedicación a esta vida presente. El 
esfuerzo sigue siendo el mismo, con la única diferencia de que en este caso se actúa en este mundo con la mira puesta en la complacencia divina. 
Esto, lejos de disminuir el valor de la acción, bendice el esfuerzo y añade a la de esta vida la dicha en la vida futura. (Qutb) 
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16. Sin embargo, en la otra vida su 
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destino será el Infierno.* 

Todas sus obras serán invalidadas 
y todo cuanto hicieron quedará 
sin efecto.” 


¿Se puede comparar acaso” 

a esos con quienes siguen 
conscientemente el camino del Señor 
basando su argumento intelectual en 
la Evidencia revelada por Él* y en 

el Libro,” guía” y misericordia, 
transmitido previamente por Moisés? 
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Estas palabras constituyen una seria advertencia para la gente de mentalidad mundana. Han de saber que todos sus esfuerzos tendrán su de- 
bida recompensa, pero en esta vida, tal como se han propuesto. Nada les queda para la vida futura. Véase también 10:8. (Mawdudi) 


Al carecer de la recta intención, sus acciones son baldías. (Daryabadi) 
Sus acciones terrenas, aunque tuvieran la apariencia externa de honradez y bondad, no se orientaban a purificar sus almas. No buscaban con 
ellas acercarse a Dios, sino tan sólo conseguir consideración y fama en la tierra. Esto no produce frutos para la vida futura. (4/-Manar) 


Esta aleya establece una comparación entre quien sigue el Corán y se deja guiar por él y quien lo rechaza por ignorancia e inconsciencia por 
obstinación. (4/-Manar) 

¿Acaso un incrédulo, cuyas acciones son estériles, puede compararse con el creyente? (Daryabadi) 

El creyente acepta las claras pruebas que se encuentran en su propio yo, en el orden de cielo y tierra y en todo el sistema del universo, todas 
las cuales remiten al único Creador que rige y conserva este mundo. El conocimiento de esta realidad le permite concluir que debe existir 
otra vida después de ésta, y que en ella el hombre tendrá que dar cuenta a su Señor y recibir la recompensa que corresponda a sus acciones 
en este mundo. (Mawdudi) 


El creyente sigue el Corán, que lleva en sí mismo el testimonio de haber sido revelado por Dios. (Qutb) 
Toda la vida del Profeta constituyó un testimonio de Dios y del Corán. (Daryabadi) 


El Corán testimonia las pruebas naturales y racionales que el hombre ha tomado de su propio interior y de su entorno. (Mawdudi) 


"¿mám significa aquí guía, algo que conduce al hombre al recto camino. Esta guía y dirección es un ejemplo de la misericordia de Dios pa- 
ra con el hombre. Tanto el Corán como el profeta Muhammad son llamados guías y misericordia, denominaciones aplicables también a otras 
Escrituras sagradas y a otros enviados de Dios. (Yusuf “Al1) 

mam significa también “modelo” o “ejemplo”, algo que es preciso seguir e imitar. (Daryabadi) 
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61. “Quienes (entienden este mensaje -y sólo ellos), creen en él”. Esta forma elíptica de expresión es comparable con 10:103. (Asad) 
Las aleyas anteriores trataban de los hombres materialistas que rechazaban con distintos pretextos el mensaje del Corán. Aquí se contrapo- 
nen a ellos quienes ya han descubierto signos claros de Dios e indicios de la vida futura en su propio interior y en todo el universo, y ahora 
los encuentran testimoniados en el Corán, de igual modo que estaban ya atestiguados en los Escritos de Moisés. Al no poder cerrar los ojos 
antes estos convincentes indicios, creen en el mensaje. (Mawdudi) 


62.  Atzbsignifica secta o partido. En este caso se trata de las poderosas comunidades religiosas de la época, por ejemplo, los judíos. (Daryabadi) 
Que se confabulaban en su actitud hostil hacia el mensaje del Corán, sin comprender su significado ni importancia. La identificación “his- 
tórica” de los ?24za6b (sectas, partidos) con los árabes paganos que aunaban sus fuerzas contra el Profeta, como explican algunos comenta- 
ristas, es, en este contexto, excesivamente restringida. (Asad) 


63. Esta frase interpela al lector. (Daryabadi) 


Razi indica en la conjunción /a (“y así” o “y por eso”), que encabeza esta frase, establece una conexión con las aleyas 12-14. A vista de lo 
que sigue, es una opinión muy convincente. (Asad) 


64. — Lit.: “pero” o “a pesar de “. (Asad) 
A pesar de claros indicios y signos. (Daryabadi) 


65. Aquí se refuta la imputación de los incrédulos de que el Corán había sido compuesto por el mismo Muhammad (v. aleya 13, así como 10:17) 
y luego atribuido a Dios. (Asad) 
Lo que los injustos solían normalmente atribuir a Dios era lo siguiente: que tenía “asociados” a su divinidad, a sus derechos y a su culto; que 
no tenía nada que ver con la dirección y orientación de sus criaturas; que no había enviado profetas ni inspirado Escrituras para guiar a los 
hombres, sino que les había dado la libertad de vivir como les apeteciera; que había creado a la humanidad sin dar ningún sentido a su exis- 
tencia, y que no hay juicio ni retribución en la vida futura. (Mawdúdi) 
Inventar mentiras contra alguien es un execrable crimen. No sólo es una injusticia contra la verdad, sino también contra la persona afecta- 
da. Pero es mucho más infame aún inventar esa clase de mentiras contra Dios. (Qutb) 


66.  Lit.: “los testigos”. La mayoría de los comentaristas clásicos opina que se trata de los ángeles encargados de registrar las acciones de los 
hombres, mientras que otros refieren el término a los profetas, que serán llamados el día del Juicio a testimoniar a favor o en contra de la co- 
munidad a la que habían sido enviados. Al-Dahhak ve confirmada esta interpretación en 16:84, donde se habla de “testigos de cada comu- 
nidad”, expresión que, en este contexto, sólo puede referirse a hombres. (Asad) 
ashad. son testigos que han recibido la misión de dar testimonio, como los ángeles que anotan las acciones de los hombres, los profetas en- 
viados por Dios y los creyentes sinceros. (4/-Manar) 

Esos testigos son los ángeles, los enviados y los creyentes, o bien la humanidad en su conjunto. (Qutb) 


67. El término z4/mzna (lit.: “injustos”) designa aquí a los idólatras. Se trata de quienes hacen falsas afirmaciones sobre Dios para desviar a los 
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los que impiden el acceso 

a la Doctrina de Dios,* quieren 
torcerla” para favorecer sus deseos y 
niegan la existencia de la otra vida”.” 


Éstos nunca podrán evadirse del 
castigo de Dios en este mundo” ni 
tendrán quien les proteja.” Se les 
duplicará el castigo (en el otro mundo 


por su doble crimen)” y por negarse a oír 
y negarse a ver” (las maravillas de Dios). 


Éstos se han arruinado a sí mismos,” 
ya que (el día del Juicio) se les 


desvanecerán sus artificiosas pretensiones.” 


hombres del camino que conduce a Él. (Qutb) 
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La palabra /a“na suele traducirse, un tanto inexactamente, por “maldición”. Pero equivale sobre todo a bad (“excomunión”, “destierro”) 
en sentido moral, y significa “privación de todo bien”. Cuando el sujeto de la acción es Dios, el significado es que el injusto “queda ex- 


cluido de Su gracia”. (Asad) 


Además de su propia incredulidad. (Daryabadi) 


Esta aleya señala algunas características de los injustos que han motivado que Dios les retire su gracia. (Mawdúdi) 


Para conducir a otros al error y descarriarlos. (Daryabadi) 


No quieren seguir el recto camino, sino hacerlo tortuoso, es decir, acomodarlo a sus prejuicios, caprichos y supersticiones. (Mawdudi) 


V. 7:45. (Yusuf “Ali) 


No creen en la resurrección ni en la retribución final. (4/-A%anar) 


“No pueden escapar en la tierra (al ajuste de cuentas definitivo)”: esta interpolación es necesaria, pues nos hallamos ante una frase elíptica. 
Según Tabari y otros, el sentido es el siguiente: Mientras que es posible que el castigo de Dios alcance a los injustos ya en la tierra, en la vi- 


da futura los alcanzará con toda seguridad. Véase también 3: 185. (Asad) 


Que puedan ayudarles y protegerles ante Dios. No los castigó en la tierra, para darles castigo doble en el otro mundo. (Qutb) 


V. también 7:38. En este contexto se sobreentiende que han cometido una doble injusticia: 1) han hecho afirmaciones falsas sobre Dios, por 
lo que han causado daño a su propia vida espiritual; 2) han descarriado a otros o les han impedido seguir el camino de Dios. Han inutiliza- 
do así su capacidad de percepción espiritual, y ya no pueden oír la palabra divina ni ver la luz de Dios. (Yusuf “Al1) 


Lit.: “no estaban en condiciones de oír y no veían”. Véase también 2:7 y 7:179. (Asad) 


Ésta es la más dura pérdida que puede sufrir un hombre, pues a quien se ha perdido a sí mismo de nada le sirve todo lo que haya podido ga- 


nar. (Qutb) 


Sus falsos dioses les han abandonado. (Daryabadi) 


Estas palabras se refieren también a los intercesores y mediadores que se inventaron como valedores ante Dios. (4/-Manar) 

Más allá de las falsas ideas sobre la existencia de poderes efectivos fuera de Dios (como seres divinos o pseudodivinos), la frase se extien- 
de también a ideas engañosas e impactantes falacias, que suelen confundir a la razón (v. 6:112), como “suerte”, poder personal, nacionalis- 
mo, materialismo determinista y cosas semejantes, todo lo cual obnubila la visión del hombre para los valores espirituales y lo llevan a su 


propia perdición. (Asad) 
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perdedores?” 


23. En cambio, los fieles que practican AE e le ld 
buenas obras y se entregan tó ad O 
humildemente” a su Señor serán los Y pa a A A E 
habitantes del Paraíso, donde E 
permanecerán para siempre.” (Que SN 


yA - A el dE i 
24. El caso de ambos bandos (en lo que ¿ed od | AS anal ¡ E> 
respecta al uso de sus facultades)” es como e os Pi 
el (caso) del ciego y sordo” frente al 55 Lo Hs oe Ja E Y 
que es capaz de ver y de oír.* 
¿Son, acaso, equiparables? 
¿Es que no vais a recapacitar? 


25. Habíamos enviado Noé a su pueblo.” A Aroa 


e. A ex (A >lí- 
ye 3l uu. Jl AAA 
Les dijo: “ Soy, para vosotros, Z> 2 HN OL y 2 3 
un amonestador y un definidor (de (0) da 
Su Doctrina). 


Sus excogitadas teorías sobre Dios, el universo y su propia vida, en las que habían depositado toda su confianza, se muestran ahora como 
falaces y carentes de fundamento. (Mawdudi) 


77. La magnitud de su pérdida no tiene igual, pues se han perdido a sí mismos en este mundo y en el otro. (Qutb) 


78. Humildad ante su Señor, es decir, ante Dios. Humillarse ante otros hombres en modo alguno es una virtud. Con todo, no hemos de alardear 
ante los hombres de que somos humildes ante Dios. Por otra parte, la verdadera humildad no tiene por qué menoscabar la confianza en no- 
sotros mismos, pues la auténtica autoconfianza nace en la confianza en la asistencia y la ayuda de Dios. (Yusuf “Ali) 

Sus almas han encontrado paz y tranquilidad y sus corazones han conseguido la mansedumbre a través de la presencia de Dios y la alaban- 
za a su divina Majestad. Lo han ganado y merecido en buena lid. (4/-Manar) 


79. — Aquí termina la exposición iniciada en la aleya 20. 
80.  Lit.: “dos grupos”: los creyentes y quienes rechazan la Escritura sagrada. (Asad) 


81. Los incrédulos, carentes de capacidad de percepción espiritual. (Daryabadi) 
V. aleya 20 y también 2:7 y 7:179. (N. d. T.) 


82. Los creyentes, que reciben el mensaje de Dios con ojos y oídos bien abiertos. (Daryabadi) 


83. Unos sin orientación alguna, y otros sin perder de vista el buen camino. (Daryabadi) 
V. también 3:59. (Asad) 


La respuesta está ya implícita en la pregunta. Es evidente que quien ni ve el camino ni escucha a alguien que pueda aconsejarle, pronto tro- 
pezará con algún obstáculo o bien se extraviará. Por el contrario, quien ve su camino y se deja guiar, llegará seguro a su fin. Tanto la con- 
ducta de estos dos grupos como el resultado final son absolutamente dispares. (Mawdudi) 


84.  V.7:59-64. (Mawdudi) 
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85. Éste es el contenido fundamental del mensaje y la advertencia de Dios. (Qutb) 
El pueblo de Noé fue el primero que puso al lado de Dios asociados y participantes de su condición divina. Y el mismo Noé fue el primer mensa- 
jero que Dios envió a los moradores de la tierra. (4/-Manar) 
Duro mensaje para quienes se rebelan contra Dios y su verdad. (4/-WManar) 


86. El mensaje de Noé se dirigía a un pueblo hundido en la injusticia. Como toda misión profética, la de Noé consistía, por una parte, en prevenir a los 
hombres frente al mal y en llamarlos a recapacitar y, por otra parte, en anunciar la buena nueva de la gracia de Dios para todos los que se vuelven 
a ÉL En ese sentido, constituía una orientación y una misericordia para los hombres. (Yusuf “Ali) 
Como en 7:59, puede referirse tanto al inminente diluvio como al día del Juicio. (Asad) 
En 10:2-3 se ponen en boca del profeta (Muhammad) las mismas palabras. (Mawdudi) 


87.  Larespuesta de los arrogantes nobles del pueblo de Noé es casi idéntica a la de los jefes coraixíes de tiempos de Muhammad. Como todos los que 
ostentan elevadas posiciones en su comunidad, se obcecaron con su alto rango en la tierra. (Qutb) 
Es un argumento recurrente en los pueblos idólatras. En su opinión, un enviado de Dios ha de poseer cualidades suprahumanas y participar en cier- 
to modo de lo divino. (Daryabadi) 


88. Los pcbres son calificados aquí de gente “baja y ordinaria”. (Qutb) 
Gente cuya opinión no tiene peso alguno. (Daryabadi) 
Como se manifiesta en las historias de todos los profetas, especialmente en la de Jesús y, posteriormente, la de Muhammad, la mayoría de sus se- 
guidores pertenecían a las clases sociales más bajas, como los esclavos, los pobres y los oprimidos, a los que el mensaje divino les prometía un or- 
den social más justo en la tierra y la esperanza de la bienaventuranza en la vida futura. Era precisamente el carácter revolucionario de la misión pro- 


fética lo que provocaba la hostilidad de las capas sociales privilegiadas y de quienes querían mantener a cualquier precio el orden establecido. 
(Asad) 


89. Quienes se consideran a sí mismos como “mejor situados”, suelen aplicar a los creyentes estos calificativos. (Qutb) 
Que sólo se dejan llevar por impulsos emocionales. (Daryabadi) 


“Tus seguidores son a fin de cuentas sólo unos pocos jóvenes inexpertos, esclavos o analfabetos, simple gente fácilmente influenciable y ca- 
rente de sano juicio”. (Mawdudi) 


90. Se refieren al Profeta y a los creyentes. (Daryabadi) 


91.  Nonos aventajáis ni en riquezas ni en influencia. (Daryabadi) 
Sostenéis que Dios bendice a los creyentes y que quienes no admiten vuestra forma de vida atraen sobre sí la ira de Dios. Pero los hechos 
parecen demostrar más bien lo contrario, pues somos nosotros quienes tenemos dinero, esclavos y poder, lo que no es precisamente vuestro 
caso. ¿Cómo pretendéis, pues, ser mejores que nosotros? (Mawdudi) 
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me encomienda su Mensaje, aunque éste os 
resulta ininteligible, ¿tendríamos* derecho 
a imponéroslo en contra de vuestra propia 
voluntad?” 


92. Tres fuertes impulsos humanos inducían a los descreídos a rechazar la gracia de Dios: 1) La envidia a otros hombres. Decían: “No sois me- 
jores que nosotros”, lo que implica que por una parte reconocían la superioridad del Profeta y, por otra, trataban de ignorarla. 2) El despre- 
cio hacia los débiles y los pobres, con frecuencia mejores que ellos intelectual, moral y espiritualmente. Decían: “No podemos creer o ha- 
cer lo que cree y hace la chusma”. 3) Arrogancia y presunción, lo cual añade al punto segundo una nueva modalidad. Decían: “Somos me- 
jores que todos vosotros juntos”. El mensaje de Dios reprende las tres actitudes. Todo lo que se les ocurre objetar en contra es ajeno a cual- 
quier argumentación lógica y se limita al insulto y el reproche, tratando a los creyentes de mentirosos. (Yusuf “Al1) 


93. Esta forma de dirigirse al pueblo expresa el afecto que siente por él, e indica que la invitación que les hace sólo pretende su salvación. (4/- 
Manar) 


94. Dios me concedió las cualidades necesarias para transmitir sus mensajes. (Qutb) 

En 5:19 se ponen esas mismas palabras en boca de Muhammad: “En primer lugar comprendí la verdad de la unicidad de Dios observando 
Sus signos en el universo y dentro de mí mismo. Y luego me fue confirmada esa misma verdad por la revelación”. Todos los profetas co- 
mienzan por conocer lo “oculto” a través de la observación y la contemplación, y luego Dios les bendice con el verdadero conocimiento al 
confiarles su misión. (Mawdudi) 

La respuesta de Noé (como posteriormente la del Enviado de Dios en La Meca y Medina) es un ejemplo de humildad, amistad, desprendi- 
miento, capacidad de persuasión, sinceridad y amor a su pueblo. Comienza por comunicarles con toda modestia la misión que ha recibido 
de Dios. Luego les hace saber que, a pesar de su tono de advertencia, se trata de un mensaje de gracia, aunque quizás su arrogancia les im- 
pida reconocerlo. Les explica abiertamente que en la fe no puede haber coacción: ¿Pero no van a darse cuenta de que todo es por su bien? 
En definitiva, trata de convencerlos no de un modo autoritario, sino como uno más de entre ellos. (Yusuf “Ali) 


95. “Nosotros”: el profeta y los creyentes. (Daryabadi) 


96. Nos resulta físicamente imposible obligaros a aceptar la verdadera doctrina si la rechazáis con deliberada voluntad y os negáis a reflexionar 
sobre ella de un modo tranquilo y objetivo. (Daryabadi) 
Se trata aquí de la básica enseñanza del Corán de que “en materia de religión no cabe coacción” (v. 2:256), y también de la repetida afir- 
mación de que un profeta no es más que un amonestador y transmisor de la buena nueva, es decir, que su misión sólo consiste en anunciar 
el mensaje revelado. (Asad) 


¿slam (“entrega”) es, ante todo, convicción y seguimiento de los preceptos de Dios, y eso no puede imponerse por coacción. Por tanto, la mi- 
sión de un profeta se limita a amonestar y advertir. (4/-A%anar) 
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97. Mi única intención es llamar a los hombres a la fe, sin pedirles por ello ninguna compensación personal. (Qutb) 
No me mueven segundas intenciones de intereses terrenos cuando afirmo que soy un enviado de Dios. (Daryabadi) 


98. Este punto del discurso de Noé trata de responder al reproche de que los está engañando con el único propósito de lograr sus propios inte- 
reses. Él les responde: Lejos de pediros recompensa alguna, tengo que soportar toda clase de escarnios, pues tengo la vista puesta en Dios y 
no en los hombres. Pero, puesto que insultan a los pobres y débiles que le siguen en la fe, dando por supuesto que pronto los abandonará pa- 
ra así hacer su doctrina más atractiva para la gente influyente, les dice claramente que se equivocan. De hecho no duda en afirmar que los 
auténticos ignorantes son ellos, y no los pobres que buscan la verdad de Dios. (Yúsuf “Ali) 

Como vosotros me exigís. (Daryabadi) 


99. — Hay aquí una alusión a la despectiva afirmación de los incrédulos, referida en la aleya 27, según la cual Noé sólo era seguido por individuos 
de las clases sociales más bajas, lo que insinuaba que quizás ellos escucharían a Noé si abandonaba a esa gente. (v. 26:111). El profeta 
Muhammad hubo de vivir idénticas experiencias con los jefes coralxíes los primeros años de su actuación entre ellos. Ibn Katir refiere nu- 
merosas tradiciones sobre este tema en su comentario a 6:52. (Asad) 


100. En la resurrección, y entonces Dios los recibirá honrosamente. ¿Cómo voy yo a rechazar a las personas a las que honra mi Señor? (Darya- 
badi) 
Se descubrirá su auténtico valor humano cuando se encuentren con su Señor. Por tanto, está fuera de lugar despreciarles en este mundo. 
(Mawdudi) 
De esta gente a la que vosotros despreciáis lo único que puedo decir es que sólo Dios conoce lo que hay en su corazón. Si su convicción in- 
terior es la que muestran externamente, les espera la mejor recompensa, y nadie está autorizado a ridiculizar su fe. Quienes pretenden tal co- 
sa no son más que ignorantes que hablan de lo que no saben. (Ibn Katir) 


101. Sois demasiado necios para conocer cuáles son los verdaderos valores de los hombres en la balanza de Dios, o para entender que todos los 
hombres hemos de comparecer ante Dios. (Qutb) 


102. Esta pregunta significa que Noé desaprueba su pretensión. (4/-Manar) 
Los profetas, lo mismo que cualquier otro hombre, están sujetos a la ley divina y pueden ser castigados por Dios. (Daryabadi) 
¿Quién me amparará frente a Dios si quebranto sus normas y me comporto injustamente con sus siervos creyentes, adoptando los falsos cri- 
terios terrenos, esos criterios para cuya eliminación he sido enviado? (Qutb) 


103. Después de haber olvidado, en vuestra situación actual, el recto criterio inserto en vuestra propia naturaleza. ¿No sois capaces de reflexio- 
nar y convenceros de que esta gente débil tiene un Dios que los protege y que castigará los crímenes que cometéis contra ellos? Noé insiste 
asimismo en que él es solamente un hombre que se limita a cumplir su deber ¿Se lo van a impedir? ¿No deberían más bien reconocer la ver- 
dad y unirse a la comunidad de los creyentes? (Yusuf “Ali1) 


PARTE 


A O O o a A ls SURA 11 
31. Yonopretendo'” poseer los erarios A Ni E > Sie SÍ 13 Y; 
de Dios'* ni conocer el Más Allá ni j ú o 
sostengo que soy un ángel.'”* Tampoco 4 E $; A E 4 E e Pr 
voy a decir que Dios no va a retribuir'” ús ” 
a aquellos'* que vosotros despreciáis,'” én q a E A ú 
porque sólo Dios conoce sus E As Er 
intimidades.” Si yo afirmara tal cosa 8 a Aa E | 
sería un incrédulo más”.'" A e E ES Pe Re 
E > Ls 
QS eb! 


104. Aquí prosigue el discurso de Noé a su pueblo, y por eso se dirige a ellos en la forma acostumbrada. Noé alude en esta aleya, negando pose- 
erlas, a tres cualidades que los idólatras consideraban imprescindibles en todo enviado de Dios. (4/-Manar) 
Les añade que no es un adivino que pueda revelar valiosos secretos, ni un ángel venido de otro mundo sin conexión alguna ni comunión con 
sus oyentes. Es simplemente un hombre que quiere su bien y les trae de parte de Dios un mensaje verdadero. (Yusuf “Ali) 


105. Noé comienza por negar que sea un hombre rico o que posea el poder de enriquecer a otros. (Qutb) 
V. 6:50. (Yusuf “Ali) 


Los inmensos tesoros de Su omnipotencia y omnisciencia. (Daryabadi) 


106. V.5:50 y 7:188. (Asad) 
Soy sólo un hombre, y nunca he pretendido ser otra cosa. Simplemente, Dios me ha mostrado el recto camino del conocimiento y la acción, 
lo cual podéis comprobar de múltiples formas. Vosotros, en cambio, me interrogáis sobre cosas “ocultas”, que nunca he afirmado conocer, 
o me pedís que os otcrgue tesoros de Dios, de los que nunca he pretendido disponer. Me reprocháis que mi vida física es como la de cual- 
quier otro hombre, cuando en realidad nunca me he presentado como un ángel o un superhombre. Haríais mejor en preguntarme sobre la 


verdadera doctrina, los principios de la ética y los fundamentos de la cultura, y no sobre acontecimientos futuros que no está en mis manos 
predecir. (Mawdudi) 


107. Como soléis afirmar en tono despectivo. (Daryabáadi) 
Unicamente para satisfacer vuestra propia arrogancia. (Qutb) 


108. Noé no cierra su argumentación sin antes salir en defensa de los creventes, despreciados por los ricos por el simple hecho de carecer de bie- 
nes terrenos. Les dice claramente que quizás Dios vea en estos creyentes algo de lo que ellos, pese a su arrogancia, carecen. Sólo Él, que co- 
noce todos los secretos, puede apreciar sus cualidades espirituales. En cuanto a él mismo, Noé, le limitaba confesar su propia fe. (Yusuf “Ati) 
Los pobres y despreciados seguidores de Noé, mencionados en la aleya 27. Véase también nota 88. (Asad) 


109. Los descreídos acusaban de oportunismo a los seguidores de Noé y afirmaban que jamás alcanzarían ninguna clase de valores espirituales. 
(Daryabadi) 


110.  Lit.: “todo lo que hay en ellos mismos”. (Asad) 


Yo sólo puedo juzgar lo que muestran en su comportamiento externo, y eso me permite honrarlos, apreciarlos y vivir con la esperanza de 
que Dios les conceda su recompensa. (Qutb) 


111. Si son verdaderos creyentes y yo ando poniendo en duda su fe, me comportaría injustamente. (Daryabadi) 
Sería una injusticia contra la verdad que he venido a anunciar, una injusticia contra mí mismo, pues atraería sobre mí la ira de Dios, y fi- 
nalmente una injusticia contra toda la humanidad, pues debo transmitir lo que Dios me encargó. (Qutb) 
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Pero no nos has convencido. Véase también 71:5-6. Ha sido ya descrita en 10:71 la creciente aversión que los hombres de aquella genera- 
ción sentían por Noé. (Asad) 
Ya estamos cansados de discutir. (Mawdudi) 


V. el final de la aleya 26. (Asad) 

Al discurso de Noé dan los jefes de su pueblo una respuesta típica, cuyo tono agresivo contrasta con la suavidad de la amonestación del pro- 
feta. Aunque se ha dirigido a ellos con expresiones amigables y pacientes, replican airados que todavía “siga discutiendo con ellos”. No tie- 
nen nada que responder a sus argumentos. De ahí su irónico y arrogante desafío de que “haga caer sobre ellos el castigo que les había anun- 
ciado, si realmente dice la verdad”. (Yusuf “Ali) 


No me corresponde a mí mandar una catástrofe, pues sólo soy un mensajero y amonestador. (Daryabadi) 
Sólo Dios tiene poder para hacerlo, y no yo. El manda el castigo a su debido tiempo, de acuerdo con los designios de su sabiduría. (4/-M%a- 
nar) 


La respuesta a su descarado desafío sólo podía ser una: “Nunca he pretendido poderos castigar. El castigo está en manos de Dios, y Él sabe 
muy bien cuando es el tiempo propicio. Por mi parte, sólo puedo deciros que, si no os convertís, el castigo es seguro, y cuando llegue nada 
podréis hacer para evitarlo”. (Yusuf “Al) 


Debido a vuestra obstinación y arrogancia. (Daryabadi) 

Noé siente tristeza por su pueblo, que se encamina a su propia perdición. Todas sus preocupaciones han sido en vano. Por su obstinación 
han perdido la gracia de Dios. ¿Quién va a poder ayudarles, y de qué les sirven ya los buenos consejos? Con todo, intentará seguir amones- 
tándolos e invitándoles a que piensen en su Señor. Pues, con toda certeza, tornarán definitivamente a su Señor y tendrán que responder de 
sus actos. (Yusuf “Ali) 

Según algunos comentaristas, la expresión an yugwiyakum (lit.: “que Él os deje caer en el error”) ha de entenderse en el sentido de “que Él 
Os castigue por vuestra injusticia” (Al-Hasan Al-Basri), o “que Él os destruya” (Tabari), o “que Él os retire el bien” (Al-Gubba). En este 
contexto, prefiero la traducción: “si es voluntad de Dios entregaros a vuestro pesado error”. Esta lectura responde a la doctrina coránica de 
la norma divina (surnaru-//dh) aplicada a quienes se niegan obstinadamente a reconocer la verdad. Esta interpretación se apoya, además, en 
el comentario de ZamahSarn a 14:4. (Asad) 


Contra Quien os rebeláis. (Daryabadi) 
Vuestro destino está en sus manos. (Qutb) 
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Algunos comentaristas clásicos suponen que esta aleya forma parte de la historia de Noé y su pueblo. Ante el súbito tránsito de la forma pa- 
sada en las aleyas precedentes y siguientes a la forma de presente en esta aleya, esta opinión parece bastante improbable. La única explicación es- 
clarecedora se encuentra en Tabari y Ibn Katir, según los cuales toda la aleya 35 es un inciso referido al profeta Muhammad, que, partiendo de la 
historia de Noé tal y como la relata el Corán, termina refiriéndose al Corán mismo. (Asad) 


Si he compuesto el Corán por mi cuenta. (Daryabadi) 
La afirmación podría referirse a los habitantes de La Meca que pensaban que Muhammad había inventado esta historia de Noé. O también lo ha- 
brían podido decir los compatriotas de Noé, dando a entender que el castigo con que les amenazaba era invención suya. (4/-Manar) 


El relato se interrumpe aquí con una aleya que muestra la historia de Noé como una parábola del tiempo y la misión del profeta Muhammad. 
La historia es sin duda vigorosa e incisiva. Por eso el adversario se revuelve diciendo: “¡Es puro invento suyo!” La respuesta es muy otra: 
“No, se trata de la auténtica verdad de Dios. Quizás vosotros estéis acostumbrados a mentir, pero yo digo siempre la verdad”. El orden de 
esta aleya es parecido al que sigue la aleya 49 que concluye esta sección. Muchos comentaristas la refieren también a Noé, cosa que perso- 
nalmente no descarto, pues todos los profetas tuvieron experiencias parecidas. (Yusuf “Ali). 

No es mía la culpa de que hayáis rechazado el mensaje de Dios. (Qutb). 

V. 10:41 (Asad) 


Pues ya había pasado el tiempo de amonestar, llamar a conversión y discutir. (Qutb) 
Una vez que se habían mostrado infructuosos sus largos y pacientes esfuerzos. (Daryabadi) 


Quienes realmente estaban dispuestos a creer, ya habían abrazado la fe. Es Dios quien revela este hecho a Noé, pues sólo Él conoce a sus criatu- 
ras y sus posibilidades. (Qutb) 


Aquí se retoma otra vez la historia de Noé. Y precisamente en un punto en el que se muestra a las claras que ya no existe esperanza alguna de salvar 
a los injustos que se han precipitado hacia su propia ruina. Sobrevendrá un gran diluvio. Noé recibe la orden de construir un gran barco, en nada se- 
mejante a un barco de vela, sino más bien a un arca que pudiera ir a la deriva sobre las aguas, para que se salvaran en ella los justos. (Yusuf “Ali) 


Que no te aflija la persecución de que has sido objeto, pues todo está ya llegando a su fin. (Daryabadi) 
Ha llegado el tiempo de que sean castigados sus crímenes. Abandónalos, pues, a su destino. (4/-Aanar) 


V. Génesis 6:14-16. (Daryabadi). 


“El arca (en la que os salvaréis tú y los tuyos)”. Esta inclusión se hace necesaria, pues la palabra /¿v/X (lit.: “barco”, aquí “arca”) va precedida de 
un artículo determinado. (Asad) 


El arca debía construirse de acuerdo con las indicaciones divinas a fin de que pudiera cumplir el objetivo al que estaba destinada. (Yusuf “Al) 
Según las indicaciones divinas y bajo la especial protección de Dios. (Daryabadi) 


Y no trates de interceder más por ellos. (Daryabadi) 
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127. Cuando le ha sido transmitido el mensaje de un profeta a su pueblo y éste lo ha rechazado, Dios le concede un plazo, mientras existe todavía la 
posibilidad de que alguien lo acepte. Pero una vez desaparecida tal posibilidad, no hay ya lugar para nuevos plazos. Así se manifiesta la miseri- 
cordia de Dios. Pues, de igual modo que la conservación de los frutos sanos exige que se quiten de entre ellos los podridos, sería cruel insensatez 
con respecto a las personas buenas y a las generaciones futuras seguir mostrando compasión con malvados incorregibles. (Mawdudi) 


128. Se mofaban de él por intentar construir un barco en un lugar tan alejado del mar. (Daryabadi) 

Según ciertos relatos, la gente preguntaba constantemente a Noé qué estaba haciendo. A lo que él respondía que construía una casa que pu- 
diera flotar sobre el agua. Pero ellos ni comprendían ni podían imaginar nada semejante y, como siempre que algo les parecía inconcebible 
o inimaginable, pasaban de largo entre risas y burlas. (4/-WManar) 

Desde el punto de vista de los injustos, sus burlas eran totalmente normales. El gran predicador se había convertido en carpintero. Hablaba 
de una inundación en una meseta a gran distancia del mar. ¡Justamente donde cualquier pueblo civilizado estaría orgulloso de sus sistemas 
de riego y canales! ¿Pero no le parecería al enviado de Dios igualmente irrisoria su miope soberbia? Se trataba de una gente profundamen- 
te sumida en la injusticia y que pensaba que era capaz de rebelarse contra el poder y el anuncio de Dios. ¡Curioso ser el hombre! (Yusuf “Ali) 


129. Ahora, en el punto culminante de vuestra necedad y arrogancia. (Daryabadi) 


130. Ahora, quienes nos burlamos somos nosotros, pues no habéis sabido comprender el plan de Dios que respaldaba mi obra, y tampoco el cas- 
tigo que os espera. (Qutb) 
El aoristo árabe puede traducirse tanto en presente como en futuro, y ambas cosas son posibles en este caso. Apoyándome en Zamabhg3ari, me 
inclino por el presente, pues la forma futura resultaría aún más trágica para los injustos. En aquel momento, los hombres mundanos mira- 
ban a los creyentes por encima del hombro, como suelen hacer siempre. Pero los creyentes que confiaban en Dios sentían pena de que sus 
detractores no supieran hacer nada mejor. Su arrogancia resultaba verdaderamente ridícula. (Yúsuf “Ali) 
Puesto que es más que sorprendente que un enviado de Dios ridiculice a otra gente, podíamos interpretar esta frase en el sentido siguiente: 
““S1 nos tratá1s como ignorantes por lo que hacemos y creemos, también nosotros os consideramos ignorantes por negaros a reconocer la ver- 
dad, prefiriendo exponeros al castigo de Dios”. (Asad) 


131. Yaen este mundo. (Daryabadi) 


132. En la vida futura. (Daryabadi) 
Aquí se ejemplifica de una manera muy acertada la contraposición entre las opiniones de quienes sólo consideran las cosas superficialmen- 
te y las de quienes conocen sus razones profundas. Á primera vista, puede parecer insensato construir un barco en una zona interior. Pero, 
para quien conocía y sabía que pronto haría falta un barco, lo insensato era sin duda la arrogancia de aquella gente, su ignorancia y autosu- 
ficiencia, cuado lo que urgía era actuar con prudencia y sabiduría. (Mawdudi) 
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La expresión /ara-t-tannúru tiene dos posibles interpretaciones: 1) los manantiales y fuentes de la tierra comenzaron a manar copiosamen- 
te y se desbordaron; 2) rebasó el horno (de la ira de Dios). Personalmente me uno a la primera interpretación, que cuenta en su favor con las 
mejores tradiciones. Además, encontramos esta misma expresión en 23:27, donde va unida (como aquí) a un mandato divino. Ambos pasa- 
jes pueden compararse con 54:11-12, donde se dice que cayeron aguas torrenciales del cielo y las fuentes manaron con enorme abundancia. 
Este doble fenómeno es familiar a cualquiera que haya presenciado alguna inundación. La lluvia del cielo inundó la gran llanura de Ararat 
y aumentó el caudal de las fuentes de la parte inferior del valle del Tigris. (Yúsuf “Ali) 

“La superficie de la tierra bullía”. Esta expresión ha sido interpretada de diversas formas, algunas de ellas apoyadas en leyendas talmúdicas. 
La explicación más convincente es la que ofrece, entre otros, Tabari: a/-1annár (lit.: “bañera”) significa superficie de la tierra. También Rázi 
indica que los árabes califican a la superficie de la tierra como a/-fanniár, mientras que el Odmas (diccionario) ofrece, entre otros, este sig- 
nificado: “un lugar del que fluyen torrentes de agua”. El verbo Yara (lit.: “bullía”) describe las poderosos corrientes que “transformaban en 
fuentes” a toda la tierra. Todos los indicios sugieren que se trataba de una inmensa inundación provocada por intensos aguaceros (v. 54:11), 
que se extendió rápidamente por todo el territorio de la actual Siria e Irak, convirtiéndose en el gran diluvio del que hablan la B7b/za y el Co- 
rán, así como los mitos de los antiguos griegos, de los sumerios y los babilonios. (Asad) 


Hay aquí un segundo mandato de Dios, pues el primero se refería a la construcción del arca. (Qutb) 


La forma dual se refiere a los dos individuos de diferente sexo que constituyen toda pareja. Algunos comentaristas lo entienden también co- 
mo “dos parejas de cada especie”. (Yusuf “Ali) 

Un macho y una hembra de cada especie a fin de asegurar su reproducción y conservación. (4/-Manar) 

De todos los animales que Noé pudiera reunir y conducir al arca. (Qutb) 

Con respecto a los animales que Noé debía meter en el arca, es razonable pensar que se tratara de los animales domésticos que en aquel tiem- 
po poseía el hombre, y no de todos los animales, como sostiene la B/b/a. (Asad) 


A excepción de aquel que, de acuerdo con la norma divina (sunnatu-//dh), hubiera merecido un irrevocable castigo. (Qutb) 

Más adelante se menciona a un desobediente hijo de Noé (aleyas 42-43 y 45-46). Quien, en tan crítico momento, se desligaba de la tradi- 
ción familiar, quedaba privado de los privilegios de la familia. (Yusuf “Ali) 

Que ha sido condenado por Dios, debido a su pertinaz rechazo de la verdad. (Asad) 


Los creyentes que no formaban parte de la familia de Noé. (Qutb) 


Teniendo en cuenta que el Corán dice expresamente que el profeta Noé fue enviado a un pueblo muy concreto, no hay motivo para pensar 
que pudiera tratarse de un diluvio universal. Quizás su misión se extendiera a todo el mundo entonces habitado, pero en modo alguno a to- 
do el mundo tal como hoy lo conocemos. Por catastróficas que fueran sus consecuencias, el diluvio quedó circunscrito a la patria de Noé. 
Una inundación de esas características ha sido confirmada por los hallazgos arqueológicos. (Daryabadi) 

Esta aleya refuta la teoría de los historiadores y genealogistas que pretenden remontar el origen de toda la humanidad a los tres hijos de Noé. 
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41. (Noé) dijo a (los creyentes):*” “Embarcad 0 48 ak e lt=!i Jl 
en el arca. En el nombre de Dios navegará O a a 
y en su nombre fondeará. DS Ds ES ol Suar 
Mi Señor es indulgente y misericordioso”.'” 


42. Cuando el arca estaba a punto de zarpar en NA NA a En 
medio de (una tempestad con) olas RS LE EX E EA Ls 
como montañas,'” Noé apremió a 2 A 
su 1 hijo, 142 que se mantenía aparte:'* A A Yes y E 


ito!”* Embarca con nosotros. SS a DS do Dd 
N o te quedes con los incrédulos”.'* E yan e AS 


43. “Me refugiaré en un monte que A ei 
me preservará del agua”,'” contestó. LD e 0. Y E y 
(Noé le) dijo: ““¡Pero, si hoy no habrá nada 
que pueda preservar a nadie de la 


sentencia de Dios, excepto aquellos a a al ms A A e 
que han sido agraciados por su y SE q! Ur Jl >) y 
misericordia!”.'” Y justo en aquel momento, ES ca 
las olas se interpusieron entre ambos EY) jaa! 


y (el hijo) quedó anegado 
(junto a los demás).'* 


Esta teoría parte del relato bíblico (Génesis 6:8; 7:7-9 y 9:19), según el cual sólo se habrían salvado del diluvio Noé con sus tres hijos y sus 
mujeres. El Corán contradice en diversos pasajes esta información y afirma que, además de los miembros de sus familias, se salvaron tam- 
bién unos pocos creyentes. El Corán califica a las generaciones que siguieron a Noé como “descendientes de los que albergamos en el ar- 
ca” (17:3). (Mawdudi) 


139. Se expresa así su confianza en la protección y la ayuda de Dios. (Qutb) 


140. Es dado al perdón y la misericordia para con sus siervos creyentes. (Daryabadi) 
Esta humildad mostrada por Noé es la auténtica característica del creyente. Un siervo de Dios toma todas las precauciones necesarias, co- 
mo cualquier otra persona de este mundo, pero no es en estas precauciones en lo que confía, sino únicamente en que Dios le concederá el 
éxito. (Mawdudi) 
Es un hecho innegable que Dios es indulgente con sus criaturas, pues no permitió que murieran todos a causa de sus crímenes, sino tan só- 
lo los injustos e incrédulos. Mostró su misericordia cuando tomó las disposiciones necesarias para la construcción del arca en la que pudie- 
ran salvarse hombres y animales. (4/-Manar) 


141. Las olas subían como montañas en el auténtico sentido de la palabra, pues llegaron a cubrir las más altas cumbres. (Yusuf “Ali) 
V. Génesis 1:17-19. (Daryabadi) 


142. En todo este caos, Noé advirtió que uno de sus hijos se había apartado de ellos y no quería seguirlos. Él le gritó que subiera al arca, pero 
aquel insensato hijo no quiso atender la llamada de su preocupado padre. (Qutb) 


143. Se había alejado de él y del resto de su familia. (Daryabadi) 
144. ya bunayya (t.: “hijito mío”) expresa un cariño especial, independientemente de la edad del hijo, que en el caso presente debía de ser un 
hombre adulto, mientras que en 12:5 el padre de José emplea la misma expresión para llamar a su hijo cuando era todavía un niño o, a lo su- 


mo, un joven. (Asad) 


145. Los descreídos sobre los que Dios dictó sentencia de muerte. (4/-Manar) 
No permanezcas al lado de los incrédulos: ni física ni espiritualmente. (Daryabádi) 


146. Los incrédulos se niegan a creer en Dios y ponen su confianza en cosas materiales. Este joven quería salvarse escalando la cumbre de un 
monte, sin comprender que también las altas cimas serían anegadas. (Yusuf “Ali) 


147.  Lit.: “hoy no hay protector alguno”. (Daryabadi) 


148. V. Génests 7:20. (Daryabadi) 
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44. Más tarde, se ordenó:'” “¡Tierra! Trágate ol el A 3) 
tus aguas”. Y “¡Cielo! Detente”.'** _ : ÓS 
Las aguas se filtraron en el suelo. Se de o qe AA 
cumplió la sentencia y el arca!” se posó Ñ j 


4 153 Le LI 1 AS >. 
sobre el (monte) Gudí.'*" Entonces exclamó: A a ds el 
“¡Sean execrados los incrédulos!”. Ñ 


149. Aquí se narran los acontecimientos con certeza concisión. No sólo se presenta la secuencia material de los hechos en su mutua conexión, si- 
no también en relación con las fuerzas que los mueven y con las consecuencias espirituales de la injusticia y el comportamiento criminal. 


Lo peor del castigo no era la muerte en sentido material. Después del diluvio surgió un mundo nuevo, como suele suceder después de las 
grandes catástrofes. (Yusuf “Ali) 


150. Según Génesis 7:24, después de cumplirse el castigo, las aguas cubrieron la tierra durante 150 días. (Daryabadi) 
151. Detén tus aguaceros. Véase también Génesis 7:12. (Daryabadi) 


152. Lit.: “ella”. (Daryabadi) 


153. Los sonidos 4, 2 y X son intercambiables filológicamente, y Gudi, Gudi y Kudi vienen a ser lo mismo desde el punto de vista lingúístico. 
Guardan también, sin duda, relación con el nombre “Kord”, en el que la “r” habría sido incluida posteriormente, pues los relatos sumerios 
más antiguos hablan de un pueblo llamado Kuli o Guru, que hacia el 2000 a. C. habitaba la región media del Tigris. En ese territorio se en- 
cuentra hoy el distrito turco de Bothan, al que pertenece el monte Gudi. Domina el territorio la gran masa montañosa de la meseta del Ara- 
rat. El paisaje montañoso comprende grandes superficies de agua sin cauce de salida, como el lago Van y el Urumiya. Si en un paraje como 
éste, normalmente escaso en lluvias, se desencadenara un torrencial aguacero, se darían todas las condiciones propicias para grandes inun- 
daciones. Incluso el bloqueo del lago Van por un ventisquero durante la era glaciar habría producido un resultado semejante. En esta región 
existen numerosos relatos parecidos al de Noé y el diluvio. La leyenda bíblica que sitúa el lugar en que quedó varada el arca en el monte 
Ararat apenas es digna de crédito, pues su cumbre más alta supera los 5000 metros. Pero si se refiere a otras cumbres intermedias del siste- 
ma montañoso de Ararat, coincidiría con la tradición islámica del monte Gudi, y también con la tradición local, aceptada por Josefo, los cris- 
tianos nestorianos y, en general, por todos los judíos y cristianos del Oriente Próximo. (Yusuf “Ali) 

En sirio antiguo, este monte es conocido como Qardu y se halla situado en el territorio del lago Van, 35 Km al nordeste de la ciudad de 
Gazirat Ibn “Umar, capital del moderno distrito sirio de Al-Gazira. (Asad) 
Dahhak contaba que Gudi era un monte situado en Mosul. Según otras tradiciones se encuentra en la península del Sinaí. (Ibn Katir) 
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45. (Concluido el suceso), Noé clamó JA ds Al 5 - A ao ns e És 
a su Señor” diciendo: “¡Señor mío! 

. .. 2 .eyo _ 155 OS ”., DA 47 A». A 
A COACCIÓN Eq ay 
promesa siempre se hace real.” Tú 


eres el más ecuánime de los jueces”.”” 


154. Antes de que su hijo se ahogara y cuando aún había esperanza de salvarlo. (Daryabadi) 
Es explicable que Noé hiciera a Dios esta petición, pues, al ver a su hijo solo, deducía que se había distanciado de los incrédulos y de la in- 
credulidad. (4/-Manar) 


155. Mi hijo pertenece a mi familia a la que has prometido salvar, y tu promesa es verdadera... Noé esperaba que Dios cumpliría la promesa de 
salvar a su familia. (Qutb) 
Estas palabras se refieren al mandato divino, expresado en la aleya 40, de entrar con su familia en el arca. Noé pensaba seguramente que to- 
da su familia se salvaría, olvidando la cláusula siguiente: “No habrá nada que pueda preservar a nadie de la sentencia de Dios”. Algunos co- 
mentaristas Opinan que las aleyas 45-47 enlazan con la 43 y que, por tanto, precederían cronológicamente a la aleya 44. Esta opinión ha mo- 
vido a algunos traductores modernos del Corán a expresar la oración de Noé en presente, es decir, en forma de súplica por la salvación de 
su hijo. Pero parece más clarificador suponer, como lo hacen Tabari y Ibn Katir, que Noé pronunció estas palabras después de que le arca 
había tocado ya tierra firme, es decir mucho después de la muerte de su hijo, y expresaría su deseo de conocer la suerte de su hijo en la vi- 
da después de la muerte. Por consiguiente, deberían traducirse en pasado las frases relativas al hijo de Noé, tanto en la oración de Noé co- 
mo en al respuesta de Dios. (Asad) 
Hay que suponer que Noé pronunció esta súplica después de la conversación con su hijo y antes de que ambos fueran separados por el vio- 
lento oleaje. (4/-Manar) 


156. Todas tus promesas son verdaderas. Tu palabra es la verdad misma. (Daryabadi) 
157. Eres el más justo Juez. Por eso tu decisión es definitiva. Todas tus decisiones se apoyan en perfecto conocimiento y justicia absoluta. (Maw- 


dudi) 
Las decisiones de Dios no están sujetas a error, favoritismo e injusticia. (4/-Manar) 
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46. 


158. 


159. 


160. 


161. 


A A IM RAR NIN 


“:Noé!” respondió Él, “él no pertenecí LB o 4 3% <a 
¡Noé! p ; pertenecía ARAUCA OREA 
. en. $ Ñ » . J | . y 
al conjunto de tu familia que te 2 Je al A ES : 
prometí salvar,'* porque su conducta a A 
159 : DÁ NE J l gun Ye 
no era correcta.” No me pidas algo cuya Se pe > A Es 


realidad desconoces.'” Te (lo) advierto A O E 
a fin que no seas ingenuo”.'” (EN) A AS Ne 


V. aleya 40. Noé, como todos los enviados de Dios, era compasivo. Pero aquí se le advierte que no puede haber transacción con el mal, y él 
lo acepta. Su mujer era incrédula (v. 66:10) y tuvo que correr la suerte de los descreídos. (Yusuf “Ali) 

Dios respondió a la súplica de Noé con una verdad que él no había tenido en cuenta: que familia (%24/) no es tanto el parentesco de sangre 
cuanto el de religión. Y, puesto que este hijo no era creyente, en modo alguno podía formar parte de la familia del piadoso profeta. En esta 
respuesta de Dios se percibe un cierto tono de reprensión, censura e incluso de amenaza. (Qutb) 


Se trata de una de las mayores verdades de esta religión, en el sentido de que la unión en la fe une y cohesiona más fuertemente a los indi- 
viduos que cualquier otro vínculo, incluido el de la sangre. Este vínculo había dejado de existir entre Noé y su hijo, por más que este fuera 
de su propia carne y sangre. (Qutb) 

Algunos comentaristas refieren la frase 2nahu “amal'” gayru salir? a la súplica de Noé por su hijo, y ven en ella un reproche por parte 
de Dios, que podrían traducirse así: “En verdad, esta (oración) es un comportamiento injusto (por tu parte)”. Sin embargo, otros, como Za- 
mab38ari, rechazan tal interpretación y, refieren la frase al hijo: “En verdad, su comportamiento fue injusto”. En mi opinión, esto concuerda 
mejor con la expresión: “él no pertenecía ya a tu familia”, en sentido espiritual, pues se sumó a quienes rechazan la verdad y quiso quedar- 
se con ellos. (Asad) 

Cuando un miembro del cuerpo humano está tan enfermo que el cirujano decide amputarlo para salvar al cuerpo, no debería hacer caso al 
enfermo si éste le pide que salve ese miembro, pues ya está perdido. Esto no significa que el miembro en cuestión no haya pertenecido nun- 
ca al cuerpo, sino únicamente que, puesto que ha dejado de funcionar como una parte u órgano del mismo, también ha dejado de pertene- 
cerle como los miembros sanos. En ese sentido, cuando aquí se dice al profeta Noé: “Tu hijo no pertenecía a tu familia”, no se trata en mo- 
do alguno de negar que fuera realmente hijo suyo de carne y de sangre, sino que no merece ser tratado como miembro de su honrada fami- 


lia, pues se había hundido en la depravación moral. No se trataba, pues, de distinguir entre miembros de familias, sino únicamente entre jus- 
tos e injustos. (A/-Manar) 


No intercedas por nadie cuya fe no conozcas. (Daryabadi) 


Se trata del conocimiento de los secretos designios de Dios y del destino definitivo de los seres humanos en la vida futura. Responder a esos 
“por qué” o “cómo” sobrepasa los límites de la comprensión humana (a/-¿ayb). (Asad) 


Para que no te conviertas en uno de esos ignorantes que piden a Dios que cambie Sus decisiones de acuerdo con lo que a ellos les conviene. 
(Asad) 

Esto no quiere decir que la fe de Noé fuera débil, como la de los ignorantes. Como todos los profetas, Noé es al fin un hombre que sentía 
amor por sus hijos, sentimiento humano del todo natural. Por eso pidió a Dios que salvara a su hijo de las aguas. Dios le amonestó, pues la 
fortaleza de carácter de un profeta le exigía no hacer esta clase de peticiones imposibles en favor de los miembros de su propia familia. Él 
comprendió de inmediato que con su comportamiento había descendido de la alta posición de profeta a la de un simple padre, y precisamente 
a causa de esta debilidad. Reconoció su error y se comportó de acuerdo con su dignidad, pidiendo perdón a Dios. (Mawduúdi) 
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47. (Noé se excusó diciendo:) “¡Señor! E A Sl 350 Du 
Recurro a Ti para (que me impidas) A aL ELE 
solicitarte algo cuyo alcance desconozco.'” yl A da Ya le cb y 
Si no me perdonas y tienes compasión 5 
de mí, me contaré entre los perdidos”.'* (E%) ó 2 | % 


48. Se le dijo: “¡Noé! Desembarca”*” al E A es ENE [e 
amparo de Nuestra paz'* y de Nuestras ] a - 


bendiciones para ti (para los que están 6 e “%- pe ANA RES dá ÁES 
contigo) y para algunas comunidades | úl 
de sus descendientes. Y en cuanto a las EN ¿dl E A e A ce 


otras,“ les permitiremos disfrutar 
transitoriamente (en este mundo);'” 
luego'* les alcanzará un doloroso castigo 
por su mal comportamiento”. 


162. Noé temblaba, como corresponde a cualquier persona piadosa, ante el solo pensamiento de haber cometido un pecado contra su Señor. Por 
tanto, se refugió en El y le pidió perdón. (Qutb) 


163. En su natural afecto hacia su hijo, Noé cayó en la debilidad humana de querer modificar la norma divina de justicia espiritual. Pero, más que 

un pecado, su conducta era pura Ignorancia. Y la revelación de Dios vino a corregirla. Noé reconoció al punto la verdad, confesó su error y 
solicitó gracia y perdón de Dios. Esta es la norma establecida para todos nosotros. (Yusuf “Ali) 
Esta historia constituía también una advertencia para los coraixíes de tiempos el profeta Muhammad, que se consideraban inmunes del cas- 
tigo divino por ser descendientes de Abrahán y tener por intercesores a numerosas diosas y dioses. Es también una amonestación para judí- 
os y cristianos, que albergan creencias parecidas, e incluso para algunos musulmanes, que creen que sus santos y antepasados justos les van 
a guardar de las consecuencias de la justicia divina. La trágica escena aquí descrita refuta categóricamente este tipo de falsas ideas y espe- 
ranzas. (Mawdudi) 


164. Lit.: “baja, desciende”. (N. d. T.) 
A la tierra seca. (Daryabadi) 
Noé recibió esta orden cuando ya había pasado la inundación y la tierra se había vuelto habitable. “Bajar” podía referirse tanto a salir del ar- 
ca como a descender del monte Gudi. (4/-Manar) 


165. El término sa/am -generalmente traducido por ““paz”- incluye la idea de seguridad interna y externa frente a todo mal.(Asad) 
Junto con las demás personas del arca y sus sucesores creyentes. (Daryabadi) 


“Con la bendición sobre ti y sobre las personas (que están contigo y tus descendientes justos) que están contigo”. Esta interpolación cuenta 
con el consenso de la mayoría de los comentaristas clásicos. La expresión “las personas (o comunidades) que están contigo” alude a las ge- 
neraciones futuras. Pero como ia bendición de Dios se refiere a todos los creyentes, abarca también a los creyentes de la generación de Noé. 
Y, puesto que quienes niegan la verdad quedan excluidos de la bendición de Dios, la promesa de su gracia sólo alcanza a los descendientes 
justos de aquellos primeros creyentes. En 2:124 hallamos una alusión semejante referida a los descendientes de Abrahán. (Asad) 


166. Que se alejarán de la verdadera religión. (Daryabadi) 


167. VW.2:126. (Yusuf “Ali) 
Dios les permitirá disfrutar de la vida en este mundo. (Daryabadi) 


168. En la vida futura. (Daryabadi) 
Las personas que busquen sinceramente la luz y orientación de Dios y traten de adaptar su propia voluntad a la divina, disfrutarán de Su gra- 
cia. Pese a todas las debilidades humanas, alcanzarán metas espirituales cada vez más altas mediante su fe, confianza y esfuerzo personal. 
Dios les concederá Su paz y, con ella, tranquilidad y fortaleza de alma, junto con toda la bendición que nace de la vida espiritual. Eso es lo 
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e r2 y» 2% A SA tá Al > 0 
(¡Muhammad!) Este (relato) que te SE da es os e 
revelamos forma parte de las realidades " 
ignotas!* que ni tú ni tu pueblo conocíais.'” e 5 EN qe % í FEE Al Ñ 
Sé, pues, paciente (con tu gente y recuerda) ú Ñ 

3 ó LIS IA LA 
que es a los piadosos a emi | (EN A na AN FAS] 
corresponde el desenlace feliz. 


que le aconteció no sólo a Noé y a su familia, sino a todos los justos que se salvaron con él. Tal bendición fue prometida también a sus des- 
cendientes, en la medida en que conservaran la honradez de sus predecesores. Pero, como nos enseña la historia, algunos de ellos no si- 


guieron esta conducta, pues, en definitiva, la gracia de Dios no es patrimonio social ni familiar. Todo pueblo y todo individuo deben poner 
su esfuerzo personal por conseguirla. (Yusuf “Ali) 


Historias que el profeta no conocía a través de otras fuentes de información. (Daryabadi) 


Antes de serte reveladas. (Daryabadi) 

Aunque los árabes ya tenían noticia de la historia de Noé en sus líneas generales antes de la venida del Profeta, ni ellos ni el mismo Muham- 
mad conocían sus pormenores, tal como es relatada en el Corán. Y esto no sólo es aplicable a la historia de Noé, sino también a las de otros 
profetas, narradas a continuación. En este contexto, no será ocioso advertir una vez más que la intención del Corán no es “narrar historias”. 
Ya se cuenten historias de anteriores profetas o se recurra a antiguas leyendas o acontecimientos históricos, la única finalidad que se persi- 
gue es el esclarecimiento de una verdad moral. Puesto que un mismo acontecimiento tiene con frecuencia diversos aspectos con sus consi- 
guientes implicaciones morales, recurre el Corán una y otra vez a las mismas historias, desplazando ligeramente el acento hacia uno u otro 
aspecto de las verdades que constituyen el fundamento de la revelación coránica. (Asad) 


Y. 11:35. Los justos que se entregan a la causa de Dios y de sus semejantes serán con toda seguridad insultados, perseguidos y maltratados. 


Pero también estarán asistidos por la gracia de Dios. Han de proseguir su lucha y ser pacientes y perseverantes, pues al fin saldrán triunfan- 
tes ellos y su causa. (Yusuf “Al1) 


Resumamos ahora una vez más las verdades que se desprenden de las historias narradas en el Corán: 


1. La verdad de la revelación, negada por los idólatras. A ella pertenecen las historias hasta entonces ocultas tanto para el Profeta como pa- 
ra su pueblo. Tales revelaciones proceden del Dios omnisciente. 


2. La verdad de la unidad existencial de la fe, a partir de Noé, el segundo patriarca de la humanidad. 

3. La verdad de la reiterada reacción de rechazo con la que los negadores de la verdad se han enfrentado al mensaje de Dios. 

4. La verdad del cumplimiento tanto de las promesas como de las amenazas, perfectamente testimoniada en la historia. 

5. La verdad de las inmutables normas divinas, que ni pueden suprimirse ni alterarse ni acomodarse a intereses particulares. El éxito final 
siempre acompañará a quienes temen a Dios. Ellos lograrán la seguridad y serán constituidos herederos. 


6. La verdad del vínculo que mantiene unidas a las personas y a los pueblos de generación en generación. Este vínculo es la común fe que 
une a todos los creyentes en el Dios único. (Qutb) 
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También a los “aditas'” (les enviamos) su ol ce ás Í6 é a ón ú 415 
cognado Húd.'” Les dijo: “¡Pueblo y ) ES 7 
mío! Adorad a Dios. No tenéis YA a NES 
dios sino Él.”* . j En en 
(Si pretendéis que Dios tiene copartícipes) (Ed) SY 
lo único que estáis haciendo es forjar 

mentiras.”” 

¡Pueblo mío! No os pido nada A E eS de SÁ Y ás 
a cambio (de mis consejos). Mi á AS ) Aa 
retribución proviene únicamente de 4 A Sl á 0% e Á Le < 


de Quien me creó.'” ¿Es que 
no razonáis?'” 


V. 7:65-72 y notas correspondientes, donde se explican puntos concretos sobre la persona del profeta Hud y el pueblo “adita. (Asad) 

Ya en la sura 7 se dedican ocho aleyas a la historia de Hud, mientras que aquí abarca once aleyas. Ambos relatos son distintos en cuanto a 
su desarrollo, estilo y sistema. También son diferentes los conocimientos, la doctrina y las advertencias que se desprenden de ambas narra- 
ciones. (4/-Manar) 


Hud era miembro del pueblo “adita. Por eso es llamado aquí “su” cognado, lo cual debería haber constituido una base de confianza, mutua 
simpatía y benevolencia entre él y sus conciudadanos. (Qutb) 


El mensaje de Húud coincidía plenamente con el que todos los demás profetas habían transmitido a sus respectivos pueblos: la exigencia de 
la fe en el único Dios, de la que se habían alejado. (Qutb) 

En 7:65-72 el tema básico es que otros pueblos se habían comportado con sus profetas de la misma forma que lo hicieran los habitantes de 
La Meca con Muhammad. Aquí se acentúa un punto distinto: la obstinación de los “aditas en aferrarse a sus falsos dioses incluso después 
de haberles sido anunciado el Dios verdadero; la condescendencia de Dios para con ellos y, finalmente, la justicia con la que Dios hizo ca- 
er sobre ellos el merecido castigo, mientras que los creyentes se salvaron. (Yusuf “Ali) 


Todo lo que servís e invocáis no son más que infundios e invenciones. (Qutb) 

Inventáis supuestos dioses, que son absolutamente irreales. (Asad) 

Esos dioses carecen de toda fuerza o cualidad real que pudiera justificar el culto que les tributáis. Habéis puesto en ellos falsas esperanzas 
en que satisfarán vuestros deseos y necesidades. (Mawdudi) 


Húd se apresura a explicar a su pueblo que el llamamiento que les hace es sincero y que únicamente busca su bien. Con su orientación y sus 
consejos no pretende obtener de ellos recompensa alguna, pues le basta con la espera de Dios, su Creador y Conservador. (Qutb) 


El hecho de que toméis a la ligera mi mensaje y lo rechacéis sin reflexionar seriamente sobre él muestra con toda claridad que no hacéis uso 
alguno de vuestra razón. Si os hubierais preocupado de comprender la realidad, habríais encontrado mucho que meditar. Habríais compren- 
dido que, lejos de perseguir ninguna clase de interés personal, he de soportar todo tipo de dificultades sin beneficio alguno ni para mí mis- 
mo ni para los míos. El sólido fundamento de mi fe me permite renunciar a todas las comodidades y alegrías terrenas y afrontar la enemis- 
tad del mundo entero, al oponerme a costumbres, formas de vida y ritos centenarios. ¿No es motivo suficiente para que reflexionéis? ¿Por 
qué no usáis vuestra razón antes de rechazar mi mensaje? (Mawdudi) 
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178. 


179. 


180. 


181. 


182. 


183. 


¡Pueblo mío! Implorad el perdón 
de vuestro Señor y volved a Él,'? pues 
merced a esto os mandará lluvia 


abundante y recurrente” y fomentará más 


aún vuestras fuerzas.'* No rechacéis 
(mi llamada) como unos criminales”. 


“;Húud!” respondieron: “No nos has 


presentado aún ninguna evidencia (que 
te acredite como profeta)" y, por ende, 


no vamos a abandonar a nuestras 
divinidades por el mero hecho de que 
tú lo digas. No te vamos a creer.” 
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Pedid perdón a Dios por todo lo que habéis hecho hasta ahora, arrepentíos y volved a Él. Emprended un nuevo camino en el que vuestro es- 
fuerzo se traduzca y convierta en acciones nacidas de un sano propósito. (Qutb) 


Lit.: “Él hará que el cielo fluya abundantemente sobre vosotros”. El término sama? (lit.: “cielo”) se utiliza con frecuencia en el árabe clási- 
co como sinónimo de “lluvia”. (Asad) 

Son muchas las traducciones que no expresan con deseable claridad la bella metáfora de la lluvia que cae del cielo. El país de los “aditas era 
un territorio seco para el que la lluvia constituía la mayor de las bendiciones. Podemos suponer que estas palabras fueron dichas en un tiem- 
po de hambruna, cuando los hombres se hallaban entregados a toda clase de ceremonias supersticiosas, en lugar de arrepentirse y creer úni- 
camente en el Dios verdadero. Si, además, tenemos en cuenta que en esta tierra había diques que embalsaban el agua de la lluvia, este he- 
cho realza aún más la alusión a la providencia y la misericordia de Dios para con los hombres. (Yusuf “Ali) 


No rechacéis mi llamamiento ni os Opongáis a rni mensaje. De él podría depender vuestro bienestar en la vida y el acrecentamiento de vues- 
tro poder, como premio por haber honrado la verdad. (4/-WManar) 

“Añadir fuerza a fuerza”, puede referirse a un aumento de la población, como suponen algunos comentaristas. Mientras que otros territorios 
de Arabia estaban escasamente poblados, el regado terreno de los “aditas permitía una población relativamente densa, que contribuía a su 
fortalecimiento tanto en tiempo de paz como de guerra. Con todo, el concepto aquí expresado es de alcance general. Si obedecían a Dios y 
cumplían la norma de la justicia, su honradez los haría aún más poderosos. (Yusuf “ATi) 

Los valores éticos no sólo cuentan en la vida futura, sino que contribuyen también en esta vida al florecimiento o, en su caso, la decadencia 
de naciones, pues Dios gobierna este mundo de acuerdo con principios éticos, y no solamente mediante leyes físicas. Por eso explica reite- 
radamente el Corán que el destino de una comunidad depende del mensaje que Dios le transmite a través de sus enviados. Si esa comuni- 
dad lo acepta, Él le depara su bendición y, con ella, el éxito, pero si lo rechaza se labra su propia ruina. (Mawdudi) 

Comencemos por considerar la promesa de Dios de receompensarlos con abundante lluvia y multiplicar sus fuerzas. Puesto que se trata de 
realidades que suceden de acuerdo con leyes fijas establecidas por Dios según el designio de su voluntad, se plantea la cuestión del influjo 
que pueden tener en todo ello su petición de perdón y su conversión. La respuesta con respecto al incremento de su fuerza es sencilla y es- 
clarecedora. En efecto, la pureza de corazón y el comportamiento sincero robustece en esta vida a quienes se arrepienten. Quien evita todo 
lo impuro conserva su salud corporal y, además, su firme fe en la gracia de Dios le confiere vigor y fuerza espiritual. Y con respecto a la llu- 
via, solemos pensar que sucede de acuerdo con precisas leyes naturales. Sin embargo, por disposición divina, puede suponer para unos vi- 
da y para otros ruina, según que con ella se cumpla la promesa de Dios o bien su castigo. (Qutb) 


Un milagro que responda a nuestros gustos. (Daryabadi) 
No nos has mostrado nada que pruebe que eres un enviado de Dios y que tu mensaje es la verdad. (Mawdudi) 


El “argumento” de los incrédulos viene a significar lo siguiente: Ni nos has convencido ni estamos dispuestos a convencernos. Creemos que 
mientes, si es que no estás loco (véase también la aleya siguiente). (Yusuf *Ali) 
Cuyo poder e incluso existencia pones en duda. (Daryabadi) 
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54. Más bien diríamos que alguno de nuestros 


do. 


56. 


184, 


185. 


186. 


187. 


188. 


189. 


dioses'* te ha trastornado”.'” 

Dijo: “ (Si es así), yo pongo a Dios 
por testigo (de lo que voy a decir). 
Y sed también vosotros testigos de 


que soy libre de cuanto asociáis'*” 


a Él. (Decidíos), pues, y conspirad todos 
contra mí, sin darme tregua alguna.'”* 


Yo me encomiendo a Dios, mi 
Señor y el vuestro.'” No existe 
una sola criatura sobre la tierra 
que escape a su dominio.'" Mi 
Señor es ecuánime.'” 


A yd »A 
CC AA a A 
se ra 7 y lo: A r aa AN dd E) 


Es decir: “Nuestros dioses te han castigado con la locura y el desvarío por negarlos e intentar separarnos de ellos”. (4/-MZanar) 

Los incrédulos fingen preocuparse por la salud psíquica de Hud, pero en realidad tratan de reducirlo al silencio con este recurso a sus dio- 
ses. Su discurso viene a ser el siguiente: “No queremos decir, por razones de cortesía, que realmente estés mintiendo. Aunque quizás des- 
varíe tu razón. Claro que, cuando hablas de nuestros dioses, los calificas como falsos, sin darte cuenta de que ellos mismos te han infiltrado 
secretamente esta idea alterando tu razón”. Esta burla es aún mucho más dañina que sus otras acusaciones, pues anteponen los ídolos al úni- 
co Dios verdadero. Hud les replica: “¡Al menos, no mezcléis a Dios en vuestro juego! Sabéis tan bien como yo que sólo sirvo al verdadero 
Dios. Pensáis que vuestros falsos dioses pueden infingir daños a un enviado de Dios. Asumo el reto. Urdid vosotros y vuestros dioses cuan- 
tos planes queráis contra mí. Y comprobad vosotros mismos si tenéis algún poder. Por mi parte, sólo confío en Dios”. (Yusuf “Ali) 


O bien: “que realmente soy inocente de que les atribuyáis cualidades divinas...”. De este modo se refuta la maliciosa insinuación de sus com- 
patriotas de que alguno de sus imaginarios dioses le había castigado con la locura. (Asad) 


V.7:195. (Yusuf “Al) 

A Hud no le quedaba ya aquí otro remedio que provocarlos y recurrir a Dios poniendo sólo en Él su confianza. Les hizo todavía una última 
advertencia antes de abandonarlos a su suerte. (Qutb) 

No os temo a vosotros ni a vuestros dioses. (4/-M%anar) 


Ésta es la única verdad inconmovible: “Dios es mi Señor y Señor vuestro”. Pues Él es el Único, el ilimitado Señor de toda la creación, por 
más que os empeñéis en negarlo y desmentirlo, y El no tiene “asociados”. (Qutb) 

"ahidu bi nasiyatiha “Él tiene asido el mechón”: este giro árabe se refiere a la crin del caballo. Quien sujeta así a la cabalgadura la tiene to- 
talmente a su merced. La crin frontal es para el caballo como la corona de su gallardía, el compendio de su dignidad. Igualmente ilimitado 
es el poder de Dios sobre todas sus criaturas, y nadie puede resistirle. Véase también 96:15-16. (Yusuf “Ali) 

Signo de sumisión y entrega a Dios. (4/-Manar) 

No existe ser vivo al que no se extienda su omnímodo poder y que no depende plenamente de Él. (v. aleya 6 de esta sura). (Asad) 


Estas palabras describen la verdad sobre Dios tal como la siente el profeta Hud. Tiene la plena convicción de que su Señor, a la vez que Se- 
ñor de todas las criaturas, es omnipotente. También asirá un día por la cabellera a estos obtusos y poderosos de su pueblo y los someterá. 
(Qutb) 

La regla de toda virtud y toda honradez se funda en la voluntad de Dios, la voluntad universal que todo lo gobierna en bondad y justicia. Vo- 
sotros camináis por senderos tortuosos. El camino de Dios es recto. (Yusuf “Ali) 

El camino de Dios es siempre la verdad y la justicia. Él no deja sin retribución ni un solo derecho, y ningún injusto escapa a su poder.(Maw- 
dudi) 
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57. Ahora bien, si rehusáis (constatad que) 


58. 


59. 


190. 


191. 


192. 


193. 


194. 


195. 


196. 


197. 


198. 


os he comunicado el Mensaje que me 
había sido encomendado transmitiros.'” 
Mi Señor os va a reemplazar por 

otros,'” y en nada podréis incomodarle.”” 
Pero, como contrapartida, mi Señor 
tendrá a bien proteger todo (cuanto 

Él considere”.** 


Llegado el momento de Nuestra 
orden (punitiva)”* salvamos, merced 
a Nuestra misericordia,” a Húud 

y a los creyentes que estaban con él. 
Les salvamos de un castigo realmente 
terrible. ”* 


Y ésa fue (la historia) de los “aditas: 
Negaron los preceptos de su Señor, 
se rebelaron contra sus mensajeros” 
y se sometieron a todo tirano 

y obstinado.”* 


Una vez que hayáis sido aniquilados. (Daryabadi) 
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Un pueblo dispuesto a honrar y servir únicamente a Dios. (Ibn Kafir) 
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Por mi parte, ya he cumplido la tarea que Dios me confió, y me retiro para que vosotros mismos comprobéis Su poder. (Qutb) 
Se os ha dado la prueba a través del mensaje que os he transmitido. (Ibn Katir) 


Hud se enfrentaba a un pueblo soberbio y rebelde. Les advierte que su obstinación se volverá sobre ellos mismos. No podrán causar daño a Dios 


ni impedir en modo alguno la realización de Su benévolo plan. Dios pondrá en su lugar a otro pueblo que lo lleve a término. (Yusuf “Ali) 
Con toda vuestra capacidad de hacer el mal sólo os perjudicáis a vosotros mismos. (Daryabadi) 


Esta es la respuesta a su actitud de rechazo: “no te creemos”. (Mawdudi) 


En contraste con la impotencia de los falsos dioses. (Daryabadi) 


Él preservará de todo daño o perjuicio a su religión, a sus amigos y también a sus leyes. Y vigilará para que no os libréis de su justo castigo. (Qutb) 


tigo que cayó sobre el resto del pueblo. (Qutb) 


Cuando llegó la orden de cumplir a amenaza y aniquilar al pueblo de Hud, Dios salvo misericordiosamente a Hud y a los creyentes del gran cas- 


Sobre la destrucción de los “aditas por una terrorífica tempestad, véase 54:19 y, más detalladamente, 69:6-8. (Asad) 


Una misericordia muy especial, por encima de los que suelen considerarse como medios normales de salvación. (4/-WManar) 


Puede suceder que unos pocos justos hayan de padecer bajo las persecuciones de muchos. Pero el plan de Dios es perfecto y, a su tiempo, salva 
por especial designio de su gracia a quienes creen y confían en El. (Yusuf “Al1) 


Según Tabari, Zamah3ari y Rázi, la primera mención de la salvación de Húud se refiere a la destrucción de los “aditas en este mundo, y la segunda 
a su castigo en la otra vida. (Asad) 


Aunque sólo se les había mandado un enviado, éste les había transmitido el mismo mensaje que los mensajeros de las distintas épocas habían trans- 
mitido a las distintas comunidades. Por eso, la desobediencia a uno de ellos equivalía a desobedecerlos a todos. (Mawdúdi) 


Seguían las órdenes de cualquiera que se arrogara una autoridad sobre ellos, sin tener para nada en cuenta la verdad. Aquí se les exige asumir la 
propia responsabilidad y no abandonarse a la tutela de nadie. El Islam supone, por una parte, obediencia a los profetas, en cuanto ello significa obe- 
diencia a Dios, y, por otra, rechazo de todo tipo de tiranos. Y en esto consiste cabalmente la diferencia entre la fe en los mensajes y en los envia- 
dos, y la incredulidad. Y en esto consiste también la dignidad del hombre en cuanto tal. (Qutb) 
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60. Fueron excluidos de su misericordia NI y a E 3 pad 
en este mundo”” y también lo serán E | 
en el otro,” porque desobedecieron ¿3 Y re Ys “E Sl 
a su Señor. 

¡Sean execrados los “aditas, (e 
el pueblo de Hud! A / 

61. También a los tamudeos”” (les) enviamos a adsl AR 36 AA SS al 
su cognado Salib. Dijo: “ ¡Pueblo mío! .. 7 , Í 
Adorad a Dios. No tenéis dios sino Él.”” A > El A de SCA 
Él os creó” de la tierra y os mandó , A ) 
cultivarla.”* SL oyjtrcalo Ea EA SÍ 
Implorad, pues, su perdón?” A . 

y volved a Él. Mi Señor está cerca”* E AÑ a ól | 


(de quienes se acercan a Él) y presto 
para atender (a quienes le imploran)”. 


199. Es decir, se buscaron su propia ruina., (Daryabadi) 


200. En la vida futura. (Daryabadi). El término /a%ra se suele traducir por “maldición”. Yo lo traduzco aquí como “rechazo de Dios”. Véase una 
explicación más precisa de este término en la nota 67 a la aleya 18 de esta sura. (Asad) 
“Los ha perseguido una maldición en este mundo” significa que todo el que, después de ellos, ha conocido su historia o ha podido contem- 
plar lo que dejaron tras sí, los maldice. (4/-Manar) 


201. La historia de Salih y los tamudeos se narra en 7:73-79 desde otro punto de vista. La diferencia con respecto al presente relato es la misma que he- 
mos señalado al hablar de la historia de Hud. Véase aleya 50, nota 174. La historia es fundamentalmente la misma, aunque se resaltan nuevos pun- 
tos y particularidades para ilustrar los nuevos temas. Mientras que el pecado fundamental de los “aditas era su arrogancia y obstinación, el delito de 
los tamudeos era la opresión de los pobres, como se muestra en la prueba y el símbolo de la camella (v. 7:73 y notas correspondientes). Todos los 
crímenes se deben en cierto sentido a la arrogancia y la obstinación, aunque asumen formas variadas de acuerdo con las circunstancias. (Yusuf “Ali) 
Salib fue el segundo profeta enviado a los pueblos árabes, después de Hud. (Asad) 

La historia de los tamudeos se menciona en nueve suras, 7, 11, 15, 26, 27, 51, 53, 54 y 91. Cada una de ellas contiene su propia enseñanza 
y advertencia, por lo que ninguna de estas historias suprime o substituye a otra. (4/-MZanar) 


202. Estas palabras con que Salih se dirige a su pueblo tienen un contenido inalterable e independiente de todo tiempo y lugar. Y tampoco es nue- 
va su ulterior forma de argumentación: les llama a reflexionar sobre su origen y a convertirse. Procedían de la misma tierra que otros hom- 
bres y fueron establecidos por Dios como herederos de otros pueblos y culturas. (Qutb) 


203. Sobre la forma 225274 como proceso de la creación véase también 6:98. Con respecto a su cuerpo, el hombre ha sido creado de la tierra, y 
en la tierra discurre su existencia material. Hemos de adaptarnos, por tanto, a las leyes de nuestra existencia física de modo que a través de 
nuestra vida terrena podamos desarrollar la vida superior que constituye la otra dimensión de nuestra existencia, nuestra herencia espiritual. 
De acuerdo con la forma en que utilicemos nuestra salud, nuestra agricultura y nuestros pastos y, en definitiva, nuestros recursos materia- 
les, desarrollaremos también nuestra condición moral y espiritual. (Yusuf “Ali) 

A través de substancias orgánicas que extraen sus nutrientes -y con ellos su capacidad de desarrollo, reproducción y evolución- directa o in- 
directamente de la tierra. Éste es también el sentido de la sentencia coránica de que el hombre ha sido hecho de tierra. (Asad) 


204. O bien: “Él os ha dado larga vida sobre ella”. (Daryabadi). 
Él la ha hecho útil y habitable para vosotros. (Mawdúdi) 
V. 7:74 y sus notas. (Asad). 
El argumento parte del hecho de que también los politeístas admitían que Dios es su Creador, que los formó milagrosamente de barro ina- 
nimado y les dio la tierra como morada. (Mawdudi) 


205. Pedidle, por tanto, perdón por la injusticia que habéis cometido al servir a otros fuera de Él. (Mawdúdi) 
Solicitad Su perdón por vuestros anteriores pecados. (Ibn Katir) 
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os A o a OEA Ml 
“¡Salih!”, le respondieron, “hasta ahora,”” E S pa O ES qe o IG 
habíamos puesto nuestra esperanza en ti.”* á A 

¿Nos adviertes que no rindamos culto DE a cat e Y 
a aquellos a quienes nuestros padres se lo AAA gp 

rindieron?”” Tenemos serias dudas acerca (EN) La METE 
de esa extraña (doctrina) que nos E ÓS 7 


pides seguir”.”” 


206. 


207. 


208. 


209. 


210. 


Dios está cerca de quienes se acercan a Él y escucha las súplicas de quienes le invocan. (Daryabádi) 

V. 2:186. (Asad) 

Con esta frase refuta el Corán un error que ha provocado constantemente en los hombres el nacimiento de falsas creencias. Pensaban que 
Dios se hallaban muy lejos de ellos y era inaccesible, lo mismo que sus reyes y soberanos de la tierra. De igual modo que sólo es posible ac- 
ceder hasta estos últimos gracias a la mediación de un intercesor o valedor, también debía ser necesario un intermediario para comunicarse 
con Dios y recibir respuesta a las oraciones. Estos errores dieron lugar a un ejército de “mediadores”. Al mismo tiempo, la institución de una 
jerarquía sacerdotal incapacitó a los seguidores de tales creencias para llevar a cabo acciones religiosas personales. (Mawdudi) 

Estad seguros de que Él oirá vuestras oraciones y os concederá lo que pedís. (Qutb) 


Antes de que comenzaras a anunciar esta nueva religión. (Daryabadi) 


La vida de Salih había transcurrido en su pueblo con una honradez semejante a la que más tarde evidenciaría el profeta Muhammad y le va- 
lió el sobrenombre de a/- ?a (“el digno de confianza”). Habría podido ser nombrado su jefe o rey si hubiera tolerado sus ideas supersti- 
ciosas y apoyado su injusto sistema. Pero estaba llamado a un ministerio más alto, el de anunciar la verdad y la justicia, luchar consecuen- 
temente contra todo privilegio egoísta y defender los derechos de los hombres sobre la libre tierra de Dios, mediante el símbolo de la ca- 
mella. Véase también 7:73 y las notas correspondientes. (Yusuf “Ali1) 

Esperábamos que, con tu inteligencia, prudencia y honradez, lograrías una posición próspera y poderosa, de modo que nos pudieras servir 
para conseguir una posición ventajosa frente a otras tribus o clanes. Pero, con tu actitud, has arruinado todas nuestras esperanzas. 

También los habitantes de La Meca esperaban algo parecido del profeta Muhammad. Antes de su vocación al ministerio profético tenían en 
alta estima sus cualidades y esperaban que se convirtiera en un gran jefe que les permitiera alcanzar una posición de poder. Pero cuando, 
contra todo lo esperado, comenzó a anunciar su doctrina del Dios único y de la responsabilidad del hombre en la vida futura, su anterior es- 
tima se transformó en todo lo contrario. (Mawdudi) 


En esto fundamentaban su politeísmo. Mientras que los seguidores del Islam apoyan sus razonamientos en el sano juicio, los argumentos de 
los ignorantes se limitan a una ciega imitación. (Mawdúdi) 


Muestran su sorpresa y reprobación ante lo que es verdadero y consideran su deber, sin pruebas ni reflexión, servir a algo por la simple ra- 
zÓn de que así lo hicieron sus antepasados. (Qutb) 


Esta extraña doctrina que rechaza todos los dioses ha provocado nuestra desconfianza. (Daryabadi) 

Recordemos que los árabes preislámicos consideraban a sus dioses, y también a los ángeles (presentados como “hijas de Dios”), como le- 
gítimos mediadores entre el hombre y Dios, cuya existencia no negaban. Por consiguiente, les producía gran inquietud la exigencia del pro- 
feta de que abandonaran el culto de estos supuestos seres divinos o semidivinos. (Asad) 

El Corán no precisa más estos sentimientos de duda e inquietud, debido a su carácter multiforme y subjetivo. Precisamente una de las cua- 
lidades del mensaje divino consiste en sacar a los hombres de su indiferencia e imposibilitarles la naturalidad con la que siguen el camino 


acostumbrado. Obliga a cada uno a meditar si se encuentra o no en la buena senda. Esto inquieta incluso a quienes van a seguir de todos mo- 
dos los caminos del error. (Mawdudi) 
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Dijo: “¡Pueblo mío! Recapacitad: Dado ES de e ol a! > as Jl 
que yo dispongo de la evidencia de d 

mi credibilidad de parte de mí Señor”” y A AA AE 
que ha sido Él quien me ha encomendado Es 

su Mensaje,”” ¿quién sería capaz de 
protegerme del castigo de Dios si 

no le obedezco?** Si os hago caso, no haríais 
más que arrastrarme a la perdición.”* 


¡Pueblo! He aquí lo que para vosotros 


Eso  »A 4 Sl Lar ee Z > 
constituirá un milagro (del Señor): Qe «GB all 43d cada 149 
la camella (consagrada) a Dios.”* ) ) , 
Dejadla pacer en la tierra de Dios y no la ú os Y; | Ss 6 JS 73 


causéis ningún daño;”* de lo contrario, e 
os alcanzará un castigo inminente”. 2,5 Le SeG Pp 


Es decir, argumentos claros e ilustrativos en favor de la unicidad de Dios. (Daryabadi) 
También puede entenderse: “Me ha concedido su misericordia”. 


Dios ha sido bueno conmigo y me ha hecho partícipe de su luz, junto con el privilegio de transmitiros su mensaje. ¿Acaso no veis que he de 
responder ante El si no cumplo esta misión? ¿Quién me ampararía entonces? Véase también la aleya 28. (Yusuf “Ali) 
V. 4: 48 y las notas correspondientes. (Asad) 


Si aceptara lo que me proponéis. (Daryabadi) 

Aunque este diálogo transcurre entre Salih y los jefes tamudeos, su significado -como el de todas las historias y parábolas del Corán- tiene 
una dimensión general e intemporal. Todo el acento recae aquí en la fundamental incompatibilidad entre la fe en el Dios Uno, cuya omnis- 
ciencia y omnipotencia abarca todo lo existente, y la divinización de otros seres, a los que se atribuyen propiedades y funciones divinas. La 
argumentación cruzada entre los tamudeos y Salih se refiere a las posiciones religiosas que responden al deseo de “aproximar a Dios a los 
hombres” mediante la idea de unos mediadores. En las religiones primitivas, esta “interconexión” condujo a la divinización de diversas fuer- 
zas naturales y, consiguientemente, a creencias en divinidades imaginarias que actuaban desde el transfondo de la vaga percepción de un 
impreciso poder superior. En concepciones religiosas más avanzadas, la exigencia de la mediación adoptaba la forma de manifestaciones 
personificadas de Dios mediante divinidades subordinadas o a través de supuestas encarnaciones de Dios bajo forma humana. Otra idea que 
pretende una “aproximación entre Dios y el hombre” es el de una jerarquía de santos, vivos o difuntos, cuya mediación es buscada incluso 
por gente que se proclama ““monoteísta”. (Asad) 


La expresión rágatu-llah (“la camella de Dios”) ha dado pie a diversas interpretaciones fantásticas. Pero, como subraya RaSid Rida, indica 
el simple hecho de que no era propiedad de nadie en concreto, por lo que se hallaba bajo la protección de todo el pueblo. En la misma ale- 
ya hallamos una expresión semejante, “tierra de Dios”, que no es sino una forma de subrayar que todo pertenece a Dios. (Asad) 

V. también 7:73, nota 212. (N. d. T.) 

El hecho de ser calificada como “de Dios” confería a esta camella especiales derechos en cuanto al trato y el acceso a los pastos y el agua. 
Al mismo tiempo, era considerada como un signo de Dios, por lo que maltratarla podía provocar un severo castigo divino. (4/-Manar) 


Salih no se limita a adoptar una actitud negativa, sino que les presenta a la camella como un símbolo (v. 7:78). “Abandonad vuestro egoís- 
ta monopolio, y dejad a todos libre acceso a los dones de Dios en esta tierra libre. Dad su derecho a los pobres, y, entre otros, el de apacen- 
tar su ganado en los terrenos comunales. Demostrad vuestra conversión y vuestra nueva actitud dejando pastar libremente a esta camella. Su 
condición de símbolo la convierte en intocable”. Sin embargo, despreciaron su advertencia e infligieron a la camella lesiones mortales. Si- 
guieron, pues, el camino de los injustos, que conduce a la perdición. (Yusuf “Ali) 
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65. No obstante, la mataron”” y, entonces, 204 A Lo RADO AN 1 
Salih les comunicó: “Podréis disfrutar o AA: A pea IEA 
en vuestra patria por tres días más”* 2, MT IS A AAA 
(al cabo de los cuales seréis aniquilados). QUE SL GE ey SA 
Esto es un ultimátum irrevocable”. 


66. Llegado el momento de Nuestra orden FRA A o el AAA 
(punitiva),”” salvamos del oprobio de 


a t 
aquel día, en virtud de Nuestra Ól Ar o añ IS 
misericordia,” a Salih y a los . 
creyentes que estaban con él. (0) al a 
Tu Señor (es Dios), el Potente, el Poderoso.” - Í 


67. Sorprendidos por el gran estruendo,” los 
pecadores quedaron (tendidos de bruces) 


sin vida, en sus hogares. EQ) Lus> as 
68. (Los acontecimientos fueron fulminantes, de tal e 24 Sí er t 

manera que todos sus hogares quedaron) como 22 o 2. > ná 

si jamás se hubiera disfrutado ni vivido en ellos. GR) aro Sí be 


cs % 
¡Sí! Los tamudeos negaron los preceptos de QU 29) lan Y 
Su Señor.”* 
¡Sean execrados los tamudeos! 


217. A pesar de todos los avisos y advertencias. (Daryabadi) 


La desjarretaron o sacrificaron. En cualquier caso, el hecho es que la mataron. (4/-Manar) 
V. 7:77, nota 223. (Asad) 


218. Un plazo de sólo tres días para reflexionar y convertirse. Pero no quisieron darse por enterados. Les sobrevino por la noche un espantoso te- 
rremoto precedido por una violenta tempestad, de los que sólo pueden hacerse una idea quienes viven en regiones sísmicas. Vino de noche 
y los sepultó en sus propias casas, que ellos consideraban tan seguras. ¡Cómo son humillados los fuertes y poderosos! (Yusuf “Ali) 
Esos tres días fue lo único que les fue concedido para disfrutar de este mundo y de esta vida. (Qutb) 
Entonces caerá sobre vosotros un castigo devastador. (4/-Galálayn) 


219. V. aleya 58. (Yusuf “Ali) 


220. Según algunas tradiciones difundidas por la península de Sinaí, Dios los sacó de allí y les salvó de la muerte. En las proximidades del mon- 
te Sinaí se halla el llamado Monte del Profeta Sálih, donde éste debió de encontrar amparo después de la ruina de su pueblo. (Mawdúudi) 


221. En sus manos está dejar que sucumba quien lo ha merecido y salvar a quien se ha mostrado digno de ello. (Daryabadi) 


El mensaje se dirige también al profeta Muhammad, en el sentido de que su Dios, que hizo tales cosas con el pueblo de Salih, también pue- 
de hacerlas con su propio pueblo. (4/-WManar) 


222. Según Razi, el término sayha (lit: “grito” o “sonido”) se emplea en esta aleya como sinónimo de sa“¿ga (“trueno”). Puesto que este mismo 
acontecimiento es denominado ragfa (“fuerte temblor”) en 7:78, lo cual sin duda alude en este contexto a un terremoto, es posible que este 
“sonido” o “trueno”, mencionado también en otros pasajes, esté describiendo la sacudida subterránea que con frecuencia precede o acom- 
paña a un terremoto, o bien el estrépito de una erupción volcánica. Pero el repetido uso de esta expresión también nos hace suponer que se 
trata en general de un “golpe del castigo” o del golpe definitivo que, como en 50:42, anuncia el instante del Juicio Final. (Asad) 


223. VW.7:78 y las notas correspondientes. (Yusuf “Al1) 
Es decir: “Yacían rostro en tierra como fulminados por un rayo”. (4/-Manar) 


224. V. aleya 60. (Yusuf “Ali) 


La historia de Salih es un ejemplo más de la vida de profetas anteriores. También los árabes idólatras pedían al profeta Muhammad mila- 
gros como condición para creer. Se despliega ante sus ojos el ejemplo de los tamudeos, que ciertamente recibieron un signo milagroso, tal 
como pedían. Pero cayó en ellos como en una tierra infecunda. La fe no se consigue a base de milagros. Se consigue abriendo mente y co- 
razón a la acogida de un sencillo mensaje. Pero la ignorancia voluntaria convierte todo mensaje en infructuoso. (Qutb) 
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Pero cuando se percató de que no 
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(vianda),” se disgustó y sintió cierta 
desconfianza hacia ellos.?” 

Le dijeron: “ No tengas miedo. Hemos 
sido enviados al pueblo de Lot”.”" 
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No se mencionan sus nombres. Puesto que no disponemos de pruebas en que apoyarnos, no queremos entrar aquí en detalles, como han he- 
cho algunos comentaristas del Corán. (Qutb) 


Con el anuncio del nacimiento de su hijo Isaac. (Daryabadi) 

En este pasaje no se expresa abiertamente la buena nueva, sino que se pospone hasta el momento oportuno, cuando se entabla un diálogo en 
presencia de la mujer de Abrahán. (Qutb) 

V. aleya 71. La razón por la que la historia de Lot va precedida por un episodio tomado de la vida de Abrahán quizás haya que buscarla en 
las súplicas del patriarca en favor del pervertido pueblo de Sodoma (aleyas 74-76), y posiblemente también en la promesa de Dios de ha- 
cerlo guía para los hombres (v. 2:124), lo que debió de despertar en él un fuerte sentido de responsabilidad moral, no sólo con respecto a su 
familia, sino también con otra gente, relacionada con él únicamente de modo indirecto, a través de Lot. (Asad) 


Se dirigieron a él con este saludo. (Daryabadi) 


En esta época, Abrahán ya había superado crueles persecuciones en Mesopotamia, había dejado atrás el politeísmo de sus antepasados de Ur, 
resistido las persecuciones de Nemrod y, finalmente, después de largas peregrinaciones, se había establecido en Canaán, donde su sobrino Lot 
recibió la misión a de anunciar el mensaje de Dios a las pervertidas ciudades de la llanura oriental del mar Muerto. Se le fortalecía así y se le 
preparaba para recibir el mensaje de que había sido elegido patriarca de una larga serie de personalidades proféticas. (Yusuf “AT) 

Abrahán era conocido por su extraordinaria hospitalidad. Aquí le vamos agasajar a huéspedes que le eran totalmente desconocidos. Véase 
Génesis 18:7-8. (Daryabadi) 

Los ángeles se había presentado ante Abrahán bajo apariencia humana, sin descubrirle su verdadera identidad. Por eso los tomó como fo- 
rasteros de paso y los agasajó como era debido. (Mawdúdi) | 


Los ángeles no comen, por supuesto, viandas propias de seres terrenos. (Qutb) 


En Oriente rechazar la hospitalidad no significa nada bueno para quien la ofrece. Por eso Abrahán no pudo evitar un asomo de miedo y des- 
confianza, que los forasteros se apresuraron a eliminar diciéndole que habían sido enviados ante todo para apoyar a Lot en su misión de amo- 
nestar a las ciudades nefandas. Además, traían también buenas nuevas para Abrahán. (Yusuf “Al) 

En la antigiiedad, compartir la mesa convertía al huésped en miembro de la familia y fundaba una especial amistad entre él y su anfitrión. 
(Daryabadi) 

El asomo de miedo que sintió ante ellos, al considerarlos enemigos solapados por negarse a compartir su comida, queda superado en la fra- 
se siguiente. (Mawdudíi) 


“El pueblo de Lot” significa el pueblo al que Lot había sido enviado, es decir los moradores de las ciudades nefandas, Sodoma y Gomorra. 
(Yusuf “Ali) 
El tono de la respuesta deja claro que, por el simple hecho de que renunciaran a comer, Abrahán debía reconocer que los forasteros eran án- 
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Su mujer,*?? allí presente,* rió contenta ab os 27 ES e Ñ Y ap 
(por la salvación de Lot). a 
Entonces le comunicaron la buena oticia Q Gn Baúl ss y) 
acerca del nacimiento de su hijo Isaac** y 

de (su nieto) Jacob.** 


geles. Pero él sabía que la aparición de ángeles bajo forma humana solía ser un presagio nefasto. Quizás temiera que venía a pedirle cuen- 


tas por crímenes o errores cometidos por él mismo o sus allegados. Si hubieran querido aclararle su verdadera identidad, le habrían dicho: 
“¡No temas, somos ángeles!” (Mawdudi) 


Sara, la primera mujer de Abrahán. (Daryabadi) 


Aquí se interrumpe brevemente el curso del diálogo sobre el mensaje de los ángeles. (Qutb) 
Se encontraba allí para servirles. (Ibn Katir) 


Se narra la historia de modo escueto, pues se dan por supuestos los detalles. Podemos suponer que los ángeles comunicaron la noticia pri- 
mero a Abrahán, que, según Génesis 11:5, ya contaba cien años, mientras que su mujer, Sara, rondaba los noventa. (Génesis 17:7). Según 
la costumbre oriental, es probable que la mujer se encontrara en una estancia distinta de la de los varones. Apenas podía creer la noticia. En 
su escéptica perplejidad no pudo reprimir la risa (algunos dicen que quizás la alegría). Finalmente se le comunicó con claras palabras que 
sería madre de Isaac y abuela de Jacob, el fructífero árbol que sería padre de los doce hijos [que darían nombre a las tribus de Israel]. Sara 
sobrepasaba ya ampliamente la edad fértil. Por eso pensaba: “¿Cómo será esto posible?”. (Yusuf “Al) 

Reía gozosa de tener a unos ángeles como huéspedes. (Daryabadi) 

El motivo de su risa ha sido interpretado de diversas formas. Mientras algunos afirman que reía sorprendida de lo que estaba viendo y oyen- 
do, otros piensan que se trataba de una risa de alivio al sentir disipado su miedo, o bien de alegría ante el inminente castigo del pueblo de 
Lot, cuyos pecados le repugnaban sobremanera. (4/-Manar) 


Según Ibn “Abbas, “se reía” significa: volvió a tener su regla. (Ibn Katir) 

Se rió al darse cuenta de que los ángeles eran enviados de Dios, de los que ella y Abrahán nada tenían que temer. Esto se opone a la afir- 
mación bíblica: “Ella se echó a reír, pensando para sí: ¿Después de haber envejecido he de conocer el placer y también mi marido viejo?” 
(Génesis 18.12). En la frase coránica que comentamos, el anuncio de que le nacerá un hijo viene después de la afirmación de que ella se 
echó a reír, que además se inicia con la partícula /a, que en este contexto significa “entonces” o “luego”. (Asad) 


Los ángeles comunicaron primero a Sara la buena nueva del nacimiento de su hijo, y no a Abrahán, pues éste ya tenía un hijo, Ismael. Por 


eso fue ella la que recibió la promesa del nacimiento de Isaac, que sería a su vez padre de Jacob, y ambos grandes mensajeros de Dios. 
(Mawdudi) 
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72. Dijo (impresionada): “¡Ay de mí!”* ¿Dar ís LS q Uf; añ e 
a luz yo, que soy tan vieja,” y á 
mi marido un anciano?”* Esto es o O 
realmente algo prodigioso”. 
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73. Contestaron: “¿Te sorprendes del designio an! Ez a A ye aan ñ 6 
de Dios?”” La misericordia y las bendiciones A 

de Dios son inherente a vosotros,” AE Al el Ja STE; 7) 
familiares” (de los profetas). Se 
Él es loable y glorioso”.”* Q A 


74. Cuando el temor que sentía Abrahán A a RS 
se hubo disipado y después de haber E es Es 27, 0 A 
recibido la buena noticia”* se puso BRA AA 
a discutir con Nuestros emisarios?* + 3 Une 
sobre el pueblo de Lot.” 


236. Se trata de un suspiro de alivio del penoso pasado y también de expectativa ante el futuro. (Yusuf “Ali) 
- Una exclamación de sorpresa. (Daryabadi) 
Esta afligida interjección se refiere claramente tanto a su pasada esterilidad como al temor de que este sorprendente anuncio se quedara al 
fin en mera ilusión. (Asad) 
Estas exclamaciones suelen pronunciarse cuando alguien se ve sorprendido por una desgracia o una pérdida, y también como decepción o 
grito de dolor. (4/-Manar) 


237. Largamente superada la edad de ser madre. (Daryabadi) 
238. V. Génesís 18:11-11. (Daryabadi) 


239. Como mujer de un profeta debía serle familiar la maravillosa forma de actuación de Dios. (Daryabadi) 
Sólo es posible descubrir el significado real de esa pregunta retórica si la vemos a la luz de una reiterada afirmación del Corán: “Cuando 
Dios quiere que algo exista, le basta decir: ¡sé! y es”. (Asad) 


240. Nada hay raro o asombroso para Dios. Si algo sucede de acuerdo con el modelo habitual eso no significa que se trate de una ley inmutable. 
Cuando Dios decide suspender por un tiempo esta regularidad, lo hace a causa de su infinita sabiduría. En este caso, Dios promete su mise- 
ricordia a los miembros de esta casa, y también su bendición para ellos y para todos los creyentes. (Qutb). 

El origen de esta frase es una súplica que ha sido cumplida. (4/-Manar) 


241. ?ahlu-I-bayr significa literalmente: “gente de la casa”. Se trata de una forma cortés de dirigirse a la esposa y los miembros de la familia. La 
bendición alcanza aquí a toda la familia. (Yusuf “Ali) 


242. En lugar de asombraros por su poder, alabad y ensalzad a Dios, pues puede hacer cuanto quiere. (Daryabadi) 


243. Buena nueva: no sólo de que iba a tener un hijo, sino también de que se convertiría en padre de muchos profetas. Entonces comenzó a in- 
terceder por la gente perversa para cuya conversión había sido enviado Lot. (Yusuf “Al1). 


244. Abogó por ellos con tal intensidad que daba la impresión de tratarse de una porfiada disputa. (Daryabadi) 
** ..comenzó a discutir con Nosotros” es una expresión que subraya la extraordinaria relación de amistad entre Abrahán y Dios. Sólo su sin- 
gular cercanía a Dios le permitía a Abrahán interceder con tanta insistencia en favor de este pueblo. (Mawdudi). 


245. Según Sa“id Ibn Gubayr, Abrahán preguntó a los ángeles “¿Vais a aniquilar a toda la ciudad si hay en ella 300 justos?”. Ellos respondieron: 
“No lo haremos”. Siguió Abrahán: ¿Y la aniquilaríais si hay en ella 200 justos?”, a lo que ellos respondieron nuevamente que no lo harían. 
Y así fue reduciendo progresivamente el número de los creyentes a cuarenta, a treinta y finalmente a cinco. Al seguir recibiendo igual res- 
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Abrahán era realmente tolerante,”* (40) » LB Bi o % 

(V0) Las 2 A a 
piadoso,” contrito”* (y retornaba La as e os 
arrepentido a Dios con mucha frecuencia). 


“¡Abrahán! No insistas más”,”” (le dijeron 0% 2 e e 2 E e A ASS 
los ángeles). “Ya ha sido dada la orden á 4 á 
de ejecutar la sentencia de tu Señor. Pronto A 
¿IIA PERDÍ 2 19 
les alcanzará un castigo irremediable”.* us - pr pee 


puesta, les preguntó una vez más: “¿Y si sólo hubiera en ella un creyente?”. Ellos respondieron: “No”. Y Abrahán dijo: “En esta ciudad es- 
tá Lot...” Y se tranquilizó Abrahán al saber que su sobrino estaba a salvo. (Ibn Katir) 


halim?”. quien controla su ira, se muestra paciente y no se irrita. (Qutb) 
"awwah?”. quien dirige humildemente sus súplicas al Todopoderoso. (Qutb) 


munib'”. quien recurre de inmediato a su Señor. La suma de estas tres cualidades permitía a Abrahán discutir con los ángeles sobre el des- 
tino del pueblo de Lot. El Corán no nos ofrece detalles sobre el curso de la discusión, y se limita a señalar que Dios ya había tomado su de- 
cisión. (Qutb) 

Como posteriormente el profeta Muhammad, también Abrahán poseía estas tres cualidades específicas: 1) era indulgente con las debilida- 
des de otros; 2) era sumamente compasivo y solidario; 3) dirigía a Dios sus oraciones en todas las dificultades. (Yusuf “Ali) 

Fueron estas cualidades la causa de la disputa de Abrahán con los ángeles. (4/-WManar) 


Deja ya de porfiar e interceder. (4/-Manar) 


¡Abrahán, de nada sirven ya tu compasión y tus preocupaciones! ¡Lot, todas tus advertencias han sido infructuosas! Están tan sumergidos 
en sus vicios que son irrecuperables. Así se evidencia en la aleya 79. Aquí se reanuda la historia de Lot. (Yusuf “Ali) 

Se reproducen aquí estos acontecimientos del pasado para advertir a los coraixíes que se equivocan al pensar que no les va a alcanzar el cas- 
tigo que les anuncia el Corán, debido a su condición de descendientes de Abrahán, de responsables de la protección y conservación de la 
Caaba y también a su hegemonía religiosa, económica y política en Arabia. Creían que el profeta Abrahán intercedería por ellos, sus des- 
cendientes, ante Dios y los salvaría. A eso se debe la pormenorizada descripción del destino del hijo de Noé. Pero la historia de Abrahán tra- 
ta todavía de esclarecer algo más. Los coraixíes habían olvidado que la norma de la justicia divina seguía conservando su vigencia, como 
podía apreciarse en su propio entorno. Por una parte, tenían el ejemplo de Abrahán, que se había visto obligado a abandonar su patria por 
defender la verdad, estableciéndose en una tierra extraña, en la que, al parecer, no contaba con poder alguno. Sin embargo, Dios le recom- 
pensó con su hijo Isaac y su nieto Jacob, cuyos descendientes, los israelitas, dominarían siglos más tarde la tierra de Palestina, en la que se 
había aposentado como extranjero. Por otra parte, contaban con la historia de pueblo al que había sido enviado Lot, que vivía casi en la abun- 
dancia y el lujo, y que se volvió tan insensato y arrogante que terminó hundiéndose en los vicios más degradantes y olvidándose del juicio 


de Dios, sin hacer caso de las advertencias de Lot. Actuó, al mismo tiempo, la justicia de Dios, cuando Abrahán recibió la buena nueva y 
aquel pueblo fue borrado de la tierra. (Mawduúdi) 
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sodomía,* acudieron precipitadamente” ya GL ¿ya py y 
hacia él. Les dijo: “¡Pueblo mío!”" 

Aquí están (nuestras) hijas”” 


251. Los ángeles bajo forma humana. (Daryabadi) 


252. Que vivía en Sodoma.(Daryabadi) 
Tras haber dejado la compañía de Abrahán. (4/-Manar) 


253. Aparecieron bajo la forma de hermosos y apuestos jóvenes, que despertaron los antinaturales apetitos de aquella gente. (Daryabadi) 
Lot conocía demasiado bien a su pueblo y sus debilidades. Los hombres se sentían atraídos por hombres y no por mujeres. Sus disposicio- 
nes naturales se habían pervertido y no comprendían la sabiduría con la que Dios había creado al hombre como varón y mujer para asegu- 
rar la procreación durante todo el tiempo que Dios tenga establecido. (Qutb) 


254. Pues sabía lo que les esperaba de sus conciudadanos y la vergúenza que se abatiría sobre él. (Qutb) 
Lit: “Estaba angustiado a causa del alcance de su brazo para ellos”. Esta expresión, de frecuente uso en el árabe clásico, significa que Lot 
carecía de los medios necesarios para proteger a sus huéspedes de los habitantes de Sodoma, cuyas inclinaciones homosexuales han queda- 
do fijadas proverbialmente en el término “sodomía”. Puesto que Lot sólo veía a estos extraños como unos agraciados jóvenes, tenía sobra- 
das razones para pensar que serían objeto de agresiones sexuales por los habitantes de Sodoma. (Asad) 


255. La historia de Lot, tal como es narrada en 7:80-84, trata de mostrar cómo rechazaron el mensaje de Dios quienes tenían inclinaciones anti- 
naturales. Aquí se pone el acento en la forma de actuar Dios con los hombres -mostrando su gracia a quienes le sirven con verdad, y su ira 
y castigo a quienes se oponen a las leyes naturales que Él ha establecido- e indirectamente en el comportamiento de los hombres entre sí y 
en el contraste entre los justos y los que no respetan leyes divinas ni humanas. (Yusuf “Ali) 


256. El elenco de sus maldades era abundante, pero la más degradante de todas era su antinatural homosexualidad. (4/-Atanar) 


257. Regocijados ante la perspectiva de saciar su apetito y empujados por la pasión. (4/-Manar) 
En su forma pasiva, como en este caso, el verbo yuhAra“una no sólo significa “vinieron corriendo”, sino también “vinieron impulsados”, co- 
mo impulsados por una fuerza, que no era otra que la de su depravado apetito. (Asad) 


258. Cuando Lot advirtió la amenaza que se ceñía sobre sus huéspedes, intentó despertar en ellos el instinto sano y natural llamando su atención 
hacia el sexo femenino. (Qutb) 


259. “Mis hijas” no significa necesariamente que se tratara de las hijas del mismo Lot, sino probablemente de otras muchachas solteras de la ciu- 
dad. (Daryabadi) 
Un profeta es como un padre para su pueblo. Por eso considera a las muchachas de la ciudad como hijas propias. (4/-Manar) 


260. El relato bíblico refiere que las hijas de Lot estaban casadas (Géneszs 19:14), y posteriormente les achaca relaciones incestuosas con su pa- 
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264. 
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“Te consta que no nos interesan DN PIÉ CA 
tus hijas?” y sabes perfectamente Ñ 

99 264 a AGA 
lo que queremos”,?* le contestaron. (19) 5 Y 


dre (Génesis 19:31). 

El Corán jamás menciona un comportamiento tan repugnante. Según algunos comentaristas, la expresión “mis hijas” puede referirse, en bo- 
ca de un hombre tan respetable como Lot, a todas las muchachas de la ciudad. En los países de lengua árabe, la expresión “hijo mío” sigue 
siendo la forma usual en que un anciano se dirige a un joven. (Yúsuf “Ali) 

S1 Os casáis con ellas. (Daryabadi) 

Independientemente de si “mis hijas” se refiere a las muchachas de la comunidad o a las propias hijas de Lot, de lo que no hay duda es de 
que aquí se trata de dirigir la atención hacia las relaciones naturales entre hombre y mujer, en contraste con los perversos deseos de los so- 
domitas. (Asad) 

No se trata en modo alguno de una invitación a relaciones extramatrimoniales, como se explica sin lugar a dudar al añadir: “esto es lo más 


púdico para vosotros”. Lot les advierte de este modo que se atengan a las normales relaciones sexuales con mujeres, en lugar de andar bus- 
cando comportamientos antinaturales. (Mawdudi) 


De este modo, apela a su nobleza y a la tradicional forma beduina de honrar y acoger amistosamente a los huéspedes. (Qutb) 


Al parecer no había en toda la población de Sodoma ni un solo hombre de sentimientos honrados. Véase Génesis 18:26. (Daryabadi) 
Las maldades de este pueblo no solo ofendían a la pura disposición de la naturaleza, sino también a la razón. (Qutb) 


Las mujeres no nos interesan lo más mínimo. (Daryabadi) 

Lit.: “ningún interés por tus hijas”. (Asad) 

Expresan de este modo que han perdido todo interés por la sexualidad natural. Mientras que alguien se comporta erróneamente pero sabe to- 
davía que debería evitar este comportamiento, sigue habiendo alguna esperanza para él; en caso de no poderse logar su conversión, se le po- 
dría calificar al menos como un “hombre perdido”. Sin embargo, quien se entrega totalmente a un comportamiento desviado, hasta el pun- 
to de perder todo interés por la conducta normal, no merece ni siquiera el calificativo de hombre. (Mawdudi) 


“Sabes perfectamente que si hubiéramos querido a tus hijas, nos hubiéramos casado con ellas, pues estábamos en nuestro perfecto derecho”. 
Esto era por su parte una maligna alusión a su repugnante conducta. (Qutd) 
Sabes muy bien que sólo nos gustan los hombres. ¿A qué tanta advertencia? (Ibn Katir) 
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265. Lot se encontraba en una situación sin salida: él solo entre una multitud enfurecida y cegada por la pasión. Deseaba poder contenerlos o re- 
cibir una poderosa ayuda. No se había dado cuenta de que la potente ayuda ya estaba allí. Se trataba de la ayuda de Dios. Sus huéspedes no 
eran hombres normales, sino ángeles encargados de someter a prueba al pueblo antes de ejecutar el castigo. Se dieron, pues, a conocer, y 
conminaron a Lot que abandonara el lugar antes del alba, porque entonces caería el castigo sobre la ciudad. (Yusuf “Al) 
Al recitar esta aleya, el profeta Muhammad solía decir: “que la gracia de Dios sea con Lot; que lo cobije la fuerza protectora”. (Qutb) 


266. No te preocupes, somos ángeles de Dios. (Daryabadi) 
Cuando parecía a punto se sucumbir bajo la presión, los ángeles le revelaron su secreto y le señalaron la columna en que podía apoyarse. 


(Quíb) 
267. Abandona esta ciudad. (Darybadi) 


268. Quien se quede en la ciudad sucumbirá con ella. (Qutb) 
Estas palabras querían darles a entender que la situación apremiaba. (Mawdudi) 
“Que nadie se quede ese lugar” alude también, en sentido abstracto, a todo lo que se deja atrás. La expresión significa claramente que han 
de cortarse todos los lazos con la ciudad nefanda, sin siquiera permitirse una mirada atrás. (Asad) 


269. En la misma familia de Lot había alguien que rompía la armonía familiar. No compartía con su marido la obediencia al mandato de Dios. 
La mujer de Lot miró atrás y compartió el destino de los viciosos habitantes de la ciudad. Véase también 66:10. Según el relato bíblico, se 
convirtió en estatua de sal. (Génesis 19:26). (Yusuf “Al1) 

Era en su fuero interno descreída, y fue, por tanto, condenada al castigo. (Daryabadi) 


270. Por haber desoído la advertencia. (Daryabadi) 
V. 7:83. (Asad) 
El destino de la mujer del Lot, mencionado en esta sura, también quiere subrayar que el hecho de hallarse relacionado con una determina- 
da persona no reserva a nadie de las consecuencias de su defectuosa conducta. (Mawduúdi) 
Era incrédula y pecadora, como el resto de su pueblo. (4/-M%ana?r) 


271. Esta pregunta retórica trata de consolar a Lot y darle nueva esperanza. El cumplimiento de lo prometido es tan inminente como seguro. 
(Qutb) 
El momento del castigo quedó fijado en la madrugada para sorprenderlos a todos en sus casas, sin que ninguno de los pecadores pudiera li- 
brarse de la ruina. (4/-MW%anar) 
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272. V.7:34. (4/-Manar) 
V. Génesis 19:24-25. (Daryabadi) 
Probablemente se trató de una lluvia de piedras formadas por una erupción de lava incandescente. Vestigios de estas formaciones rocosas 
se encuentran todavía en las inmediaciones del mar Muerto. (Mawdudi) 


273. siggiles un término persa arabizado que significa “piedra” o “barro cocido”. Sodoma y Gomorra estaban situadas en una región de suelo duro y 

sulfuroso, muy acorde con esta descripción. Véase también 51:33, donde, con respecto al mismo acontecimiento, se habla de higarat*" min fin 
(piedras arcillosas). (Yusuf “Ali) 
“El castigo de una lluvia de piedras que tenían asignado”. Como se deduce de algunas observaciones de Zamab8ari y Rázi, es posible que el 
término s/Zg7/ sea de origen árabe, y concretamente un sinónimo de s/g7//, que significa “trazo de escritura”, y en sentido amplio “algo es- 
tablecido de antemano”. En tal caso, la expresión 4/garar "min sig21/ puede entenderse también en sentido figurado, es decir: “las piedras 
del castigo establecido por Dios”. (Asad) 


274. Si entendemos estas palabras en su sentido literal, significarían que la lluvia de piedras arcillosas se caracterizaría por su lugar de destino 
según el designio de Dios. ¿Pero no sería mejor entenderlas en el sentido figurado de que, según el plan de Dios, la lluvia de piedras desig- 
na el castigo por los crímenes de Sodoma y Gomorra? (Yusuf “Ali) 


275. En opinión del algunos comentaristas, se trata de las ciudades nefandas que fueron destruidas. En tal caso, el sentido sería el siguiente: es- 
tas ciudades no eran muy distintas de otras en las que reina la injusticia, y todas ellas tendrán parecido castigo. (Yusuf “Ali) 
Las ruinas de Sodoma no están demasiado lejos de La Meca. (Daryabadi) 
Según la opinión de alguno de los comentaristas más antiguos, esta amenaza de un castigo definitivo se refiere a los hombre inicuos de to- 
dos los tiempos. (Asad) 
No deberíais sentiros inmunes a un castigo semejante, como si fuera algo muy alejado de vosotros. También a vosotros os puede golpear lo 
que le aconteció al pueblo de Lot. (Mawdudi) 
Este castigo, o estas ciudades afectadas por el castigo, no son algo tan distante de los incrédulos de La Meca, que, al rechazarte y desoír tus 
advertencias, son injustos consigo mismos: son ciudades que se encuentran en la ruta de sus caravanas, por la que transitan dos veces al año, 
una en verano y otra en invierno. (4/-Manar) 


276. V.7:85-93, donde, en las notas a la aleya 85, se describe la situación geográfica de Madián, y, en las notas a la aleya 93, se ofrecen datos 


sobre el profeta Su“ayb. A diferencia de la enseñanza de la sura 7, aquí se pone el acento en la actuación de Dios con los hombres y en el 
extravío de éstos. (Yusuf “Ali) 


277. La exigencia de servir sólo a Dios constituye el primer fundamento de la fe, de la vida, de la legislación religiosa y de las mutuas relaciones 
humanas. Sin tal fundamento, no tienen consistencia alguna ni la fe ni las acciones culturales ni ningún tipo de relaciones comerciales. 


(Qutb) 
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278. “Como soléis hacer”. Eran un pueblo de comerciantes y sentían una fuerte inclinación al fraude mercantil. (Daryabadi) 
Fe en un único Dios y justicia en todas las relaciones humanas se yuxtaponen aquí como dos exigencias de la honradez. Algunos comenta- 
ristas suponen que los madianitas eran un pueblo de comerciantes fuertemente inclinados a operaciones falaces, pero parece evidente que el 
sentido de esta frase va mucho más allá de la simple interpretación histórica. Esta versión de la historia de Su“ayb pretende, como sucede 
siempre en el Corán, esclarecer principios éticos de valor universal. Aquí se establece que es imposible ser justo ante Dios si se es injusto 
en las relaciones humanas, tanto en sentido moral como social. (Asad) 


279. Los madianitas eran un pueblo comerciante cuyo defecto principal era el egoísmo económico y el fraude en el peso y la medida. Su profeta 
les advierte que ese es el mejor procedimiento para poner en peligro su propio “bienestar”, tanto material como espiritual. El día del Juicio 
serán pesadas con total justicia sus actuaciones y “les acosarán por todas partes” sin que tengan posibilidad alguna de escapar, por diestros 
que hayan sido en este mundo en encubrir sus engaños. (Yusuf “Ali) 

No necesitáis enriqueceros de forma tan vil, pues Dios os ha concedido un bienestar nada despreciable. (Qutb) 


280. Si seguís comportándoos de ese modo. (Daryabadi) 
No sólo ponéis en peligro con vuestro mal comportamiento el bienestar del que gozáis, sino que estáis provocando el castigo de Dios en el 
otro mundo y, sin duda también en éste, cuando se canse la sociedad de aguantar vuestro engaño y vuestras injustas apropiaciones. (Qutb) 


281. Tanto Platón como Aristóteles definen la justicia como la virtud que consiste en dar a cada uno lo suyo. Desde este punto de vista, la justi- 
cia es la suprema virtud que abarca a todas las demás. Carecer de tal virtud supuso la ruina de los madianitas. Su egoísmo los llevó a impo- 
sibilitar la supervivencia económica de otras personas, no dándoles lo que les correspondía. (Yusuf “Ali) 

V. 7:85. (Asad) 


282. Jfasad, una mala acción intencionada. (Qutb) 


283. La ley de Dios no exige que el hombre renuncie a cosas que le son necesarias para su propio bienestar y desarrollo. Cuando cumple la ley 
de Dios y da a los otros lo que les corresponde, no sólo le basta con lo que le queda, sino que dispone del fundamento óptimo para su desa- 
rrollo físico y espiritual. Incluso la amabilidad y solidaridad con los demás que exige de él la ley de Dios redundan en su propio interés. Na- 
turalmente, esta clase de amabilidad y solidaridad han de ser espontáneas y nacer del interior de cada uno. En este punto no es admisible 
ningún tipo de coacción, ni siquiera por parte de los maestros, cuya única función es mostrar el recto camino. (Yusuf “AT1) 

Lo que el hombre consigue honradamente es más provechoso a largo plazo que las riquezas amasadas mediante injusticias. (Daryabadi) 
V. también 18:46 y 19:76. (Asad) 


284. No puedo obligaros a que adoptéis un comportamiento virtuoso y justo. (Daryabadi) 
Yo me limito a aconsejaros como buen amigo, y Os toca a vosotros decidir si aceptáis o no mi consejo. Es ante Dios ante quien habéis de 
responder de vuestro comportamiento, no ante mí; por tanto temedle a El y abandonad vuestras malas acciones. (Mawdúdi) 
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Estas palabras debían dejar muy clara a sus destinatarios la gravedad de la situación y sus peligrosas consecuencias. Habrían de soportar so- 
los el castigo, sin intermediarios ni protectores. (Qutb) 


285. No comprenden o no quieren comprender que la oración, parte constitutiva del culto, es una obvia exigencia de la fe y expresión de la vo- 
luntad de servir a Dios. Tampoco entienden que la fe no tiene consistencia alguna sin la confesión de la unicidad de Dios y sin la renuncia 


a servir a los dioses que adoraban sus antepasados, fuera de Dios. Y les resulta igualmente ajena la idea de que las realidades de la vida y 
los negocios han de regirse por la ley de Dios. (Qutb) 


286. ¿Acaso quieres exigirnos abandonar la religión de nuestros padres? Aquí se muestra claramente hasta donde puede llegar la absolutización 
de usos y costumbres. (Daryabadi) 
Los enemigos de Su“ayb centraban sus burlas en la adoración por ser esta la más importante manifestación externa de la religión y, la que, 
por tanto, más odiosa les resulta a los ateos y a los malvados. Este mismo odio reaparece también en nuestros días, pues la gente malvada 
considera los actos religiosos como el mayor peligro para su forma de vida. Dado que contemplan la oración como una especie de símbolo 
de futuras confrontaciones, se mofan de quienes la practican, pues saben que la gente religiosa no se contenta con su mejora y su progreso 
personal sino que pretende influir también en otros. (Mawdudi) 


287. ¿Qué tiene que ver la religión con nuestros negocios? (Daryabadi) 

Sin necesidad de tener en cuenta los derechos y necesidades de otros, especialmente si son pobres. De ahí su sarcástica alusión, en la frase 
siguiente, a la mansedumbre y honradez de Su“ayb. (Asad) 

Las personas egoístas y materialistas suelen burlarse de las cosas espirituales, como la oración y los actos de culto, y además reivindican sus 
propios derechos de propiedad como si no hubiera otros derechos mayores y más importantes. (Yusuf “Ali) 

Estas dos cosas distinguen el camino de la “ignorancia” del seguido por el “Islam”. El camino de la “ignorancia” se funda en la teoría de que 
es preciso seguir las costumbres de los antepasados por la simple razón de lo que hemos heredado de ellos. Y defiende, además, la idea de 
que fe y religión sólo han de ocuparse de las cosas religiosas, sin nada que ver con las realidades de la vida cotidiana, en las que el hombre 
puede actuar como le plazca. Por el contrario, la teoría fundamental del Islam afirma que toda conducta que no se funda en la entrega per- 
sonal a Dios es una desviación, y que basta, para mostrar su error, con seguir los criterios de la razón, el conocimiento y la revelación. Por 
otra parte, el Islam no se limita al culto a Dios, sino que abarca todas las manifestaciones de la vida, sean éstas culturales, sociales o políti- 


cas. La razón fundamental es que todo cuanto posee el hombre pertenece en realidad a Dios, de donde se deduce que en modo alguno tiene 
derecho a disponer de los bienes según su capricho. (Mawdudíi) 


> 


los errores de otros”) y rusd (“integridad”, “comportamiento racional”) viene a ser lo mismo que asumir acríticamente la divinización de los 
seres a los que sus antepasados atribuían caracteres divinos, o bien dar por supuesta la neta división entre culto y acciones sagradas, por una 
parte, y vida cotidiana y actividades seculares, por otra. Ése es exactamente el comportamiento de los ilustrados o “civilizados” de nuestro 
tiempo, que tachan a quienes mantienen una visión religiosa del mundo de “fanáticos” o “retrógrados”. (Qutb) 


288. Aquí los idólatras no hacen otra cosa que tergiversar irónicamente el sentido de las palabas. Para ellos, 4z/m (“paciencia”, “indulgencia con 
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La respuesta de Su“ayb es serena y convincente. Comienza por pedirles que se calmen y analicen con espíritu objetivo la realidad de su mensaje 
sobre Dios, y pasa luego a criticarles, con no poca razón. Les invita a comprender cómo él, sin ser un hombre rico, se siente feliz y satisfecho: Dios 
le ha provisto de todo lo necesario tanto en el orden material como en el espiritual, de suerte que no tiene que recurrir a los engaños que ellos con- 
sideran indispensables para lograr la prosperidad. Les da a entender que pueden ver en él un ejemplo de lo que les predica. Los consejos que les 
da son por su propio bien, pues no otro es su propósito. Finalmente, les manifiesta con toda humildad y modestia que no espera ningún beneficio 
de que ellos le sigan, pues el éxito de cuanto hace por ellos depende de la gracia de Dios. ¿No les basta todo esto para convertirse a Dios y dejar- 
se curar por su gracia? (Yusuf “Ali). 

El mayor de sus dones es el ministerio profético. (Daryabadi) 

La insistencia en el hecho de que Dios le ha dado lo necesario para vivir pretende recordar a los compatriotas de Su“ayb que no son intereses per- 
sonales de ningún tipo lo que le mueve a predicarles la justicia en las relaciones con sus semejantes. (Asad) 

rizq tiene aquí un doble significado: la dotación del conocimiento de la verdad y la provisión de lo necesario para vivir. (Mawdudi) 


No lo hago por el gusto de llevaros la contraria y criticaros. (Daryabadi) 
Mi concepto de Dios y de su Ley nunca me permitiría prohibiros algo que yo mismo estoy dispuesto a permitirme. Soy el primero en estar per- 
suadido de lo que os digo. (4/-WManar) 


Yo mismo hago lo que os pido que hagáis, por lo que podéis daros cuenta de que mi exigencia es seria. (Daryabadi) 
No es mi intención privaros de ninguno de vuestros derechos. Se trata de una alusión al contenido de la aleya 85. (Asad) 


stah significa procurar el bien de las personas y de la comunidad. (Qutb) 


No pongo mi confianza en ningún otro fuera de Dios. Sólo a Él me curo en todas mis dificultades. Y a Él dedico todas mis acciones y todos mis 
trabajos. (Qutb) 


Su“ayb se dirige finalmente a ellos de hombre a hombre: “No creáis que no os tengo afecto o que no siento simpatía por vosotros, únicamente por- 
que mis ideas discrepan de las vuestras. No os dejéis llevar por la obstinación. Yo veo cosas que vosotros no podéis ver, entre ellas el destino de 
generaciones anteriores, que fueron aniquiladas a causa de su injusto comportamiento. ¡Volveos, pues, a Dios y convertíos!”. (Yúsuf “Ali) 

No dejéis que os descarríe el despecho que sentís hacia mí. (Daryabadi) 

Pedid perdón a Dios de vuestra idolatría y de vuestros pecados. Abandonadlos por completo y volveos a Él arrepentidos cada vez que cometáis 
una transgresión. Dios es misericordioso y perdona siempre a quienes le piden perdón. Se muestra siempre proclive a la clemencia y a conceder 
beneficios. (A/-Manar) 


Si Su“ayb pertenecía a la cuarta generación después de Abrahán, no se hallaba cronológicamente muy distante de Lot. Y tampoco era gran- 
de la distancia geográfica entre Sodoma y Gomorra y el lugar en el que vivía Su“ayb, pues los madianitas se desplazaban entre la península 
de Sinaí y el valle del Jordán. (Yusuf “Ali). 

V. también 7:85 y las notas correspondientes. (Asad) 
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90. Implorad el perdón de vuestro e 
Señor y volved a Él; pues 


e vue o O LAES Y 
mi Señor es compasivo y cariñoso”.>* 2529) 


91. Le dijeron: “¡Su“ayb!: Nosotros no Ads a ll 146 
entendemos mucho de lo que estás d ES 2 
hablando;”” (tá sabes) que estás indefenso AAA 1, de les E A 
ante nosotros” y que si no fuera por respeto sl - 
a tu clan”” te habríamos lapidado.?*” Y, en 2 de sl (e 
todo caso, no te profesamos ninguna o a a TE 
estima”.*”" 


296. Entonces -ante la inminencia del castigo- les deja abierta la posibilidad de conversión y perdón, y trata de presentarles con sus amables pa- 
labras el atrayente cuadro de la misericordia de Dios a fin de ablandar sus corazones. (Qutb) 
Insiste particularmente en el amor y la misericordia de Dios para que, en lugar de desesperar, se conviertan a Dios y soliciten su perdón. 
Dios no es duro ni cruel, y tampoco alberga ninguna clase de aversión a los seres que Él mismo ha creado. No le satisface en absoluto tener 
que castigarlos. Sólo cae sobre ellos el castigo divino cuando ya han sobrepasado todo límite, y aun entonces siempre en beneficio del res- 
to de los hombres. Por tanto, si reconocéis vuestros errores y os arrepentís, Él os perdonará, pues ama a todas sus criaturas. (Mawdúdi) 


297. Su dureza de corazón, su indiferencia ante los valores de la vida y sus falsas ideas sobre los principios de actuación y comportamiento se 
manifiestan en su pertinaz rechazo del mensaje. La verdad clara los irrita hasta el punto de no querer saber nada. (Qutb) 
Las cosas espirituales son de fácil comprensión si nos acercamos a ellas con una actitud correcta. Pero quien alimenta prejuicios con res- 
pecto a ellas cierra voluntariamente los ojos a los signos de Dios y, pese a su arrogancia, recurre a que “no las entiende”. (Yúsuf “Ali) 
V. 6:25. En este contexto, la afirmación de los madianitas ha de considerarse más bien como un reproche subjetivo: “¡No sé de qué estás ha- 
blando!”. (Asad) 
Semejante afirmación no se apoyaba en que Su“ayb les hablara, por ejemplo, en una lengua extraña o con complicados discursos, pues em- 
pleaba un lenguaje llano y, además, en su propio idioma,. Pero ellos no querían entender. Su depravado pensamiento no dejaba margen al- 
guno para el deseo o la capacidad de entender. Este principio es igualmente aplicable a todos los que se han convertido en víctimas de sus 
propios prejuicios: no entienden nada que vaya en contra de sus opiniones preconcebidas. (Mawduúdi) 


298. Careces de poder y también de influencia. (Daryabadi) 
No cuentas con el respaldo de un fuerte clan. (Asad) 


Como refiere Al-Suddi: “Eres un solitario”, (Ibn Katir) 


299. “Familia” o “comunidad”. (Daryabadi) 


300. Aquellos paganos se ocupaban poco de sus dioses y de su culto. Pero sentían una fuerte veneración religiosa hacia la propia estirpe, y para 
ellos era sagrada en inviolable la sangre de un miembro del clan. (Daryabadi) 


301. Lo único que entienden es la fuerza bruta. Le vienen a decir: “¿No ves que nosotros tenemos poder e influencia, mientras que tú sólo eres 


un pobre maestro? Podríamos lapidarte o encerrarte. Si no lo hacemos es por consideración con tu familia, no porque tú lo merezcas”. 
(Yusuf “AlTi) 


El tono pasa aquí de la burla a la amenaza. (Daryabadi) 


Cuando fue revelada esta historia se daban en La Meca unas circunstancias parecidas. Y muy semejante a la respuesta de Su“ayb fue tam- 
bién la reacción de profeta Muhammad ante la sed de sangre que mostraban los coraixíes. (Mawdúdi) 


PARTE 12 A AA SURA 34 
. “Pueblo mío!”, respondió , “¿acaso sentís | O A ACA 


más respeto por mi clan que por Dios,”” 
a quien habéis dado la espalda?*” Pues ae é y A 6 > 
mi Señor está bien enterado de cuanto Ps Eb AS E 
hacéis.”* ES 

de 


93. ¡Pueblo mío! Haced lo que podáis; Ñ LS de ACA a 


también yo haré lo que pueda.** _ . E 
Ya veréis sobre quién recaerá un castigo A y 06 A e ls y 
humillante y quién (de nosotros) miente. ds ee a bs 

¡Esperad, pues, que también yo ss e EA SAS Sa 


me mantendré a la espera!”.?* 
94. Llegado el momento (de ejecutar) Nuestra 


Oso áte L£o/) A E ¿41 
orden (punitiva), salvamos, en virtud de Vgral. gil La Es A a a a 
Nuestra misericordia, a Su“ayb y a los , y ) 
Ñ ARA q LARA A a COR 127 So / 
creyentes que estaban con él,*” mientras que EAS A 
el gran estruendo”” sorprendía a los on y 
Ñ TA AAA 
pecadores dejándoles muertos en sus (£8) SS 


propios hogares.”” 


302. ¿Acaso un grupo de hombre es para vosotros más digno de respeto que el mismo Dios pese a que ellos, por fuertes y poderosos que sean a 
vuestros ojos, no son a fin de cuentas más que insignificantes siervos de Dios? ¿Cómo han podido despertar en vosotros la impresión de que 
son más poderosos y dignos de temor que el mismo Dios? (Qutb) 


303. La expresión “dar la espalda a algo” viene a significar en el árabe clásico “despreciar algo”, “olvidar algo” o “considerar alguna cosa como 
algo que puede olvidarse”. (Asad) 


304. V. 8:47. (Yusuf “Al) 
Su conocimiento abarca todo lo que hacéis. El lo tiene en cuenta para daros vuestro merecido a su debido tiempo. (4/-Manar) 


305. Aquí se expresa la amenaza de un hombre que sabe en qué fuerzas confía, a pesar de hallarse en solitario. Conoce muy bien la debilidad de 
su pueblo, por numeroso que sea. (4/-Manar) 


306. Ante las reiteradas burlas y blasfemias de los malvados, ¿qué otra cosa podían decir los que temen a Dios? ¡Manteneos vigilantes y espe- 
rad! El plan de Dios se realizará con toda certeza. Yo creo en él, y también esperaré hasta que se cumpla. Véase también 10:102 y la nota 


correspondiente. (Yusuf “Al1) 


307. V. 11:66 y 11:58 con sus notas. (Yusuf “Ali) 


308. Un alarido del cielo. (Daryabadi) 


PARTE 12 


95. 


309. 


310. 


311. 


312. 


313. 


314. 


315. 


316. 


Los acontecimientos fueron fulminantes, AS AS Si ta po 3 e 
de tal manera que sus casas quedaron ÓS SS ES 
aplastadas como si jamás hubieran ES 35% 
residido en ellas.?" as 


¡Sean execrados los madianitas, 
como lo fueron los tamudeos!?” 


Enviamos también a Moisés*” con 
Nuestros milagros””* y con pruebas 
evidentes”* de la veracidad (de su misión), 


a Faraón y su corte;** pero ésta se Ys Er IMA er A 
5 Vd cds es al 
sometió a la voluntad de Faraón, IEA S 2 o, 
a pesar de que sus sentencias eran o e da 5 
irracionales.?*'* (QU HA AS 
V. aleya 67 y las notas correspondientes. (Asad) 


V. 11:67-68. Probablemente el ruido estaba vinculado a una erupción volcánica. (Yusuf “Al) 
Un mismo castigo para unos mismos crímenes. (N. del T-) 


La historia de Moisés y el Faraón figura en muchos pasajes del Corán, aunque cada vez ligada a un tema especial que se trata de ilustrar. 
Aquí el punto central es que la actuación de Dios con respecto al hombre es justa siempre y en todas partes. Por el contrario, el hombre per- 
siste una y otra vez en seguir a falsos guías, cuyas ideas le llevan sin remedio a la ruina. Si el hombre hiciera uso de su inteligencia y vo- 
luntad, debería tratar de comprender su propia responsabilidad, sacar provecho de los signos de Dios y acogerse a la misericordia y a las 
bendiciones divinas. (Yúsuf “Ali) 

La lección que podemos extraer de estas cuatro aleyas sobre la historia de Moisés es que, a diferencia de lo que acontece en los relatos an- 


teriores, aquí el demoledor castigo no cae sobre todo el pueblo. En este caso, sólo el Faraón y los nobles de su pueblo fueron entregados al 
exterminio. (A/-Manar) 


Se trata de nuevos signos, mencionados en la sura 17 y explicados en otras suras. (4/-Manar) 


Con un argumento esclarecedor. (Daryabadi) 
Por ejemplo, la elocuencia y los persuasivos argumentos que Dios puso en boca de Moisés par discutir con el Faraón. (4/-AManar) 


Faraón es el tipo de falso guía, arrogante y egoísta, que tiene la osadía de pretender competir con Dios. Tal actitud parece impresionar a la 
gente inculta, que suele ser fácil presa de su engaño, a pesar de las enseñanzas y advertencias de los enviados de Dios y de las múltiples fuer- 
zas morales y espirituales que invitan al hombre a acogerse a la gracia divina. (Yusuf “Ali) 

Seguían a ciegas la falsa orientación del Faraón, sin reflexionar ni tener una opinión propia. Se degradaban, pues, a sí mismos y abdicaban 
de la dignidad que Dios ha concedido a los hombres de poder desarrollarse en libertad y tomar decisiones racionales. (Qutb) 


rasid. “(no estaba bien) guiado”. Este breve apartado, que habla del Faraón y sus secuaces (aleyas 96-99), enlaza con la alusión al pueblo 
“adita, que “obedecía las órdenes de cualquier tirano enemigo de la verdad” (aleya 59). Aquí se trata, por tanto, de la autoridad inmoral, y 
también del problema de la responsabilidad individual por las injusticias cometidas obedeciendo a instancias superiores. El Corán respon- 
de a esta cuestión acentuando que dirigentes y seguidores son igualmente responsables, y que nadie se libera de su responsabilidad por el 
hecho de obedecer a ciegas las Órdenes de sus superiores. Se trata, en definitiva, de la libre voluntad del hombre, es decir, de su libertad de 


decisión entre el bien y el mal. Es, por tanto, una apropiada conclusión de las historias narradas en esta sura sobre los profetas y sus injus- 
tos pueblos. (Asad) 
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100. 


317. 


318. 


319. 


320. 


321. 


32 Zi 


323. 


324. 


El día de la Resurrección irá a la cabeza 

de sus seguidores,”” precipitándoles 

en el Infierno. ¡Que pésimo abrevadero 

y que pésimo brebaje al que fueron llevados! 


Fueron excluidos de Su misericordia 
en este mundo”* y también lo serán en otro.?” 
¡Que pésima retribución la que van a recibir! 


(¡Muhammad!) Aquí te revelamos 

algunas anécdotas?” sobre las ciudades” 
(que hemos castigado);” las ruinas de 
algunas todavía existen,” mientras que otras 
fueron erradicadas”” totalmente. 


e Mo A AA>> 


A A E A 


LOS >> >» > cz - 
As 


Como un rebaño de ovejas. (N. d. T.) 

awrada. “conducir como ganado al abrevadero”. Sin duda, una acertada metáfora. El rebaño se fía del verdadero pastor, que, en los cálidos 
días del estío, lo conduce a las refrescantes aguas que aplacan su sed. Por el contrario, el falso guía empuja a los hombres a la ruina defini- 
tiva. Y ellos, sin hacer caso su propia razón, siguen al jefe como si fueran necio ganado. (Yusuf “Ali) 

De esta aleya se deduce que los dirigentes de una comunidad en este mundo lo son también el día de la Resurrección. Si en esta vida han 
guiado a su pueblo a la virtud, la justicia y la verdad, le precederán también el día del Juicio, cuando todos juntos entren en el Paraíso. Pero 
si han llevado a los hombres al error, sus seguidores les acompañarán al Infierno, donde maldecirán a sus injustos guías. (Mawdudi) 


En este caso perecieron anegados en el mar. (Daryabadi) 
V. aleya 18 y la nota a su última frase, así como aleya 60, que emplea la misma expresión para referirse al pueblo “adita. (Asad) 


Lit.: “(pertenece a) algunos de los relatos” (construcción semejante a las de 3:44; 11:49 y 12:102).Quiere decirse que sólo se describen de- 
terminados aspectos de la historia correspondiente, y no la historia en su totalidad (v. aleya 102). Como siempre en el Corán, la finalidad es 
ilustrar uno o varios principios éticos, así como las diversas reacciones del hombre a la orientación que Dios le ofrece, ya sea directamente 
a través de los profetas, ya indirectamente a través de la observación de los signos de la naturaleza. (Asad) 


Ciudades de antiguos pueblos y naciones. (Daryabadi) 


V. nota 320. (Asad) 
Para que tú lo transmitas y sirva de advertencia a los hombres. (4/-Mana?r) 


Algunas subsisten todavía, como grano ya maduro para la cosecha. Entre las comunidades que seguían en pie se hallaba Egipto, aunque ha- 
bían perecido Faraón y los injustos. El símil del grano maduro indica que una comunidad nunca puede esperar subsistir indefinidamente, a 
no ser de acuerdo con las leyes divinas. (Yusuf “Ali) 


Las naciones crecen, maduran y decaen. Cuando no obedecen a Dios, su fin es desgraciado. Si han sido verdaderamente temerosas de Dios, 
será buena la cosecha. (Yusuf “Ali) 

Su castigo no fue injustificado, sino que les sobrevino a causa de su corrupción. La injusticia que se causaron a sí mismos no fue sólo su ido- 
latría, sino también las numerosas maldades que cometieron en la tierra. En lugar de aceptar la verdad, prefirieron el mal al bien. Si Dios las 
hubiera permitido subsistir más tiempo, se habrían hecho aún más injustas y pecadoras. (4/-Manar) 
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101. 


102. 


103. 


325. 


326. 


327. 


328. 


329. 


330. 


331. 


No hemos sido injustos con ellos, 1 Af 54 ACÁ Y 


. y 
o Oo Q Él 2 | 2 
sino que ellos fueron injustos contra 
. 325 sz / »/ TA AIM q sor >“ 
sus propias personas. Cuando se y y cd «$1 4! Ape ELN 
cumplió la sentencia de tu Señor, A ) 
de nada les sirvieron los dioses que aa US AA NÓ al 
adoraban”” en vez de (adorar a) Dios; 
más bien, no hicieron más que aumentar (CON AS A 
su ruina.” E 
¿ : a EA IR RAR RA A AA VE 
Así es*” el castigo que tu Señor as an dal ls dy sl <óS; 
Q o o L 329 
inflige a los pueblos incrédulos. ARI arts 
¡Su castigo es, ciertamente, doloroso y severo! Qu hdd al rodea O) do 
Esas anécdotas sirven de escarmiento He DE ( Y db 3 ál 


para quien teme el castigo de la otra vida.*” 
El día del Juicio todas las criaturas de E A LAGO Por 
serán congregadas. ES 


L . e ZAS A 9 4,1,” 
Será un Día testimonial.*" o e? ON 


Pues tenían bien merecido el castigo. (Daryabadi) 


Se negaban a entender las advertencias, se alejaban del recto camino, rechazaban los signos de Dios y se mofaban de los anuncios del cas- 
tigo. Eran, pues, injustos consigo mismos. (Qutb) 


Es decir, los dioses a los que recurrían para que alejaran de ellos el castigo o para que intercedieran ante Dios en su favor. (4/-Manar) 
Todas las falsas y efímeras sombras cederán ante la realidad y consistencia de la decisión divina. Si hemos adorado la falsedad, no merece- 
mos otra cosa que desaparecer con ella. (Yusuf “Ali) 


Estos falsos dioses sólo contribuyen al sufrimiento de quienes los veneran. (Daryabadi) 


Su apego a esas divinidades los hacía aún más pertinaces en su pecado. Por eso pretendían vengarse de los enviados de Dios y mostrarles su 
aversión. (A/-Manar, 


Como te ha sido explicado mediante las historias proféticas. (Qutb) 


zalimar*” (lit.:”ser injusto”) significa aquí ser culpable de idolatría, al atribuir poderes divinos a otros seres fuera de Dios. El hombre es in- 
justo contra sí mismo cuando adora a falsos dioses, adopta un comportamiento criminal en el mundo y aparta a otros de seguir el llama- 
miento a servir sólo a Dios y hacer el bien. (Qutb) 


Cualquiera que estudie la historia con la conciencia de que no es una simple sucesión de acontecimientos, sino que obedece a unas leyes y 
permite, por tanto, establecer conclusiones lógicas, constatará que el florecimiento y la decadencia de comunidades y naciones se han pro- 
ducido con una cierta regularidad. Podrá comprobar igualmente que en todo ello han intervenido determinadas causas morales. Se advierte 
así que el hombre se halla subordinado a una autoridad superior que gobierna el universo a través de una normativa ético-racional. De don- 
de se sigue que se verán promovidas las comunidades que se atienen al cumplimiento de un mínimo de normas éticas, mientras que se hun- 
dirán cada vez más quienes no tienen voluntad de cumplirlas. Con todo, Dios concede a estos últimos un plazo de reflexión. Si lo desperdi- 
cian persistiendo en el camino de la ruina, deja que se pierdan definitivamente, aunque siempre de un modo que pueda servir de lección pa- 
ra otros. El hecho de que tales acontecimientos se produzcan siempre siguiendo un ciclo relativamente regular disipa cualquier duda con res- 
pecto al carácter permanente del fenómeno. (Mawdudi) 

En el doloroso castigo de esos pueblos hay una referencia al castigo en el otro mundo, pero sólo quien teme tal castigo es capaz de perci- 
birla y comprenderla. Su temor de Dios abre su capacidad de comprensión espiritual y purifica su corazón. Por el contrario, quien no teme 
el castigo futuro, mantiene su corazón cerrado a los signos de Dios,. No comprende la sabiduría con que Dios dispone nuestra venida a es- 
te mundo y nuestra salida de él. Sólo es capaz de percibir los fenómenos superficiales y pasajeros de este mundo. (Qutb) 


yawnt'? mashud*”. para reflejar el sentido completo de esta expresión árabe la he traducido por “un día de dar testimonio”. Veamos algu- 
nos de sus matices: 1) un día en el que se dará testimonio por doquier en la creación; 2) un día en el que darán testimonio ante el tribunal de 
Dios todos los testigos relevantes, por ejemplo, los profetas que instruyeron a los hombres, los hombres y mujeres a los que hemos procu- 


PARTE 12 Mero SURA 11 


8 LATES a ya Z ES > 
104. Nuestra voluntad dispuso no retrasar ese CAE pa EY ia ES ESE 


(Día) más allá del plazo prefijado.*?” . g 


105. Aquel Día nadie podrá proferir AAA 
palabra sin Su previo permiso.* Allí 


habrá desgraciados y afortunados.** (CD) A ms 
106. Los desgraciados” serán arrojados al LO A EL A 
e | ' Gb 
Infierno, donde se debatirán entre suspiros 22 a A DNA 
y sollozos.** 


rado bienes o infortunios, los ángeles que han anotado nuestras palabras y obras, o incluso nuestras propias palabras y obras personificadas; 
3) un día que será testificado, es decir, que todos vivirán y experimentarán, con independencia de cuándo y cómo hayan muerto. (Yúsuf “Al) 
Toda la creación será congregada y llamada a rendir cuentas. (Qutb) 


332. Lit.: “Salvo hasta un plazo que hemos calculado”. (Asad) 

333. Para justificarse a sí mismo, o bien para acusar a otros, para salir en defensa de otros o para cruzarse preguntas e iniciar un diálogo. Será un 
día grave, en el que todos comparecerán ante su juez, que todo lo sabe y cuya autoridad se halla sobre todas las cosas. No habrá lugar para 
excusas, tergiversaciones ni disculpas, y nadie podrá cargar a otro su propia culpa ni asumir la responsabilidad de terceros. Cada uno tendrá 
que asumir su personal responsabilidad. (Yusuf “Ali) 

Todo se hallará envuelto en un imponente silencio. Nadie osará romperlo ni solicitar licencia para hablar. Pero quien reciba de Dios este per- 
miso, recuperará el habla y se romperá el silencio. (Qutb) 

Hay en estas palabras una advertencia para la gente razonable que se ha fiado de las promesas de sus “mediadores”. Han de distanciarse de 
las malas acciones que han cometido confiados en que sus “mediadores” intercederán por ellos. Se les advierte que estos supuestos inter- 
mediarios no se atreverán a pronunciar ni un palabra sin consentimiento de Dios, por no decir nada de la falacia de su pretendido influjo an- 
te Dios. Quien ponga su confianza en alguien fuera de Dios se encontrará con una gran decepción aquel Día. (Mawdudi) 


334. saqiyy” (“desgraciado”, “desventurado”) y sad” (“feliz”, “bienaventurado”) han venido a convertirse en términos teológicos. Se aclara 
su significado en las cuatro aleyas siguientes. (Yusuf “Ali) 


335. A causa de la deficiencia de su fe. (Daryabadi) 


336. La primera palabra, zay1r" (“suspirar”) se aplica en el lenguaje corriente al momento del rebuzno en el que el asno expulsa el aliento. La 
segunda, sah1g” (“sollozar”) designa el momento del rebuzno en el que el asno toma aliento. Esta alusión a un animal cuya necedad es pro- 
verbial significa aquí que los malvados, a pesar de su arrogancia y desvergiienza en la vida terrena, se ven finalmente obligados a recono- 
cer que se han comportado como necios al desperdiciar sus posibilidades. En 67:7 se designa con el término 32%zg el horrible fragor con que 
las llamas del Inferno devoran su combustible. (Yusuf “Ali) 

Gemidos y sollozos son dos clases de sonidos que surgen del pecho en momentos de gran aflicción y tristeza, por ejemplo en el llanto. (4/- 
Manar) 
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107. Alí permanecerán perpetuamente,*” de A Me E EE 
mientras el cielo y la tierra existan, á + 2 
excepto aquel a quien tu Señor amnistfe.** ÉN e ú Ñ CRA Le JAN Í 
Las decisiones de tu Señor son z 4 , 


siempre ejecutadas.*” 


108. En cuanto a los afortunados,” ú la SNE ds paras e Á AS 
se hospedarán eternamente en el Paraíso.*” Ñ 


Sin embargo, tu Señor tiene reservada ALE e JE Í ! Sh A E A 
(una recompensa) excepcional para 

algunos (servidores) pues Su don no ÚN eS En 
tiene límites.** =P 


337.  Aalidina suele traducirse con la frase: “permanecen allí por siempre”. Aquí esa expresión se halla ligada a dos condiciones: 1) mientras sub- 
sistan cielo y tierra; 2) hasta que Dios disponga otra cosa. Algunos teólogos musulmanes llegan a la conclusión de que los castigos mencio- 
nados en este contexto no son eternos, pues tampoco lo son el cielo y la tierra que nosotros contemplamos, y, por otra parte, no parece pro- 
porcionado el castigo eterno por acciones de una vida pasajera. Pero la mayoría rechaza esta opinión. Argumentan que el cielo y la tierra 
aquí mencionados no son los que nosotros conocemos, sino otros de duración infinita. Coinciden en que la voluntad de Dios no está sujeta 
a variaciones, y que Él ya ha determinado que el premio y castigo del día del Juicio serán eternos. Pero no es éste el momento de entrar más 
a fondo en esta difícil discusión. (Yusuf “Ali) 

“Mientras subsistan cielo y tierra”: Esta expresión designa en lengua árabe algo de duración ilimitada. Son, por tanto, erróneas y falsas las 
Opiniones según las cuales el castigo de la otra vida sólo durará mientras subsistan cielo y tierra. Esta tierra temporal desaparecerá en día de 


la Resurrección y será substituida por otra. El cielo es el firmamento que cubre la tierra. Ibn “Abbas declara: “Todo Paraíso tiene un cielo y 
una tierra”. (A/-Manar) 


338. Todas las decisiones y todas las leyes proceden en definitiva de la voluntad de Dios. Es esta voluntad la que ha establecido las normas, aun- 
que reservándose el derecho de suspenderlas cuando le plazca. (Qutb) 
La sentencia es eterna en sí misma, aunque sometida a la divina voluntad. (Daryabadi) 


Es decir, si Dios no les concede un nuevo plazo de gracia. Véase también 6:128 y 40:12 con sus notas. Véase también 20:105-107 y 14:43 
con sus notas. (Asad) 


339. Dios no está sujeto a condicionamientos ni limitado por normas superiores. (Daryabadi) 
Lo que Dios quiere sucede, y lo que El no quiere no sucede. Su voluntad se halla en armonía con su omnisciencia y brota de su sabiduría. 
(4/-Manar, 


Nadie puede proteger a los hombres frente al castigo de Dios. Pero Él tiene el poder de perdonar a alguien o de variar su castigo. Ninguna 
ley puede sobreponerse a la divina, ni limitar su poder. (Mawdúdi) 


340. A causa de su fe y de sus buenas obras. (Daryabadi) 


341. V. nota 337. (4/-Manar) 


342. A no ser que Dios les tenga reservada una recompensa mayor (Rázi) o -cosa que me parece más verosímil- a no ser que Dios conceda al 
hombre un nuevo y superior estadio de perfeccionamiento. (Asad) 
Como afirma repetidas veces el Corán, Dios no sólo promete a los fieles retribuirles bien por bien, sino multiplicarles la recompensa. Se ha- 
bla con frecuencia desde el diez hasta el setecientos por uno. Por el contrario, la retribución de los malvados responde a la medida exacta de 
sus malas acciones, pues la norma de Dios es la justicia. (A/-Manar) 


343. Esta bienaventuranza no tiene fin, a diferencia de otras formas de alegría y gozo de esta vida, siempre sujetas a alteraciones, como sabemos 
por experiencia (Yusuf “Ali) 
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(¡Muhammad!) No tengas la menor duda 
con respecto a la falsedad que los idólatras 
profesan.** 

Éstos no adoran algo distinto“ de lo que 
anteriormente adoraban sus antecesores.** 
A todos les pagaremos su merecido, 


sin la más mínima atenuación.” 


Nosotros habíamos confiado la 

Torá a Moisés (del mismo modo que a ti 

te hemos confiado el Corán, pero su pueblo) 
discrepó”” sobre su (credibilidad), 

y si no fuera por una promesa, 

de retrasar el castigo, hecha previamente 
por el Señor,”” ya se habría 

sentenciado el litigio entre ellos.* 

Pero también tu pueblo tiene serias 

dudas (sobre el Corán).** 
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El discurso se dirige aquí al Profeta. (Qutb y 4/-Manar) 


A partir de lo que hemos revelado con respecto al fin de los pueblos anteriores, no deberías abrigar la mínima duda de que los tuyos tendrán 
un fin semejante a causa de sus falsas divinidades y de su idolatría. (4/-Manar) 

No creas que sus creencias se apoyan en la razón. Se interpela aquí en primer término a los árabes paganos, que -al igual que los hombres 
inicuos mencionados en párrafos anteriores- rechazaban el mensaje de Dios con el pretexto de que era contrario a las creencias de sus ante- 
pasados. Por extensión, se refiere también a todos los que se atienen por costumbre a los falsos valores heredados del pasado, siguiendo por 
consiguiente normas éticas falsas. Tal actitud conduce inevitablemente -como se muestra en la última frase de esta aleya- al castigo, ya sea 
en esta vida, ya en la futura, o en ambas a la vez. (Asad) 


Su religiosidad no se funda en una actitud espiritual, sino en simples tradiciones de sus antepasados. (Yúsuf “Ali) 
Su actitud religiosa no se apoya ni en el conocimiento ni en la experiencia o en la verdadera observación, sino tan sólo en la imitación cie- 
ga. (Mawdudi) 


Dios tiene en cuenta también sus intenciones, y tendrán que arrostrar en el futuro las consecuencias espirituales de su comportamiento. (Yúsuf “Al) 
Puede calcularse lo que los espera tomando como criterio la retribución recibida por los pueblos y las generaciones que les precedieron. (Qutb) 
V. también aleyas 15-16 y sus notas. (Asad) 


Las discrepancias se produjeron tanto respecto de la armonía como de las enseñanzas de la fe y a las acciones litúrgicas. (Qutb) 
Rompieron su unidad a causa del orgullo y por disputas de poder. Se dividieron en grupos y partidos, cada uno de los cuales trataba de im- 
poner sus propias convicciones. Pero disponían de la Escritura para restablecer la concordia y la unidad. (4/-Manar) 

Al igual que los primeros contemporáneos del profeta Muhammad, también algunos contemporáneos de Moisés aceptaron el mensaje divi- 
no, mientras que otros rehusaron ajustar a él su conducto. (Asad) 


Con respecto a que la retribución tendrá lugar el día del Juicio. (Daryabadi) 


V. 10:19. No han de rechazarse ni despreciarse las primeras revelaciones por el mero hecho de que los hombres a los que se dirigían las ha- 
yan corrompido con sus controversias y disputas, privándolas de su sentido espiritual. Sería incluso posible solucionar tales controversias 
desde el mismo fundamento de las viejas revelaciones, pero Dios dispuso renovar y revitalizar su mensaje mediante el Islam y a través de 
un nuevo pueblo joven, libre del lastre de prejuicios centenarios. (Yusuf “Ali) 

Aquí y ahora, y los negadores habrían recibido de inmediato su justo castigo. (Daryabadi) 

Habrían sido castigados con la aniquilación como las antiguas comunidades, de no haber decidido Dios posponer el castigo hasta el día del 
Juicio. Véase también 10:93 y notas correspondientes. (Asad) 


El texto se refiere aquí a los pueblos que seguían las enseñanzas de los profetas antes de que llegara el último Enviado. Albergaban fuertes 
dudas sobre la Escritura que tenían en sus manos, pues las tablas escritas por Moisés se habían perdido con la destrucción del templo de Sa- 
lomón. (4/-Manar) 
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A - 9) 
retribuirá a cada cual según su 
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No traspaséis (los límites de la Ley).** 
Él tiene conocimiento cabal 
de cuanto hacéis.** 
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113. No os fiéis de los enemigos paganos,” pues SO E A peer - Á dl pe 5 Y, 
de lo contrario el Fuego os alcanzará y 


entonces” no tendréis quien abogue Y as A As | ¿ YE 2% — Us 
por vosotros ante Dios. úl 

(Sabed que los enemigos paganos) nunca os MD as 
proporcionarán el triunfo (ni en este mundo qe 

ni en el otro). 


V. 11:62. En todos los asuntos humanos existe un conflicto entre lo viejo y lo nuevo: las costumbres tradicionales de los predecesores y la 
fresca y viva fuente de la inspiración divina, que da respuesta a los nuevos tiempos y a un nuevo entorno. Los representantes de lo viejo no 
sólo miraban a lo nuevo con zozobra intelectual, sino también con preocupación moral, como era el caso de judíos y cristianos con respec- 
to al Islam con su nueva perspectiva de futuro y su realismo. (Yusuf “Ali) 


352. V. 11:109, con cuyo contenido se enlaza aquí, retomando la característica expresión “retribuir cumplidamente”, que da paso en las aleyas 
siguientes a la advertencia de que es preciso actuar con coherencia y seguir la nueva revelación del recto camino. (Yusuf “Ali) 
A Dios no se le oculta nada de cuanto han hecho, por lo que no pueden esperar que nada quede sin su cumplida retribución. (4/-Manar) 


353. Se le ordena aquí al Profeta que sea consecuente y cumpla con firmeza su deber. (Daryabadi) 
El Profeta quedó tan sobrecogido ante estas palabras que se le oyó decir: “La sura Xd ha encanecido mis cabellos”. (Qutb) 


354. Se exige a toda la comunidad musulmana que se entregue a la causa de la verdad sin dejarse influir por lo que hacen los infieles. (Darya- 
badi) 


355. “Sed humildes ante Dios y no os comportéis con arrogancia”. Algunos comentaristas posteriores ven aquí un significado más amplio: “no 
sobrepaséis los límites de lo que Dios ha ordenado”, o “no sobrepaséis los límites de la justicia”. (Asad) 


356. Lit.: “Dios ve”, que es en este contexto una expresión adecuada que designa la “inteligencia” de Dios y su supervisión de todas las cosas, en 
el sentido de que su decisión se basa en un perfecto conocimiento. (Qutb) 


357. Los interpelados son aquí el Profeta y quienes le siguen y se convierten. No deben fiarse de los inicuos ni mostrarles ninguna clase de sim- 
patía, pues son tiranos que utilizan su poder en la tierra para sojuzgar a las criaturas de Dios. Tal cosa equivaldría a colaborar con la injus- 
ticia. (Qutd) 

El verbo rakana designa tanto una simpatía o inclinación a algo como el hecho de “fiarse de algo”, por lo que no resulta fácil traducirlo con 
una única palabra. La forma pasada en alladina zalamu indica, como es frecuente en el Corán, que se trata de una injusticia voluntaria y 
permanente: quienes se hallan habituados a la iniquidad. (Asad) 


358. Según ZamahgSari la partícula /umma que encabeza esta frase no expresa sucesión temporal (“entonces”, “después”), sino que trata de indi- 
car que es imposible que consigan la ayuda de Dios. (Asad) 
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remuneración.** 


359. Esta especial llamada a la oración tiene aquí una específica razón de ser. La oración es la más importante de todas las acciones sacras y una 
permanente garantía de la fe. Cuando se realiza como es debido ayuda al cumplimiento de otras buenas obras. (4/-Manar) 
Dios sabe que la oración es una inagotable fuente de recursos para el crecimiento espiritual. Robustece el corazón para mantenerse firme en 
la verdad y estrecha los lazos de unión entre el hombre y su amoroso y compasivo Señor, siempre cercano y dispuesto a escuchar toda sú- 
plica; además, despierta en nosotros sentimientos de serena confianza en medio de la soledad. (Qutb) 


360. La mañana y la tarde. /agres la oración matinal, cuando despunta el alba y antes de que salga el sol. Nos levantamos temprano y comenza- 
mos el día pensando en Dios y en nuestros deberes para con Él. La oración (zu4»), al inicio de la tarde, tiene lugar cuando nos hallamos su- 
mergidos en nuestras tareas cotidianas. También entonces ponemos nuestro pensamiento en Dios. (Yusuf “Ali) 

Según Ibn “Abbas, se trata de las oraciones subh y magrib (de la mañana y de la tarde). Para Qatada, Dahhak y otros, estas oraciones son 
subh y “asr(de la mañana y de primeras horas de la tarde). (Ibn Katir) 


361. Según Qatada y Dahhak, se trata de la oración magríb y la oración %5a (de la tarde y de la noche). (Ibn Kafir) 

Esta aleya menciona las dos oraciones de principio y fin del día y las de primeras horas de la noche. Comprende el conjunto de los tiempos de ora- 
ción, sin precisar su número. (Qutb) 

Cuando se acerca la noche. zu/af; plural y zu/fa (lit.: “proximidad””) significa algo que ya está cerca. Puesto que la lengua árabe, lo mismo que la 
griega, además del plural dispone del dual, y en este caso se utiliza el plural, es razonable suponer que estos momentos de “aproximación de la no- 
che” son al menos tres. El primero sería el del principio de la tarde (“2,57), el segundo antes de la puesta de sol (114770), y el tercero después de os- 
curecer (sa), cuando nos ponemos en manos de Dios antes de dormir. Si añadimos la oración de la mañana (Y/agr) y la de mediodía (zu4r), tene- 
mos las cinco oraciones canónicas del Islam. (Yusuf “Al) 

Se mencionan así todas las oraciones preceptivas, aunque sin establecer ni su forma ni el tiempo exacto de hacerlas, aspectos que serán precisados 
en la Surnna (Tradición del profeta Muhammad). Puesto que esta aleya acentúa la extraordinaria importancia de la oración, es razonable suponer 
que no sólo se refiere a las cinco oraciones preceptivas, sino también a mantener viva la presencia de Dios en cada instante de nuestra vida. (Asad) 


362. “Las prácticas meritorias”: en este contexto cuentan ante todo como tales la oración y la meditación, y también los buenos pensamientos, 
palabras y acciones. Mediante ellas alejamos de nosotros el mal, tanto pasado como presente o futuro. (Yusuf “Ali) 
Eliminan el mal. (Daryabadi) 
Las buenas obras purifican el alma y la vivifican. Todos los influjos perjudiciales se desvanecen. (4/-Manar) 
Un hadif del imán Ahmad refiere un consejo que el Enviado de Dios dio a Mu“ad mientras iba con él de camino: “Mu“ad, procura que a una ma- 
la acción le siga una buena para borrar la mala con la buena. Y en el trato con los hombres ejercítate en buenas costumbres”. (Ibn Katir) 


363. Una exhortación a practicar cuidadosamente la virtud. (Daryabadi) 


364. La perseverancia forma parte de las buenas acciones (”A4san), al igual que la práctica de la oración en los tiempos prescritos y la paciencia 
con quienes niegan la verdad. Dios no se olvida de remunerar a los u/hsinin (quienes hacen sinceramente el bien). (Qutb) 
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117. No es propio de tu Señor aniquilar plis 2548! OVA) uN) vlE=> le, 
injustamente”" a ciudades cuyos habitantes ES 73 9 Art 
actúan acertadamente.” Ssprlzs Lal, 


365. bagiyya. una virtud o cualidad estable que resiste la hostilidad de las fuerzas externas; equilibrio interior y armonía propias de la virtud, que 
no se deja inquietar por los caprichos y seducciones de este mundo, ni disuadir por el miedo a condenar el mal, aunque éste se haya puesto 
de moda o convertido en costumbre. Unos dirigentes adornados con tales cualidades podrían preservar a las naciones de la ruina y la des- 
trucción. (Yusuf “Al) 

Traduzco la partícula /aw-/a, que inicia esta aleya, por “¡Oh!”, o “¡Ay!”; véase también 10:98 y sus notas. Este párrafo enlaza con la afir- 
mación de la aleya anterior: “Dios ciertamente remunerará a quienes hacen el bien” y con la aleya 111: “Vuestro Señor os dará a cada uno 
lo que corresponda por el (bien) que haya hecho”. (Asad) 


366. Aquellos hombres de extraordinaria bondad no habrían tardado perecer a manos de los malvados cuya aversión despertaron, de no haber in- 
tervenido en su auxilio la gracia y misericordia de Dios. Si no les hubiera asistido esta gracia, quizás habrían llegado a ceder al mal de su 
entorno, o habrían sido arrastrados a la ruina general. (Yusuf “Al1) 


367. El verbo 7arifa significa: “él disfrutó una vida de comodidad y abundancia”, aunque saltándose todas las consideraciones morales. La for- 
ma mutarraf, más intensiva, significa “alguien a quien una vida de comodidad y lujo le ha arrastrado a la arrogancia”. (Asad) 


368. bi gulmi” puede traducirse por “injustamente” o bien por “a causa de las injusticias (que cometían)”. Lo que aquí se califica de injusticia es 
la idolatría, de modo que la aleya tendría un sentido diferente: “Tu Señor nunca habría castigado a las ciudades únicamente a causa de su 
idolatría, si por otra parte hubieran realizado buenas obras”. (4/-Manar) 

Esta aleya tiene varias interpretaciones posibles. De acuerdo con Baydáwi, traduzco aquí zum?” por “una sola injusticia”. Supone este au- 
tor que aquí injusticia se refiere a la idolatría; Dios no destruye una comunidad por el simple hecho de sus falsas creencias, siempre que su 
comportamiento sea correcto. Por consiguiente, me inclino hacia una interpretación más general. Dios es comprensivo y siempre dispuesto 
al perdón. Su misericordia es demasiado grande como para aniquilar a los hombres por una única injusticia cuando todavía hay esperanza 


de que los injustos encuentren el camino del arrepentimiento y la conversión. Podría haber otra interpretación alternativa: “destruir pobla- 
ciones injustamente”. (Yusuf “Alr) 


369. Este párrafo enlaza con la última frase de la aleya 116. Según la mayoría de los comentaristas clásicos, el término zu/m equivale en este con- 
texto a “falsas creencias”, que conducen a los hombres a rechazar las verdades reveladas por Dios, a negar Su existencia o a atribuir pro- 
piedades o cualidades divinas a otros fuera de Él. En su comentario a esta aleya, dice Rázi: “El castigo de Dios no cae sobre un pueblo só- 
lo a causa de sus creencias, que equivalen de hecho a la incredulidad (Xy77) y a la idolatría (37rk), sino a causa de un persistente comporta- 
miento injusto, cuando perjudican de forma deliberada (a otros hombres) o ejercen (sobe ellos) la tiranía. Los juristas islámicos (/ugaha”) 
sostienen que las obligaciones de los hombres para con Dios descansan sobre el principio del perdón y la generosidad, mientras que es pre- 
ciso respetar estrictamente los (mutuos) derechos de los hombres”. Esta opinión se apoya claramente en el principio de que Dios es todo- 
poderoso y no necesita defensores, mientras que el hombre es débil y se halla necesitado de protección. Véase también 23:50. (Asad) 
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creer), Su voluntad ha dispuesto que 7 a a > A 
la humanidad sea constituida (sobre la A: 


base de la pluralidad y la misericordia). SR TA 
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Pero si siguen el camino del mal y se comportan injustamente, Dios fallará sus sentencia, y la justicia divina seguirá su curso. La secuencia 
final de estos acontecimientos no es otra que un Infierno lleno de hombres y de £2272. (Yusuf “Al) 
V. también 5:47-53. (N. d. T:) 


370. Dios habría podido crear a todos los hombres con iguales cualidades y disposiciones. Pero no es ésta la forma de vida que ha dispuesto, ni 
es tampoco la naturaleza del ser humano al que Dios ha nombrado delegado suyo en la tierra. (Qutb) 


371. Discrepan en todas las cosas, incluso en la fe que Dios les ha revelado para perfeccionar sus disposiciones naturales y para hacerles posible 
la superación de sus diferencias. (4/-Manar) 


372. Quienes e pusieron de acuerdo en acatar los preceptos que Dios ha consignado en su Escritura respecto a la cual no caben diferencias y con- 
duce a la unidad.(A/-Manar) 
Es decir, quienes, acogiendo la gracia divina, utilizan la capacidad que Dios les ha concedido para conocer Su existencia (v. 7:172 y notas 
correspondientes), y reconocen al mismo tiempo la enseñanza y orientación que Él ofrece a la humanidad a través de sus enviados. (Asad) 


373. Algunos de los primeros comentaristas (como Mugahid y Ikrima) opinan que la expresión // dalika (“por eso”, “con este fin”) se refiere a 
que Dios ha otorgado al hombre su gracia; pero otros la refieren a la capacidad humana de diferenciarse intelectualmente de otros seres. Se- 
gún Zamab3ari, alude más bien a la libertad de decisión moral que caracteriza a los seres humanos de que se habla a continuación. Puesto 
que esta libertad es un especial don de Dios que eleva al hombre por encima de todos los demás seres creados (véase la parábola de Adán y 
los ángeles en 2:30-34), considero que la interpretación ZamabSari es la más convincente. (Asad) 


Para mostrar que la ley divina del pluralismo individual preside el conjunto de la vida humana. (Daryabadi) 


374 V.7:18 y 7:179. Cuando Satán y sus malos espíritus apartan a los hombres del recto camino, los descarriados que han elegido la senda del 
mal no son menos culpables que sus tentadores, por lo que el castigo recaerá sobre unos y otros. (Yusuf “Ali) 
Es evidente que quienes se hallan acordes en la verdad y acogen la gracia de Dios pueden esperar un fin totalmente distinto, es decir, en- 
grosarán las filas de quienes llenan el Paraíso. De igual modo, llenarán el Infierno los descarriados, que no sólo discrepan de quienes de- 
fienden la verdad, sino que ni siquiera están de acuerdo entre sí. (Qutb) 
Esta “palabra de Dios”, a la que se hace referencia tanto aquí como en 32:18, figura por primera vez 7:18, condenado a los “secuaces de Sa- 
tán”, es decir, a quienes rechazan todas las orientaciones que Dios les ofrece. (Asad) 
Mientras que unos se mostraban unánimes en la religión y se sometían a los preceptos del Libro de Dios sin discutir sobre lo que constituia 
una gracia divina para ellos, otros se disputaban cosas terrenas y luchaban por el poder. No sólo recibieron su castigo en este mundo, sino 
que, a causa de su injusticia, se verán privados en la otra vida de la gracia de Dios. Se cumplirá la sentencia divina contra los hombres y los 
£inn que han rechazado la orientación verdadera. (4/-Manar), 
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375. La intención del Corán no es reproducir estas historias en cuanto tales, sino más bien utilizarlas total o parcialmente para ilustrar verdades 
morales y como medio para robustecer la fe de los hombres. (Asad) 


376. Enel Corán, las historias de los profetas tienen una triple función: 1) enseñan la suprema verdad espiritual; 2) aconsejan, guían y amones- 
tan sobre la forma en que hemos de conducir nuestra vida; 3) despiertan nuestra conciencia y nos recuerdan la actuación de los designios di- 
vinos en los asuntos humanos. Así queda patente en la historia de José de la sura siguiente. (Yusuf “Ali) 


377. VW. 11:93 y 6:135 con sus notas respectivas. Ni lo peor que puedan llevar a cabo los hombres es capaz de subvertir el plan de Dios. Por lo 
que respecta a los creyentes, su deber consiste en cumplir cuanto les enseña la revelación divina. (Yusuf “Ali) 
Actuad a vuestro modo. Nosotros actuaremos de acuerdo con nuestra fe. (Ibn Katir) 


378. Esperad, pues, hasta que se muestre el resultado de vuestra incredulidad. (Daryabadi) 
Los descreídos esperaban el fin de los creyentes, o bien el de su religión. (4/-Aanar) 


379. Los creyentes esperaban, de acuerdo con la promesa de Dios, la victoria de su religión y el castigo de los contumaces. (4/-Manar) 
V. 11:93 y 10:102 con sus respectivas notas. En su espera, verán los malvados cómo se realiza el plan de Dios. Los creyentes esperan lle- 
nos de gozo y confianza, pues saben que Dios es bueno y compasivo, al mismo tiempo que justo y verdadero. (Yusuf “Ali) 


380. Lit.: “A Dios pertenece (el conocimiento de) lo oculto...” Sobre el término ¿ayb véase 2:3 y su nota al pie. (Asad) 


381. En nuestro mundo, o en la creación, ni lo visible ni lo oculto son en definitiva independientes de la voluntad y del plan de Dios. Todas las 
cosas se deben a la decisión divina; por eso hemos de servirle y depositar en Él nuestra confianza. Servir a Dios incluye varias cosas: 1) in- 
tentar conocerle y aceptar su voluntad; 2) reconocer su bondad y magnificencia, así como su actuación en nosotros; como medio para ello 
3) tenerle siempre presente, alabarle y ensalzarle; 4) poner nuestra voluntad en consonancia con la suya. Y todo esto significa seguir su ley 
y servirle sinceramente a Él y a sus criaturas. (Yusuf “Ali) 


382. Ignorando las amenazas de tus perseguidores paganos. (Daryabadi) 


383. Finalmente, Dios amonesta a los representantes de la incredulidad y consuela a los creyentes, anunciando que nada de cuanto hacen unos y 
otros escapa a su atenta vigilancia. Aun cuando todavía conceda un plazo a los malvados, tendrán que responder ante El de la injusta perse- 


cución que han desencadenado contra los anunciadores de la verdad, de su siembra de discordia y de su pretensión de obstaculizar la reali- 
zación del bien. (Mawdudi) 
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